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Presentación de la editorial 
EN EL FAMOSO CUENTO de Antoine de Saint-Exupery, El Principito, se recor- 
dará que al visitar un sexto planeta imaginario, el personaje central en- 
cuentra que este planeta está habitado por un geógrafo, con quien enta- 
bla un interesante diálogo: 
(< -¿Qué es un geógrafo? 
-Es un sabio que sabe donde se encuentran los mares, los ríos, las ciu- 
dades, las montafias y los desiertos. 
-Esto sí que es interesante -dijo el principito- ¡Éste sí que es un ver- 
dadero oficio!), 
Y continuando con la charla, se anota la siguiente idea: 
<<-Las geografías -dijo el geógrafo - son los libros más preciosos de 
todos los libros. Nunca pasan de moda. Es muy raro que una montaña 
cambie de sitio. Es muy raro que un océano se quede sin agua. Nosotros 
escribimos cosas eternas.. . )) 
Cierto, en esta obra el Dr. Ángel Bassols Batalla condensa lo inis- 
ino: <<sabidurías), resultado de más de cinco décadas de estudios de in- 
vestigación, análisis, evaluaciones, viajes directos a las variadas y com- 
plejas regiones del país y, desde luego, su confrontación con las condi- 
ciones de los recursos naturales del mundo; tarea esta última que inclu- 
ye, de igual manera, años de trabajo de campo acumulado en el extran- 
/ero. Por todo ello, en su parte geográfica, la obra tiene el sello intrínseco 
de un valor perenne, tal como lo expone el geógrafo de El Princiyito. 
Pero en Recursos Naturales de México encontramos valores agrega- 
dos: no es tan sólo un estudio geográfico de México, sino la connotación 
de un rico análisis geográfico-económico, es decir, de los recursos natura- 
les de un país y de cómo se han utilizado a lo largo de su historia. Y al 
tener ese enfoque económico, el autor liga, con verdadera maestría, a la 
geografía con todas las implicaciones sociales y políticas a que ha dado 
lugar el uso y inal uso de las riquezas naturales, ya sea por parte de los 
propios mexicai-ios o acaso por los intereses de entidades extranjeras. 
No es casual, así, que este libro que vio sus primeras luces en el 
año de 1967, haya tenido 22 ediciones posteriores corregidas, arnplia- 
das actualizadas hasta la última de 1997. Ediciones hoy agotadas, 
todas ellas realizadas a través de la ya desaparecida Editorial Nuestro 
Tiempo (ENT), que llegaron a manos de decenas de miles de mexicanos 
que así aprendieron a amar más profundamente a nuestro país y a sus 
bienes terrenales. 
Por todo ello y porque el libro es todavía único en su género, Gru- 
po Editorial Cenzoi-itle decidió llevar a cabo esta nueva edición; tarea nada 
sencilla sin contar con archivos de texto e imagen originales y digitaliza- 
dos. No obstante, contando con la anuencia y el entusiasmo del autor, a la 
misma se agregó, además de una nueva introducción, un capítulo en el 
que se hacen reflexiones al calor de acontecimientos sucedidos en el país y 
el mundo a finales del Siglo xx y principios de este nuevo, bajo el título de: 
Y serci peor etz el filturo inmediato.. ., donde se da cuenta de la feroz e insa- 
ciable embestida de los grandes monopolios trasnacioi-iales (y sus respec- 
tivas naciones de origen) por el control o apoderamiento en el proceso de 
c(globalización>, de los recursos naturales a nivel mundial, así como de los 
enormes, frecuentes y lamentables daños al medio ambiente. 
Estamos concientes de que muchas de las cifras que se incluyen 
e11 el libro no son datos más actuales; hubiéramos querido que sí lo fue- 
ran, pero esta labor ya no se encuentra al alcance del Dr. Bassols, quien 
ha vivido lo suficiente como para ser altamente apreciado con lo ya rea- 
lizado en sus años de reconocido investigador. Además, creemos que, 
no obstante sus limitaciones, la obra se ha convertido en un clásico has- 
ta hoy insuperable de la geografía y el estudio regional mexicanos, lo 
que vuelve a la misma una admirable visión histórica acerca de los re- 
cursos naturales de México. 
Por lo demás, pensamos que continúan aún siendo válidas las 
palabras dichas en la anterior presentación de la obra: «Por su funda- 
mentación científica y su carácter sintético, el presente libro constituye 
un instrumento de indudable importancia para la docencia en las es- 
cuela universitarias de Economía, Geografía, Ciencias Políticas, Educa- 
ción, Agronomía, Ingeniería y otras, sobre todo ahora que integra el 
estudio de todos los principales recursos. Del interés del público por sus 
aportes al conocimiento de los grandes problemas nacionales dan fe las 
veintidós ediciones ya agotadas,, (ENT, 23a. edición). 
Grupo Editorial Cenzontle 
Introducción del autor 
H.~N TRANSCURRIDO YA cuarenta años desde el día en que la Editorial Nuestro 
Tiempo publicara la primera edición de este libro, cuyo objetivo principal 
era -y continúa siendo- el de ofrecer a los lectores inforinación ordenada y 
oportuna sobre los recursos naturales de nuestro país. La índole de mi de- 
sempeño profesional en el seno del Instituto de Investigaciones Econónucas- 
UNAM, así como las labores como catedrático de Geografía Económica 
General y de México en la entonces Escuela Nacional de Economía, coiidi- 
cio~iaron que el texto del volumen en sus primeras ediciones abarcara solo 
algunos de los múltiples recursos, factores de carácter físico-biológico i / o  
socio-económico y político que integran el TODO de la Naturaleza v law%- 
ciedad, tal como se combinan en la Geosfera. Con el paso del tiempo se 
amplió el contenido del inanual, hasta abarcar el vasto panorariia que nue- 
vas ediciones ofrecen al lector, y llegar a la presente editada por Grupo Edi- 
torial Cenzontle. 
Eii las introducciones al texto, publicadas a lo largo de esas cua- 
tro décadas, insistí, por un lado, en los variados obstáculos que impe- 
dían alcanzar en su totalidad y con la rapidez deseada, los objetivos 
planteados, y al misnio tiempo me di a la tarea de irlos superando, hasta 
que se pudiera lograr una versión más completa y perfeccionada. Todo 
ello sin olvidar, que el presente es un libro de texto para estudiantes y 
maestros de enseñanza media y superior, no una enciclopedia sistemáti- 
ca, integrada por varios tomos. 
Entre los obstáculos "que todo investigador debe tratar de vencer" 
al proponerse alcanzar aquella meta, o sea la redacción de un libro que 
signifique avance eii la bibliografía del presente tipo y mencionaba que 
todavía conservan su total o parcial vigencia, pues obviamente son "pro- 
ducto del estado de subdesarrollo" general del país, recordaríamos que: 
1) Hacía hincapié en la ausencia de estudios y/o estadísticas más 
o tnenos completas sobre todos y cada uno de nuestros recursos "de tal 
manera que aun para formar un breve volumen debemos atar cabos con 
informes y datos que en ocasiones son incluso contradictorios". Aludía 
entonces a la urgencia de crear una Academia de Ciencias "donde se 
centralicen todas las informaciones existentes y se proyecten las nuevas 
investigaciones a escala nacional y en planos regionales". 
En este renglón, el gran paso adelante fue la creación en 1983 y el 
acertado funcionainiento posterior del INEGI, que entre otras cosas "re- 
gula y coordina los servicios y los sistemas nacionales estadísticos y geo- 
gráficos" de los gobiernos federal y estatales. Cabe agregar que en su mo- 
mento hicimos ver que el INEGI no cumplirá cabalmente su cometido has- 
ta que sus informaciones, mapas, etcétera, no sean utilizados en el seno de 
verdaderos planes nacionales y regionales de desarrollo. 
2) Numerosos estudios sobre recursos naturales adolecían desde 
hace largo tiempo de falta de conocimiento de la realidad regional y 
local. Todavía a fines del siglo XX debíalnos consultar en libros extranje- 
ros "muchos datos sobre nuestros recursos". No debe olvidarse que des- 
de la década de 1940-1950 comenzaron a titularse en la FFyL-UNAM 
los primeros licenciados en geografía, pero no sería sino 50 años des- 
pués, que en nuestra máxima casa de estudios alcanza apreciable madu- 
rez el Instituto de Geografía. Por otro lado, en los últimos decenios se 
han robustecido los estudios geográficos profesionales, de investigación 
y docencia en instituciones estatales, por ejemplo en Guadalajara, Tnlu- 
ca, Cuernavaca, Monterrey y otras. Por obligación constitucional, las 
autoridades estatales han debido trazar mapas de división regional y en 
algunas ocasiones se ha tratado de llevar a la práctica planes de regula- 
ción urbana o de desarrollo regional, así sea parcial. La antigua "planifi- 
cación sobre base de cuencas hidrológicas" fue derogada en su momen- 
to, por no adecuarse a las necesidades de nuestras regiones socioeconó- 
micas. 
Con lo anterior, de ninguna manera se pretende que exclusiva- 
mente los geógrafos debemos participar en planes regionales o nacionales, 
pero en lo que se insiste es en la necesidad de continuar mejorando la 
docencia y las investigaciones geográficas para que sean de mayor efica- 
cia en el estudio complejo del país y de cada una de sus partes. Debe 
insistirse en la utilidad de los libros y otro tipo de estudios de índole geoló- 
gica, económica y social, política y de varias ramas que integran la totali- 
dad del conocimiento en la Geosfera. 
Resulta obligado insistir aquí en el indudable adelanto que se 
logró en el estudio de recursos naturales y de otros aspectos de nues- 
tra realidad, gracias a los libros, atlas y otros materiales elaborados 
por numerosos especialistas en ciencias naturales y socioeconómicas, 
principalmente en la segunda mitad del siglo XX. El legado de inves- 
tigadores como Jorge L. Tamayo, Jorge A. Vivó, Jorge Rivera Aceves y 
muchos otros autores de esa época, fue y continúa siendo de induda- 
ble importancia para quien trate aspectos de la historia natural y so- 
cial de la República. 
Al mismo tiempo que se reconocen avances en esta materia, debe 
insistirse en el hecho de que numerosos problemas, taiito de carácter es- 
tructural interno, como de índole externa, continúan ejerciendo poderosa 
influencia en la marcha del país y sus regiones e impiden u obstaculizan la 
solución de graves contradicciones en el orden general, entre ellas las refe- 
rentes al uso-mal uso de recursos naturales; así como la regionalización, 
planeación y desarrollo regionales; el caótico crecimiento urbano y por 
supuesto la creciente contaminación del medio a todos los niveles y la 
agudización de la desigualdad social y regional, etcétera. 
Sería imposible analizar en esta breve Introducción cada una de 
las causas históricas que en el primer decenio del siglo XXI contribuyen a 
profundizar los obstáculos para lograr un sano progreso nacional y de sus 
regiones. A pesar de esa limitación, debemos recordar que en las propias 
páginas de este volumen, que sustancialmente analiza situaciones hasta el 
comienzo de la actual centuria, se tratan muchos de dichos obstáculos y 
que lo que hoy se constata es una mayor y más intensa escala de su acción. 
Por lo tanto, no son factores nuevos, pero sí encuentran en la 
actualidad más favorables entornos nacionales y externos, que explican 
su actual predominio. Solo en una forma sumamente sintética podría- 
mos señalar los que a nuestro parecer representan los factores negativos 
más graves a estas alturas del siglo que comienza. 
1) En el contexto nacional podrían mencioiiarse diversos as- 
pectos cruciales que explican los hechos de la problenlática ac- 
tual. Por un lado el hecho de que a partir de la Segunda Guerra 
Mundial se fue consolidando una mayor dependencia del país 
,respecto a la economía internacional, entre ellos y principalmen- 
te, los aspectos ligados a la inversión extranjera, a la falta de una 
planificación de carácter general y regional que hubiese enfren- 
tado esa penetración de los intereses extranjeros, así como a las 
políticas neoliberales que se han aplicado. 
2) Paralelamente se fue consolidando una clase social que se 
opuso a la continuación de las políticas que enarboló el proceso 
social de la Revolución Mexicana, de tal manera que la pobreza 
y la desigualdad crecieron a lo largo y ancho del país. 
3) Ausencia de una verdadera política espacial democrática, 
que conceda a las regiones y Estados de la República los dere- 
chos que merecen en su participación demográfica, económica 
y social. El derecho regional sigue negándose a las partes que 
integran el país y ello provoca conflictos cada vez más agudos 
en todos los sectores, desde la utilización de los recursos natura- 
les hasta la liquidación del centralismo que inipide un armónico 
creciniiento regional. 
4) Es cierto que nuestro país gozó de una cierta "prosperidad" 
en la posguerra, pero a partir de 1965-1970 dicho "auge" llegó a 
su término y se entronizaron los efectos de una Globalización 
transiiacional que acentúa la desigualdad a escala interna y ex- 
terna. Por otro lado, el Tratado de Libre Comercio con Ainérica 
del Norte (TLCAN) ha traído consecuencias negativas para el sano 
desarrollo de la nación y sus regiones. 
5) La influencia de los grandes monopolios capitalistas, en es- 
pecial de Estados Unidos, crece cada vez más y con ello se agudi- 
zan las contradicciones internas y externas de nuestra economía, 
incluyendo el uso-mal uso de los recursos naturales y otro tipo de 
recursos básicos, entre ellos en forma principal la población de 
México, que hoy asciende a más de 105 millones de habitantes. 
Agradezco al Grupo Editorial Cenzontle el interés que ha mos- 
trado para reeditar esta obra y espero que pueda seguir cumpliendo su 
papel como libro pionero en los campos de la investigación, la docencia 
y la historia de los recursos naturales de nuestro país. 
México D.F., agosto de 2006. 


1. Teoría y consideraciones básicas 
sobre los recursos naturales 
Definición y nociones generales 
LA SOLA DEFINICI~N DE recurso natural nos hace ver ya, de golpe, tanto la 
importancia que reviste para la economía general de un país, como el inte- 
rés intrínseco que -en consecuencia- adquiere su estudio sistematizado. 
"Los recursos naturales son -según la más nueva definición que conoce- 
mos- aquellos muy variados medios de subsistencia de las gentes que 
éstas obtienen directamente de la naturaleza" (Prirodnie ..., 1963, p. 5). 
Entonces, por un lado, se indica que dichos recursos son muchos y muy 
variados, que su valor reside en ser medios de subsistencia de los hombres 
que habitan el planeta y, por otro, se hace hincapié en el hecho de utilizar 
esas riquezas en directo, ya sea para usarlos conservando el mismo carác- 
ter en que la naturaleza los ofrece o bien transformándolos parcial o com- 
pletamente en su calidad original y convirtiéndolos en nuevas fuentes de 
energía o en subproductos y mercancías manufacturadas. 
Aunque no pretendemos llevar acabo un examen completo de 
todos los aspectos que alrededor del tema del medio natural y los recur- 
sos podrían tratarse, es imposible evitar la referencia a varios conceptos 
que ayudarán comprender al lector diversas expresiones e ideas sosteni- 
das a lo largo del libro. Éstas tienen aplicación general porque las leyes 
de la naturaleza son universales y en consecuencia son vigentes también 
en México. Las que se encontrarán a continuación son solamente consi- 
deraciones teóricas y ejemplos aislados, previos al análisis concreto, prác- 
tico, de nuestros recursos naturales y su utilización. Resultan tanto más 
~iecesarias cuanto que existen todavía diferencias de criterio al respecto 
y prevalece una confusión muy acentuada, no sólo entre el amplio públi- 
co sino incluso entre los intelectuales, llámense economistas, historiado- 
res o geógrafos. La difusión que en nuestro país han recibido ideas total 
o parcialmente erróneas y que desorientan sobre todo a los jóvenes, es 
particularmente perjudicial y negativa. Si bien no es propósito de estas 
páginas el tratar de disipar o establecer de una vez por todas nuevas 
ideas, parece útil cuando menos expresar las opiniones personales sobre 
temas de tan alto interés y resumir con la brevedad del caso algunos 
principios, que forman parte de una corriente de pensamiento científico. 
La naturaleza es un todo objetivo, que se rige por leyes concretas 
Los factores que integran el llamado "medio natural" se han creado a 
través de una evolución: ora tranquila, paulatina, acumulativa de ele- 
mentos cuantitativos, ora violenta, transformadora de la antigua expre- 
sión en una nueva, por lo que toca al sentido cualitativo de todas las 
cosas y ese proceso comenzó mucho antes de que el hombre apareciera 
sobre la Tierra, etapa desde la cual éste ha venido influyendo en crecien- 
te medida sobre la propia naturaleza y creando el "medio geográfico" 
actual, sin que por ello pueda controlarla ya a su arbitrio. 
En el seno de las fuerzas naturales, como en el de todas las cosas 
del universo, actúan leyes dialécticas de la acción y el movimiento, entre 
ellas en lugar principal la lucha de los opuestos, o sea la eterna pugna 
entre lo positivo y lo negativo, entre el nacimiento de un árbol y su muer- 
te, entre la formación de una montaña y la erosión que la ataca, entre la 
creación y la destrucción, que son fenómenos inherentes al proceso evo- 
lutivo. Esta evolución - decíamos - lleva a acumular los fenómenos pro- 
gresivamente y a través de esa acuinulación crea nuevas realidades, dis- 
tintas de las que antes existían: la evolución es siempre paulatina y al 
mismo tiempo es siempre violenta. Así como desde hace millones de años 
actuaron y continúan actuando simultáneamente muy diversos fenóme- 
nos (temperaturas, presiones, combinaciones químicas, etcétera) para ir 
formando poco a poco las realidades naturales de hoy, así también -ya 
que el proceso no termina nunca y sólo cambia en su expresión exter- 
na- la naturaleza se nos presenta como un todo, como un conjunto de 
fenómenos que el hombre va conociendo cada vez mejor y con más pro- 
fundidad, analizando sus leyes y descubriendo sus efectos. El proceso de 
conocimiento del universo es igualmente una ruta eterna, que no acaba- 
rá sino cuando -dijo F. Engels-la humanidad deje a su vez de existir. 
En consecuencia, si bien todo es relativo, mucho hemos avanza- 
do desde los geniales balbuceos de los antiguos griegos, egipcios, chinos 
o indostanos, hasta avanzar a las revolucionarias aportaciones del Re- 
nacimiento, la Revolución Industrial del siglo XVIII y la nueva Revolu- 
ción Técnica que alcanza pleno vigor en nuestros días. Todo es un ir 
hacia adelante, un incontenible aliento por conocer mejor la naturaleza 
y a las leyes del desarrollo social, impulsado todo ello por el grado cada 
vez mayor en que las necesidades de la humanidad se amplían y se vuel- 
ven más complejas. A la manera de Ibsen, el grito de la especie humana 
es y será siempre: ¡Más alto, más alto! iconozcamos mejor a las fuerzas 
aparentemente caóticas e incontrolables de carácter natural, no sólo re- 
presentadas por los hechos visibles como las montañas o los bosques, 
sino incluso la estructura y el mecanismo funcional de los átomos y la 
composición y movimiento de la galaxia nuestra y de otras galaxias! 
El medio natural se compone de diversos grupos de fenómenos, 
que las ciencias geográficas han ordenado del siguiente modo para faci- 
litar su estudio: 
1) El relieve: montañas, valles, depresiones y llanuras, útiles o 
no al hombre en su vida y economía. 
2) Todo tipo de minerales, que son producto de la evolución 
geológica. 
3) Los climas, que encierran fenómenos diversos, desde los 
rayos del sol, las presiones y temperaturas, hasta los vientos y 
precipitaciones pluviales en un período dado. 
4) Las aguas que yacen en el subsuelo, que se encuentran en los 
pantanos y se mueven en los ríos, que forman lagos y mares. 
5) La capa exterior de la corteza o sea el suelo donde se desa- 
rrolla la vegetación. 
6) El propio mundo vegetal: las plantas herbáceas, arbustos y 
pastos, árboles aislados o bosques. 
7) Los animales terrestres y acuáticos. 
Todos estos factores actúan simultáneamente y cada uno ejerce 
una influencia directa o indirecta sobre todos los demás: este hecho hace 
más compleja la descripción y la investigación geográficas, pero siendo 
algo incontrovertible, no puede negarse ni puede ignorarse. Resulta, en- 
tonces, que el estudio separado de cada grupo de fenómenos puede lle- 
varse a cabo, pero es indispensable al mismo tiempo no olvidar que esos 
grupos de fenómenos y cada uno de éstos forman parte de un todo com- 
plejo. Esto es muy importante al hablar de recursos naturales, ya que la 
conservación y el uso de ellos deben realizarse partiendo de la unidad 
del todo y tomando a cada recurso como un factor interrelacionado. De 
aquí se deriva que si un recurso es afectado incorrectamente, con ello se 
lesiona en mayor o menor medida a otros recursos y, por lo tanto, si se 
quiere conservar correctamente a cada uno de ellos es necesario preser- 
var en forma indispensable la armonía del todo. Siendo la realidad bien 
compleja y en algunos casos difícil de entender, la aplicación práctica de 
las ideas científicas es también complicada. 
Ahora bien, la naturaleza se manifiesta en diferentes formas, 
pero todas ellas existen real y objetivamente en el universo, de tal 
manera que resultan expresiones independientes de nuestra volun- 
tad y nuestro mecanismo cerebral de comprensión de los hechos. No 
es ni puede ser la naturaleza una "creación" de la mente humana, ya 
que en ese caso su conocimiento (incluso relativo) sería imposible. Lo 
que en verdad pasa es que como consecuencia de ese siempre relativo 
coi~ocimiento que de la naturaleza tiene el hombre, éste puede inter- 
pretarla desde distintos ángulos, analizar sus leyes parcial o incorrec- 
tamente y presentar un estudio que a la postre resulta más o menos 
acertado de las regiones grandes o pequeñas que la naturaleza forma 
en nuestro planeta. El conocimiento completo de las condiciones na- 
turales de un país, incluso del más pequeño, no se ha alcanzado toda- 
vía y quizá nunca se logre, por lo que toda presentación de este tipo 
es aproximada, parcial, hecha de acuerdo con situaciones concretas 
de tiempo histórico. Si ello se aplica a las naciones más desarrolladas, 
donde los estudios son profundos y constantes, donde se dispone de 
numerosos investigadores bien preparados y de amplios medios para 
realizarlos, en el caso de los países atrasados econóinicamente, donde 
el problema es más agudo y complejo, el enunciado resulta cierto con 
mayor razón. En nuestro "Tercer Mundo", el conocimiento de la na- 
turaleza y sus leyes es siempre más limitado, como menores son las 
posibilidades de lograr alcanzar ese objetivo a corto plazo y al mismo 
tiempo más estrechas las puertas para entrar por la ruta de la utiliza- 
ción no digamos ya racional sino sólo creciente de  los recursos en 
beneficios de la sociedad. Y ahora preguntémonos: jcuál será la iin- 
portancia real de los recursos? 
Algunas ideas sobre el detenninisrno geográfico 
Bien sabemos que el sistema de ideas llamado en su conjunto "teoría sobre la 
influencia de la naturaleza en la economía y en la vida del hombre" es com- 
plicado y no admite una corta respuesta, ni siquiera en la muy limitada 
escala de argumentos que sostienen el "determinismo geográfico" o sea la 
aplastante influencia de la naturaleza en la economía y la historia. Por lo 
tanto, intentaremos sólo plantear algunas de las ideas más discutidas y de 
situar la cuestión en forma realista, sin repetidas citas de autores y presen- 
tando por lo contrario una interpretación lo más simple en cada ejemplo. 
Las teorías alrededor de la influencia de la naturaleza en la eco- 
nomía y la vida en general del hombre, parecen haber recorrido un 
camino lleno de peripecias y en muchos casos incluso contradictorio. 
Las añejas y un tanto simplistas afirmaciones en el sentido de que la 
naturaleza determina el tipo de economía y de que los factores natura- 
les moldean hasta el carácter del individuo y su actitud ante la vida, es 
lógico que apareciera desde la más remota antigüedad, cuando el gra- 
do de comprensión de los fenómenos del universo era muy limitado y 
los medios de producción con que se contaba entonces eran también 
rudiii-ientarios y primitivos. Es perfectamente explicable que los anti- 
guos griegos temieran al mar en tanto no lo dominaron y que los habi- 
tantes de Europa occidental no pudieran cruzar el Atlántico durante 
centenares de años debido a su atraso técnico y entonces el vasto océa- 
no les pareciera una barrera infranqueable. Es igualmente natural que 
se adorase a los ríos en la India y a Tláloc entre los aztecas, pues en sus 
etapas "clásicas" los factores primarios como el agua y el suelo eran 
decisivos: lo que el hombre hacía era obtener el mayor provecho de 
ellos en forma directa o transformándolos en escasa medida. 
Lo que era fácilmente explicable que aparecieran en las etapas 
iniciales de la historia, se fue convirtiendo con el tiempo en un sistema de 
ideas que se usaron para encubrir propósitos de predominio y de con- 
quista en escala regional o mundial, o bien para "explicar" el atraso de 
unos países y el adelanto de otros. 
Las teorías de determinismo geográfico surgieron entre todos los 
grupos humanos de cierto desarrollo, lo mismo en China que en América 
y en la Europa prefeudal. Pero no es de sorprender el hecho de que dichas 
ideas tuvieran su "segundo aliento" en la época del fortalecimiento de la 
burguesía europea, cuando cobró auge su expansión sobre el resto del 
inundo. Tanto los enciclopedistas franceses -entre ellos en forma sobre- 
saliente el gran pensador Montesquieu- como los fundadores de la "an- 
tropogeografía" en Alemania y más tarde en los Estados Unidos, insistie- 
ron en la importancia básica de las condiciones naturales para explicar el 
grado de adelanto de Europa y Norteamérica. De Ratzel y sus exageracio- 
nes (en mucho producto de la ignorancia que entonces reinaba sobre las 
leyes de la naturaleza) se pasó después -con Huntington y Haushofer- 
a la mentira lisas y llana, aseverando que los pueblos subdesarrollados lo 
son, no debido al atraso de su organización social, política y por ende 
cultural, sino merced a los climas tropicales o desérticos en que primor- 
dialmente se mueven y a la herencia racial. Entre otras cosas, es bien cono- 
cido que dichas teorías sirvieron en parte para estructura las doctrinas del 
fascismo y justificar la agresión de Italia a Etiopía, de Japón a Filipinas e 
Indonesia y ahora se esgrimen también contra la América Latina y contra 
México (Preston James, Treue) para encubrir el verdadero motivo del atra- 
so que es el dominio económico -el cual en algunos casos tiene varios 
siglos de existencia- por parte de los países poderosos sobre los débiles. 
¿Podernos aceptar esta teoría determinista? 
Publicado a finales de los cuarenta, el libro de Ellsworth Huntington 
(1947) se ha considerado, después de Antropogeogrnfía de F. Ratzel como 
la contribución más importante a la geografía humana y ejerce conside- 
rable influencia en la formación de numerosos intelectuales en el inundo 
y en México. Durante 50 años Huntington se dedicó publicar investiga- 
ciones sobre la influencia del medio geográfico, el papel de la evolución 
biológica y de la cultura en el desarrollo de las civilizaciones. La obra de 
este autor -como la de muchos otros partidarios del determinismo- es 
digna de análisis serio y por ningún motivo debe despreciarse, sobre todo 
si se discrepa en uno o muchos de sus puntos de vista. Precisamente 
porque no podemos estar de acuerdo con buena parte de sus tesis, es 
necesario dejar aquí una mención crítica de algunas ideas y ejemplos 
incluidos en el libro. 
1. El pensamiento todo de Huntington está impregnado de una 
actitud idealista al enfrentarse a los graves problemas que se plantean: 
"Nadie sabe -dice-por qué los utensilios humanos, en su sentido más 
amplio, han progresado del sencillo pedernal a la construcción de los tra- 
satlánticos; a qué se debe que la unidad social se haya ensanchado, de la 
familia a la Oficina Internacional del Trabajo." De ahí, pasa a sostener 
concepciones que revelan su peculiar educación filosófica: "La cultura 
humana generalmente se encuentra en callejón sin salida en los ambientes 
geográficos donde existen dificultades especiales que vencer. En algunos 
casos, es cierto que ello se debe a la falta de actividad mental de algunos 
pueblos. Tal como parece ocurrió con los astutos tasmanios ... Sólo unos 
cuantos pueblos siguen el sendero que les permite alcanzar un gran pro- 
greso ... Así, las naciones más progresistas son las que cambian con mayor 
rapidez; las moderadamente avanzadas, con cierta moderación; y las más 
ignorantes de todas, nada. El resultado de todo ello es que las diferentes 
parte del mundo se están separando entre sí, cada vez más, de una déca- 
da a otra y de un siglo al siguiente ... Razonando de este modo -concluye 
el autor - es de esperar que durante millares de años la civilización conti- 
nuará avanzando rápidamente en algunas partes de la Tierra, en otras 
mucho menos, y con lentitud en las demás ... También es de suponer que 
en la mayoría de los países avanzados la civilización significará esencial- 
mente un dominio casi inverosímil de la naturaleza."(Op. cit., pp. 17-21) 
La sola crítica de estas frases bastaría para escribir un largo artícu- 
lo. Huntington siembra el pesimismo y la desoriei-itación al decir que los 
pueblos pobres lo serán por inuchos milenios, que la desigualdad actual 
en el desarrollo (producto de una ley vigente en tanto las causas subsistan) 
será punto menos que eterna y que nadie sabe en realidad por qué han 
evolucioilado los medios de producción y los regímenes sociales. 
2. Para Huntington son tres los factores que determinan la modi- 
ficación del ritmo a que avanzan la cultura y la civilización. Ellos son, 
dice el autor: "La herencia biológica, el medio físico y los aportes cultu- 
rales ... Cualquiera de los tres podrá adquirir importancia predominante 
en circunstancias especiales, no siendo, sin embargo, de mayor peso que 
los demás, a la larga ... [Pero la cultura] depende de la herencia y del 
niedio" (ídem). En resumen, todo es dependiente de la influencia de es- 
tos dos aspectos. 
Al analizar la importancia del medio físico, el investigador señala 
miiy interesantes ejemplos de indudable veracidad. Pero se precipita más 
tarde a la adopción de interpretaciones verdaderamente extrañas, atri- 
buyendo todo tipo de fenómenos al medio y a la herencia racial: "La 
distribución de la prosperidad económica y del bienestar general siguen 
casi el mismo modelo geográfico que el bienestar social ... El único factor 
conocido capaz de producir [el modelo fundamental del pueblo de Esta- 
dos Unidos] es la acción del clima sobre la salud y el vigor del indivi- 
duo ..." (ldem). En el libro se presenta, por ejemplo, el mapa de "Distribu- 
ción mundial de la eficiencia climática" (!), que coincide en casi todo con 
el mapa de "Distribución mundial del progreso". 
Relaciona Huntington las condiciones sociales y religión con ... 
el cliina, pues en la India el clima es perjudicial y en consecuencia los 
habitantes "jamás podrán gozar de mayor prosperidad, a menos que 
se reduzca su número, de modo qiie posean mayor cantidad de tierra y 
recursos naturales en proporción con su población" y, por otro lado, 
"si el objeto de la religión es el de hacer que el hombre progrese ... éste 
deberá ser, entonces, vigoroso y enérgico, tanto en lo físico coino en lo 
mental" (ídem). Textualmente se declara en la página 329 que el clima 
de Alemania "hace que sus habitantes tiendan a ser activos", en tanto 
que en la India los hombre se cansan pronto y no trabajan; una líneas 
después afirma: "Se dice que una de las razones de la caída de Singa- 
pur, en 1942, fue la pereza de los funcionarios y de los oficiales británi- 
cos, bajo el efecto de la inercia tropical" (!) (ídem). 
3. Algunas de la ideas de Huntington sobre la decisiva influencia 
de la alimentación (y por tanto de la herencia) merecen tomarse en cuenta 
y nadie negaría la ventaja que en estos aspectos tienen los pueblos euro- 
peos, de los Estados Unidos y Canadá o Australia sobre las naciones del 
"Tercer Mundo", pero a partir de estas consideraciones trata de relacio- 
nar... los suicidios con las grandes concentraciones de flóculos de calcio 
en la superficie del sol y asevera que los cambios climáticos y la abun- 
dancia de tormentas son capaces de producir nada menos que el perío- 
do más alto de una gran civilización como fue la de Grecia antigua. 
Como esos, muchos otros principios de un materialismo vulgar se 
pueden descubrir en Las f i~entes  de la civilización, libro donde incluso se 
rechazan las ideas del nazismo y en ocasiones el investigador se muestra 
sensato y optimista. Pero la doctrina del determinismo que tiene por aban- 
derado a Huntington, no explica las verdaderas causas y se convierte en 
una expresión -quizá involuntaria - de la corriente reaccionaria, que 
trata de justificar el dominio de unos países sobre otros, la desigualdad 
actual y en resumen, el status quo en que unos tienen mucho y otros no 
tienen casi nada. Aceptar por completo ese determinismo es para un 
mexicano como aceptar sin la menor protesta que se llame inferior por 
razoi~es de herencia, de clima y de cultura, sin explicar las verdaderas 
causas histórico-sociales del subdesarrollo. Aquéllas quizá no puedan 
cambiarse rápidamente, pero esta últimas sí pueden y deben modificar- 
se y, de hecho, el pueblo mexicano ha demostrado a través de su historia 
que no cree en el fatalismo geográfico y, en realidad, lo ha derrotado. 
Apreciación correcta de la influencia de la naturaleza 
Ahora bien, debe reconocerse que con la difusión de las ideas del socia- 
lismo y debido a una interpretación errónea de la teoría, se pasó por 
parte de algunos investigadores, al extremo opuesto, o sea el de conside- 
rar que las condiciones naturales no tienen mayor importancia en la his- 
toria y que toda explicación del adelanto o atraso hay que buscarlo en la 
organización social imperante. Se llegó así a negar, ii~cluso la necesidad 
de conocer a fondo las leyes naturales, ya que todo dependía -en últi- 
ma instancia- de los factores materiales de la producción y de la forma 
en que los hombres se organizan para explotar los recursos. Esta teoría 
resultó también perjudicial, aunque su influencia fue breve en el tiempo. 
Por fortuna, de varios años a esta parte, como producto de la expe- 
riencia mundial (incluyendo en forma destacada los ejeinplos en el desa- 
rrollo del capitalismo avanzado y la construcción del socialismo en varios 
países de Europa, Asia y América) se ha logrado -cada vez en mayor 
medida- hacer luz en este aspecto y obtener conclusiones intermedias, 
que si bien adjudican su verdadero papel a las fuerzas naturales, reafir- 
man al mismo tiempo el papel transformador del hombre gracias a la téc- 
nica, a la mejor organización del trabajo y la más amplia distribución de la 
riqueza. Cuando las leyes de la naturaleza no se estudian y se comyren- 
den bien, ello trae como consecuencia -en cualquier tipo de organización 
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praderas. "En los estadios inferiores del desarrollo -dice Gurvich- no 
es el hombre el que forma el territorio, sino que por el contrario, es el 
territorio el que estructura la economía del hombre" (1964, p. 110). Pero 
el paso a la sociedad agrícola sedentaria, y más tarde al régimen feudal, 
demostraron que la naturaleza era ya en mayor medida dominada por 
el hombre y que los recursos no utilizados con anterioridad ahora lo 
eran en grado importante. En Egipto, el Nilo fue utilizado gracias al tra- 
bajo de millones de esclavos y a la aplicación de técnicas de riego que 
antes no se usaban. Es decir, que a orillas del mismo río, antes de la 
esclavitud casi nada se regaba ni se cultivaba (ni tampoco en la Mesopo- 
tamia ni junto al río Amarillo, antes del florecimiento de sus civilizacio- 
nes) y los mismos recursos sólo se pusieron al servicio del hombre cuan- 
do éste alcanzó un grado relativo superior de desarrollo. 
La utilidad práctica de los recursos en la vida de una nación, 
independientemente de que aquellos se obtengan localmente o sean traí- 
dos desde lejos, como resultado de un intenso comercio interior o inter- 
nacional, no está -entonces - en duda. En los estadios bajos del progre- 
so humano, los recursos que se buscaban y que eran indispensables com- 
prendía sólo una gama limitada y relativamente fácil de obtener, ya que 
las necesidades eran pequeñas, el número de personas comparativamente 
reducido y los medios de producción pobres y rudimentarios. Sin embar- 
go, el crecimiento de las fuerzas productivas fue gradual e incesante, 
como lo fueron el aumento de las necesidades por satisfacer y la forma 
de utilizar los recursos. Al mismo tiempo, cambiaron y crecieron tam- 
bién las variedades de recursos potenciales (al conocerse mejor las reser- 
vas) como los métodos y la técnica para explotarlos. Las bases naturales 
no son fácilmente modificables por el hombre y éste sólo hace uso de 
aquellas riquezas que puede explotar y que necesita. 
Toda la historia del hombre, se ha dicho repetidamente, no es 
sino la epopeya de conglomerados sociales (aislados primero entre sel- 
vas y bosques, casi impotentes "hijos de la naturaleza" y luego cada 
vez más numerosos, que se expandieron por un mundo infinitamente 
variado hasta ocuparlo casi en su totalidad) los cuales, movidos por la 
necesidad, se han visto constreñidos a crear nuevas armas en su lucha 
con la naturaleza, en su incesante batallar para arrancarle siempre 
mayores y más valiosos recursos. 
Algunos ejemplos históricos 
De todo lo anterior, pueden dar fe numerosos momentos del desarrollo 
histórico de Europa o cualquier otro continente. Cuando en Europa Cen- 
tral reinaban las tribus bárbaras, no se utilizaban recursos tan "fácil- 
mente" aprovechables como las ricas tierras negras de la planicie hún- 
gara o el carbón del Rhur, ni la aguas del Danubio o el Sena eran siirca- 
das por navíos poderosos. El feudalismo se basó en el uso de recursos ciel 
suelo, de los bosques y de sólo algunos minerales (hierro, cobre, plata) en 
cantidades bien limitadas. En cambio, el capitalismo encontró en Euro- 
pa un ambiente propicio para su desarrollo: abundante carbón de pie- 
dra y mineral de hierro, extensas praderas v mares que ya -a diferencia 
de la vieja Grecia- invitaban a salir para lanzarse a la conquista del 
mundo. La zona templada, con la variedad de sus recursos naturales 
-dijo Marx- fue la patria del capitalismo. Lo que los capitalistas no 
encontraron en la propia Europa, su adelanto técnico les permitió robar- 
lo en Asia, África y América. 
Aunque muy distinto, el caso de Norteamérica es muy ilustrati- 
vo: tribus errantes cazadoras de bisontes, primero agricultores primiti- 
vos después y luego, de golpe, la llegada de los colonizadores europeos, 
hijos del Renacimiento y de la Revolución Industrial, que venían a usar 
los recursos que en sus antiguas patrias, en Ii~glaterra, Francia y Alema- 
nia, les había dado en épocas anteriores riqueza y prosperidad. Se en- 
contraron con un país muy rico en tierras y pastos, en bosques y ríos, en 
minerales y recursos marinos. Las grandes extensiones de Norteamérica 
no fueron ya obstáculo sino aliciente para los coloi~os ambiciosos que 
sabían utilizar y necesitaban -a diferencia de los atrasados can-ipesinos 
españoles y portugueses que invadieron lo que es hoy América Latina - 
tierras inmensas, yacimientos abundantes, costas y mares infinitos. Así 
se forjó el gran poderío económico y militar de los Estados Unidos. 
Un país aislado con una misma situación y los mismos recursos, 
juega un papel distinto en diversas etapas del desenvolvimiento históri- 
co: tal es el caso de la Gran Bretaña, que de un conjunto cie islas casi 
ignoradas en la época de los fenicios, subió mucl~os siglos después al 
i pináculo del dominio imperialista en escala mundial y lioy está en un periodo de completa decadencia como líder internacional. A pesar de 
sus evidentes exageraciones y de su tendencia a un determinismo "gro- 
sero", el libro de J. F. Horrabin (1937) hace bastantes luz sobre algunos 
aspectos de la influencia de la naturaleza en la historia. 
i Tenía toda la razón Lenin, el visionario del Kremlin, cuando afir- ! 
maba que la vieja Rusia no era pobre por falta de recursos naturales sino 
por el atraso de los medios de producción existentes bajo el zarismo y 
que el día llegaría en que las enormes riquezas de la U.R.S.S. serían ex- 
plotadas en gran escala y se crearía un país poderoso. 
Lo mismo sucederá a los países hoy subdesarrollados y pertene- 
cientes al Tercer Mundo. ¿Habrá alguien que dude del gran desarrollo 
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futuro de países ricos en recursos como el Brasil, Indonesia, La India o 
Venezuela y aun de muchos otros que sólo poseen uno de los recursos, 
por ejemplo, el uranio? Lo que una nueva y mejor organización social 
promete para los países hoy pobres, es la cabal explotación de todo tipo 
de recursos, utilizando desde luego la energía atómica y todos los mara- 
villosos inventos, que permitirán abrir rápidamente nuevos causes a los 
ríos, desalinizar el agua de mar y cambiar algunos aspectos de los cli- 
mas. El día en que la técnica moderna esté al alcance de todos los pue- 
blos, las naciones se transformarán en un periodo histórico corto. 
Aplicación de Ias ideas a1 caso de México 
lncluso un muy breve resumen de los cambios que han ocurrido en la 
utilizacióii de nuestros recursos, indican claramente la importancia de- 
cisiva de la organización social en cada etapa histórica. En esta porción 
del planeta siempre han existido los yacimientos de plata y de hierro, el 
azufre y la sal; sin embargo, su uso y la escala de su explotación han 
variado eii cada momento de la historia mexicana. Es claro que la abun- 
dancia o escasez de los recursos influye directa o indirectamente, pero lo 
decisivo resulta saber cuándo y por qué se ha usado uii tipo de recurso 
cieterininado. 
Incluso e11 una visión panorámica, las enseñanzas de la historia 
nos hacen reparar en afirmaciones que contradicen a los "determiiiistas 
paranoicos", los cuales todavía se atreven a sostener en los libros de cir- 
culación internacional, que los países de clima tropical o subtropical no 
pueden desarrollarse cabalmente, debido ante todo a los caracteres na- 
turales que constituyen "resistencias" y obstáculos difíciles de superar y 
liacen al hombre "flojo y perverso". "La verdad es -dice Gurvich- que 
en América el más alto nivel logrado en la economía, antes que los euro- 
peos empezaran a poblarla, no tuvo lugar en un clima moderado, sino en 
el trópico y los subtrópicos: en Perú, en América clel Sur, y en México ..." 
(op. cit.) Ni el propio Huntington pudo negar el auge extraordinario de 
las civilizaciones olmeca, tolteca, maya, mixteco-zapoteca y azteca, que 
tuvieron lugar eii regiones diversas del bajo trópico (Veracruz, Tabasco, 
Cliiapas, Guatemala, EIonduras, Yucatán y Campeche) y del subtrópico 
medio (Oaxaca) o del llamado subtrópico tipo "mexicano" (Teotihua- 
cán, Cuenca de México). Cada etapa de la prehistoria y de la historia de 
nuestro país muestra que los grupos liumanos han vivido allí donde su 
organización social y sus medios de producción les permitían y les obliga- 
bnir a residir: primero, como cazadores sernierrantes, en el Norte y No- 
roeste; después como agricultores primitivos en el trópico bajo y como 
pescadores y cazadores; más tarde en calidad de agricultores sedenta- 
rios, comerciantes y artesanos, en las altas mesetas del interior. En reali- 
dad, el espacio geográfico que una civilización ocupa, no depende del 
clima o del volumen de recursos que aquél encierra en general, sino de la 
necesidad que en un estadio determinado tiene dicho conglomerado 
humanos y los medios materiales para explotar sólo ese o aquel recurso 
de entre toda la variedad que el medio le ofrece. Al igual que en otras 
zonas del planeta, en México los movimientos migratorios de las viejas 
culturas y la fundación de villas y ciudades obedeció siempre a la bús- 
queda de aquellos recursos de agua, suelo y vegetación que les ofrecían a 
las tribus prehispánicas medios de subsistencia apropiados al grado de 
desarrollo que entonces habían alcanzado. Muchos de los recursos que 
no se usaron entonces, han sido usados con posterioridad, cuando el 
avance de la técnica y de los requerimientos de la sociedad lo hace11 
indispensable. 
En la Colonia lo que atrajo a los conquistadores y los obligó a pene- 
trar por un territorio tan abrupto como era la Nueva España, fue la abun- 
dancia real o supuesta de metales preciosos (plata y oro, principalmente), 
que por siglos habrían de constituir la principal fuente de exportación a 
España: la economía del virreinato se basó en la minería de Guai-iajuato, 
Zacatecas, Taxco, Real del Monte, etcétera. La Revolución Industrial no 
llegó a nuestras tierras sino con cuentagotas y por lo tanto nunca se alcan- 
zó un desarrollo industrial interno que hubiese impulsado la explotación 
en gran escala de los minerales básicos, ni tampoco se conocieron ni sirvie- 
ron en gran medida las riquezas del mar. Se talaron los grandes bosques 
que cubrían entonces la Altiplanicie Meridional y las inontaiias cerca de 
los centros mineros y también se comenzaron a utilizar en escala iriipor- 
tante los suelos negros y castaños del bajío, de los grandes valles de Pue- 
bla, Toluca, México, Cuernavaca, el centro-sur de Veracruz, las mejores 
tierras altas de Michoacán, Jalisco, Oaxaca y Zacatecas. No puede negar- 
se, por otro lado, que en la fundación y crecinuento de las ciudades más 
importantes del virreinato influyeron factores naturales, entre ellos la al- 
tura sobre el nivel del mar y la situación conveniente en el mapa, la dispo- 
nibilidad de agua en la comarca cercana, la existencia de valles para el 
desarrollo agrícola y ganadero; pero al examinar esos problemas no debe- 
rá olvidarse que ninguna ciudad del mundo podría perdurar a través de 
un período largo sin estructurar en su área de influencia o izintcrland una 
armazón o sistema de intercambio económico, es decir, si el centro urbano 
deja de cumplir una misión de carácter sociopolítica. Ni el más íi-ifit~~o 
poblado puede vivir artificialmente y en el México colonial se comprueba 
esta ley, porque muchas villas y ciudades se fundaron en los mismos sitios 
que antes ocupaban las aldeas indígenas. 
La etapa del porfirisnio significó un trascendental paso adelante 
en la evolución económica y por lo tanto en la escala de utilización de los 
recursos naturales, cuyos métodos de explotación cambiaron también no- 
tablemente. El aumento de la población nacional y la creciente exporta- 
ción a los Estados Unidos obligó a la apertura de tierras nuevas en el trópi- 
co, en los valles de Guerrero y Durango, en las nuevas zonas de riego que 
comenzaron a multiplicarse en Sinaloa, Coahuila, y Tamaulipas. Crecie- 
ron las ciudades y con ello también la demanda de productos ganaderos y 
agrícolas, trayendo esto un mayor uso relativo de los pastos del Norte y de 
los suelos de la agricultura temporalera: se creó la zona de los cereales, en 
que tai-ito hincapié hizo Molina Enríquez. Fue también desde fines del 
siglo XTX cuando se comenzó la gran explotación minera de cobre, plomo, 
cinc, carbón de piedra, petróleo o hierro; es decir, se cambió radicalmente 
el antiguo carácter de la minería y el tipo de recursos de mayor uso. Sur- 
gen nuevas regiones mineras como Parral, Cananea, Nueva Rosita, Du- 
rango y El Boleo, en tanto que, agotados, van desapareciendo Guanajua- 
to, Zacatecas y Taxco. En el México de los grandes latifundios y de las 
coiiipañías extranjeras comienza a crearse el capitalismo en mayor escala. 
De todos los lectores es conocido cuanto sucede en la era post- 
revolucionaria cuando, a partir de 1925 y sobre todo de 1935, se regis- 
tran grandes avances de la economía mexicana, gracias en mucho a las 
reformas sociales introducidas en la ciudad y en el campo, posibilitando 
el desarrollo más acelerado del capitalismo privado y estatal. Para evitar 
repeticiones inútiles, sólo se habrán de señalar continuación algunos 
puntos generales ei-i relación al iiso de los recursos en la etapa reciente. 
1.La reforma agraria hizo posible e inevitable el cultivo de iiue- 
vas tierras y el ensanchamiento del mercado interno. En un princi- 
pio se entregaron los terrenos de las antiguas haciendas en el cen- 
tro y después -en el gobierno del general Lázaro Cárdenas - se 
abrieron diversas regiones de riego, donde se conjugaban las ven- 
tajas de poseer en forma segura el recurso agua y suelos de buena 
calidad y que permitieron dar conuenzo a una época de auge eil 
esas zonas del Norte, el Noroeste y el Noreste. También el uso de 
los pastos se ii-icrementó en toda la República, como resultado del 
fuerte crecimiento demográfico, el aumento en la ganadería y la 
exportación a los Estados Unidos. Lentamente, pero con firmeza 
se introduce en Veracruz, Morelos, la costa de Chiapas o la Chon- 
talya, la agricultura de plantaciones tropicales, destruyendo al mis- 
mo tiempo los recursos del bosque y de la selva, pero mostrando 
también que si el medio resulta hostil, podrá conquistarse plena- 
mente cuando se cuente con los medios de producción necesarios. 
2. Aunque ha disminuido en importancia relativa, la minería 
juega aún un papel importante en escala regional y a los viejos 
minerales industriales básicos se agregan hoy otros recursos geo- 
lógicos de alto interés para la exportación o la manufactura inter- 
na: azufre, grafito, magnesio, uranio. Las bases indispensables 
para el uso más racional de las riquezas energéticas se sentaron 
con la expropiación del petróleo en 1938, pues a partir de enton- 
ces dicho combustible y sus derivados, al igual que el gas, sirven 
para llevar adelante la industrialización, el desarrollo urbano y 
los transportes por ferrocarril, carretera y aire. 
3. También después de 1935, se ha registrado un enorme in- 
cremento en el uso del recurso agua, no sólo en materia de riego, 
sino parar la producción de energía, con el objeto de abastecer a 
las empresas industriales y satisfacer necesidades de los cada vez 
mayores centros urbanos. 
4. Los bosques y otros recursos vegetales se han explotado en 
una escala nunca antes vista, hasta hacerlos desaparecer en vas- 
tas zonas. Como contrapartida hizo su aparición la "veda total e 
indefinida", que tampoco ha solucionado el problema de los re- 
cursos forestales. Lo mismo sucede con la fauna silvestre, exter- 
minada sin merced o protegida en forma irregular. Todavía nues- 
tros mares no han sido conquistados en una escala moderna y la 
pesca se desarrolla con lentitud. 
5. Para no mencionar sino un último recurso, debe señalarse el 
reciente "descubrimiento" de nuestras riquezas escénicas, Inonu- 
mentos históricos y aguas medicinales. A la par que el desarrollo 
económico, el uso general de esos recursos tendrá que crecer, hasta 
que algún día alcance escala nacional y satisfaga necesidades de 
todo el pueblo mexicano y 110 sólo de una minoría. 
Diversas formas de explotar los recursos 
Se ha señalado ya con anterioridad cómo se ha encumbrado el hombre a 
las cimas de la ciencia y la técnica modernas, desde las épocas en que los 
seres p'rimitivos se defendían contra las fieras y las mataban para comer, 
pasando sucesivamente por diversas etapas siempre superiores. Desde 
el ángulo de los recursos, las sociedades donde el capitalismo alcanza 
hoy un mayor desarrollo, disponen de muchas armas poderosas para 
sentirse en muchos aspectos como amos de la naturaleza. No obstante, 
incluso el mundo del capitalismo avanzado, con sus grandes inventos y 
sus enormes recursos financieros, como es un estado superior a todos los 
anteriores, no puede estimarse como el peldaño más sólido en el intermi- 
nable ascenso de la humanidad. Entre otras cosas, es una economía que, 
por falta de planes correctos, derrocha los recursos naturales y aprove- 
cha las riquezas de los países pobres en provecho de los países ricos. 
Ese aumento de la capacidad humana para explotar los recursos 
-del cual hemos hablado insistentemente- trajo como corolario directo, 
desde la época de las sociedades esclavista, un creciente agotamiento de 
aquellos recursos que eran más necesarios o asequibles. Esta contradicción 
se aceleró durante las etapas formativas y florecientes del capitalismo eu- 
ropeo y norteamericano, cuando grandes extensiones de recursos foresta- 
les y de suelos fueron destruidas, especies enteras de animales desapare- 
cieron y regiones mineras antes prósperas quedaron abandonadas. De aquí 
surgió la necesidad de conservar los recursos, hasta donde el régimen so- 
cial basado en la propiedad privada lo permitiera. Este último hecho es 
precisamente uno de los graves obstáculos que se oponen a la realización 
plena del ideal conservacionista, ya que el Estado puede permitirse (den- 
tro de cierto límites) regular algunos aspectos del uso de recursos, pero 110 
está en posibilidad de controlar totalmente -ni aunque así lo deseara - la 
explotación de recursos por parte de los propietarios privados, hasta ha- 
cerla siquiera medianamente racional. 
A falta de una planeación integral económica y social, lo que puede 
alcanzarse en los países capitalistas avanzados es la regulación del uso y la 
conservación de aquellos recursos que son propiedad estatal o que se eii- 
cuentran bajo control del Estado (mediante nacionalizaciones o manejo fi- 
nanciero) como es el caso de los parques nacionales, las reservaciones de 
fauna, las vías fluviales, en algunos casos los bosques, el carbón o el petróleo. 
Pero todas las tierras y minas, recursos forestales o pastos usufructuados 
por particulares no pueden someterse a un control completo y por lo tanto a 
una política rigurosa de conservación de recursos. En general, puede decir- 
se que dentro de esos límites, al mismo tiempo que la intensidad en el uso de 
recursos alcanza las mayores proporciones, existe también la posibilidad de 
que algunos recursos puedan conservarse en escala limitada y frenarse en 
ocasiones los excesivos derroches de riquezas físicas. Tanto en Norteaméri- 
ca y en la Europa Occidental y del Norte, como en Australia o en el Japón la 
llamada de alerta para conservar en lo posible algunos recursos naturales, 
es escuchada con atención, debido entre otras cosas al incremento de las 
iiecesidades humanas y a crecientes problemas originados por el esmog y la 
contaminación del agua, el aire, el suelo y otros recursos. 
Muy distinto es el caso de los países pertenecientes al Tercer Mun- 
do, ya sea que se encuentren los de muy incipiente desarrollo o los de 
cierto avance relativo: el estudio de esta situación debe interesarnos más 
porque entre ellas se encuentra la nación mexicana. Aun a riesgo de 
generalizar -porque siempre existen excepciones - podría decirse que 
en los países en proceso de desarrollo el problema de los recursos presen- 
ta en ciertos aspectos caracteres mucho más graves que en el mundo 
industrial, aunque es justo reconocer que dicho problema es menos agu- 
do en renglones aislados. En páginas anteriores se han señalado algunos 
de los obstáculos a que en nuestro medio debe enfrentarse cualquier in- 
vestigador que desee redactar un libro como el presente. Muchos de esos 
obstáculos derivan del propio subdesarrollo económico y están ligados 
también a la forma en que se utilizan los recursos. En mayor o menor 
medida, en todos los países de América Latina, Asia y África (salvo los 
casos notables del Japón, Israel y la República Sudafricana) muestran 
rasgos generales de carácter similar: 
1. Como consecuencia de largos siglos de dominio por parte de las 
potencias industrializadas y también por efecto de la ley de desarrollo de- 
sigual, subsiste en los países coloniales y dependientes económicamente, 
una estructura social y política atrasada y una dirección general de la 
economía que se basa en la producción de materias primas para exportar 
a los territorios de mayor desarrollo relativo donde se regulan los precios 
de esas mercancías, siempre variables y en detrimento del productor. Esta 
circunstancia de fondo explica la fuerte especialización productiva de las 
naciones pobres y también una tendencia a la sobreexplotación de recur- 
sos naturales exportables para poder importar productos elaborados, ina- 
quinaria e incluso, en ocasiones, alimentos y rudimentarios objetos de uso. 
Bajo la rígida vigencia de la división internacional del trabajo, los países 
poco desarrollados deben concentrar sus esfuerzos para aumentar la pro- 
ducción de escasas mercancías, llegando en extremos al monocultivo de 
plantación en el caso de la agricultura o a la exportación de sólo algunos 
minerales (que pueden salir en forma de coiicentrados, refinados de pe- 
tróleo o bien sin concentrar ni refinar siquiera). Muy ilustrativo resulta el 
cuadro siguiente, que muestra la dependencia tan acentuada de varios 
países latinoamericanos con respecto a muy pocos recursos. 
Por ciento de exportaciones, 1995 
País Productos principales O/o de1 total (1) 
Bolivia Petróleo y minerales, ganado y café 70 
Cl-iile Cobre (distintas formas), madera y pescado 65 
Ecuador Petróleo, plátano y productos del mar 81 
Venezuela Petróleo y aluminio 85 
Nota: (1) Incluye otros productos 
Fuente: Anuario Estadístico de Aniérica Latitia y el Caii'be, 1996, CEPAL, 1997. 
El caso de México representa caracteres distintos, debido a su ma- 
yor desarrollo general a la diversificación de su economía, pero nadie 
niega que subsisten fuértes lazos de dependencia con respecto al merca- 
do exterior. 
2. Como es sabido, en muchos de los países de escaso desarrollo 
económico operan monopolios internacionales, que aquí y allá se han 
adueñado de vastas extensiones de tierras o bien poseen concesiones a 
largo plazo para explotar las riquezas mineras y se convierten en inter- 
mediarios para la venta de los productos exportables obteniendo pin- 
gües ganancias. De la anterior situación se derivan varios hechos: en 
primer lugar, las compañías extranjeras -lo mismo si explotan petróleo 
en Venezuela que si poseen plantaciones de Heverz brnsiliensis en Malaya 
o de plátano de Centroamérica-, tienen por política general obtener el 
mayor provecho, al menor costo y en el menor tiempo posible. Esto su- 
pone que la acción de las compañías es más vigorosa, se concentra en los 
lugares claves y a veces alcanza ritmo febril, con lo que se agotan las 
reservas y a la larga se transforma el medio físico, hasta cierto punto, en 
la escala y en el sentido que interesa y conviene a las propias compañías, 
sin que el interés nacional o local sea decisivo. 
3. Desde luego, la mayor parte de las ganancias de esos consor- 
cios se remite a la metrópoli y el capital sólo se reinvierte en pequeña 
porción en el propio país productor de la materia prima, lo que significa 
un doble empobrecimiento absoluto y relativo: por efecto de la explota- 
ción de la materia prima nacional y por la salida de utilidades al exte- 
rior. Por otro lado, la baja de los precios de un recurso, puede obligar a 
detener momentáneamente la explotación de un recurso, pero tampoco 
este hecho resulta favorable al país dependiente, ya que sobreviene la 
depresión en la economía nacional y en el ambiente regional. 
4. La debilidad económica -y por ende política- del Estado en 
un país subdesarrollado le impide enfrentarse abiertamente al poder de 
las compañías extranjeras y, al mismo tiempo, la falta de una verdadera 
planeación moderna de la economía -que obligue a la iniciativa priva- 
da a colaborar y acatar las decisiones del organismo planificador esta- 
tal- deja al arbitrio de las propias empresas el llevar adelante o abste- 
nerse de realizar sus programas propios de racionalización o conserva- 
ción de recursos. 
Por desgracia, a esos rasgos de carácter negativo se debe agregar en 
muchos países la existencia de una burguesía nativa medrosa, nada audaz 
y poco nacionalista, que prefiere aliarse con el capital extranjero antes que 
enfrentársele en abierta competencia, facilitando con ello la penetración del 
inversionista exterior y también el uso irracional de los recursos naturales. 
5. Ahora bien, e11 el caso de riquezas físicas que no son explota- 
das por el capital extranjero, sino por elementos de la propia burguesía 
nativa, se observa que en la mayor parte de las ocasiones ese solo hecho 
no cambia el carácter irracional de la utilización, pues éste es uiia conse- 
cuencia de la anarquía que prevalece en el régimen capitalista y cuyos 
caracteres se acentúan en los países pobres, al hacerse uso de anticuadas 
técnicas y perderse buena proporción de los recursos, derrochándose 
absurdamente el agua, los alimentos o los materiales de construcción, al 
mismo tiempo que la mayoría de los habitantes pueden sufrir eiiferme- 
dades, hambre y escasez de vivienda. 
Un ejemplo concreto de los graves daños que se causan a los re- 
cursos naturales en países subdesarrollados, es la destrucción de nume- 
rosas especies de animales salvajes, que actualmente se lleva a cabo en 
varias regiones de África y en menor medida de Asia y América Latina. 
El exterminio de esos representantes del reino animal dio comienzo hace 
mucho tiempo, pero ha venido acelerándose desde que "los ambiciosos y 
sin escrúpulos intentaron compensar la pérdida de su negocio de escla- 
vos con el aumento de su comercio de marfil, pieles, cuernos de rinoce- 
ronte, etc."l Las armas de fuego fueron penetrando hacia el interior afri- 
cano, relegando las lanzas y flechas de los indígenas, y la cacería de 
animales aumentó en forma impresionante. Tan espantosa fue la carni- 
cería, que algunos países europeos con posesiones coloniales en África, 
crearon "reservas", "parques" y "sociedades" de protección de las fieras 
y prohibieron su caza, excepto con licencia. 
"Empero la caza furtiva se convirtió muy pronto en un negocio 
formidable y perfectamente organizado. Los colmillos de elefante, los 
cuernos de rinocerontes, ... las pieles y las plumas de avestruz siguieron 
saliendo de contrabando del continente, sin que los escasos guardias 
pudieran hacer nada por impedirlo. Actualmente dos factores están 
influyendo para que este desaparición de animales salvajes sea más 
inexorable. De una parte la descolonización de África ha sido casi un 
golpe mortal. Donde todavía rugen leones, berritan elefantes y reco- 
rren estepas manadas de antílopes, habrá dentro de pocos aííos reba- 
ños de vacas productoras de leche, carne y manteca, como en el resto 
del mundo. El otro factor que está contribuyendo poderosaineilte -con- 
cluye el reportaje- a la desaparición total de la fauna salvaje es la 
organización de safaris." (Ibídem). 
La nota llama la atención sobre un hecho lamentable, pero el 
autor parece aceptar que la desaparición de las especies salvajes en 
' Revista Sucesos para todos. N" 1787, septiembre 1967. 
África es consecuencia inevitable del desarrollo económico y en cierto 
modo culpa a los gobiernos de los nuevos países por no conservar la 
naturaleza. Sin embargo, es claro que el principal obstáculo para lo- 
grar una conservación de esos recursos animales, es la pobreza y la 
situación de hambre en que se encuentran los habitantes del África 
empobrecida por largos años de dominio extranjero. Ello no quiere de- 
cir que la comercialización de los productos no juegue papel destacado 
en los devastadores y que el progresivo desarrollo del capitalismo trae- 
rá cierta disminución inevitable de los espacios donde hoy habitan los 
animales. Efectivamente, es de pensarse que si la economía de las na- 
ciones africanas no se transforma rápidamente, numerosas especies hoy 
todavía abundantes, quedarán reducidas a ejemplares en los parques 
zoológicos de las grandes ciudades. 
Aclarando conceptos 
Dejamos establecido ya en líneas anteriores cuál es nuestro criterio res- 
pecto a lo que representan los recursos naturales, a su utilidad y a la 
relación que se establece entre la sociedad y la naturaleza, incluyendo en 
este último concepto a los recursos. Excepto desde el punto de vista filo- 
sófico idealista, que considera a todas la cosas como producto de la con- 
ciencia liuniana y no como realmente existentes, parece no haber duda 
sobre la existencia material de los recursos naturales, independientemente 
de nuestra voluntad y de que los conozcamos o no, de que los usemos en 
un momento dado o no. Sin embargo, algunos libros de uso corriente 
en nuestra universidades, contienen ideas que es conveniente aclarar, 
aunque sea en forma breve. Por ejemplo, la conocida obra de Erich W. 
Zimmermann, Recursos e i7zdustrias del m u n d o  (1957),cuya utilidad para 
entender el proceso técnico del uso de los recursos nadie niega, contiene 
por otro lado aseveraciones que desde sus primeras páginas conducen a 
crear confusión, pues al hablar de los recursos en general (o sea un con- 
cepto más amplio que el de recursos naturales) incluye entre ellos a "la 
armonía social, la política atinada, la sabiduría y la libertad." Existen 
-dice- "recursos subjetivos internos y objetivos o externos" por lo que 
los recursos "en gran medida, son creaciones del hombre", "expresión y 
reflejo de la valoración humana." 
Es decir, llevado quizá por su formación filosófica idealista, Zinuner- 
mann afirma que los recursos dependen de la existencia del hombre paya 
poder ser. y que "el conocimiento es en verdad el creador de todos los recur- 
sos." Parecería correcto sostener la idea del propio Zimmermann de que, 
desde el punto de vista de la utilización económica, un recurso no cuenta si 
el hombre no lo conoce y no lo puede usar, pero de todos modos ese recurso 
natural existe. La escuela "f~ncional'~ afirma con razón que los recursos 
sólo se usan cuando es necesario satisfacer necesidades y cuando el hombre 
cuenta con los medios técnicos y organizativos para ello, debiendo enfren- 
tarse a resistencias u obstáculos directos e indirectos, de carácter natural, 
social o cultural. 
Ahora bien, Zimmermann se suma a las doctrinas de dominio mun- 
dial, pues afirma que en los países subdesarrollados debe abrirse el paso a 
las compañías extranjeras, únicas que pueden conocer y explotar los re- 
cursos. Se lanza contra la expropiación del petróleo en México, declarán- 
dola negativa y una de sus mayores preocupaciones consiste en saber "cón-io 
utilizar los recursos con el fin de lograr óptimos beneficios para las einpre- 
sas privadas" (lbídenz, p. 27). Entonces, si la obra del autor citado resulta 
de interés por el análisis de hechos concretos en el caso de numerosos 
recursos, resulta totalmente criticable en muchas de sus concepciones teó- 
ricas, algunas de las cuales nos recuerdan las ideas de Huntington y de 
otros "deterministas" que atribuyen a la herencia racial, a la "disponibili- 
dad o utilidad de los elementos no transformados de la naturaleza" y a las 
manifestaciones culturales, la calidad determinante que explica por qué el 
inundo se divide en países y en hombres ricos y pobres. "Las civilizaciones 
del pasado parecen haber poseído un impulso limitado -dice- y cuando 
éste se agotó, tendieron al estancamiento y a la paralización. La tendencia 
natural a expandirse [de las necesidades] y a elevarse [de los niveles de 
vida] debió entonces detenerse ... Esta actitud negativa frente a las necesi- 
dades humanas, esta doctrina ascética, se encuentra en los países sobre- 
poblados de Oriente, en que las artes materiales parecen haber llegado al 
límite del mejoramiento espontáneo. Rastros de esa doctrina se encuen- 
tran en muchos lugares de la tierra y en distintas épocas de la historia. 
Stuart Chase, en su atractivo libro sobre México, narra la historia de un 
agente vendedor europeo desesperado por la 'maldita falta de necesida- 
des' del indio" (?)(!) (fdenz). 
Las bases idealistas de la doctrina funcional y sus conclusiones, que 
justifican las ansias de dominio, deberían excluirse para que prevalecieran en 
ella sus elementos correctos y su análisis acertado de las influencias técnicas. 
Clases de recursos naturales 
Dentro del cuadro de los factores que integran la naturaleza, deben indi- 
vidualizarse aquellos que realmente se consideran recursos naturales, o 
sea las riquezas o fenómenos de orden físico que se usan o pueden utili- 
zarse para satisfacer necesidades de la sociedad, incluyendo en esta Últi- 
mas no sólo las de carácter económico, sino también las que ayudan a 
mejorar la salud, a practicar el deporte o a fomentar el conocimiento de 
la propia naturalezae2 Por lo tanto se incluyen entre ellos aislados aspec- 
tos de la naturaleza (árboles, agua, suelo) y también a todos ellos toma- 
dos en su conjunto dentro de una expresión compleja (parques naciona- 
les, reservas de caza, bellezas panorámicas). Algunos de esos recursos se 
encuentran en estado sólido, otros son líquidos o gaseosos y no todos 
pueden considerarse "tangibles" ni se encuentran en el planeta, puesto 
que algunos nos llegan directamente del Sol en forma de rayos o existen 
en zonas de la "capa geográfica de la Tierra" que son superficiales (in- 
cluyendo la atmósfera y el interior del planeta). 
Todavía C. V. Ciriacy-Wantrup (1967) dividía a los recursos naturales 
en la forma clásica: renovables y no renovables, aunque expresaba algunas 
consideracioi-ies en cada caso. Los recursos no renovables o fijos - decía - son 
los minerales: a) aquellos a los que no afecta apreciablemente el deterioro natu- 
ral (carbón, piedras, arena, etc.) y b) los que se afectan por el deterioro natural: 
metales oxidables, petróleo y gas, sustancias radioactivas. Los renovables o fluei-i- 
tes los dividía en : a) los que no se afectan sensiblemente con la intervenciói-i del 
hombre, por ejemplo la radiación solar, las mareas, los vientos y b) los que se 
afectan con aquella intervención: las precipitaciones, las plantas y animales, los 
recursos escénicos. 
Pensamos que la clasificación más acertada de recursos es la di- 
versos autores modernos, entre los cuales se cuentan Armand y Guerasi- 
mov, que los dividen en la siguiente forma: 
1) No renovables, o sea los minerales (excepto la sal que se 
deposita en lagunas marinas y lagos). Con el uso de estos recur- 
sos, sus existencias reales (conocidas o no) disminuyen inevita- 
blemente, por lo que deben buscarse siempre nuevas reservas y 
sustitutos. 
2) Renovables: a) suelos fértiles, b) vegetación natural y c) fau- 
na útil al hombre. Aunque estos recursos se renueven por ley na- 
tural, su utilización puede en muchos casos adquirir un ritmo 
más acelerado que su reproducción y por lo tanto también pue- 
den acabarse. 
3) Recursos inagotables: a) de agua y b) climáticos. Que claro que el 
mal uso del agua puede llevar a su disminución en regiones aisladas, 
pero no conduce a cambiar el balance de reservas en toda la Tierra. 
Los recursos climáticos comprenden sobre todo la radiación solar (como 
fuente de calor, luz y energía) y la energía del viento. Cegíui dichos 
autores, las precipitaciones pluviales pueden considerarse al mismo 
tiempo como recursos de agua y climáticos. 
Ver A~llericu's Natural Resoiirces, Nueva York, 1957 
Terinii-iadas ya las consideraciones teóricas y los ejemplos genera- 
les, pasemos de lleno a presentar un cuadro de diversos factores naturales 
de la realidad de México, así coino una pequeña revista de las regiones 
económicas y más tarde a analizar nuestros principales recursos natura- 
les, señalal-ido algui~os problemas concretos de su uso y conservación. 

11. El fondo natural y las 
regiones geográfico-económicas 
de la República Mexicana 
EN LOS TRABAJOS DE carácter netamente geoeconómico, antes de tratar de los 
recursos físicos, se acostumbra presentar un breve panorama de las condi- 
ciones naturales del país o región de que se trata, con el fin de partir en el 
análisis desde lo general e ir avanzando después en los problemas concre- 
tos. En el caso del presente volumen, sus limitados fines y su escala modesta, 
así como el hecho de que en él se trata más tarde específicamente de varios 
de los grupos de recursos más destacados en México, nos obliga a proceder 
con ciertas peculiaridades, que debemos explicar de inmediato. 
El deseo es mostrar en este capítulo algunos de los aspectos ílattlra- 
les que pueden ser o no propiamente recursos pero que es necesario to- 
mar en cuenta al analizar más tarde la existencia y el uso de nuestros 
recursos naturales propiamente dichos. Pero -por un lado- no presen- 
taremos aquí datos y cuadros que podrían repetirse después en el trata- 
do de cada grupo de recursos, y, por otro, no nos limitaremos tampoco a 
ofrecer el clásico panorama geográfico-físico de México, sino sólo ex- 
traer de él lo que se considere vital e imprescindible mencionar: todo lo 
demás lo dejaremos de lado. Se pretende mencionar factores que es bien 
útil recordar siempre, porque todo estudio de recursos y su utilización 
requiere investigar no sólo las cuestiones propias de un tipo de recursos, 
sino al mismo tiempo de otros fenómenos generales que son el marco en 
el cual se producen iimúmeros hechos naturales y sociales que actúan en 
forma conjunta en un país como el nuestro, fenómenos que se interrela- 
cionan y son por lo tanto interdependientes. 
No se trata, pues, de agotar todo lo que al respecto podría decirse, 
sino incluir lo que no puede olvidarse y está presente en todo momento 
porque, o bien es causa principal que explica hechos concretos, o bien mues- 
tra el conjunto y ayuda a entender las partes aisladas. Claro es que -no 
siendo el presente un libro de índole regional, sino general con aplicaciones 
regionales- las n~enciones de este último carácter serán meramente para 
señalar localización y diferencias en un territorio tan extraordinariamente 
complejo como es el de la República, cuya historia política y económica es 
rica en acontecimientos y en relaciones difíciles de calibrar en pocas líneas. 
Parece que lo anterior puede lograrse con la presentación de los 
aspectos físicos principales: 1) la situación geográfica y las condiciones 
netamente orográficas del territorio y 2) las regiones geográfico-econó- 
micas de nuestro país. ¿Por qué se comparan aquí las regiones geomórfi- 
cas y las económicas? Podría decirse que por dos cusas principales: tanto 
porque el problema de los recursos incluye la consideración de aspectos 
naturales y sociales, como para recordar -antes del análisis de los re- 
cursos propiamente dichos - las bases territoriales donde ocurre el fenó- 
meno en cuestión, que de ninguna manera es abstracto sino por el con- 
trario se vincula a realidades concretas de carácter regional. 
Algunos factores naturales 
Tomada en general, el área que abarca un país puede ofrecer ventajas y 
desventajas, puede resultar positiva o negativa en un momento dado su 
historia y de acuerdo con las posibilidades reales que la sociedad tiene en 
esa etapa para conocer, poblar y conquistar su territorio. Numerosos ejem- 
plos del mundo actual nos muestran que hay países pequeños -Suiza, 
Holanda, Gran Bretaña- cuyo desarrollo verdaderamente espectacular 
no corresponde al tamaño que ocupa en el mapa y por lo contrario, gigan- 
tes por su superficie, el Brasil, Sudán y el Congo, ocupan todavía un sitio 
secundario en los destinos del mundo, debido a su escaso desarrollo. 
El caso de México es también muy ilustrativo en este renglón, ya que 
las diversas etapas de su devenir histórico han sido -como en cualquier 
otro ejemplo de naciones extranjeras- escalones en su marcha hacia una 
integración nacional interna que aún no se logra en su totalidad, dentro de 
la lucha por el dominio pleno de la naturaleza, que en última instancia se 
revela en el grado d.e aprovechamiento de los recursos naturales. La misma 
superficie del país ha variado, de acuerdo con las vicisitudes del desarrollo, 
abarcando en la prehistoria una serie de pequeñas o grandes áreas aisladas 
entre sí, que después fueron uniéndose poco a poco en el sucesivo creci- 
miento de las civilizaciones prehispánicas, sin llegar a constituir un solo 
territorio unificado. El reino de la Nueva España -en parte debido a la 
forma que tenía el territorio ocupado por los europeos- amalgamó partes 
distintas y dio comienzo a la consolidación de una sola entidad política y 
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étnica. De esta manera, a finales del siglo XVIII se habían colonizado en 
escala reducida enormes regiones de la Altiplanicie Ceptentrional, de las 
llanuras al norte del Bravo e incluso lejanos ámbitos de Califomia y de Cen- 
troamérica. Alcanzada la independencia, el México de 1823 pudo reunir en 
su seno por escasos meses un área inmensa, desde el L,ago Salado a lo que 
hoy es Costa Rica. Centroamérica, con más de 500 mil kilómetros cuadra- 
dos, se independizó rápidamente y, sin embargo, todavía en 1836 disponía- 
mos de los territorios norteamericanos de Texas, Califomia, Arizona, Nue- 
vo México y partes de Utah, Colorado, Oklahoma y Kansas, que cubrían 
más de 2 240 000 km2. 
Es un hecho histórico real que no existió cohesión interna en to- 
das las partes de ese inmenso país -de casi 5 millones de km2 - que de 
haberse conservado en aquella forma sería el séptimo entre los más gran- 
des del mundo. Pero ese conglomerado se resquebrajó y rápidamente 
evidenció que la realidad unificadora era entonces ficticia. Casi toda 
Centroamérica se alejó de México -aunque Chiapas consiguió quedar- 
se entre nosotros- y mucho se debió aquella separación a la lejanía y a 
los rudimentos de vida autónoma que la propia Colonia fue gestando en 
cada territorio de lo que hoy son diversas repúblicas. Por lo contrario, es 
de sobra conocida la forma en que perdimos las tierras al norte del río 
Bravo y de la actual línea fronteriza con los Estados Unidos: la fuerza 
superior de una gran potencia en su proceso de estructuración nos arre- 
bató, sin mayor problema, más de la mitad de aquel inmenso espacio 
que los conquistadores españoles habían logrado someter a fuerza de 
gran sacrificio y que los mexicanos trataron de colonizar ampliamente 
en el siglo XIX. Sin embargo, a pesar de la evidente injusticia cometida, 
es natural que ocurriese la brutal anexión de nuestra regiones allende el 
Bravo, pues en los períodos formativos de las naciones, lo único que con- 
tó fue el mayor empuje de las fuerzas productivas y en el caso nuestro lo 
eran las de un poderoso país capitalista en expansión. Por otro lado, los 
Estados Unidos no sólo conquistaron los territorios mexicanos, sino que 
se anexaron, compraron u ocuparon a sangre y fuego territorios de Fran- 
cia, Inglaterra, España y Rusia y todavía más tarde se lanzaron fuera del 
continente americano a la conquista de Filipinas y numerosas islas del 
pacífico, al mismo tiempo que se apoderaron de Puerto Rico y la zona 
del Canal de Panamá. 
México quedó reducido a una superficie de 1 953 162 km2 y no 
obstante haber perdido la mayoría de sus antiguas posesiones, ocupa un 
lugar prominente (el 50.) en conjunto de los países americanos y en 
Latinoamérica sólo resultan mayores el Brasil y la Argentina. Es un país 
grande, aunque -como veremos- el sólo hecho de poseer casi 200 mi- 
Ilones de hectáreas no asegura por sí mismo la posesión de vastos recur- 
sos. Las dos penínsulas quedaron casi separadas del cuerpo nacional, 
que visto en forma gruesa tiene una configuración "triangular", abrién- 
dose hacia el extremo norte para alcanzar más de 2 000 km en línea 
recta entre Tijuana y Matamoros, enjutándose en el Istmo de Tehuante- 
pec hasta tener sólo poco más de 200 km de ancho (Salina Cruz-Coatza- 
coalcos). Es en el mapa un país extendido considerablemente en direc- 
ción noroeste-sureste y este hecho explica que la distancia terrestre entre 
los puntos extremos de la frontera en la Baja California y Chiapas, que 
cubre 3 500 kin, siempre medida en línea recta, sea enorme (INEGI, 1996. 
En Cómo es México, SPP, 1978)3. 
Sin embargo, en la práctica amplias porciones del territorio na- 
cional todavía no han sido incorporadas plenamente al cuerpo del país, 
y ello no se aplica sobre todo debido a la gran extensión de su superficie 
sino que en el análisis deben considerarse en forma obligada otros facto- 
res de geografía física y de carácter histórico. 
Mares y fronteras políticas 
México es en gran medida un país aislado del resto del mundo, pues al 
oeste, al sur y al oriente y sur-sureste bañan sus costas las aguas del 
Océano Pacífico (7 338 km), del Golfo que es parte del Océano Atlántico 
y del Mar de las Antillas (al este de la península yucateca) en 2 805 km 
(fbídem, p. 14).2 Aunque los mares pueden ser magníficas vías de comu- 
nicación que en vez de separar unan a los pueblos, hasta la fecha las 
grandes masas de agua que nos rodea han sido más bien un factor de 
aislamiento que de intercambio en gran escala con el resto del mundo. 
Las grandes civilizaciones prehispánicas no tuvieron tiempo para 
desarrollar las artes que podrían haberlas conducido al intento de conquis- 
tar los mares; su conocimiento de esos fenómenos fue muy escaso y explota- 
ron relativamente poco las riquezas del mar. En la época colonial las "naos" 
de China y Filipinas llegaban esporádicamente a los puertos del Pacífico 
mexicano y tampoco era muy frecuente la visita de barcos procedentes de 
España. Todavía hoy la falta una gran marina mercante nacional limita las 
relaciones comerciales y culturales en gran escala con los países de Europa y 
Asia, e incluso con la mayoría de las naciones latinoamericanas. Los víncu- 
los que establecen el servicio aéreo nunca podrían sustituir a la influencia de 
la marina mercante, que es decisiva para el movimiento de carga. 
Se dice que el país "tiene soberanía" sobre el "mar territorial" de  231 813 km2 y sobre la 
zona económica exclusiva de  2 715 012 km2 (hasta 200 millas) según el Artículo 27 de la 
Constitución. 
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Hasta la etapa del porfirismo, la muy larga y poco controlada 
frontera del norte, a la cual separaban del centro de la nación vastos 
desiertos y semidesiertos, constituyó también un factor de aislamiento, 
yero este fenómeno resultó igualmente ser temporal vigente en taiito 
los Estados Unidos no se desarrollaron como un gran país industrial 
donde los ferrocarriles y carreteras proliferaron por todos sus rincoi-ies 
y mientras no había comenzado a penetrar económica y políticamente 
en los destinos de México. Por lo contrario, ahora el límite administra- 
tivo del Norte no sólo ha dejado de ser una barrera, sino que su conti- 
nuidad en 3 118 km (INEGI, 1996, op. cit.) permite el rápido movimien- 
to de mercancías y personas hacia y desde el "coloso" norteño; en ver- 
dad, ahora el problema consiste en evitar dentro de lo posible la cre- 
ciente influencia estadounidense, lo que por otra parte sólo se conse- 
guirá cuando México sea fuerte económica y políticamente: entonces 
se utilizarán los mares vecinos y distantes para ampliar en gran escala 
su comercio y en general sus contactos de toda índole con países leja- 
nos, ante todo con Sudamérica, Europa y el Extremo Oriente. Los tra- 
nios de frontera, con Guatemala y Belice (1 192 km) no juegan ni juga- 
rán quizá por mucho tiempo el papel de "salidas" que en gran escala 
ayuden a liquidar el aislamiento de México y ello debido tanto a la 
forma del territorio en el llamado Istmo Centroamericano, como al tre- 
mendo atraso económico de las repúblicas hermanas. Entonces, la nueva 
etapa que destruirá definitivamente nuestra separación de los grandes 
continentes subdesarrollados, futuro de la humanidad, aparecerán con 
la conquista del recurso marítimo. 
La situación del país en el mapa ha sido determinante -a través 
del subdesarrollo- como factor económico y, en combinación con la 
historia de carácter geológico, tiene también gran importancia en la es- 
tructura de los cuadros que la naturaleza presente en el territorio nacio- 
nal. Es cierto que -como se dijo anteriormente- los factores naturales 
actúan siempre como un todo, pero si hubiésemos de destacar el peso 
específico de cada uno de ellos, quizá formaríamos un orden de prela- 
ción, comenzando con los fenómenos más importantes, a los que suce- 
derían después los de menor interés. Cada grupo de fenómenos tiene un 
yeso determinado que se refleja en la estructura física del país y también 
representa obstáculos o aspectos positivos el proceso de conocimiento, 
desarrollo y conquista económica de nuestro territorio. En síntesis, el 
cuadro sería aproximadamente el siguiente (sin tomar en cuenta facto- 
res de menor importancia): 
1. La historia geológica es decisiva, y por lo tanto la geomorfo- 
logía nacional o regional, los recursos miiierales, etcétera. 
2. Como consecuencia de la situación en el mapa y el relieve, 
los tipos de clima que predominan en vastas porciones de Méxi- 
co, o en mesorregiones internas. 
3. La distribución y el carácter de las corrientes fluviales y los 
depósitos acuáticos terrestres, así como de los mares vecinos. 
4. El grado de riqueza o pobreza relativa de los suelos que sus- 
tentan la vida de las plantas y 
5. La vegetación natural, principalmente en forma de bosques 
o de pastos, chaparrales y otros recursos ganaderos. 
Como el estudio concreto de algunos recursos se hará en posterio- 
res páginas, para evitar repeticiones sólo habrá de presentarse en este 
capítulo una visión de la estructura orográfica de México y de las regio- 
nes o unidades orogénicas y geomórficas, señalando en cada caso varios 
de los factores naturales que integran el medio físico en su conjunto. 
La estructura orográfica como factor determinante del ambiente natural 
La orografía en México -tanto se ha insistido- es decisiva y ello no 
puede negarse, de tal manera que en numerosas ocasiones se afirma 
que el nuestro es "un país montañoso por excelencia". Nadie niega 
que por lo que se refiere al gran cuerpo continental de la República y 
a extensiones considerables de la Baja California, el principio ante- 
rior resulta válido, pero no debe olvidarse que de la superficie total de 
la República debe descontarse una no despreciable área que abarca 
casi toda la península de Yucatán, excepto sitios aislados del Centro- 
Sur en Campeche y Quintana Roo, y también las planicies costeras, 
que no pueden considerarse montañosas. La gran península del Este-Su- 
reste comprende aproximadamente 120 000 km2 cuadrados de tierras 
no montañosas y las zonas bajas de la costa están integradas por no 
menos de 160 000 km2, lo que reúne un total de 280 000 km2, o sea 
alrededor del 14 % de toda la superficie nacional. 
Ahora bien, se dispone de las cifras aproximadas del área que en 
todo el país alcanza altitudes que no sobrepasan los 300 metros sobre el 
nivel del mar y su consideración es importante ya que pueden estimarse 
como terrenos con escasa deformación orográfica: el 29.11% de la superfi- 
cie, o sea 573 700 km2 (Tamayo, 1962).Resulta importante tener concien- 
cia de lo anterior para evitar generalizaciones peligrosas y porque su espe- 
cial interés consiste en mostrar algo que teóricamente sería aprovechable 
en agricultura fuera de los valles y mesetas altas; sin embargo, por si sola 
la altura sobre el nivel del mar no es decisiva y de las regiones no monta- 
ñosas del país habría que separar aquellos segmentos no utilizables en 
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materia agrícola por diversas causas, entre ellas la falta o abundancia de 
agua, problemas de suelo y subsuelo, etcétera. En relación directa con el 
área montañosa y vinculando el territorio al uso actual o futuro en mate- 
ria agrícola o ganadera, se hace imprescindible ir más adelante y tomar en 
cuenta las áreas que por su escasa pendiente ofrecen mayores probabili- 
dades de servir económicamente. 
Según la mencionada obra de Tamayo, se calcula en no más de un 
5% del total (10 millones de hectáreas) el conjunto de tierras que pueden 
considerarse casi planas y que no necesitan obras de defensa para su utili- 
zación provechosa en cultivo o pastizales, por no tener pendientes mayo- 
res de 2%; por otro lado, las superficies que tienen entre O y 10% de pen- 
diente (incluyendo en ellas a las áreas antes calculadas como de planicie 
no montañosa y también a otras regiones de las grandes altiplanicies in- 
ternas) representan poco más de la tercera parte del país. En esta últimas 
zonas de escasa pendiente se hace necesario llevar a cabo distintas obras 
para cultivar y defender el suelo cultivado o por abrirse al cultivo: la cifra 
de terrenos teóricamente aptos para la agricultura en México alcanzaría 
de esa manera un total de aproximadamente 70 millones de hectáreas. 
Pero todos los problemas y elementos negativos reducen -como veremos 
más tarde- el área cultivable de la República a sólo unos 35 millones de 
hectáreas (17% de la superficie) lo cual muestra que si bien el relieve juega 
un papel decisivo, no es ni con mucho el único aspecto natural que debe 
tomarse en cuenta, pues por desgracia las realidades climáticas, de suelos, 
vegetación y disponibilidad del recurso agua, reducen notablemente un 
área que de otro modo podría estimarse suficiente e incluso ofrecería posi- 
bilidades muy amplias para la agricultura mexicana. 
Lo que podríamos llamar "el México montañoso" comprende en- 
toiices aproximadamente el 86% del área nacional y en sus caracteres sus- 
tanciales lo integran diversos sistemas orográficos, varios de los cuales tie- 
nen importancia general y otros destacan en ambientes más modestos. 
Entre los complicados y vastos sistemas de montañas deben sin duda men- 
cionarse aquellos que se nos obliga a estudiar desde la escuela primaria y 
otros que por ser menos conocidos a menudo no se recuerdan. Entre los 
primeros están las Sierras Madres Occidental, Oriental, del Sur y de Chia- 
pas, (incluyendo la llamada, en ocasiones Meseta de Chiapas), al igual 
que diversas sierras transversales que corren del sur de Zacatecas, a San 
Luis y Guanajuato. Especial mención merece el llamado "Eje Volcánico" 
(Cordillera Volcánica Transversal), que constituye una verdadera barrera 
en sentido longitudinal, desde los volcanes del centro de Nayarit hasta las 
grandes moles de Veracruz , Puebla, Tlaxcala y el Estado de México, con 
una aislada prolongación en el volcán de San Martín. 
Entre los grandes sistemas montañosos se encuentran compren- 
didas las enormes altiplanicies Septentrional (también denominada Mexi- 
cana, en el Norte y Centro Norte) y Meridional (Meseta de Anáhuac) al 
sur de aquélla y hasta los límites que significa la Cordillera Neovolcáni- 
ca. Algunas depresiones ocupan espacios muy diversos, sobresaliendo 
entre ellas la gran depresión del río Balsas. Concomitantemente, resulta 
natural que México sea un país de grandes y pequeños valles de altura, 
estructurados por ríos de variable caudal y que pueden tener gran im- 
portancia económica, como es el caso del Bajío (en realidad su nombre 
original es el de "Los Bajíos"), de los valles centrales de Oaxaca y Chia- 
pas, lo mismo que alrededor de Toluca y en Puebla-Tlaxcala (además de 
la cuenca de México), abundando los pequeños valles en todas las zonas 
montañosas, desde Chihuahua a las Huastecas y de Colima a Chiapas. 
No contamos en nuestro país con imponentes cordilleras que pue- 
dan siquiera compararse a los Himalaya, los Andes o el Tien Shan-Pamir, 
que alcanzan en muchos sitios alturas superiores a 7 y 8 mil metros sobre 
el nivel del mar, pero la preponderancia cuantitativa de eso que puede 
llamarse el México montañoso queda demostrada por el hecho de que en 
la superficie total más de un 52% está situado entre los 900 y los 2 700 
metros, mientras otro 17% yace de los 300 a los 900 metros de altura. 
Entonces, esta coiifiguración orográfica tan complicada debe inevitable- 
mente evidenciarse en múltiples formas de influencia sobre todos y cada 
uno de los demás integrantes del medio natural. Lo que Hemán Cortés 
caracterizó al referirse a México como un territorio semejante a un "papel 
arrugado", presenta una zonalización de climas, suelos, vegetación y fau- 
na, que arranca desde la mínima altura sobre el nivel del mar y termina 
sólo en las cimas de las cordilleras más altas. Claro que dicha sucesión de 
íranjas en vegetación y fauna, en tipos de suelo y caracteres climáticos es 
variable según la mayor cercanía o alejamiento del ecuador e influyen 
también multitud de peculiaridades locales. Puede concluirse diciendo que 
en México las leyes de la zonalización o división en regiones horizontales 
(que se expresan principalmente del Noroeste al Sureste de la República) 
actúan como en cualquier otra parte del mundo de similares condiciones, 
pero que de igual o mayor interés resulta la zonalización vertical. 
Importancia decisiva de la situación 
México está situado en latitudes (de los 14" 30' a los 32" 43' de latitud 
Norte) que le colocan bajo la influencia directa de dos grandes fajas natu- 
rales: la desértica del Norte y la tropical al Sur. Precisamente a la altura del 
norte de la República se extienden en otros continentes los grandes desier- 
tos del Sahara, Libia, Arabia, de Irán y de Thar; mientras que al sur -en- 
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tre los 10" y los 20"- hay en Asia, América y África, muy amplias regio- 
nes tropicales, desde Birmania, Vietnam y el sur de China a la India y las 
innumerables islas del caribe. Si otra hubiera sido nuestra historia geológi- 
ca y las grandes serranías de hoy no existieran, el panorama general sería 
muy distinto y contemplaríamos quizá una situación en la cual el desierto 
hubiese invadido la mayor parte del cuerpo nacional, en lucha frente a la 
resistencia inevitable de los factores tropicales procedentes del sur. En este 
seiitido, las montañas han sido elementos salvadores y a pesar de que 
ofrecen numerosas dificultades tanto para el desarrollo de las comunica- 
ciones como para el progreso de la agricultura, no deberán menospreciar- 
se nunca sus aspectos positivos, que van desde la influencia sobre el clima 
y otros factores físicos, hasta los recursos minerales y de otro tipo que en la 
historia de México han desempeñado un papel capital. 
El hecho de que nuestro país se encuentre "cortado" casi a mitad 
por la línea imaginaria del Trópico de Cáncer y colocado entre los dos 
grandes océanos, explica -pues- la influencia que sobre su territorio 
ejercen fenómenos naturales originados lejos de él. Entre estos hechos 
generales, deben mencionarse ahora sin análisis alguno, se antoja útil 
recordar la gran importancia de los vientos alisios del Atlántico que cho- 
can con los procedentes del Pacífico y con las masas montañosas, tra- 
yendo lluvias en el verano u otoño, cuando es particularmente significa- 
tiva la acción de las masas de aire húmedo llamadas huracanes o ciclo- 
iies tropicales. Además, otros vientos húmedos o fríos se desprenden del 
centro de alta presión sobre Canadá y los Estados Unidos, tomando la 
dirección sur-suroeste entre diciembre y febrero. 
También en el territorio de México se encuentran los límites y se 
interrelacionan la vegetación y fauna neotropical - procedente del sur - 
y la neártica (especies de ambiente templado y árido, principalmente) 
avaiizando del norte: esos límites entre las dos zonas deben conocerse 
exactamente, pero al mismo tiempo no debe olvidarse que muchas plan- 
tas y animales penetran más allá de los puntos de contacto, cada uno en 
sentido opuesto y en distintas porciones del territorio nacional. Por ello 
es lógico que en México -puente de dos mundos naturales- presente 
muclias formas de transición en las áreas de vegetación y fauna." 
Las regiones geográficas 
La interacción de todos los factores del medio natural cuyas bases son 
-como se acaba de decir- la situación en el mapa del mundo y la es- 
Ver los famosos trabajos de  Isaac Ochoterena y otros biólogos mexicanos. Hay un mapa 
de este tipo en Middle Ainerica (Augelli & West, 1966). 
tructura del relieve, puede concretarse cabalmente en nuestro caso (como 
en el de cualquier otro país similar) sólo en el marco de las regiones natu- 
rales, es decir, de una división integral de su territorio en áreas diversas 
que incluyan las peculiaridades del relieve y los climas, la hidrología y el 
tipo de suelo, la vegetación y fauna. No siendo el presente un estudio de 
geografía física, malamente pretendería invadir campos que no le co- 
rresponden, pero pensamos que es de gran utilidad incluir antes del aná- 
lisis de los recursos en sí mismos, una breve reseña del ambiente natural 
donde existen esos recursos y donde se lleva a cabo la acción de explotar 
las riquezas y formar la vida económica de la nación. Hemos escogido a 
las regiones llamadas en muchos casos geográficass y donde -al tne- 
nos - se pueden señalar algunos muy breves rasgos de relieve, vegeta- 
ción u otras expresiones de la naturaleza. Esas regiones geográficas se 
ven integradas por las regiones (unidades) geomórficas y orogénicas, en 
las cuales se toma como decisivo el factor relieve, que tiene tan gran 
importancia en más de un 80% de la superficie, pero también en muchos 
tratados se estudian los tipos de clima y otros caracteres. 
A pesar de lo anterior, no debe olvidarse la acción milenaria de la 
historia geológica, estructurando el tipo de subsuelo, como tampoco me- 
rece despreciarse el impacto que los vegetales, minerales, fenómenos cli- 
matológicos y seres vivos tiene en la formación del suelo, al igual que el 
mar constituye un factor muy destacado -directa e indirectamente- 
en la integración de las regiones geográficas. 
Como es fácil advertir, si en la mayor parte de las regiones de 
este tipo el papel rector lo juega el relieve (en cuaiito fenómeno que 
modifica la altura sobre el nivel del mar) y la situación en el mapa (por 
la influencia de leyes universales y particulares), en el caso de México y 
de otras naciones de parecida estructura, la ubicación de una región al 
exterior o el interior de las vertientes tiene también gran interés. Por 
otro lado, en varias de esas regiones geográficas puede destacar como 
característico ya sea uno u otro factor distinto al relieve o la situación 
en sí: algún caso puede ser lo más destacado la existencia de la vegeta- 
ción tropical o de-sértica, el tipo de suelo o la ausencia de corrientes 
fluviales. Los integrantes del medio actúan -según se constató ante- 
riormente- todos al mismo tiempo, aunque unos de ellos pueden ser 
relativamente más importantes que otros y un estudio completo debe 
preceder al análisis de todos y cada uno de los factores. 
Es necesario señalar aquí que no existe en México un estudio inte- 
gral de nuestras regiones naturales y que las llamadas geomórficas repre- 
Este nombre se aplica también en otros casos a las regiones puramente geomorfológicas. 
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sentan, como queda dicho, sólo un intento de agrupar fenómenos diversos 
en un conjunto armónico. Particularmente urgente resulta que los biólo- 
gos y geógrafos mexicanos unan sus esfuerzos para estudiar en detalle el 
territorio y presentar un mapa moderno de regiones naturales de la Repú- 
blica, con su correspondiente análisis de conjunto, ya que sí existen inves- 
tigaciones serias y mapas de regiones ludrográficas y fauna (una magnífi- 
ca aportación es el libro de Leopold, 1965). 
Una de las mejores divisiones del país en regiones "naturales" es la 
de Ticul Álvarez y Francisco de Lachica, biólogos que al definir dichas 
regiones dicen que se deben tomar en cuenta no sólo a las plantas y los 
animales, sino también datos geológicos, fisiográficos y edáficos. De esta 
manera se pueden agrupar comunidades (vegetales y animales) diferentes 
"que se desarrollan en un clima semejante o en regiones con una historia 
geológica parecida". Álvarez y Lachica se basan en la clásica regionaliza- 
ciói~ de Robert C. West (1964), pero se subdivide el espacio y se hacen 
modificaciones, de tal manera que resultan 31 comarcas "con afinidades 
faunísticas" (de los anfibios, reptiles y mamíferos), agrupados en 5 regio- 
nes: 1) Extratropical seca (ocupa buena parte del Norte y Noroeste); 2) 
Tropical alta (altiplano del Centro y valles altos del Sur); 3) Tropical baja 
(costas y vertientes exteriores, de Sinaloa y las Huastecas a Yucatán); 4) 
Extratropical alta (Sierras Madres Occidental y Oriental; y 5) Subhúmedo 
extratropical bajo (extremo noroeste de la Baja California). 
Los autores hacen ver que las regiones naturales del Norte se con- 
tinúan en el suroeste de los Estado Unidos y que la vegetación y la fauna 
de las comarcas del Golfo de México y las del Pacífico (Tropical Bajo) son 
bien diferentes, aunque se comunican por el Istmo de Tehuantepec . Esta 
región Tropical Baja tiene relación directa con la fauna y flora de Guate- 
inala, así como la extratropical alta (Sierra Madre y los Altos de Chia- 
pas). Entre todas las comarcas vecinas de diversas regiones hay afinida- 
des faunísticas variables, pues no existe límite infranqueable, que impida 
el movimiento de las especies. West consideraba a las regiones 4 y 5 coino 
áreas de transición, pero son más bien contiiiuación de la 2 (Tropical 
Alta), desde el punto de vista de la vegetación y la fauna. Pero son muy 
distintas por su orografía e historia geológica ( E l  escenario geográfico, 1974). 
A continuación, pues, se presentan los más sintéticos resúmenes 
sobre las 25 regiones orogénicas (cubriendo los grandes cuerpos montaño- 
sos del país) o geomórficas de México, que con constituyeii un esquema de 
regiones geográficas y no pretender ser regiones naturales completas, por 
lo que sólo se trata de subrayar algiinos de los caracteres físicos. 
1. Al occidente de la cordillera bajacaliforniana, el desierto peninsu- 
lar ocupa por cerca de 1 250 kilómetros de largo la planicie costera entre 
la Sierra de San Lázaro y los valles del extremo noroeste de Baja Califor- 
nia. El clima es en general de lluvias muy raras, aunque con numerosas 
nieblas de invierno y primavera que convierten al de Vizcaíno y la Mag- 
dalena en "desiertos floridos" con abundante agua subterránea. El pai- 
saje desértico se transforma entre San Quintín y Tijuana en zonas de 
chaparral, con clima mediterráneo. 
2. En el centro norte de Baja California, bordeadas materialmente por 
el desierto del Colorado y por las tierras de clima mediterráneo, se en- 
cuentran las Sierras Juárez y San Pedro Mártir, donde la altura forma 
valles de buen suelo negro y más arriba el panorama presenta incluso 
aislados bosques de hojas y pinares. 
3. El desierto ocupa casi toda la cordillera bajacaliforniana, larga masa 
de rocas con antigua actividad volcánica, en lo alto de la cual crecen sólo 
aislados bosques de encinos y coníferas. 
4. Más ardiente y árido que el de Vizcaíno es el desierto oriental de la 
Baja Califomia, que se extiende desde el gran Valle de Mexicali a la región 
de la Paz. La planicie es bien estrecha, desprovista de rica vegetación y con 
muy escasos recursos hidrológicos al sur del río Colorado, pero aflorando 
aquí y allá los yacimientos mineros, casi agotados en Canta Rosalía o aúii 
ricos en las islas del Carmen y San Marcos, en el bello Golfo de Califonua. 
5. El extremo sur de la península recibe de vez en vez los vientos húmedos 
que conducen los ciclones del Pacífico y ofrece mejor perspectiva general para 
la agricultura, pues cuenta además con pequeñas corrientes que descienden 
de la Sierra de San Lázaro, con su clima subtropical y bosque deciduo. 
6. Y en el cuerpo continental, todo el occidente de Sonora está ocupa- 
do por el desierto de Altar (en ocasiones arenoso y en otras de carácter 
pedregoso) y por el semidesierto, hasta la altura del valle del Yaqui. Ex- 
trema escasez de lluvias, ríos aislados que no alcanzan el mar y moiites 
cubiertos por xerófitas. Si alguna región de México es desolada y dura 
esa es la del noroeste de Sonora. "La Montaña" de Sonora se levanta en 
cadenas sucesivas al oriente del desierto bajo, con muy escasas lluvias 
todavía y aislados bosques mezclados, donde los ríos como el Yaqui y sus 
afluentes han formado enormes cañones. La vegetación es de origen tem- 
plado y predomina en forma absoluta la flora desértica, con mezquite, 
encinos y pastos en las altas mesas. 
7. La Sierra Madre Occidental, desde la frontera con Estados Unidos al 
iioroeste de Jalisco y el oriente de Nayarit, se levanta imponente en sus 1 
250 kilómetros de extensión, poblada en la sección superior por bosques 
mezclados o por inmensos pinares regados entre la roca de granito; abajo 
aparece de lleno -al interior del país- la vegetación desértica o bien 
-hacia la planicie costera de Nayarit y Sinaloa- la flora tropical. En la 
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Angel Rassols Batalla (1467) 
Fuente. Tani.ivo Lt-opold, 
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Regiones o Unidades (Ge~mórficas)~ 
1. Vertiente Occidental bajacaliforniana. 
2. Sierra San Pedro Mártir. 
3. Sistema bajacaliforniano. 
4. Vertiente oriental bajacaliforniana. 
5. Sierra San Lázaro. 
6. Planicie Costera Noroeste (desierto Sonora, con la Montaña) 
7. Sierra Madre Occidental. 
8. Altiplanicie Septentrional. 
9. Sierra Madre Oriental. 
10. Planicie Costera Golfo (Noreste). 
11. Planicie Costera Noroeste-Sur. 
12. Cordillera Neovolcánica. (Eje Volcánico). 
13. Altiplanicie Meridional. 
14. Planicie Costera Golfo (Oriente). 
15. Planicie Costera Pacífico (Occidente-Sur). 
16. Sierra Madre del Sur. 
17. Depresión del Balsas. 
18. Sierra Madre de Oaxaca. 
19. Portillo Ístmico. 
20. Planicie costera Istmo-Chiapas. 
21. Sierra Madre de Chiapas. 
22. Valle Central de Chiapas. 
23. Meseta Central y Cerranía Norte de Chiapas. 
24. Planicie Costera Suroriental. 
25. Plataforma de Yucatán. 
gran Sierra se originan multitud de broncos ríos que bajan al Pacífico des- 
de el centro de Sonora al norte de Nayarit; además, escasas pero inuy 
valiosos corrientes van al interior de la Altiplanicie Septentrional. Rica 
minería y valles aislados de pastos, en suelo café o negro. 
8. Es también enorme la Altiplanicie que desde el norte de Chihuahua 
y Coahuila recorre toda la porción septentrional de México hasta el cen- 
tro-sur de Zacatecas y San Luis Potosí. Constituye una gran mancha de 
vegetación desértica a una altura promedio de 1 100 metros, bordeada 
por la formación mezquital-pastos en las vecindades de los cuerpos moii- 
tañosos que la aíslan al occidente y al oriente. Ríos afluentes del Bravo, 
escasas corrientes en cuencas endorreicas y antiguas lagunas casi extin- 
guidas que dan vida a la aislada agricultura de riego en Delicias, la co- 
marca Lagunera, el Valle de Juárez, etcétera, y a la de temporal en Du- 
rango, Zacatecas o San Luis. Numerosos riquezas minerales, tanto de 
Cegún J. L. Tarnayo y A. Starker Leopold, con modificaciones de Ángel Bassols Batalla. 
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ciente y al mismo tiempo están las montañas de mayor altura: no sólo 
el Pico de Orizaba sino verdaderos sistemas que encierran los valles y 
cuencas con mayores concentraciones de población. 
13. Entre las montañas del Eje Volcánico y las serranías transversa- 
les de Zacatecas, Salinas, Guanajuato, San Miguelito, Sierra Gorda y 
las dos Sierras Madres, yace comprendida la región de la Altiplanicie 
Meridional, con los "bajíos" y las cuencas de lagos que todavía se con- 
servan (Chapala, Cuitzeo, Yuriria) o han desaparecido casi del todo en 
Jalisco, Michoacán norte, Guanajuato y Querétaro. El río Lerma y sus 
afluentes forman un importante sistema, necesario para el riego en esa 
zonas de clima semiárido. Los valles centrales del Bajío se transforman 
más al sur en otros valles con altura media de 2 000 metros, en Toluca, 
Puebla y el Mezquital, quedando también la cuenca de México entre 
dos prolongaciones de la Cordillera Neovolcánica. 
El límite norte de la lluvia anual superior a 800 milímetros corre bor- 
deando las partes bajas de la Cordillera Neovolcánica, por lo que es iia- 
tural que en esos bajíos el medio ofrezca graves problemas para una 
agricultura próspera de temporal. 
14. Desde el centro-este de Veracruz al Istmo se extiende la Planicie 
Costera Oriental, que es amplia en la baja cuenca del Papaloapan-San 
Juaii y del Coatzacoalcos. Región netamente tropical, se encuentra cor- 
tada -como Sinaloa - por numerosas corrientes que bajan de la Sie- 
rra Madre Oriental de Oaxaca, ofreciendo una vasta reserva de poten- 
cialidad hidroeléctrica, pero al mismo tiempo representando amena- 
zas de inundación. Suelos de calidad para las plantaciones tropicales y 
pastos abundantes en valles y en laderas de la región de los Tluxtlas, en 
Oaxaca y centro de Veracruz. 
15. Otra larga planicie se extiende por la costa centro y sur del Pacífi- 
co, siendo siempre estrecha (con no más de 50 km en promedio dentrc 
de los estados de Oaxaca, Guerrero, Colima, Michoacán y Jalisco, por- 
ciones pequeñas del suroeste de Nayarit). Esta unidad geomórfica no 
comprei-ide solamente los terrenos bajos y llanos, sino que incluye tam- 
bién los últimos cerros de la vertiente exterior de la Sierra Madre del Sur 
-pegados casi al mar- que tienen semejante clima tropical de ardiente 
calor y lluvias irregulares como en la pequeña planicie. Se combinan allí 
la sabana, la selva espinosa y el bosque tropical de hojas caducas, en 
sitios de mayor lluvia y suelo. 
16. El cuerpo de la Sierra Madre del Sur, relativamente estrecho en el 
occidente del estado de Michoacán, se amplía en Guerrero y alcanza su 
mayor anchura -150 km- en Oaxaca oeste, constituyendo el "mar de 
montañas" de las Mixtecas: cordilleras, mesetas, y montes aislados se su- 
I ceden unos a los otros, separados entre sí por los causes de innúmeros ríos que bajan al Pacífico. Algunos valles de importancia en Oaxaca y Guerre- 
ro ofrecen mayor oportunidad para la agricultura en ese paisaje "arruga- 
do" del sur de México continental. Predomina la vegetación mezclada en 
lo ancho de las serranías y las coníferas cubren extensas áreas de altura, 
en tanto que la influencia de la vegetación "árida tropical" se deja sentir 
incluso en La Cañada y los valles centrales de Oaxaca, partes de Guerrero 
y el sur de Michoacán que ve a la depresión del río Balsas. 
17. Esta unidad geomórfica Ilainada "depresión del Balsas" o "Aus- 
tral" abarca no sólo la sección baja, inmediata al cauce, sino todas aque- 
llas partes que integran el declive de las Sierras Madres del Sur y de 
Oaxaca, lo mismo que de la Cordillera Neovolcánica y de donde bajan 
los principales afluentes del Mezcala-Balsas en su cuenca media y baja. 
Este hundimiento es un fenómeno natural de gran importancia para el 
sur de México, pues la vegetación de xerófitas ocupa en él exteiisiones 
enormes, en tanto los bosques templados se refugian en partes altas, al 
concentrarse allí las inás elevadas precipitaciones. En la depresióri iio 
llueve más de 800 milímetros y se conservan las altas teinperaturas que 
ha hecho famosa a la "Tierra Caliente" de Michoacán y Guerrero, don- 
de se ha registrado uno de los polos del calor en toda la República, calor 
que es casi permanente y no representa la notable disminución invernal 
que muestran los climas extremosos de Mexicali o Monterrey. i 18. La Sierra Madre de Oaxaca (identificada todavía por algunos -erróneamente - con los llamados "nudos" Mixteco y de Zempoal té- petl) ocupa el norte del Estado y partes del sureste de Puebla, coiistitu- 
yendo otra barrera dotide chocan masas de aire húmedo procedentes 
del Atlántico y el Mar de las Antillas. De allí se deriva la existencia de 
bosques tropicales y "de neblina" en la vertiente exterior que se convier- 
ten en mixtos de hojas y coníferas en el cuerpo alto, combinándose en el 
interior con la vegetación xerófita. 
19. En el Istmo oaxaqueño, separado de tupido bosque tropical de 
hojas perennes por la Sierra Atravesada y las montañas donde se for- 
man los afluentes del Coatzacoalcos, se presentan evidentes caracteres 
tropicales debido a la ausencia de heladas, pero la lluvia es relativamen- 
te escasa y apenas alcanzan a formarse algunas áreas de sabana y bos- 
que tropical de hojas caducas. 
20-23. Chiapas ofrece una sucesión extremadamente interesante de 
regiones geomórficas y por lo tanto grandes contrastes naturales, que 
van desde la planicie costera de sabana (entre Tonalá y la frontera) v 
grandes bosques del Soconusco, a la Sierra Madre que aísla el Valle o 
Depresión Central y la Serranía Norte-Meseta, con sus grandes diferen- 
cias de clima, vegetacióii y suelos. En la llamada "Meseta Central", a la 
que sucede al norte la Serranía, se alzan extensos bosques templados, 
tanto en el país indígena de San Cristóbal Las Casas, como en las cade- 
nas montañosas externas, pero hacia Comitán y el valle del Alto Grijalva 
esa vegetación se convierte en bosque tropical deciduo. 
La muy peculiar Sierra Madre de Chiapas constituye otra barrera 
natural de interés y en sus altura se pueden encontrar los bosques de 
tipo templado y lluvioso, en tanto que más abajo aparecen las combi- 
naciones de coníferas y bosques de hojas; hacia la planicie costera, prin- 
cipalmente, y al Valle Central en menor medida, la vegetación tropical 
es abundante y rica. En el Soconusco y en el norte de Chiapas se loca- 
lizan los "polos" de la lluvia (superior en varios lugares a 4 000 milíme- 
tros), en general lugares con fuertes precipitaciones (promedio supe- 
rior a 1 600 milímetros). El alto bosque tropical del oriente chiapaneco 
presenta un espectáculo que en gran medida nos recuerda la selva ecua- 
torial de Sudamérica. 
Disminuye la lluvia bruscamente en los valle internos y la vegeta- 
ción de xerófitas juegan incluso papel importante en la flora de la "de- 
presión". Encerrada casi por sus accidentes naturales, Chiapas es un 
mundo peculiar, paraíso para el estudio biológico lo misnio que museo 
infinito de variada actividad humana, disímbola pero cuyas partes se 
coinplementan. 
24. La planicie suroriental se estructura entre el Golfo de México, la 
plataforma calcárea del sureste y las estribaciones de la Serranía Norte 
de Chiapas y los montes del Istmo veracruzano. Casi sin accidentes iia- 
turales que la deformen y nivelada por la acción reciente de los ríos Gri- 
jalva-Usumacinta, Tonalá, Coatzacoalcos y Candelaria, esta vasta lla- 
nura tiene no obstante en la Chontalpa, el sureste de Veracruz y el occi- 
dente de Tabasco algunas depresiones pantanosas e inundables taiito 
por las avenidas de los ríos como por el agua huracanada y abundantes 
lluvias. El bosque tropical que bordea la sabana tabasqueña, se continúa 
a Chiapas, Campeche y Quintana Roo, constituyendo reservas impor- 
tantes para el país. Los ríos, siempre caudaloso, ofrecen también una 
gran riqueza que permitirá con el tiempo crear no sólo zonas de próspe- 
ra agricultura donde el agua sobre, sino incluso regiones industriales a 
base de la energía eléctrica y usando el agua misma. 
25. Finalmente, la península entera de Yucatán es -desde el punto 
de vista geomórfico- bastante uniforme, pues representa una gran 
masa calcárea, si11 ríos superficiales importantes pero con corrientes 
subterráiieas y cenotes. El clima francamente semiárido aunque tropi- 
cal por la falta de heladas y con vegetación de arbustos espinosos, que 
se observa en la costa noroeste, se va transformando lentamente en 
una variedad semihúmeda y después húmeda en las porciones centro 
y sur de Campeche y Quintana Roo, donde se extiende grandes bos- 
ques de hojas perennes. Asimismo, los suelos de terra rosa, son extre- 
madamente delgados en el norte de la península, y se convierten en 
suelos más gruesos y ricos en humus, hacia el sur, pero abundando los 
pantanos y los bosques húmedos, que ofrecen resistencia considerable 
al esfuerzo humano por conquistar la naturaleza de nuestro trópico, 
de cualquier manera una de las reservas para el futuro. 
Resumen de la naturaleza mexicana 
Tal es en forma breve, la variedad inmensa de paisajes que ofrece el con- 
junto de los factores naturales en nuestra patria y que la convierten en 
uno de los más notables países del mundo. Quienes conocen muchos reco- 
dos del planeta, pueden afirmar que difícilmente se encuentran zonas que 
superen a México en interés para el naturalista, el geógrafo y especialista 
amante de la naturaleza. Pero no es tampoco el nuestro un país que se dé 
fácilmente, ni que se conozca con rapidez, ni que presente en general un 
rostro amable y sonriente. Más bien podría decirse que por su superficie 
dispareja, por sus climas ardientes y plenos de severidad, la República 
presenta tremendos obstáculos para la vida abundante y moderna que en 
otras latitudes resulta un fenómeno acostumbrado. Por ello podría con- 
cluirse que además de las condiciones sociales que son básicas para el pro- 
greso, la naturaleza mexicana sólo podrá ser vencida por una generación 
de mexicanos que no le tema, sino que, sin arredrarse, se enfrente a ella y 
trate de vivir -como decía Engels- en armonía con ella pero explotándo- 
la racionalmente. El desierto, el trópico y la alta montaña, que son junto 
con el mar, los cuatro elementos que representan el futuro de México, 
serán patrimonio de gentes nuevas, valerosas y dotadas de armas técni- 
cas, a quienes las necesidades del porvenir obligarán a vencer a esa mora- 
da hostil de que hablaba el maestro Silva Herzog. 
Alguna vez hemos escrito que quien espere encontrar en nuestra 
nación "el plácido paisaje de la campiña inglesa" siempre verde y fresco, 
está cayendo en lo imposible. Lo nuestro no es el trazo suave y elegante 
de los valles de Francia o Alemania, ni tampoco los casi infantiles con- 
trastes que la geografía ofrece en Holanda o en Dinamarca. 
Lo que la juventud mexicana debiera siempre recordar es que lo 
nuestro, lo mexicano, es el paisaje brutal, el desierto desnudo, la mon- 
taña rocosa plena de despeñaderos y la selva poblada por miles y miles 
de alimañas. Lo nuestro es el relieve difícil, el clima inhóspito y un te- 
rreno donde los montes se suceden aquí y allá y hasta el infinito. Quien 
no desee reconocer la faz auténtica de su tierra y pretenda vivir en un 
ambiente semejante al que se encuentra en los paisajes de Suiza o en 
las vastas praderas y bosques de Ucrania y el Canadá, ése se equivocó 
de país y necesita emigrar. Una conclusión obtendríamos del conoci- 
miento de México: es un país variado, extenso y bello pero hay que 
encontrar esa belleza y alcanzar la inspiración basándonos en nuestra 
realidad tal como es, sin idealizarla, pues de nada vale inventar quime- 
ras y ocultar problemas; por la mentira se llega al desprecio y a México 
hay que amarlo simplemente porque es la patria. 
Las zonas y regiones geográfico-económicas 
Los lectores saben perfectamente que las regiones de carácter físico. Ya 
sean geomórficas o naturales no coinciden con las regiones económicas, 
ya que aquéllas se han formado y obedecen a la acción de las leyes de la 
naturaleza, en tanto que las regiones económicas (o geográfico-econó- 
micas) se estructuran gracias a la influencia del hombre sobre la natura- 
leza y su grado de maduración dependen de la etapa de desarrollo histó- 
rico en que se encuentre una nación dada. Sin embargo, es útil recordar 
que en un país como México -al igual que en todos los subdesarrolla- 
dos- los factores de índole natural tienen todavía una importancia muy 
grande en la economía y su interés se deja sentir al analizar las regiones 
económicas, aunque la combinación de todas las formas productivas del 
trabajo humano (desde las primarias como la agricultura, silvicultura, 
caza, pesca y explotación minera, hasta las secundarias o de transfor- 
mación y las terciarias, de distribución o servicios) es lo que otorga fiso- 
nomía distintiva a las regiones. 
No habremos de penetrar en estas páginas en los problemas de la 
teoría y práctica de la división económica regional o regionalización (ver 
Bassols Batalla, 1992 y 1993), debido a que son aspectos complejos y no 
directamente vinculados al tema central de la obra. Pero como se ha de 
hablar en posteriores ejemplos (al referirnos a los recursos) tanto de de- 
terminadas "zonas" como de "regiones" económicas concretas, estima- 
mos indispensable presentar una simple enumeración de esas zonas o 
grandes regiones geoeconómicas de México, divididas en regiones me- 
dias (unión de municipios), dentro de los límites estatales, bajo el régi- 
men federal que nos rige. 
El breve resumen de los caracteres básicos que presenta las zo- 
nas económicas, trata solamente de insistir en la especialización pro- 
ductiva, en el grado de desarrollo y en la importancia económica de 
cada una de ellas, lo cual tiene relación íntima con la utilización de 
los recursos naturales, que en casos concretos se discutirá más tarde. 
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1. El Noroeste -estados completos de Baja California, Sonora y 
Sinaloa- ha estructurado, gracias a la realización de las grandes obras 
ludráulicas sobre los ríos Colorado, Yaqui, Mayo, Fuerte y Culiacán y de 
las obras de riego de Santo Domingo, Costa de Hermosillo, Caborca, Altar 
y otras, una agricultura comercial moderna y típicamente capitalista, con 
alta productividad por hectárea, una casi total mecanización de las labo- 
res agrícolas, uso de fertilizantes en gran escala, etcétera. Su especializa- 
ción son las cosechas de trigo, sorgo, algodón y tomate, caña de azúcar y 
legumbres, tanto para el mercado interno como para la exportación, so- 
bresaliendo el respecto los distritos de riego de Sonora sur, Baja Califori-iia 
norte y Sinaloa centro-norte. Una gran fuente de ingresos regionales es en 
Sonora la ganadería, que a base cuotas anuales exporta a los Estados Uni- 
dos. También existe una importante explotación pesquera, con sede prin- 
cipal en los puertos sonorenses de Guaymas y Peñasco, en Mazatlán y 
Topolobampo, Sinaloa, en la Paz, Baja California. Los mariscos y atún se 
destinan también al mercado estadounidense, pero la sardina y otras es- 
pecies van al interior de la República. Existen aislados puntos de gran 
explotación minera, por ejemplo el cobre de Cananea y de Nacozari, So- 
nora y la sal en Guerrero Negro, Baja California. 
La actividad forestal es prácticamente nula, limitándose a esca- 
sos sitios de "La Montaña" en Sonora, mientras la industria zona1 se 
constriñe básicamente a la transformación de productos agrícola-gana- 
dero-pesqueros en los centros de las regiones de riego, en la franja fron- 
teriza y en los puertos. Cada uno de eso distritos de riego, así como la 
propia actividad pesquera y el comercio fronterizo, han creado sus di- 
versos centros regionales de importancia, donde comienzan a aparecer 
elementos de industria pesada, que en general muestra notable atraso en 
comparación con el desarrollo moderno de la agricultura, pero que hoy 
tiende a diversificarse con la introducción de las plantas "maquilado- 
ras" en la faja fronteriza: Tijuana, Mexicali, y en Hermosillo se han ins- 
talado grandes ensambladoras automotrices. 
Tomando en cuenta sólo a las ciudades de más de 25 mil habitan- 
tes, se sucede casi en línea recta desde la frontera hasta la planicie de 
Santiago (con una prolongación al Noroeste) una cadena de centros ur- 
banos que unidos por la carretera internacional y el ferrocarril del Pací- 
fico (además del Sonora-Baja California) integrarán con el tiempo im- 
portantes "conurbaciones" regionales: Ensenada, Tijuana, Mexicali, 
Nogales, Hermosillo, Guaymas, Ciudad Obregón, Navojoa, Los Mochis, 
Culiacán, Mazatlán y, en forma separada, La Paz. El ferrocarril Chihua- 
liua-Pacífico es el lazo de unión con la zona Norte y también la carretera 
Durango-Mazatlán. 
11. El Norte -Chihuahua, Coahuila y Durango-, es predominan- 
temente minero (plomo, cinc, plata, hierro, carbón de piedra), teniendo 
importancia secundaria pero no despreciable la agricultura de algodón, 
cereales y viñedos debido a la utilización de aguas de los ríos Bravo, 
Conchos, Nazas-Aguanaval y otros, mientras destacan aislados valles 
de temporal en Durango, Chihuahua y Coahuila, donde también se uti- 
lizan los esquilmos de plantas propias del clima árido y semiárido de la 
gran Altiplanicie. Es también en la Sierra Madre Occidental donde se 
encuentran las más importantes empresas explotadoras de recursos fo- 
restales, tanto en Chihuahua como en Durango. 
Los centros de mayor significación en la minería mexicana se 
distribuyen por variadas regiones del Norte (Parral, Chihuahua, Nue- 
va Rosita, Fresnillo, Charcas, Real de los Ángeles, Durango, Topia) y 
algunos de ellos poseen también empresas poderosas para la transfor- 
mación del mineral en concentrados o en coque. Monterrey ha tenido 
la fortuna de poder desarrollar una poderosa industria, diversificada y 
pujante, a pesar de no poseer en sus cercanías ni materias primas abun- 
dantes, ni agua en la escala necesaria: casi todo lo que la segunda re- 
gión industrial de la República transforma y en parte la energía con 
que mueve las máquinas, le viene de lejos, principalmente de la región 
Norte. Además, en Monclova tiene su sede la gran siderurgia, manu- 
factura de coque y productos químicos, en tanto que el poderío indus- 
trial de Torreón, Saltillo, Ciudad Juárez y Chihuahua viene desenvol- 
viéndose cada vez más, como Gómez Palacio y Durango. 
Cruzan el Norte extensas vías de comunicación, entre ellas los 
ferrocarriles y caminos que del centro van a Monterrey, Piedras Negras 
y Ciudad Juárez, partiendo literalmente las vastas zonas ixtleras, can- 
delilleras y de palmáceas, donde la existencia de recursos permiten el 
crecimiento acelerado de numerosas ciudades que se convierten en cen- 
tros regionales de interés cada vez mayor: Torreón-Gómez Palacio, Ciu- 
dad Juárez, Chihuahua, Durango, Saltillo, Monclova, Piedras Negras, 
Delicias, Parral y Parras. 
111. La zona del Noreste, que comprende Tamaulipas y Nuevo 
León, con el valle industrial de Monterrey y una porción dentro de El 
Salado, representa una transición entre el Norte semidesértico y las regio- 
nes del "Golfo de México" tropical, coi~tando por lo tanto con una agricul- 
tura importante de riego en Matamoros y El Mante, al igual que intensa 
explotación de gas y petróleo en Reynosa. En el Noreste, juegan además 
papel destacado la ganadería tamaulipeca de exportación y para consu- 
mo interno, la pesca en las aguas vecinas tiene por centro Tampico y -al 
igual que en el Norte y en el Noroeste- el comercio fronterizo con los 
Estados Unidos, realizado a través del río Bravo en Nuevo Laredo y Mata- 
moros, principalmente. 
El Noreste es -como todas las extensiones del México árido - una 
zona favorecida por la historia reciente que sienta bases para un mayor 
desarrollo. Eso lo demuestra el crecimiento de algunos "polos" ya impor- 
tantes: Tampico-Ciudad Madero, Matamoros, Reynosa, Nuevo Laredo, 
Ciudad Mante, Ciudad Victoria, Linares, Montemorelos y Río Bravo. 
IV. A diferencia de la regionalización presentada en otras edicio- 
nes de este libro, en realidad para 1997 se ha ido estructurando una nue- 
va región, que podemos llamar Centro-Norte, incluyendo los estados de 
Zacatecas y San Luis Potosí. Si bien ambas entidades conservan algunos 
rasgos de su antigua estructura como productores de minerales y existen 
también en las porciones septentrionales importantes superficies de pas- 
tos semisecos y frai-icamente desérticos que utiliza la ganadería local, la 
economía de San Luis Potosí y el sur de Zacatecas se ha ido ligando cada 
vez más al Centro del país, principalmente en el caso de San Luis Potosí. 
Su capital es ya una gran ciudad importante centro manufacturero, cu- 
yos productos se consumen en buena medida en los estados centrales. 
Por lo tanto, no se han roto todos los nexos con el Norte, e incluso 
se exporta a Estados Unidos un importante porcentaje de minería y sus 
derivados. Además, la Huasteca potosina refuerza sus lazos con el norte 
de Veracruz y el sur de Tamaulipas, donde el papel económico y político 
de la aglomeración Tampico-Ciudad Madero-Altamira aumenta día a día. 
V. El corazón histórico, económico y político de México lo com- 
parten dos zonas geoeconómicas de gran interés: el Centro-Occidente y 
el Centro-Este. En la zona Centro-Occidental se encuentra en realidad el 
punto matemático central de la República (al occidente del Bajío) y 
-desde Jalisco central y oriental a Michoacán norte, Guanajuato y Na- 
yarit sur- un área de grandes concentraciones demográficas, de ciuda- 
des históricas en constante crecimiento, de impuso industrial reciente, 
ayudado por una poderosa agricultura de riego en el valle del río Lerma 
y de temporal. Como es sabido, los valles del centro de Jalisco, el Bajío, 
buena parte del norte de Michoacán, Aguascalientes y el sur de San Luis, 
al igual que la región sur de Zacatecas que mira hacia Jalisco, ocupan 
lugar prominente en la agricultura comercial para el consumo interiio, 
siendo grande su contribución en maíz, trigo, fresa, chile, alfalfa, legum- 
bres, frutales y otros cultivos. 
También en el Centro-Occidente se distribuyen regiones impor- 
tantes de ganadería y debido a su situación, las comunicaciones ferro- 
viarias y a la red de caminos que cruzan la zona en todas direcciones, la 
industria ha venido creciendo a grandes pasos en la últimas décadas, lo 
cual a su vez es causa y efecto de la mayor urbanización, que está con- 
virtiendo a grandes áreas en territorios donde, como en el Bajío, se obser- 
va también una cadena de ciudades que serán grandes metrópolis. El 
rápido desarrollo de Guadalajara es uno de los fenómenos más destaca- 
dos de la historia contemporánea mexicana y sus tres millones de habi- 
tantes se multiplicarán sin duda en el próximo futuro, fortaleciéndose al 
mismo tiempo las otras ciudades: León, Irapuato, Morelia, Celaya, Sala- 
manca, Aguascalientes, San Luis Potosí, Zamora, Uruapan, y Lagos de 
Moreno, así como Manzanillo, Puerto Vallarta y Colima, en la costa. 
VI. Hasta hace poco solía decirse que "fuera de México todo es 
Cuautitlán" lo cual quería decir que la ciudad de México era la única 
más o menos moderna y "próspera": a partir de 1940 el panorama geiie- 
ral del país ha cambiado notablemente, pero no obstante lo anterior, el 
Centro-Este (Distrito Federal, Morelos, Puebla excepto su región sur, Tlax- 
cala, Estado de México, Hidalgo y Querétaro con sus Huastecas) sigue 
concentrado más del 50% de la producción industrial de toda la Repú- 
blica, la capital nacional es ya una aglomeración monstruosa y continúa 
creciendo. La industria del Centro-Este está diversificada e incluye algu- 
nas ranias de la industria pesada, tanto en el Estado de México, como en 
Ciudad Sahagún, Querétaro, Puebla o Morelos; inclusive en las dos últi- 
mas décadas se ha fundado nuevas industrias en Toluca, Lerma, Apiza- 
co y los municipios vecinos al Distrito Federal. 
La gran importancia agrícola y ganadera del Centro-Este no sólo 
no ha disminuido con la industrialización, sino que se ha robustecido 
gracias a la urbanización, mientras que por lo contrario la minería de 
Pachuca-Real del Monte está en decadencia. Es claro que la centraliza- 
ción imperante en el país permite al Centro-Este disfrutar de una pode- 
rosa red de comunicaciones terrestres y áreas de todo tipo, gracias a lo 
cual puede disponer con cierta oportunidad de las mercancías indispen- 
sables para la industria y el abastecimiento de las ciudades. A pesar de 
que parece estarse acercando el momento en que las propias leyes eco- 
nómicas hagan indispensable el establecimiento de industrias lejos de la 
ciudad de México, hasta hoy siguen todavía fundándose nuevas empre- 
sas dentro del Estado de México. Al mismo tiempo, están creciendo con 
rapidez otros "polos" como Puebla, Toluca, Cuernavaca, Querétaro, y 
con mayor lentitud se desarrollan Ciudad Sahagún, Apizaco, Tlaxcala, 
Pachuca, Izúcar de Matamoros y Cuautla. 
VII. La región Sur, comprende una vasta zona cuyo desarrollo eco- 
nómico desde hace mucho tiempo se encuentra, o bien estancado o en lento 
progreso: sin embargo, aparecen aquí y allá puntos como el Bajo Balsas, 
donde se llevan a cabo grandes obras. Abarca el estado de Oaxaca, Guerre- 
ro y Chiapas, incluyendo lo mismo las selvas lacandonas que los exteiisos 
bosques de coníferas existentes en el quebrado territorio de la Sierra Madre 
del Sur, onduladas regiones de la llamada planicie costera, además de las 
porciones media y baja de la depresión del río Balsas. Al expresar que el 
Pacífico es menos desarrollado que el resto del país no se pretende imbuir la 
idea de que las otras zonas de la República sean más ricas en recursos o 
menos aun, que las zonas del Centro o del Norte no posean regiones "en 
depresión" o de gran pobreza, sino que esta zona curiana en gerieral, se 
encuentra menos bien comunicada, posee regiones internas casi totalmeiite 
aisladas, no se cuenta en su seno con grandes ciudades ni tampoco con 
centros industriales poderosos; por lo contrario, la agricultura es más primi- 
tiva, muchas veces de subsistencia y bajo rendimiento por hectárea, la po- 
blación rural se agrupa en fuertes densidades en valles y costas aisladas, 
predoininando aquí y allá en Oaxaca y Chiapas (y en algunas regiones de 
Guerrero) los habitantes indígenas. %lo en el Soconusco, el bajo valle del 
Tepalcatepec, los llamados Valles Centrales de Oaxaca, el bajo Istmo, en 
Salina Cmz y en la región de Acapulco, muestran una penetración impor- 
tante de la vida moderna, tanto a base de producción comercial de café, 
algodón, maíz, ajonjolí o copra, como por turismo, la pesca y petróleo (Re- 
forma), que se procesa en la refinería de Salina Cruz. 
La escasa integración entre las regiones de la zona puede obser- 
varse por la falta de ferrocarriIes que lleguen al mar entre Manzanillo y 
Salina Cruz, así como por la ausencia de ciudades importantes; pero a 
últimas fechas se advierte ya un franco desarrollo en esa dirección e 
incluso una incipiente industrialización (en ramas ligeras) en Acapul- 
co, la costa del Soconusco, el Istmo oaxaqueño, las antes abandonadas 
ciudades de Chiapas y Colima. La terminación de las presas y centra- 
les hidroeléctricas en La Villita y El Infiernillo y la siderúrgica Lázaro 
Cárdenas son bases de la industria de las regiones vecinas en Michoacán 
y Guerrero. Yendo del sureste al noroeste, las ciudades de mayor im- 
portancia regional son los siguientes: Tapachula, San Cristóbal Las 
Casas, Tuxtla Gutiérrez, Juchitán, Salina Cruz, Oaxaca, Acapulco, Igua- 
la, Chilpancingo, Taxco e Ixtapa-Zihuatanejo. 
VIII. El oriente de México (La Huasteca dentro de Veracruz, el 
Estado de Tabasco, con similitud en el norte de Chiapas y suroeste de 
Carnpeche), que se agrupa bajo la denominación de zona geoeconómica 
"Golfo de México", es un territorio de gran importancia para el país en 
su conjunto. Ya que en él se explota más del 20% del petróleo nacional, y 
se haii construido grandes complejos petroquímicos en Pajaritos y la Can- 
grejera. El Oriente de México posee además muy ricas regiones tropica- 
les de cultivo, entre ellas las de caña de azúcar en el bajo Papaloapan, 
café en Huatusco y Córdoba, cacao, plátano, naranja café y muchos 
otros productos tanto en Veracruz como en Tabasco. A pesar de no apro- 
vecharse correctamente, los recursos pesqueros son considerables y ya 
los puertos de Veracruz, Alvarado, Frontera, Tuxpan y Coatzacoalcos 
cuentan con algunas bases para el futuro desarrollo. Los pastos de pra- 
dera tropical y en cerros, permiten el relativo auge de la ganadería en el 
norte y sur de Veracruz, en Tabasco central y norte de Chiapas, lo mis- 
mo que en las Huastecas, abasteciendo en cierta medida incluso las ne- 
cesidades de la fuertemente poblada zona Centro-este. 
El Oriente de México tiene además una importantísima produc- 
ción azufrera en el Istmo y sus industrias de transformación -hasta 
hace algunos decenios concentradas sólo en Orizaba, el bajo Papaloapan 
y las regiones petroleras- aparecen ahora en las cercanías del puerto de 
Veracruz, en Jalapa, Tuxtepec o Coatzacoalcos, multiplicándose en Poza 
Rica y Minatitlán. Esta zona es la única de México donde existe exceso 
de agua y grandes sistemas hidrográficos, que auguran -con la utiliza- 
ción de la energía- un progreso industrial de primer orden, tanto para 
la industria ligera como para la pesada, química y mecánica. 
La urbanización del Oriente de México es también un proceso ace- 
lerado y las regiones internas poseen en su totalidad ciudades que rigen su 
vida económica, siendo de noroeste a sureste: Tuxpan, Poza Rica, Papan- 
tla, Jalapa, Orizaba, Córdoba, Veracruz, Cosamaloapan, Minatitlán, Coa- 
tzacoalcos, Villahermosa, Cárdenas, Tenosique, Comalcalco. 
IX. Finalmente, la Península de Yucatán es una zona sui generic 
en casi todo, tanto en la naturaleza como en la economía: tierra del he- 
nequén al norte, maíz al centro-norte y bosques tropicales al sur y orien- 
te. Predomina en forma absoluta la plantación henequenera, la agricul- 
tura atrasada y la explotación forestal de variadas formas, donde se ocu- 
pa una población de bajísimo nivel de vida. Tiene la Península de Yuca- 
tán regiones en gran parte aisladas y riquezas enormes por desarrollar, 
tanto en el bosque tropical como en los mares vecinos que incluyen aguas 
del Golfo y del Mar de las Antillas. 
Los habitantes se concentran principalmente en la región hene- 
quenera, donde la gran ciudad de Mérida absorbe la industria local, en 
tanto a su alrededor se multiplican los pequeños poblados con fuerte 
porcentaje de habitantes indígenas mayas. A partir de 1978 se ha desa- 
rrollado en la plataformas de la Sonda de Campeche una gran produc- 
ción petrolera. Fuera de Mérida, destacan regionalmente sólo Campe- 
che, Progreso y Valladolid, además de Chetumal, futura metrópoli en 
el extremo sureste de Quintana Roo, Ciudad del Carmen y Cancún, 
ahora gran centro turístico y comercial. 

Grandes Macrorregiones, Mesorregiones, Grandes Regiones, 
Estados y Regiones Medias 
Esquema general (letras y números que aparecen en el mapa anterior): 
A) Grandes macrorregiones (unión de macrorregiones). 1) Macrorre- 
giones (unión de Estados). a) Mesorregiones (unión de Estados den- 
tro de macrorregiones). 1-a Estados aislados. 1) regiones medias (unión 
de municipios). 
A) Gran Macrorregión Septentrional: Noroeste, Norte, Noreste y 
Centro Norte 
1) Noroeste. Estados: Baja California, Baja California Sur, Sonora 
y Sinaloa. 
a) Mesorregiones: i) Baja California, Sonora, y Sinaloa. ii) Baja 
California Sur. 
Regiones Medias en Estados y Mesorregiones 
1-a) Baja California. 1.Tijuana-Tecate. 2. Valle de Mexicali. 3. En- 
senada. 2-a) Baja California Sur. 4.Desierto de Vizcaíno-Santa Ro- 
salía. 5. Valle de Santo Domingo-La Paz. 6. Valles del Extremo Sur 
de Baja California. 3-a) Sonora. 7. San Luis Río Colorado. 8. Ca- 
borca-Altar. 9. Costa de Sonora-Hermosillo. 10. Nogales-Cananea. 
11. La Montaña de Sonora. 12. Guaymas. 13. Valle del Yaqui. 14. 
Valle del Mayo. 4-a) Sinaloa. 15. Bajo Valle del Fuerte- Los Mochis. 
16. Guasave-Guamúchil. 17. Valles centro de Sinaloa-Culiacán. 18. 
Valles sur de Sinaloa-Mazatlán. 
11) Norte. Estados: Chihuahua, Coahuila y Durango. 
a) Mesorregiones: i) Chihuahua y Durango. ii) Coahuila. 5-a) Chi- 
huahua. 19. Casas Grandes. 20. Valle de Juárez. 21) Sierra Tara- 
humara. 22. Valles centro de Chihuahua. 23. Valles Bajo Conchos- 
Ojinaga. 24. Parral. 25. Valle de Delicias. 26. Allende-Jiménez. 6- 
a) Coahuila. 27. Sierra Mojada-Cuatrociénegas. 28. Piedras Ne- 
gras Acuña. 29. Nueva Rosita-Múzquis. 30. Monclova. 31. Comar- 
ca Lagunera-Torreón. 32. Parras. 33. Saltillo. 34. Sierra Norte de 
Durango. 35. Comarca Lagunera-Gómez Palacio. 36. Valles cen- 
tro de Durango. 37. Sierra sur de Durango. 
111) Noreste. Estados: Nuevo León y Tamaulipas. 
a) Mesorregiones: i) Nuevo León. ii) Tamaulipas. 8-a) Nuevo León. 
38) Anáhuac-Cabinas Hidalgo. 39. Monterrey. 40. Cerralvo. 41. Cliina. 
42. Linares-Montemorelos. 43. Sur de Nuevo León. 9-a) Tamatili- 
pas. 44. Nuevo Laredo. 45. Bajo Bravo-Matamoros. 46. Centro de 
Tamaulipas-Ciudad Victoria. 47. Jaumave-Tula. 48. El Mante. 49. 
Huasteca tamaulipeca-Tampico. 
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IV) Centro-Norte. Estados: Zacatecas y San Luis Potosí. 
a) Mesorregiones: i) Zacatecas. ii) San Luis Potosí. 10-a) Zacate- 
cas. 50. Fresnillo-Sombrerete. 51. Río Grande. 52. Norte de Zacate- 
cas. 53. Centro de Zacatecas. 54. Valles de Juchipila-Tlaltenango. 
11-a) San Luis Potosí. 55. Charcas. 56. Salado de San Luis-Mate- 
huala. 57. Suroeste de San Luis. 58. Ríoverde-Ciudad del Maíz. 59. 
Huasteca potosina-Ciudad Valles. 
B) Gran Macrorregión Central: Centro Occidente y Centro-Este 
V) Centro-Occidente. Estados: Nayarit, Jalisco, Aguascalientes, Gua- 
najuato, Colima y Michoacán. 
a) Mesorregiones: i) Nayarit, Jalisco, Aguascalientes, y Gua- 
najuato. ii) Colima y Michoacán. 12-a) Nayarit. 60. Norte de 
Nayarit. 61. Sierra de Nayarit. 62. Centro de Nayarit-Tepic. 63. 
Sur de Nayarit. 13-a) Jalisco. 64. Puerto Vallarta. 65. Costa sur 
de Jalisco-Autlán. 66. Norte de Jalisco. 67. Ameca. 68. Guadala- 
jara. 69. Sur de Jalisco. 70. Ocotlán-La Barca. 71. Los Altos. 14- 
a) Aguascalientes. 72. Calvillo. 73. Pabellón-Tepezalá. 74. Sur 
de Aguascalientes. 15-a) Guanajuato. 75. Norte de Guanajuato. 
76. Bajío de Guanajuato-León. 77. Bajío de Guanajuato-Celaya. 
16-a) Colima. 78. Manzanillo. 79. Noreste de Colima. 80. Teco- 
mán. 17-a) Michoacán. 81. Costa de Michoacán-Lázaro Cárde- 
nas. 82. Valle de Apat-zingán. 83. Ciénagas de Chapala-Zamo- 
ra. 84. Meseta-Phurepecheo-Uruapan. 85. Bajío de Michoacán. 
86. Morelia. 87. Tierra Caliente-Huetamo. 88. Noreste de Mi- 
choacán. 
VI) Centro-Este. Estados: Querétaro, Estado de México, Distrito Fe- 
deral, Hidalgo, Morelos, Tlaxcala y Puebla. 
a) Mesorregiones: i) Estado de México y Distrito Federal. ii) Que- 
rétaro, Hidalgo, Morelos, Tlaxcala y Puebla. 18-a) Querétaro. 89. 
Querétaro. 90. San Juan del Río. 91. Norte de Querétaro-caderey- 
ta. 19-a) Estado de México. 92. Noroeste del Estado de México- 
Atlacomulco. 93. Valle de Bravo. 94. Sur del Estado de México. 95. 
Toluca-Lerma. 96. Cuenca de México norte-Tlalnepantla. 97. Cuen- 
ca de México Oriente-Ecatepec-Netzahualcóyotl. 98.Cuenca de 
hdéxico-sureste-Amecameca. 20-a) Distrito Federal. 99. Norte-Cen- 
tro del Distrito Federal. 100. Sur del Distrito Federal. 21-a) Hidal- 
go. 101. Valle del Mezquital-Tula. 102. Jacala-Molango. 103. Huas- 
teca hidalguense. 104. Pachuca. 105. Ciudad Sahagún-Apan. 106. 
Tulancingo. 107. Cuernavaca. 108. Puente de Ixtla-Zacatepec. 109. 
Cuautla. 23-a) Tlaxcala. 110. Calpulalpan. 111. Tlaxcala-Apizaco. 
112. Huamantla. 24-a) Puebla. 113. Sierra Norte de Puebla. 114. 
Tezuitlán. 115. Puebla-Atlixco. 116. Izúcar de Matamoros. 117. Sur 
de Puebla.118. Oriental-Ciudad Serdán. 
VIZ) Sur. Estados: Guerrero, Oaxaca y Chiapas. 
a) Mesorregiones: i) Guerrero y Oaxaca. ii) Chiapas. 25-a) Gue- 
rrero. 119. Ixtapa-Zihuatanejo. 120. Acapulco. 121. Tierra Calien- 
te-Ciudad Altamirano. 122. Centro de Guerrero-Chilpancingo. 123. 
Norte de Guerrero-Iguala. 124. La Montaña-Mixteca de Guerrero. 
26-a) Oaxaca. 125. Mixteca oaxaqueña. 126. Valles Centrales de 
Oaxaca. 127. Costa de Oaxaca. 128. La Cañada. 129. Sierra de 
Juárez-Mixe. 130. Valle del Papaloapan-Tuxtepec. 131. Istmo oaxa- 
queño-Salina Cruz. 27-a) Chiapas. 132. Centro de Chiapas-Tuxtla 
Gutiérrez. 133. Costa de Chiapas-Soconusco. 134. Altos de Chia- 
pas-San Cristóbal de Las Casas. 135. Norte de Chiapas. 136. Co- 
mitán-Lacandonia. 
C) Gran Macrorregión Oriental: Oriente y Península de Yucatán 
VIII) Oriente. Estados: Veracruz y Tabasco. 
a) Mesorregiones: i) Veracruz. ii) Tabasco. 28-a) Veracruz. 137. 
Huasteca veracruzana. 138. Jalapa-Martínez de la Torre. 139. Ori- 
zaba. 140. Veracruz. 141. Bajo Papaloapan. 142. Istmo veracruza- 
no-Coatzacoalcos. 29-a) Tabasco. 143. Chontalpa-Cárdenas. 144. 
Centro-Villahermosa. 145. Los Ríos. 
IX) Península de Yucatán. Estados: Campeche, Yucatán y Quintana 
Roo. 
a) Mesorregiones: i) Yucatán. ii) Campeche y Quintana Roo. 30- 
a) Campeche. 146. Ciudad del Carmen. 147. Campeche-Cham- 
potón. 148. Los Chenes. 31-a) Yucatán. 149. Región henequene- 
ra-Mérida. 150. Peto. 151. Valladolid. 32-a) Quintana Roo. 152. 
Cancún-Cozumel. 153. Carrillo Puerto. 154. Chetumal. 
Resumen de la regionalización de la República Mexicana. 3 Grandes 
Macrorregiones (y el Sur). 9 Macrorregiones. 18 Grandes Mesorre- 
giones. 32 Entidades (31 Estados y un Distrito Federal). 154 Regio- 
nes Medias (existen varios centenares de Subregiones, a su vez inte- 
gradas por Distritos y Comarcas, así como varios miles de Áreas y Mi- 
crorregiones). En 1.991 había según CONAPO 2 403 municipios, inclu- 
yendo las 17 delegaciones del Distrito Federal. 
De ninguna manera se pretendía hacer un análisis de las zonas econó- 
micas del país y menos aún de sus regiones, por lo que, para concluir, 
se desea únicamente mencionar algunos hechos que no por ser bien 
conocidos deben dejar de repetirse una y otra vez, referidos a cuatro 
fenómenos de gran importancia: 
1. La población nacional se concentra en más de un 50% en la 
faja central, que abarca las zonas Centro-Este y Centro-Occidente, el 
resto queda diseminado en algunos ricos valles y zonas productoras 
clel Oriente y en los oasis agrícolas y fronterizos del Norte, el Noroeste 
y el Noreste, amén de muy escasas comarcas agrícolas del Sur y el Yu- 
catán henequenero. En esas mismas regiones se encuentran las gran- 
des ciudades y todo ello no es más que una consecuencia producto de 
la historia económica de México, del proceso de utilización de los re- 
cursos naturales y del aprovechamiento de los factores físicos, gracias 
al mayor adelanto económico y social, que no ha podido por otro lado 
dirigir planificadamente una política de colonización de áreas margi- 
nales del país. 
2. México sigue siendo un país rural y todavía en 1993 más del 
26% de la población económicamente activa se dedicaba a menesteres 
de la agricultura, ganadería, caza y pesca. Paradójicamente, las grandes 
zonas de agricultura de temporal están también en el Centro, el Este y 
algunos valles aislados del Sur, pero las tierras de mayor rendimiento 
son ahora las de riego, que se encuentran principalmente en el Noroeste, 
el Norte y parte del Noreste y del Centro. La península de Yucatán, las 
montañas del Sur, las Sierras Madres y las planicies costeras tropicales, 
igual que infinitas extensiones áridas y semiáridas, ofrecen todavía gran- 
des oportunidades para el mejoramiento e intensificación de la agricul- 
tura, utilizando en unos casos el agua que hoy se pierde en los ríos tropi- 
cales o las corrientes subterráneas de los desiertos. 
3. La industria mexicana se concentra en pocas áreas y pocas ciu- 
dades, localizadas sobre todo en el Centro-Este , en el Norte y en el Cen- 
tro-Occidente, por lo cual la Península de Yucatán y el Sur desconocen 
prácticamente la industria moderna y ésta sólo en aislados puntos del Orien- 
te y el Noroeste alcanza desarrollo importante. No obstante, la propia ley 
del crecimiento económico obliga a descentralizar la industria, aunque 
por ahora ese lento proceso se lleve a cabo dentro de la propia faja central 
o en el Oriente y en menor escala, en el Norte y Noroeste. 
4. Las comunicaciones viciadas de origen al construirse los ferro- 
carriles en la época porfirista para unir los centros mineros y las grandes 
ciudades, se encuentran más desarrolladas también en el Centro-Este, 
en el Centro-Occidente y enlazando las ciudades industriales del Norte, 
los valles agrícolas del Noroeste o las regiones petroleras del Golfo de 
México. El Sur sigue mal comunicado, al igual la Baja California, el iiite- 
rior de las Sierras Madres y las selvas del Este-Sureste. Extenso "vacíos" 
se advierten tanto en el Norte como en el Noroeste, las zonas de mayor 
"prosperidad" relativa, donde ni siquiera llegan los malos caminos. 
5. El proceso de urbanización se ha acelerado en los últimos 
decenios y ya en 1995 un 74% de la población vivía en centros urbanos 
(hasta 2 500 habitantes). Algunas ciudades son grandes conurbaciones 
que unen amplios territorios: Zonas Metropolitanas de la ciudad de 
México (más de 18 millones de habitantes del Distrito Federal y munici- 
pios vecinos del Estado de México), Guadalajara (cerca de 3.5 millo- 
nes) Monterrey (alrededor de 2.5 millones), Puebla, Tijuana, Torreón- 
Gómez Palacio-Lerdo, Tampico-Ciudad Madero, León y San Luis Po- 
tosí, Chihuahua, Juárez y otras muchas. 
6. Tal como lo advertimos en la introducción, a partir de 1982 la 
economía nacional ha sufrido la más fuerte crisis económica de la histo- 
ria reciente. Los problemas estructurales se venían agudizando desde los 
años 70 y se tradujeron en múltiples expresiones de estancamiento y aun 
retrocesos en la producción agrícola e industrial (en esta última, después 
del breve "auge petrolero" de 1978-1981), así como en el Producto Inter- 
no Bruto, el monto de las inversiones, etcétera. La crisis de origen interno 
se vio agravada por los descensos en el precio del petróleo, principal 
artículo de exportación y el rápido incremento de la deuda externa, cuyo 
pago representa al país un enorme sacrificio, lo cual ha redundado en la 
suspensión de obras públicas, venta de numerosas empresas que eran 
del Estado, aumento sustancial de la inversión extranjera directa y acie- 
más, descenso en los niveles de vida las masas populares. 
Los datos aportados por G. Martínez, G. Fárber y J. Rogozinski 110s 
presentan un cuadro fiel de los cambios registrados a raíz de la llamada 
"desregulación económica" y lo que propiamente se titula "privatización 
en México". En amplios textos podría llevarse a cabo el análisis de los 
efectos que las medidas tomadas entre 1988 y 1996 han traído consigo en 
materia de uso de recursos naturales. Aquí solamente señalamos algunos 
de los cambios más importantes: 1) Reclasificación de productos petroquí- 
micos para permitir que los grupos privados manufacturen más de 750 
productos. 2)Decreto que abre la competencia de la industria salinera. 3) 
Reglamento que permite inversiones en plantas para la autogeneración de 
energía eléctrica. 4) El más importante de todos fue en su momento el 
decreto de reformas al Artículo 27 de la Constitución gracias al cual se 
eliminan prohibiciones y restricciones a la propiedad o administración de 
bienes raíces por parte de sociedades mercantiles y por tanto se permite la 
venta de tierras ejidales. Además "se eleva a rango constitucional las for- 
mas de propiedad ejidal y comunal de la tierra" y "se protege la integri- 
dad territorial de los pueblos indígenas". 5) Decreto que elimina la exclu- 
sividad de las cooperativas pesqueras para captura y cultivo de especies y 
6) Decreto que permite transmitir derechos para uso de aguas nacionales. 
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En resumen, el número de organismos descentralizados (paraes- 
tatales) descendió entre 1982 y 1994 de 1 155 a sólo 219. La inversión 
privada, que en 1981 había bajado hasta abarcar únicamente el 53% del 
total, frente al 47% de la inversión pública, llegó en 1993 a incluir hasta 
el 80% y la pública solamente el 20 restante. 

111. Los recursos climáticos, hidrológicos, 
de suelos, vegetación y fauna de México 
El estudio de los recursos 
EN LA INTRODUCCI~N a esta obra se advirtieron las razones que nos han 
llevado a presentar primero cinco tipos de recursos naturales de Méxi- 
co, en vez de tratar de abarcar una gran variedad de ellos en los mar- 
cos de un solo capítulo. Entre otras cosas, se mencionó el hecho de que 
resulta materialmente imposible tratar de integrar resúmenes comple- 
tos de todos cuando en realidad no poseemos información suficiente 
de casi ningún recurso aislado. En consecuencia, pensamos que es me- 
jor hacer hincapié en aquellos tipos de recursos que tienen mayor y 
más estrecha vinculación entre sí, antes que atreverse a realizar una 
mezcla de elementos naturales, que por ese sólo hecho es cierto son 
interdependientes, pero que en sus orígenes y en sus funciones son muy 
distintos, pues la naturaleza se revela en forma tan disímbola como la 
vida de las especies animales y la lluvia, los árboles que crecen y mue- 
ren y los cambios de temperatura que son eternos. 
No negamos que los recursos climáticos son una de las bases que 
explican la aparición de las aguas terrestres ya sean superficiales o sub- 
terráneas, y que éstas tienen usos múltiples, pero lo que merece destacar- 
se es que la principal influencia del clima se registra directamente en la 
agricultura, donde el papel rector del agua no puede disociarse de la 
gran importancia que tienen las temperaturas, el viento u otros fenóme- 
nos naturales (ciclones, sequías, trombas, etcétera) que representan la 
suma de aquellos elementos y afectan también en forma decisiva a la 
propia agricultura. La vegetación, nadie lo discute, guarda relación es- 
trecha con algunos aspectos agrícolas - tanto porque las plantas evapo- 
ran buena parte del agua que consumen y así ayudan a la formación de 
coi-ijuntos nubosos, como mediante la ayuda que prestan en materia de 
conservación de suelos y debido a que los bosques con su sola existencia 
limitan la extensión de los terrenos de uso agrícola-, es indudable que 
el conocimiento y análisis detallado de las áreas boscosas, de los pastos y 
esquilmos interesan en medida muy importante a varias actividades pro- 
ductivas, sobre todo a la explotación forestal y a la ganadería. 
Es del todo correcto afirmar que los suelos se estructuran merced a 
la labor conjunta del clima, la vegetación y la vida animal, pero intervie- 
nen también -y en no poca medida - las formas y condiciones del relieve, 
la estructura geológica de la roca madre y los propios factores hidrológi- 
cos. En consecuencia, los ejemplos de cinco tipos de recursos -complica- 
dos y no fáciles de analizar por sí mismos- nos servirán para insistir una 
y otra vez en la interdependencia que cada uno de ellos tiene con muchos 
(en algunos casos todos) otros aspectos físicos, pero lo más importante es: 
la agricultura mexicana depende en lo fundamental de los caracteres que 
presentan los climas, los recursos hidrológicos y los suelos, al igual que la 
producción de energía se realiza en parte gracias a la existencia del agua 
que mueve las turbinas en nuestras principales plantas. 
El estudio del mundo biológico -plantas y animales, excluyendo 
al hombre -supone muy distintos puntos de vista metodológicos y cien- 
tíficos con respecto a aquellos que se utilizan en el análisis del agua o en 
el suelo en tanto que recursos, por lo cual la presentación de aquellos 
factores debe llevarse a la práctica en forma rigurosamente específica, si 
es que, aun en grado mínimo, el investigador desea penetrar en su esen- 
cia y transmitirla a los lectores. En forma parecida podría argüirse acer- 
ca de los recursos no renovables, que como es bien sabido originan el na- 
cimiento y propician el desarrollo de otra actividad económica muy dis- 
tinta, la minería, y por lo tanto, también muestran caracteres e influen- 
cias sociales que deben estudiarse partiendo de ángulos del todo peculia- 
res. En resumen, la propia clasificación de recursos que en páginas atrás 
hemos considerado como la más moderna y acertada, nos ha servido 
para delimitar los campos de investigación, derivando de ellos la conclu- 
sión de que en este trabajo no se incluyan sino algunos recursos renova- 
bles y las riquezas permanentes, que son, por definición fenómenos de la 
naturaleza que incluyen leyes biológicas: el agua que es una materia de 
la hidrología (sin incluir desde luego la flora o fauna que en su seno 
pueden aprovecharse y menos aún las riquezas del mar, que correspon- 
den a la investigación oceanográfica), los climas, considerando aquí sus 
principales elementos y la vegetación terrestre. 
Ahora bien, nuestra especialización geográfica en el terreno cien- 
tífico nos otorga cierto derecho para tratar de realizar un esfuerzo de 
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resumen sobre esos cinco tipos de recursos, porque -cuando menos- 
la geografía incluye en su método de estudio de la naturaleza y de los 
fenómenos sociales, la consideración de causas, relaciones y dependen- 
cias respecto a otros factores, al igual que la distribución espacial de di- 
chos fenómenos en la llamada "capa geográfica de la Tierra" que tiene 
un espesor aproximado de 20-30 km sobre el nivel del mar y por lo me- 
nos otros 20 de la superficie terrestre o marina hacia el interior del plane- 
ta. Nadie desconoce la creciente especialización en cada uno de los gran- 
des grupos de fenómenos naturales y en diversos problemas de las acti- 
vidades productivas y en numerosos centros de enseñanza superior se 
preparan técnicos destinados a investigar los hechos de carácter clima- 
tológicos; otros más serán edafólogos, y otra carrera bien distinta es la 
Ingeniería que debe conocer al detalle el comportamiento del agua en los 
ríos o laguiias, para su aprovechamiento en riego o generando energía. 
Pero tampoco debe olvidarse que en numerosas universidades europeas, 
los especialistas que se dedican precisamente al estudio de los recursos 
climáticos, de agua, suelo y vegetación, reciben su educación en faculta- 
des de Geografía, donde obtienen al terminar la carrera el título general 
de "geógrafos" vinculados directamente a la climatología, la meteorolo- 
gía, la hidrología, la ciencia del suelo o la geobotánica. 
El hecho de que en México sean escasas las especializaciones 
geográficas, lo único que indica es el relativo atraso de nuestros estu- 
dios superiores en la materia, pero de ninguna manera demuestra que 
el análisis de muchos aspectos de esos fenómenos no tengan un carác- 
ter intrínsecamente geográfico, aunque resulta obvio que otras ciencias 
como la geología, la biología, la economía, etcétera, son extremada- 
mente útiles y a ellas debe acudirse en múltiples ocasiones. Muchas 
veces los técnicos que poseen una especialización demasiado estrecha 
pueden llegar a entender ciertos fenómenos concretos, pero adolecen 
por ello de una falta de horizontes que les permitan desentrañar cuan- 
do menos en parte la interacción de los diversos aspectos naturales o 
sociales, ya sea en las causas que originan los climas o la formación de 
los suelos o bien en los problemas que trae consigo la utilización de 
dichos recursos. En cierto modo todos los técnicos tienen limitaciones 
para enfrentarse al análisis de aspectos tan complejos y disímbolos como 
son los de carácter natural con implicaciones económico-sociales: no es 
por desconocerlas que intentamos esta síntesis. 
Lo hacemos además, porque consideramos de suma utilidad con- 
Lribuir -así sea mínimamente - al debate de los problemas nacionales y 
porque sabemos también que sólo se pueden alcanzar resultados benéfi- 
cos para el país cuando personas de diversas especialidades enfoquen des- 
de distintos ángulos los mismos fenómenos que, como es el caso de los 
recursos climáticos, del agua y el suelo, acarrean consecuencias prácticas 
no sólo en la destrucción de otros recursos naturales sino también provo- 
cando verdaderas catástrofes de diversa índole. Esto último resulta quizá 
lo más importante, ya que uno de los propósitos de esta obra consiste en 
llamar la atención sobre las contradicciones y escollos que nuestro país 
debe todavía vencer para que su marcha hacia adelante sea más rápida. 
Es conveniente mencionar desde ahora una circunstancia de espe- 
cial interés y es el hecho concreto de que en los casos de los cinco tipos de 
recursos incluidos aquí -y en su utilización económica de carácter agrí- 
cola o energética, o bien en el transporte- este uso no revela fácilmente la 
influencia extranjera directa (que tan obvia resulta en la pesca o la mine- 
ría mexicana) pero al mismo tiempo podría decirse que los nuestros son 
ejemplos muy claros donde se descubren sin problema la deficiente utili- 
zación -en algunos casos el derroche, que se antoja insensato- de nues- 
tros recursos, su uso irracional o su escaso aprovechamiento por parte de 
quienes usufructúan el agua o la tierra. En forma menos directa se puede 
también mostrar en numerosos hechos las variadas deformaciones que eii 
la agricultura nacional imponen tanto el propio subdesarrollo del país como 
una dependencia todavía estrecha de nuestra estructura económica con 
respecto a las necesidades y exigencias de los países avanzados e indus- 
triales, al igual que la inoperancia de muchas de nuestras leyes o su franca 
violación. En suma, en los cinco recursos y en su uso queda también ex- 
puesto el grado de avance que México ha logrado en la actividad principal 
de sus habitantes y lo que resta todavía por hacer. 
Sin intentar una evaluación o crítica de los estudios que se han 
llevado a cabo hasta la fecha en cada uno de los tipos de recursos, hemos 
de insistir sin embargo en la falta de información fidedigna en algunos 
casos, de contracción en estadísticas y libros que tratan sobre los mismos 
temas, sin ocultar tampoco que en los últimos años se han logrado gran- 
des avances en el conocimiento de ciertos aspectos de nuestra realidad, 
sobre todo en las investigaciones hidrológicas para fines prácticos, en los 
distritos de riego del Noroeste y el Norte. Esto se explica entre otras cosas 
por el tipo de cultivos destinados a la exportación, que exigen al mismo 
tiempo fuertes inversiones y obligan a los campesinos a una mayor vigi- 
lancia, en comparación con las tierras pobres de temporal situadas en el 
Centro o Sur de la República. En realidad, los estudios sobre el agua y la 
vegetación son numerosos, pero no dan el cuadro completo de la situa- 
ción nacional en los diversos usos de esas riquezas (para algunos de ellos 
se cuenta sólo con meras estimaciones y para regiones aisladas no se 
dispone de información precisa). Por lo que respecta a los climas, a pesar 
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de que las primeras observaciones modernas se llevaron a cabo desde 
fines del siglo XIX, mucho queda todavía por hacer para entender a fon- 
do su génesis y su influencia directa sobre cada tipo de cultivo, sobre los 
pastos y los bosques, etcétera. En el caso de los suelos la situación en 
materia de estudios científicos es todavía peor y puede decirse que ape- 
nas se comienza a conocer ese inapreciable recurso. 
Hace algunos años existía un verdadero caos -que buena parte 
subsiste hasta hoy-en el funcionamiento y distribución de las estacio- 
nes meteorológicas, sin cuyo concurso sincronizado y eficaz no podrá 
nunca conocerse a fondo el carácter de los climas. En primer lugar, di- 
chas estaciones no se encuentran centralizadas en un organismo guber- 
iiainental que disponga de los fondos necesarios para asegurar sus labo- 
res por ampliar la red de observación (pues la Dirección de Geografía 
Meteorología, de  la Secretaría de Agricultura, no controla sino a una 
parte de las estaciones que operan en el país) y se da el caso de que 
numerosas dependencias oficiales y también muchas privadas manejan 
sus propios observatorios y muchas veces las instituciones de este tipo 
ocultan los datos sobre el estado del tiempo y las predicciones a corto o 
largo plazo, que ya se están realizando en México debido a las necesida- 
des de la aviación, la agricultura y otras actividades (Bassols Batalla, 
1955). Los encargados de las estaciones en el interior del país reciben 
sueldos o "ayudas" extremadamente bajas, son por lo general personas 
con escasos conocimientos de meteorología y si a ello se agrega que mu- 
chas estaciones adolecen de falta de equipo indispensable, resulta fácil 
de explicar por qué las observacioiies son poco precisas y fallan en los 
momentos críticos. 
La ubicación de las estaciones deja mucho que desear, pues se 
encuentran situadas en ocasiones muy cerca unas de otras y en otros 
casos entre ellas pueden verse grandes "espacios vacíos". El aspecto ne- 
gativo más importante parece ser la falta de planeación para localizar 
las estaciones en aquellos sitios estratégicos, como pueden ser todas las 
islas mexicanas del Caribe, del Golfo y del Pacífico, los puertos en la 
Península de Yucatán, en Tamaulipas, Guerrero, Baja California Sur, 
Sinaloa o Colima, que son representativos de territorios por donde avan- 
zan los ciclones tropicales o los "nortes", permitiendo así la observación 
de esos fenómenos en su marcha al interior de la República. También 
deben localizarse observatorios modernos en localidades situadas a dife- 
rentes alturas sobre el nivel del mar, hasta llegar a la cumbre de las Sie- 
rras Madres y en las vertientes interiores donde se registran bruscos cam- 
bios de temperatura o regímenes diversos de precipitación pluvial. Al 
hablar de observatorios o estaciones clave nos referimos a modernas ins- 
talaciones dotadas del equipo necesario y no a las pequeñas, que pueden 
seguir funcionando en sitios de menor imp~rtancia.~ 
Por lo que se refiere a los suelos, los estudios se encuentran en un 
estado tal de atraso (explicable parcialmente por la vastedad del territo- 
rio nacional y los problemas que plantea la variedad de suelos en peque- 
ñas áreas, debido al relieve y los climas), que hace un tiempo Macías 
Villada calculaba que al ritmo actual se necesitarían ... 121 años para 
terminar el levantamiento agrológico de los 23 millones de hectáreas que 
él mismo consideraba útiles para la agricultura del país. 
Numerosos ríos de los estados de Oaxaca, Guerrero, Chiapas, Cam- 
peche y Quintana Roo se conocen todavía deficieiitemente desde el punto 
de vista hidrológico (tal vez porque el medio natural hasta ahora ha obsta- 
culizado su aprovechamiento para el riego o producción de energía) eii 
tanto que las corrientes del Norte, Noroeste, Centro y Oriente se han estu- 
diado mucho mejor y el aprovechamiento que de ellas se hace es ya impor- 
tante. Debido a esa desigualdad en el conocimiento de nuestras regiones, 
los cálculos sobre escurrimientos, potencial hidroeléctrico en ríos, volu- 
men de aguas subterráneas, etcétera, varían notablemente entre sí. 
Antes de comenzar el estudio de los cinco tipos de recursos debe 
insistirse en el hecho de que no se desea cambiar la índole de este libro y 
hacerlo una obra de carácter técnico para especialistas y que por ellos 
nos abstenemos de presentar las distintas clasificaciones completas de 
climas o de suelos, analizar el funcionamiento mecánico de las centrales 
hidroeléctrica o las leyes que rigen el proceso de erosión. Nos referiremos 
directamente a la magnitud de los propios recursos, a su distribución 
espacial y a sus diversos usos, ofreciendo ejemplos cuando sea útiles, 
pues lo más importante consiste en meditar sobre los problemas prácti- 
cos que se presentan, debido al relativo conocimiento de nuestra rique- 
zas y a su poco racional utilización. 
La agricultura y la producción de energía hidráulica sólo se men- 
cionan por representar los más importantes usos de esos recursos y en 
ningún caso se intenta hacer un análisis de la agricultura mexicana 
-actividad productiva de millones de mexicanos, complicada y que ofrece 
problemas sociales, políticos y demográficos del más diverso tipo- ni 
tampoco de la energética o de la ganadería. Cumplidas estas adverten- 
cias y explicaciones, pasamos al somero estudio de esos cinco tipos de 
recursos: los factores climáticos, el agua (excluyendo los océanos), el sue- 
' En este sentido el meteorólogo Manuel Lebrija y el autor de  estas líneas, presentamos 
una ponencia al XVIII Congreso Internacional de Geografía, 1956. El ingeniero Domínguez, 
Jefe del Centro de  Previsión de  Veracruz, insistía periódicamente sobre este punto. 
lo o capa superficial donde los vegetales -y numerosos seres vivos del 
reino animal - pueden vivir y desarrollarse, la propia vegetación terres- 
tre y la fauna en el mar, lagos y ríos. 
Los recursos climáticos de México 
En diversos trabajos especializados puede encontrarse unido el estudio 
de los recursos climáticos y la consideración de los recursos de agua en 
determinado país. Incluso, en su oportunidad se ha mencionado el he- 
cho de que algunos investigadores estiman que los recursos hidrológicos 
son -en escala mundial - de carácter inagotable y que las precipitacio- 
nes pluviales pueden ser incluidas tanto en los grupos de recursos de 
agua como en los de índoles climática. Entonces, de acuerdo con ese 
punto de vista, podrían haberse unido ambos tipos de recursos en un 
solo apartado de este capítulo. Se han separado en dos subcapítulos pero 
se conservan dentro del mismo rubro general porque los factores del cli- 
ma y la disponibilidad de agua guardan una muy estrecha interdepen- 
dencia: las precipitaciones pluviales son decisivas en su forma directa, 
tanto para la agricultura de temporal como para la de riego, pues esas 
lluvias dan nacimiento o alimentan los ríos y lagunas y también los man- 
tos subterráneos a utilizarse en el riego y además numerosos cultivos 
dependen del clima en forma completa. Las aguas de esos mismos ríos o 
las que se almacenan en el subsuelo permitan el funcionamiento de casi 
todas las empresas industriales y abastecen del líquido vital a los habi- 
tantes rurales y urbanos, sobre todo en un país como México, tan escaso 
en grandes lagos y que en mayor medida debe depender de las aguas 
fluviales y subterráneas para su vida diaria y su progreso económico, en 
tanto no se utilice en gran escala el agua de los océanos vecinos. 
Es un hecho evidente que los climas incluye diversos factores que 
constituyen en realidad tipos especiales de recursos y que en ocasiones 
ya se utilizan en forma específica, independientemente de los demás ele- 
mentos que los aconipañai~. Por ejemplo, los vientos y las temperaturas 
actúan separadamente y también lo hacen conjuntamente en otras oca- 
siones; su relación con el agua y más tarde en la creación de las nubes 
que traen la lluvia a determinado territorio. Las nubes, a su vez, no es 
posible que se desplacen de un lado a otro, condensen su humedad y 
dejen caer la lluvia, sin la acción directa de los vientos (asimismo pro- 
ducto de diferencias de temperatura y presión en la atmósfera). 
Tampoco se ignora que los climas afectan en mayor o menor me- 
dida a todos los otros recursos superficiales (principalmente al suelo, la 
vegetación y la fauna), pero es indudable que no debe exagerarse su 
influencia en algunos casos porque se ve disminuida por toda esa acción 
que los otros fenómenos naturales ejercen sobre aquellos recursos y, en 
consecuencia, resulta más apropiado tratar separadamente cada tipo de 
recursos (aunque ligados tres de ellos dentro de un mismo capítulo) se- 
ñalando en su oportunidad la importancia de los factores climáticos. 
Consideraciones sobre los clirnas 
En el estudio de cualquier zona del globo terráqueo o de cualquier país 
en especial y de todas las regiones o microrregiones, es imposible igno- 
rar las condiciones climáticas reinante, los tipos específicos en que pre- 
senta el clima y los factores que los integran. Esto es importante recor- 
darlo, porque existen otros aspectos naturales como las grandes cade- 
nas montañosas, los bosques o los lagos y ríos, que pueden estar ausen- 
tes en determinada región y por lo tanto su estudio no puede conside- 
rarse obligatorio. El caso del clima es completamente distinto y no exis- 
te, por definición, parte alguna de la superficie de la Tierra donde la 
atmósfera no esté presente y donde, por lo tanto, no haya una combi- 
nación de factores de temperatura, humedad, presiones y vientos, que 
dan por consecuencia la sucesión de fenómenos de evaporación, ero- 
sión o transformación paulatina y violenta de los elementos. 
El clima -lo señalamos con anterioridad- afecta la vida diaria 
del hombre y su capacidad productiva hasta cierto límite (aunque se 
rechace el punto de vista de algunos deterministas que lo consideran 
factor de influencia aplastante sobre el ser humano en lo individual y 
sobre la sociedad en general). Pero lo más importante consiste en que el 
clima tiene una significación mayor en diversas actividades económicas 
de los propios grupos humanos, influyendo sobre todo en la agricultura 
(donde hace posible el crecimiento de infinidad de plantas), en la gana- 
dería al permitir la existencia de los pastos o forrajes en el suelo y tam- 
bién en la explotación forestal, que es imposible sin bosques y sin las 
condiciones concretas de precipitación y temperaturas indispensables. 
Las propias industrias de transformación necesitan cada vez mayores 
volúmenes de agua, recurso que a su vez depende indirectamente de los 
fenómenos meteorológicos de carácter mundial o regional; en menor me- 
dida, las lluvias influyen sobre el estado de las comunicaciones e indirec- 
tamente sobre el desarrollo del comercio. Tomando en cuenta el aspecto 
práctico, alguien ha definido en forma especial el clima, diciendo que es 
"el conjunto de los factores atmosféricos que hacen que las diversas re- 
giones de nuestro globo sean más o menos adecuadas para mantener la 
vida humana, animal y vegetal" (Macías, p. 51). 
Es indudable que un clima cuyos caracteres favorecen el mayor 
progreso de la producción agrícola, el avance de la ganadería y el cre- 
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Veamos entonces, algunas particularidades de nuestros climas, 
en especial sus aspectos distiiltivos y sus grandes paradojas. 
Co'mo sc expresan nuestros climas 
Con anterioridad se señaló claramente que los climas mexicanos se ven 
determinados por la situación en el mapa y las condiciones de un relieve 
accidentado en 4/6 partes del país. Aparece entonces una variedad in- 
creíble de tipos y subtipos de clima, dentro de los grandes agrupamien- 
tos en que suelen dividirse en su conjunto. 
Desde el extremo norte hasta el paralelo 23" norte, aproximada- 
mente, se suceden tipos áridos y semiáridos tanto en el Altiplano coino 
en las zonas bajas, transformándose en templados lluviosos sobre los 
cuerpos de las Sierra Madres y de los otros sistemas montañosos más 
destacados; hacia el sur esos climas templados se combinan y acaban 
por ser sustituidos por tropicales de sabana, de bosque y selva. Las 
masas de aire húmedo veraniego y otoñal que afectan a nuestro país, 
provienen principalmente del Atlántico y el Golfo, yendo más tarde a 
estrellarse contra las cordilleras que se extienden desde Chiapas al sur 
de Tamaulipas, trasponiéndolas en escala reducida y sólo cuando los 
fenómenos tienen mayor vigor. En consecuencia, las vertientes exterio- 
res de las Sierras Madres y las cimas de ellas reciben la mayor parte de 
las precipitaciones, que de otra suerte se repartirían mejor en el interior 
de la República. Otras corrientes húmedas se internan por el Sureste y 
la costa del Pacífico, procedentes de este océano en su porción Centro- 
Oriental, chocan también - sobre todo en forma de huracanes o ciclo- 
nes tropicales- con las cordilleras Occidental y del Sur, produciendo 
lluvias a fines del verano y principios del otoño, además de provocar 
mediante el encuentro con las masas provenientes del Atlántico, aisla- 
das lluvias invernales en la región oriental. De las zonas árticas y la 
atmósfera que yace sobre la amplia superficie continental norteameri- 
cana se desprende masas de aire -en este caso frío y en ocasiones 
cargado también de humedad - que estructuran los llamados "nor- 
t e ~ "  y provocan bajas muy acentuadas a veces, de las temperaturas 
invernales sobre las dos Altiplanicies y los terrenos superiores de las 
Sierras Madres, donde ocasionalmente tienen lugar algunas nevadas. 
Por lo que al régimen térmico se refiere, las zonas tropicales 
están libres de heladas y conservan temperaturas altas durante casi 
todo el año, en tanto que las regiones desérticas y semidesérticas del 
Noroeste, Norte y Noreste se calientan progresivamente al terminar 
el invierno y muestran un régimen de altísimas temperaturas desde la 
primavera y hasta el comienzo del otoño, cuando aquéllas comien- 
zan a descender, para dejar lugar a las bajas temperaturas (sobre todo 
nocturnas) del invierno, relativamente corto. Esos climas extremosos 
se vuelven menos contrastados en los altos valles de la Altiplanicie 
Meridional, en el cuerpo de las Sierras Madres y en general (debido a 
la tnayor altura) dentro de  las regiones situadas en el Centro-Occi- 
dente y Centro Sur. La vieja división de México en "tierra caliente" 
hasta alturas de  2 500 pies (cerca de 700 metros sobre el nivel del 
mar), "templada" hasta 1 800 metros y "fría" en las porciones más 
altas del territorio nacional, sigue siendo divulgada por autores ex- 
t r an je ro~ ,~  cuando todo sabemos que en realidad las tierras bajas y 
medias del Norte y el Noroeste son "calientes" sólo en primavera y en 
verano, pues tienen caracteres plenamente continentales con los in- 
tensos fríos de invierno que se acaba11 de mencionar. 
En general, los climas extremosos y secos son los más extendidos 
en el país, abarcando no sólo la Altiplanicie Septentrional sino también 
buena parte de los valles orientales en la Meridional, las porciones intra- 
montanas del centro y noreste de Oaxaca, el Estado de Sonora en su casi 
totalidad y la península de Baja California. A estos climas secos (desérti- 
cos y semidesérticos, "mediterráneos" y esteparios) deben agregarse aque- 
llos que son paradójicamente "secos" dentro del trópico, tanto en las 
depresiones del Balsas medio y de Chiapas como en partes del Istmo de 
Tehuantepec, el sur de Jalisco, etcétera. 
En el cuerpo de las Sierras y del Eje Volcánico, igual que en 
ainplios valles encerrados por este último sistema montañoso, en Ta- 
maulipas norte, en la serranía norte de Chiapas y en las Mixtecas, los 
climas templados significan la transición de altura entre la influencia 
del desierto y la presencia del trópico. Los caracteres netamente tro- 
picales comienzan balbuceantes en ambas costas (a partir del extre- 
mo sur de Tainaulipas y del centro-sur de Sinaloa) y se extiende coii 
vnlúinenes de lluvia cada vez mayores y temperaturas medias más 
estables y altas, hacia el sur, ocupando amplias extensiones de Vera- 
cruz, Tabasco y el norte de Chiapas, por la costa del Golfo, y a lo 
largo de la costa del Pacífico en Nayarit, Jalisco, Colima y otras regio- 
nes hasta alcanzar la frontera con Guatemala en el Soconusco. Es 
aquí y en la planicie del recodo norte del Istmo donde desaparece el 
clima tropical estepario y predominan hacia el oriente y noreste los 
que pueden llamarse climas de bosque y selva (AF y AM Koppen) que 
se extienden hasta el interior de Campeche y Quintana Roo. 
t Iuniboldt estudió los "pisos" o franjas de la vegetación desde Veracruz a las montañas 
del Altiplano central. 
Los ciclo~zes tropicales y las sequías 
Por la gran importancia q u e  para nuestro país tienen los huracanes o 
ciclones, originados tanto e n  el Atlántico medio como e n  el Pacífico nor- 
ecuatorial, parece conveniente presentar u n  pequeño resumen d e  esos 
fenómenos cuyos efectos positivos y negativos están presentes cada año  
en la vida y la economía mexicanas y que  merecen -cuando menos- 
que  se aclare en  forma breve s u  verdadera condición. 
N o  pretendemos, desde luego, llevar a la mente d e  los lectores la 
falsa idea d e  que  todas las lluvias que  se depositan sobre el territorio nacio- 
nal provengan d e  la acción d e  los ciclones tropicales, pues como dice Vivó: 
En México concurren todas las formas posibles de lluvias; las causas que 
determinan las precipitaciones son, en consecuencia, muy diversas; la frecuencia 
en el desarrollo de los fenómenos de circulación regional y local alteran la dinámica 
general de la atmósfera y hacen difícil una previsión acertada para el desarrollo de 
los fenómenos acuosos. 
Durante el verano, la convexión que acompaña a la zona cercana al Ecua- 
dor térmico determina las lluvias del centro y sur del país; al mismo tiempo, las 
zoiias de baja presión desarrolladas en el norte y el noroeste jalan por un proceso 
monzónico el aire húmedo de los dos océanos hacia el centro y norte del territorio 
nacional; y a esos dos procesos, el primero relacionado con la circulación general 
de la atmósfera y el segundo con la circulación regional, se agregan lluvias de 
relieve en las montañas. De brisa de mar en las costas y las frecuentes convectivas 
locales eii regiones de diversa índole. 
[Pero en otoño] la mayor parte de  las lluvias correspondientes a las regio- 
nes costeras del Golfo de México y del Pacífico, son una consecuencia directa e 
indirecta de los ciclones tropicales que se mueven en esas regiones marítimas; pero, 
además, como resultado de esos meteoros del trópico, se mueven desde el noroeste 
hacia el sureste masas de aire frío, que con frecuencia originan frentes y sus respec- 
tivas lluvias ... (Vivó, 1958, pp. 32-33). 
El huracán o ciclón, escribe M. Rodríguez Ramírez, 
no es más que un gigantesco torbellino que se produce en la atmósfera 
tropical cuyos vientos rotatorios de  fuerza destructora se extienden hasta algu- 
nos cientos de kilómetros de  distancia del centro. El huracán tiene una región 
central de  calma y de vientos muy débiles, cielo despejado, presión míniiria y 
muy alta temperatura, con un diámetro que puede oscilar, por ejemplo, entre 8 
y 80 kilómetros, rodeado de  un anillo de  vientos muy fuertes que pueden oscilar 
entre los 100 y los 350 kilómetros por hora ... La mayoría de los huracanes tropi- 
cales empiezan a desarrollarse en el seno de  una onda barométrica que se mue- 
ve del este al oeste ... Los vientos del huracán pueden ser desde 115 hasta 350 
kilómetros por hora en los más intensos. Dentro d e  este intervalo podemos 
establecer tres gradaciones: huracanes de poca intensidad (de 115 a 170 kiló- 
metros por hora); huracanes de  moderada intensidad (de 171 a 215 kilómetros 
hct/t:ros climhtico.r, hirlrol6gicos, de suelos, ztqetaa'bn y jaund 85 
por hora) y huracanes de gran intensidad (de más de 216 kilómetros por hora) 
(Granrna, La Habana, 24 de septiembre de 1967). 
Para calibrar la importancia de los ciclones en la realidad de Méxi- 
co, debe decirse de inmediato que las lluvias convectivas "normales" son 
insuficientes para asegurar agricultura de temporal en la casi totalidad 
del país y que sin ciclones "algunas regiones de México, especialinente el 
norte, serían desiertos de arena si (esos fenómenos) no afectaran el régi- 
men pluvial del país", pues "se ha comprobado que de la mayor o menor 
cercanía de sus trayectorias (de los ciclones) a nuestras costas, las lluvias 
son más o menos abundantes." Nuestros autores Lebrija y Noble seña- 
lan que " si a la acción de los ciclones se agrega que en el altiplano, 
durante el solsticio, el tiempo está dominado por el aire tropical conti- 
nental descendente (cTs) y que su presencia produce un alto grado de 
inestabilidad convectiva, propicia para el desarrollo de tempestades, 
tendremos una idea de los factores que principalmente intervienen en la 
época de lluvias", por ello -concluyen-es como si la estación lluviosa se 
extendiera de oriente a occidente y de abajo hacia arriba (de sureste a 
noroeste). (Lebrija y Noble, 1957). 
No admite discusión, entonces, la influencia decisiva de los ci- 
clones en el desarrollo de la agricultura de temporal, a la cual -si bien 
ocasiona destrozos debido a las inundaciones temporales y a los vien- 
tos de gran fuerza- la mayor parte del país, salva del desastre total 
que significaría la ausencia de lluvias después del mes de agosto. Los 
estudios realizados señalan que algunos ciclones tropicales ocasionan 
aguaceros en muy extensas áreas de México (más de un millón de kiló- 
metros cuadrados) y la perturbación llamada "Beulah", por ejemplo 
que azotó el país en septiembre de 1967, afectó directa o indirectamen- 
te a más de 20 estados de la República, causando pérdidas en Tamau- 
lipas, Zacatecas y Guanajuato, pero beneficiando en general con enor- 
mes cantidades de agua que llenaron algunas presas hasta su capaci- 
dad máxima, cosa que no se observaba desde hacía muchos años. En 
forma categórica puede decirse que sin lluvias ciclónicas la agricultura 
de riego no podría llevarse a la práctica sino eii escala muy pequeíia, 
pues las presas del Norte, Centro y Noreste nunca acumularían agua 
suficiente para cumplir su objeto, incluso en las áreas actuales de riego. 
Por eso estamos totalmente de acuerdo con la idea de que "existe una 
sistemática propaganda de prensa que tiende a destacar los efectos 
desastrosos que ocasionan los ciclones de los trópicos ... pero estos da- 
ños en los bienes y en las personas, aunque lamentables, no son com- 
prable~ con las lluvias bienhechoras que esparcen por doquier los ciclo- 
nes tropicales" (Vivó, op. cit.). 
Quienes en diversos medios de publicidad señalan solamente 
los efectos negativos de los ciclones sería conveniente que razonarán 
con serenidad sobre las siguientes ideas: a) los huracanes son un fe- 
nómeno natural que no depende de  la voluntad humana para existir 
y por tanto seguirán sucediéndose mientras el Iiombre no pueda coii- 
trolarlos, lo cual parece todavía muy lejos de lograrse; b) las inunda- 
ciones y destrozos que provocan los ciclones podrán limitarse al mi- 
nimo cuando se alcancen grados superiores de desarrollo económico, 
que permitan construir todos los canales derivadores, presas y embal- 
ses necesarios: es decir, el problema reside en convertir a los ciclones 
en elementos más positivos para la economía, conservando los gran- 
des volúmenes de agua que traen consigo; c) el hecho de que las per- 
sonas afectadas por un ciclón no reciban suficiente ayuda para recu- 
perarse de las pérdidas en cosechas y viviendas, es otra consecuencia 
del subdesarrollo y de  la falta de planeación nacional y regional; d) 
sin los ciclones, ¿México se parecería a Francia o al Sahara? 
Por lo que toca a la sequía, fenómeno también habitual de la 
naturaleza mexicana, no es nuestro propósito menospreciar sus nega- 
tivos resultados, sino presentar algunas ideas del más autorizado estu- 
dio mexicano que sobre el tema se conoce hasta hoy (que en páginas 
anteriores citamos ya) debido a la redacción de Manuel Lebrija y Gon- 
trán Noble. En primer lugar, dicen ambos autores, se abusa del término 
seqzfín y "ya en los primeros días de inarzo, con frecuencia se habla de 
la ccasequía imperante», cosa perfectamente absurda porque la tempo- 
rada de lluvias inicia ... con bastante posterioridad a esta fecha" (Lebri- 
ja y Noble, up. cit.). Ello no quiere decir que la agricultura nacional no 
sufra con el ocasional retraso (a veces prolongado) de  las lluvias; en 
general se consideran años secos uno de cada cuatro (en ocasiones se 
juntan dos y hasta tres años secos y malos) por escasez de lluvia, lo cual 
también sucede en uno de cada tres años y por lo tanto los "normales" 
son sólo uno de cada tres-cuatro años. En el Norte puede haber años 
con déficit de hasta 80%, aunque al mismo tiempo se registre normali- 
dad o exceso de lluvias en el resto de la República, por lo que se conclu- 
ye que el problema de las sequías "no obedece a causas locales sino a 
modalidades de la circulación general de la atmósfera", que "la sequía 
no afecta simultáneamente en su totalidad al país" y que en ocasiones 
lo que se advierte es el retardo de la temporada de lluvias (ídem). La 
sequía es un fenómeno que se ha observado siempre en el país, origina- 
do en épocas pasadas, períodos de verdadera hambre. Las máximas de 
lluvia en los "pequeños ciclos" ocurren cada 6-8 años y entre ellos se 
observan años irregulares de sequía. 
Para combatir la sequía se ha intentado ya provocar las lluvias 
en determinados sitios del mundo, pero sólo se ha logrado hacer llover 
caiitidades reducidas y por corto tiempo. También en México se lleva- 
ron a cabo experimentos en Necaxa y en otras regiones, pero no han 
demostrado convincentemente la posibilidad de acabar con la sequía 
en extensos territorios de la República. Sin embargo, en los Estados 
Unidos hay compañías que se dedican a este tipo de trabajos, para los 
que se requieren aviones e instrumentos especiales; se ha logrado disi- 
par en parte la nubosidad ambiente y provocar la lluvia cuando densas 
nubes de humedad pasan sobre el área. En realidad se recomienda que 
esos experimentos sean controlados en México en una forma muy rigu- 
rosa, para evitar los fraudes y engaños que algunos "maguitos" come- 
tieron no hace mucho (experiencias de tratamiento de las nubes por 
111edio del hielo seco). 
Caracteres generales sobresalientes 
He aquí algunos de los aspectos que muestran los climas mexicanos y 
que deben tenerse siempre en cuenta: 
1) El régimen de lluvias de México, en lo sustancial, queda com- 
prendido dentro de los marcos de la llamada "meteorología tropical", o 
sea que se caracteriza por precipitaciones de tipo tempestuoso y ciclones 
que, dicho sea de paso una vez más, al mismo tiempo que destruyen 
edificios y cosechas, salvan a la República de ser un enorme territorio 
semiseco o francamente desértico. Las granizadas son frecuentes e igual- 
mente los violentos meteoros locales. 
2) De acuerdo con esas reglas generales, las lluvias se concentran 
-desgraciadamente - en dos períodos cortos (comprendiendo hasta el 
80% del total, según Robles, 1949) siendo uno (el más importante) de 
julio a octubre inclusive (lluvias normales convectivas y ciclones) y otro 
espacio de menor interés, o sea el invernal de "nortes" (diciembre-febre- 
ro). El resto del año casi todo el país sufre de sequía más o menos com- 
pleta, excepto los territorios situados en lo alto de las serranías, donde 
llueve en todos los meses, aunque acentuándose las precipitaciones en 
las épocas habituales de lluvia; las costas cuentan con la ayuda de la 
brisa y las escasas regiones de clima "mediterráneo" (noroeste de la Baja 
California y secciones aisladas de Tamaulipas central y norte Sonora) 
tiene lluvias de invierno y, por ejemplo, el occidente de la propia penín- 
sula del Noroeste presenta constantes nieblas que, formadas gracias a la 
influencia de la corriente fría que viene del norte y pasa junto a las costas 
occidentales, se desplaza al interior de los desiertos de Vizcaíno y La 
Magdalena, sobre todo en invierno. 
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3j Por los factores ya meiicionado antes, los mayores porcentajes de 
lluvias se depositan principalmente en áreas de la República que no ocupan 
su mayor parte, sino que se constriñen a porciones del trópico en Veracruz, 
Tabasco, norte y sureste de Chiapas, sur de la Península de Yucatán y algu- 
nos recodos de la costa del Pacífico (costa e interior de Nayarit, vertiente 
exterior de la Sierra Madre del Sur y la planicie costera de Jalisco y Oaxaca), 
además de las cumbres de nuestros sistemas montañosos principales. 
Al mismo tiempo, enormes extensiones del Norte, Noroeste, No- 
reste, Centro y Sur, sufren de sequía absoluta y relativa: por eso se obser- 
van tremendos contrastes entre los escasos sitios donde se precipitan más 
de 4 700 milímetros al año (situados en el norte de Chiapas y en el Soco- 
nusco), 3 500 en el sur de Tabasco y 2 500 en el sureste de Veracruz, por 
un lado y sólo 1 100 en Tlaxcala, 700 milímetros en los valles centrales de 
Oaxaca y el centro de Sinaloa, 400 en Zacatecas y menos de 100 en el 
Valle de Mexicali y la mayor parte de la Baja Califomia. No es de extra- 
ñar, por tanto, que la humedad relativa descienda progresivamente a 
partir del Este-Sureste y rumbo al extremo Noroeste, pues en la primera 
zona alcanza más de 80 y baja hasta menos de  30 en el recodo entre 
Sonora y Baja California Norte: lo mismo sucede con la nubosidad, que 
es verdaderamente escasa en el Norte y Noroeste, principalmente du- 
rante la sequía de primavera y parte del verano. 
Se ha estimado que el promedio de lluvia general en el país alcan- 
za 700-717 mm (contra 811 en el conjunto del globo, 1 028 en Francia y 
3 792 en Java), lo cual es un índice bastante bajo, que sitúa al país en su 
conjunto en los límites de la agricultura de temporal con escaso reildi- 
miento. Pero hablar de un promedio para todo el territorio mexicano no 
tiene prácticamente utilidad alguna, ya que (tomados en su área total) 
16 estados del Este-Sureste y del Centro se encuentran incluso en prome- 
dio muy por debajo de ese nivel, lo cual permite insistir en la inseguridad 
de la agricultura temporalera o en la franca imposibilidad de obtener 
cosechas de ningún tipo sin riego artificial. 
Se ha insistido ya en las grandes diferencia regionales que de- 
forman el panorama estatal convirtiéndolo en un muestrario absolu- 
tamente complejo (pues no existe en México ninguna entidad federa- 
tiva -ni las de Baja California - donde sólo se observen tipos de cli- 
ma árido o semiárido, sino que estos últimos -incluso en Sonora- se 
combinan con extensiones más o menos importantes de altas sierras 
con fuertes lluvias en los parajes de bosque templado). Por lo contra- 
rio, sólo seis estados (Tabasco, Veracruz, Chiapas, Oaxaca, Cainpe- 
che y la Sierra de Chihuahua) reciben cerca del 40% de todas las pre- 
cipitacioi~es caídas en el país. 
Algunas personas que han estudiado los climas mexicanos y que 
tal vez exageran los aspectos negativos de ese tipo de recursos, llegan 
hasta el extremo de decir, por ejemplo, que sólo ... el 2% de la República 
recibe lluvias normales en el curso de 150 días al año o más (Patiño, 
1945). El investigador norteamericano Tom Gill, señala en forma sinté- 
tica que "son tres las maneras en que la precipitaciói~ en México cons- 
pira contra la agricultura próspera: lo.  en sus amplias variaciones anua- 
les, 20. en sus variaciones entre un año y el siguiente y 30. en su defi- 
ciencia en las más importantes regiones del país." (Gill, 1951)9. Final- 
mente, W. Vogt, un "imparcial" observador de nuestra realidad, que 
siempre sostuvo -lo cual quizá haya traído consecuencias provecho- 
sas a la postre- ideas derrotistas sobre los recursos naturales de Méxi- 
co, resumió sus conclusiones en una frase feliz: "México tiene sed". 
4) Como consecuencia del predominio de climas secos y semisecos, 
el número de días despejados es muy grande en casi toda la República, 
variando desde 60 en Chiapas oriental a 270 en el noroeste de Baja Cali- 
fornia y noroeste de Sonora. Por lo tanto, la energía solar es una de las 
reservas importantes que México puede utilizar en gran escala, el día en 
que pueda salir del subdesarrollo y los habitantes de las extensas regiones 
áridas pero siempre iluminada por un fuerte sol, se encuentren en la posi- 
bilidad de instalar en sus granjas los sistemas de calentamiento (ya utiliza- 
dos en Australia, Israel, las repúblicas de Asia Central -ex URSS-, el 
suroeste de Estados Unidos, entre otros sitios) que hacen complementaria 
la introducción de otro tipo de energía. En varios de los países desérticos 
operan ya gigantescos receptores-condensadores de energía solar que cons- 
tituyen una fuente más de energía eléctrica regional. 
5) Las temperaturas medias en México ofrecen teóricamente gran- 
des ventajas para permitir en forma normal el desarrollo de las plantas, 
pues en casi todo el territorio nacional se observan temperaturas medias 
superiores a 10" C y en más de un 80% de nuestras áreas oscila entre 20 y 
25", pero casi resulta obvio repetir que existen fuertes variaciones en el 
curso del año y sufre de heladas en todos los terrenos con altura importan- 
te, incluso en aquellos que se encuentran situados en la zona netamente 
tropical de Chiapas, Oaxaca y Nayarit. En toda la franja que comprende 
el Norte, Noroeste y Noreste, en buena parte del Centro y en lo alto de las 
Sierras Madres, es muy intenso el frío en los días de invierno, cuando se 
resienten los efectos de las ondas procedentes de Canadá y los Estados 
Unidos, llegándose a 90 días o más de heladas en las amplias montañas de 
" Existe además una sequía intraestival en el Este y Centro-Norte de México (entre julio y 
septiembre). 
Chihuahua, en los valles del Centro-Sur y en el cuerpo de la Cordillera 
Neovolcánica. Climas verdaderamente extremosos, con invierno riguroso 
y primavera-verano ardientes (comparables a los similares dentro de los 
Estados Unidos, África y Asia) sólo existen (según A. Contreras Arias) en 
los desiertos del norte de Sonora, Baja California septentrional y Chihua- 
hua norte, en tanto que el resto de la zonas Noreste, Noroeste y Norte 
tienen un invierno menos severo, aunque de carácter netamente continen- 
tal (a excepción de porciones tropicales en Tamaulipas, centro y sur de 
Sinaloa y el extremo meridional de la Baja California). 
El mismo investigador incluía todas las zonas restantes de México 
dentro de tipos climáticos "sin cambio térmico invernal bien definido." 
En realidad, debería agregarse a esa verdad a medias, que todos los 
valles y alturas de las cordilleras tienen inviernos que en ocasiones re- 
sultan nada "benignos" y las heladas se registran en una u otra parte 
de 25 Estados de la nación, principalmente en altitudes superiores a 1 
500 metros sobre el nivel del mar. 
6) Los vientos son también un importante factor del clima en 
cualquier parte del mundo y en el caso de México (donde predominan 
los vientos de dirección E-SE y W-NE en invierno y primavera, NE-SE y 
SE-NW en verano-otoño), pueden y deberán utilizarse como fuente de 
energía, sobre todo en aquellas regiones de Yucatán, del Norte y de las 
costas del Golfo y del Noroeste, donde será siempre difícil llevar la elec- 
tricidad para satisfacer las necesidades caseras y las pequeñas indus- 
trias artesanales. Los casos de Holanda, el norte de Francia y Alema- 
nia, las planicies de China, donde la energía eólica ya se utiliza en es- 
cala importante, son un ejemplo concreto a seguir. 
7) El caso del smog y del envenenamiento progresivo del aire, ver- 
dadero atentado contra los recursos climáticos -expresamente contra 
el aire que se respira- ha alcanzado ya caracteres importantes y merece 
una atención inmediata, para lograr en el futuro una solución radical. 
Según lo demuestran las investigaciones del ingeniero H. Bravo, del Ins- 
tituto de Geofísica de la UNAMIO, la creación de esa "atmósfera vicia- 
da" sobre buen parte de la cuenca de México, en forma principal sobre el 
norte, noroeste y oriente de la ciudad de México (que puede observarse 
con claridad desde lo alto del Ajusco como una mancha café-grisácea de 
gran espesor) se debía en un 20% a la concentración industrial existente 
en el Distrito Federal y municipios aledaños del Estado de México y has- 
ta 70% de la contaminación en la Zona Metropolitana, provenía de la 
combustión de motores diese1 o de gasolina. 
l(' En Últilirns Noticias, 27 de septiembre de 1967. 
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Entonces, la falta de una planeación regional, que conduzca a 
relocalizar muchas de las industria hoy existentes y la casi totalidad de 
las nuevas frrera de la cuenca o cuando menos lejos de la metrópoli, el 
hecho de no obligarse a las industrias para que cuenten con aparatos 
que limpien o liquiden el humo de desecho (tal como se hace ya en algu- 
nas regiones de países avanzados), etcétera, son en parte responsables 
de esta situación, que va siendo ya dañina para la salud de los habitaii- 
tes de la capital (y también aparece -en menor escala- en las regiones 
de Monterrey, Monclova, Poza Rica, Minatitlán, etcétera) y que no ata- 
carse de inmediato, con el tiempo podrá crecer hasta llegar a extremos 
muy perjudiciales. Es el caso en 1997. 
Por otro lado, la desecación de lagos en la propia cuenca de Méxi- 
co (que se llevó a cabo tratando de salvar a la ciudad de serias inundacio- 
nes que padeció en épocas pasadas) ha conducido ya a la aparición de 
tremendas tolvaneras que se abaten sobre la capital en temporadas de 
sequía, por lo que la nuestra ha dejado de ser la región ~nrís ti.anspnrente del 
nire. De acuerdo con el ingeniero Bravo, "caen mensualmente 26 tonela- 
das de polvo por kilómetro cuadrado" (ibídem): tal es el resultado de haber 
roto irreflexivamente, y debido al atraso económico y social imperante en 
nuestro país durante el virreinato y hasta el siglo XX, la antigua armonía 
de la naturaleza en ese llamado "valle", en el cual la naturaleza cobra 
venganza año con año y sobre todo en los períodos de mayor lluvia, inui-i- 
dando ahora las colonias proletarias fundadas ... en el lecho de los anti- 
guos lagos (para mayores datos, ver Beltrán, 1958). 
Resztmc~l d p  los recursos climáticos 
Ahora bien, es indispensable que -aunque sea en forma muy resunii- 
da - se expresen numéricamente aquellas consideraciones sobre los ca- 
racteres de los climas mexicanos, aunque con ello se descubran dispari- 
dades en cálculos e incluso contradicciones difíciles de explicar. 
El volumen de lluvias en millones de m', se ha calculado en 1 407 
554, cifra que se traduce en el cuadro de la página siguiente. Ahí se 
advierte que sólo 23.1% del territorio recibe más de 1 000 mm y 42% del 
total nacional posee un promedio de 500 mm o menos, que además se 
encuentran distribuidos en forma dispareja a través del año -se dijo 
antes- concentrándose en un periodo de 3-5 meses y escasos días de 
"nortes". Para comparar, la región de París, con lluvia no superior a 600 
inm anuales, muestra condiciones muy favorables para la agricultura, 
pues al contrario de nuestras zonas áridas, en buena parte de Francia 
las precipitaciones ocurren en todas las estaciones del año y esta cir- 
cunstancia permite (con la acumulación de la nieve) asegurar cultivos. 
Lluvia media anual Área con lluvia igual Porcentaje de la 
en milímetros o superior a la indicada superficie nacional 
en la columna (1) con lluvia igual o 
superior a la indicada 
(1) (2) (3) 
Mm Miles km2 % 
Fuente: Tamayo, 1962. 
De cálculos como los presentados, resultan estimaciones que mues- 
tran el panorama climático mexicano, por cierto no muy halagadoras; en 
ocasiones se exageran los aspectos negativos, por lo que merecen divul- 
garse: basándose en los tipos de clima del sistema de Koppen, ordenados 
por J. A. Vivó, el ingeniero Tamayo concluye diciendo que en México un 
60.776 del territorio es de climas secos, 26.2 de carácter templado y 13.1 
tropical lluvioso. En el conjunto nacional, agrega el mismo autor, sólo ese 
13% tiene lluvias abundantes en diversas estaciones del año (comparado 
con 47% en los Estados Unidos y 23% en Argentina) en tanto que 50% de 
la superficie recibe lluvias escasas en el curso de los doce meses. 
Una clasificación más conservadora adjudica 50.8% a los climas 
secos o extratropicales, 20.8 a los templados (de transición) y 28.9% a 
los de carácter tropical (incluyendo 13.1% de tropicales húmedos). 
Otro arreglo, más realista y detallado, establece la relación así: 
Climas 010 de territorio KmZ 
Muy húmedos 2.5 49,013 
Húmedo 13.3 262,131 
Semisecos 37.7 740,715 
Secos 27.6 542,264 
Muy secos 18.9 369,877 
100.0 1,964,000 
- - 
Fuente: Gutiérrez O., 1962. 
Finalmente, una clasificación adoptada por la ex Secretaría de 
Recursos Hidráulicos, que se basa en criterios más elaborados y de 
acuerdo con la cantidad de lluvia en cada zona de tipo climáticos, 
establece la siguiente tabla: 
Tipos clima Lluvias media anual (mm) Superficie de zona 
km2 % 
Áridos Menos de 800 1,025,000 52.1 
Semiárido 800 - 1,200 600,800 30.6 
Semihúmedo 1,200 - 1,500 286,800 10.5 
Húmedo Más de 1,500 133,500 6.8 
Fuente: García Quintero, 1955. 
Esta clasificación puede coi-isiderarse como más "rígida", ya que 
amplía las zonas de climas áridos y semiáridos hasta abarcar 82.7% del 
territorio, aclarando al mismo tiempo que las zonas áridas (desérticas y 
semidesérticas) comprenden sólo poco inás de la mitad del país y no el 
62.8% que en otros trabajos se señala. A la luz de estos breves datos se 
desprende la importancia que tiene en México el estudio profui-ido de los 
llamados "índices de aridez", pues en prácticamente toda la nación es 
iiecesario determinar la influencia real del agua y sus escasez en diversas 
estaciones del año. También conviene insistir en la necesidad de contar 
con investigaciones lo más completas posibles, sobre base regional, de la 
evapotranspiración en el campo mexicano, pues permitirá tomar en cuen- 
ta datos decisivos para una planeación moderna de los cultivos, de acuer- 
do con los volúmenes de lluvia, el tipo de suelo y la vida de las plantas. Se 
conocen algunos trabajos locales de evapotranspiración, pero son muy 
escasos para satisfacer las necesidades nacionales. 
El últiino cálculo conocido" sobre clasificación de los climas mexi- 
canos (sistema Thornthwaite), no difiere gran cosa de los anteriores, pero 
reduce el área de clima húmedo a una superficie insignificante, aunque 
conservando la de carácter "húmedo". 
Tipos de clima, superficie y porcentaje (1986) 
Tipo Superficie ( KmZ ) Porcentaje 
Cálido húmedo 94,465 4.8 
Cálido subhúmedo 448,660 23.0 
Templado 452,003 23.1 
Seco 552,700 28.3 
Muy seco 405,300 20.8 
Total 1,953,128 100.0 
Fuente: Age~lrla Estariísticn 1986, INEGI, 1987 
" Los autores, en su obra que incluye el cuadro aquí mostrado, insisten en el carácter 
benbfico de  las lluvias torrenciales que lavan los suelos y desalojan la sal superficial. 
Desde el punto de vista de los recursos climáticos podría, en re- 
sumen, presentarse un cuadro de las posibilidades reales para el futuro 
uso racional -hasta agotar eventualmente los volúmenes que ofrece la 
naturaleza - de lluvias, directamente en la agricultura de temporal e indi- 
rectamente en la de riego y también por lo que respecta a los usos con 
otros fines. Sin embargo, no existen estudios completos de carácter regio- 
nal que nos ofrezcan datos aproximados de este tipo y por lo tanto 
preferimos dejar las cifras de que puede disponerse, para breves citas en 
relación al uso agrícola de los recursos y también debido a la influencia 
que tiene el recurso agua en sí mismo y del suelo, que deben unirse al cliitzn 
para evaluar las reservas para el futuro. 
En las zonas Centro-Occidente y Centro-Sur, en amplias porciones 
del "Golfo" y del Sur, donde ya se están trabajando terrenos de temporal 
en gran escala, queda poco espacio por incorporar a este proceso, asegu- 
rándose de que los factores climáticos sean suficientes y permitan una 
agricultura cuando menos estable y prometedora. Sin embargo, en caso 
todos los valles de ríos importantes (en el propio Centro y en el Sur, eii 
Zacatecas, San Luis Potosí, Chiapas central, aisladas llanuras de Duran- 
gol la Sierra de Chihuahua, el extremo sur de Baja California y en Coahui- 
la), existen todavía algunas posibilidades para complementar la agricultu- 
ra temporalera con riego de auxilio (mediante obras de pequeñas irrigación): 
entonces, se alcanzaría el uso total de la lluvia en zonas ya trabajadas de 
antiguo. Todo ello sin mencionar el hecho de que la productividad de las 
zonas de temporal puede elevarse muy notablemente, cuando se cultiva 
correctamente la tierra, y sea sustentable, se evite la erosión en las laderas 
y terrenos que hoy no están bien nivelados, etcétera. 
Pero 110 es suficiente señalar que los recursos del clima no han sido 
utilizados siquiera medianamente en aquellas regiones donde el clima es 
húmedo o semihúmedo, o sea donde se ofrecen -teóricamente- coi~di- 
ciones únicas para la agricultura de temporal, pues el recurso lluvia es 
abundante y se combina con temperaturas altas a través del año y ausen- 
cia de heladas (aunque el riego es recomendable -incluso indispensable - 
para auxiliar en épocas de sequía primaveral). Por supuesto que existen 
muchos obstáculos de índole natural y social que hacen más difícil el uso 
agrícola, ganadero o forestal de esas regiones de buen temporal; entre ellos 
pueden mencionarse la necesidad de controlar las inundaciones, la 
existencia de pantanos, falta de estudios agrológicos para determinar la 
especialización local, existencia de suelos delgados que pierden su riqueza 
cuando se tala el bosque, falta de comunicaciones y lejanía de los grandes 
mercados modernos nacionales, insalubridad, falta de mano de obra 
preparada ineficiencia de los métodos de colonización en el pasado, 
etcétera. Pero de cualquier manera, las zonas tropicales han sido más 
difíciles de conquistar, están mal laboradas agrícolamente e incluso son en 
parte poco conocidas debido al escaso desarrollo general del país y repre- 
sentan -se ha dicho ya- el futuro de México, en unión de los desierto 
aprovechables gracias a las aguas del subsuelo o de ríos todavía no bien 
empleados. Los trópicos bajos son las grandes reservas en materia agríco- 
la-ganadera-forestal, que más tarde darán paso al desarrollo pesquero e 
industrial. Hasta hoy el recurso clima se ha utilizado rudimentariamente 
en las zonas temporaleras tradicionales: confiemos en que las crecientes 
necesidades de un México más poblado y urgido de abundantes alimentos 
y de materias primas que permitan desarrollar las regiones "marginales" 
de la República, obliguen a usar mejor los mismos recursos en las regiones 
"viejas" e incorporar al máximo -mediante obras en pequeña y también 
en gran escala- el "otro" México de lluvia y temperaturas convenientes 
para el crecimiento de las plantas. 
Con ese fin, habrá primero que conocer a fondo el clima, establecien- 
do las leyes que lo rigen, para más tarde proceder a una adecuada pla- 
neación de las labores agrícolas en todo el país (ver Bassols Batalla, 1967, 
donde se describen en detalle las regiones "marginales" y sus recursos). 
Las áreas donde el conjunto de condiciones climáticas (excluyen- 
do la influencia indirecta de las lluvias mediante el uso del agua en riego) 
presenta posibilidades de mayor escala, son las siguientes (aunque una 
parte de ellas se exploten parcialmente en la actualidad): 
1) La planicie de Tabasco (donde se incluye la región de la 
Chontalpa, ya en gran parte abierta al cultivo), la cual se continúa 
con similares caracteres al suroeste de Campeche, sur de Quintana 
Roo y sureste de Veracruz, abarcando también parte de la Serranía 
Norte de Chiapas y del recodo oriental llamado Lacandonia, los 
terrenos del Soconusco todavía no utilizados y la costa de Chiapas. 
2) Partes aisladas del centro montañoso de Veracruz, además 
de las porciones medias y altas de Las Huastecas en Hidalgo, 
Veracruz y Querétaro. 
3) Las planicies y montañas occidentales y centrales de Nayarit, 
con una parte de la Bahía de Banderas. 
4) Aisladas porciones de la planicie costera y cerros de la ver- 
tiente exterior de la Sierra Madre del Sur en Michoacán, Guerrero 
y Oaxaca (sin desconocer que el cultivo en laderas es perjudicial, 
si no se emplean técnicas modernas). 
Es cierto que en aisladas y altas porciones de las Sierra Madre del 
Sur, así como en las estribaciones y cimas del Eje Volcánico, se presentan 
condiciones de abundantes lluvias, pero las temperaturas varían nota- 
blemente y las heladas se suceden con mayor o menor frecuencia (sin 
mencionar los obstáculos que ofrece el propio relieve). 
La isoyeta media anual de 800 rnrn de lluvia, mínimo indispensable 
para una agricultura de temporal más o menos segura en años normales 
parte de la costa sur de Sinaloa, bordea por el exterior e interior la Sierra 
Madre Occidental, baja después hasta la altura de Guadalajara, se interna 
por el sur del Bajío y el norte del Estado de México, cruzando más tarde el 
oriente de Puebla para descender hacia el Sur y llegar a los valles centrales 
de Oaxaca. De esa extraordinaria región continúa bordeando la Sierra Ma- 
dre de Oaxaca y la Oriental en su porción interior hasta la altura de Ciudad 
Valles, donde se dirige al oriente, terminando su derrotero en la costa de 
Tamaulipas: excepto aisladas porciones en lo alto de las sierras Madres y sus 
ramificacioi~es transversales, todo lo que se encuentra al norte de esa línea 
puede considerarse como de temporal inestable o francamente de riego ne- 
cesario. Como se ha indicado anteriormente, existen regiones tropicales de 
muy escasa lluvia en la depresión del Balsas, en el Istmo oaxaqueño y en 
otros del Sur, que requieren riego en forma indispensable. 
A pesar de todo lo anterior, las regiones tradicionales de agricul- 
tura temporalera se han encontrado -como es bien sabido - a partir de 
la conquista española, precisamente en las zonas económicas Centro- 
Sur y Centro-Occidente (de Jalisco a Puebla y del sur de Zacatecas a 
Morelos), amén de regiones bien localizadas en el oriente de Veracruz, 
los valles centrales de Oaxaca y Guerrero, o sea en porciones de climas 
templados lluviosos de verano y semisecos (con algunos valles tropicales, 
que constituyeron siempre una menor proporción del total). 
Es decir, la agricultura mexicana se ha desarrollado en su as- 
pecto de temporal en el seno de regiones con climas cuya inestabilidad 
es patente, pero que eran más "fáciles" para trabajar y no poseían los 
inconvenientes y las dificultades que el trópico bajo o el desierto ofrecen 
todavía hoy. Esa agricultura de temporal que abarca hasta el 80-85% 
de las tierras de cultivo en México, sólo puede asegurarse -tanto en el 
Bajío y los otros valles centrales, como en Aguascalientes, San Luis y 
Zacatecas, centro de Jalisco y Michoacán, con mayor razón el interior 
de Durango y Chihuahua, el norte de Sinaloa- mediante sistemas de 
riego, es decir, aprovechando total y racionalmente el recurso climático 
llziz~ia aunque éste sea insuficiente y además el agua de ríos y mantos 
subterráneos; en esas regiones es obvio el uso directo de otro recurso 
climático, o sea las temperaturas altas de primavera y verano, para 
cultivos propios de los climas locales, desde el maíz tradicional al trigo 
y la caña de azúcar. 

Entonces, la introducción en gran escala del riego, primero en el 
Centro del país y después en el Norte, Noroeste y Noreste, significó un 
avance en el proceso de conocimiento y dominio del hombre sobre la 
naturaleza, ya que no se depende más de las lluvias para que la agri- 
cultura triunfe, sino de la suma de temperatura anuales, que favorecen 
el crecimiento de cultivos en los climas desérticos de sabana y estepa o 
mediterráneo. En consecuencia, un recurso puede pesar más en deter- 
minadas zonas del país y la suma de todos en otras distintas, pero no 
debe olvidarse que la agricultura de riego en los climas áridos y semi- 
áridos de México ha resultado en mayores rendimientos por hectárea 
que en las tierras de temporal, aunque por supuesto existe siempre la 
limitación que impone el carácter extremoso de esos climas. Queda cla- 
ro, por fin, que la influencia de la naturaleza sobre las actividades del 
hombre -como se dice en capítulo anterior- nunca deja de existir en 
inayor o menor medida, pero no es absoluta sino relativa y variable, ya 
que puede tomar distintas formas y un mayor dominio de la sociedad 
se expresa cuando se entiende mejor a la naturaleza y se aprovechan 
con más profundidad los diversos recursos, gracias a que la técnica y 
las necesidades humanas se vuelven siempre más complejas y nunca 
dejan de crecer al paso del tiempo. 
Los recursos hidrológicos de México 
El agua es uno de los grandes recursos que ofrece la naturaleza y al 
mismo tiempo es una de las riquezas indispensables para la vida toda 
del hombre y para sus actividades productivas. Acertadamente se ha 
dicho que "Nuestra Tierra es hija del sol y del agua" y se agrega que 
"el agua es la fuente- primaria de la vida, ya que una tierra sin agua 
está exánime, muerta" (Gorsky, 1962). 
No es propósito de esta obra examinar en detalle los proble- 
mas referentes al proceso de creación de la lluvia o la forma distinta 
en que el agua se presenta en el planeta, pero estimamos de utilidad 
insistir sobre algunos principios e ideas acerca del recurso hidrológi- 
co, tanto para hacer hincapié en que trataremos únicamente el agua 
de los ríos, lagos y lagunas o corrientes subterráneas, como para no 
olvidar la gran importancia que ese recurso tiene y los múltiples usos 
que en general se le dan en la sociedad. 
El agua, s u s  propiedades y s u  utilización general 
Debe mencionarse, en primer lugar, que existe una diferencia de cri- 
terio respecto a la posibilidad de considerar a este recurso como 
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"renovable" o "permanente". Parece ser que los dos bandos tienen la 
razón, pues el agua puede considerarse como riqueza permanente en 
tanto que su volumen general sobre el planeta es más o menos cons- 
tante, gracias al ciclo hidrológico de evaporación-condensación-llu- 
via-movimiento-evaporación, pero al mismo tiempo en una región 
dada el agua puede ser utilizada al máximo, para "renovarse " por 
medio de ese propio ciclo hidrológico. 
Hablando en general e incluyendo a los océanos, puede afirmarse 
con Enrique Beltrán que 
El agua es elemento más abundante en la superficie de la tierra, ya que 
cubre cerca de las tres cuartas partes de la misma. Además, depósitos y corrientes 
subterráneos vienen a aumentar su proporción. Y ésta crece más aún, si consideramos 
el agua que entra en la composición de muchos cuerpos. 
Pero la importancia del agua no deriva solamente de su abundancia. La 
serie de peculiares propiedades que presenta, le brindan características de gran 
significación. 
El agua tiene elevado calor específico, y altos valores latentes de fusión y 
evaporación -mayores que en cualquier otra sustancia - todo lo cual contribuye 
a convertirla en importante factor de equilibrio para regular los cambios de 
temperatura del medio. 
También a ello se debe su punto de congelación relativamente alto, lo que 
unido a la peculiar propiedad que presenta para disminuir en densidad al pasar del 
estado líquido al sólido, explica el porqué los depósitos -excepto los de muy poca 
profundidad - sólo se hielan en la superficie. (Beltrán, 1957). 
Podría agregarse que el agua es ambiente donde se encuentran 
otros recursos (de flora, fauna y minerales), que es un medio que fácil- 
mente permite la ionización de los elementos, disuelve muchos minerales 
y tiene otra propiedades importantes; pero la particularidad de mayor 
interés reside en que forma parte sustancial de todos los organismos, 
tanto animales como vegetales y por lo tanto, "una tierra potencialmente 
fértil por sus características físicas y químicas, no sirve para fines agríco- 
las, si carece de agua fecundante." Y no termina allí la importancia del 
agua, sino que más bien comienza, porque cada vez son más complejos 
los usos que la sociedad está dando, de acuerdo con el adelanto de la 
técnica y él aumento de las necesidades, a ese vital elemento natural. 
Én forma resumida utilizaremos también palabras de Beltrán, que 
llama a el agua "recurso clave de México": 
El agua como alimento es en el hombre tan importante como en cualquier otro 
organismo y en consecuencia, no será necesario insistir sobre ello ... la privación del 
agua, aunque sea por un periodo relativamente corto, es inexorablemente antesala 
de muerte. 
El agua en la vida doméstica es igualmente importante, empleada para el 
aseo personal del cuerpo humano, para el lavado de  la ropa o para la limpieza 
del hogar ... 
El agua en la ciudad satisface -con respecto al conjunto- necesidades 
semejantes a las que señalamos en el párrafo anterior en la vida doméstica, ya que 
la higiene de los poblados está en gran parte supeditada a la adecuada provisión de 
agua para el riego y aseo de sus calles, o para el gasto correcto de las atarjeas ... 
El agita en la industria tiene importancia capital por innumerables razones. 
En primer lugar, porque es necesario en los procesos de transformación que 
constituyen la base de muchas de ellas; y en segundo, porque es fuente de energía, 
sea utilizada directamente como fuerza hidráulica o... empleándola para la 
producción de electricidad, que será la energía utilizada. 
El agua en  la agricultura es tradicional y ampliamente conocida por su 
importancia, en lo que respecta a la que la lluvia proporciona y que hace que 
algunas regiones que reciben con regularidad y abundancia sean verdaderos 
paraísos agrícolas, mientras otras en que es escasa o irregular sólo soporten 
una raquítica agricultura. Además el hombre ha sabido utilizar adecuada- 
mente el agua de  los depósitos y corrientes superficiales, sea aprovechando 
las inundaciones que suelen producirse naturalmente, para sembrar luego 
en el suelo saturado de  humedad, o bien construyendo represas y canales 
que le permiten llevar el agua a sus terrenos. Frecuentemente también, por 
medio del alumbramiento y elevación de  aguas subterráneas, utiliza igual- 
mente éstas para fines agrícolas. 
El agua comofuente de alimentos es también muy importante ya que en ella se 
producen aniniales que pueden servir a la alimentación humana. 
El agua en las comuriicaciones ha sido tradicionalmente importante, tanto en la 
utilización de  la navegación oceánica para ligar continentes, como en el 
aprovechamiento de las facilidades que brindan los lagos para la comunicación de 
sus pueblos ribereños, o las que ofrecen los ríos, llamados ((canunos que andan,, para 
dar énfasis a su importancia. 
El agua cor~lo valor estético es también de importancia ... [o para] la industria 
del turismo o el negocio de bienes raíces ... (Ibídem). 
Faltaría agregar la importancia de las aguas medicinales y, entre 
otras cosas, el interés que tiene el elemento líquido en los deportes y prin- 
cipalmeiite la influencia que los lagos y lagunas (e incluso los ríos muy 
aiichos) ejercen en el clima local, gracias a la evaporación y a la regu- 
lación de temperaturas en sus cercanías. Podría además hablarse aquí 
de las cuencas hidrográficas en su conjunto, que aunque por ser elementos 
naturales no representan utilidad completa para una planeación 
económica y social de carácter regional, son lo que alguien ha llaniado 
"fábricas de agua de la naturaleza" debido al liecho de que las lluvias 
caídas en esa área se recogen parcialmente en las diversas corrientes y 
en el río principal que éstas forman. 
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Claro está que el agua, para ser útil al hombre, requiere un alto 
grado de pureza y uno de los problemas actuales en todo el mundo con- 
siste en el hecho de que numerosas industrias y grandes ciudades expul- 
san sus desperdicios (muchas veces sustancias químicas) por medio de 
canales y ríos, con lo cual en muchas ocasiones el agua se vuelve in- 
servible e incluso altamente dañina para la salud y la agricultura. 
Después de haber analizado brevemente los recursos climáticos 
de México, resulta obvio hablar extensamente sobre la importancia que 
para nuestro país tiene el agua en cualquier forma que ésta presente, en 
los océanos o fuera de ellos. Estos sería particularmente absurdo si se 
tuviera ya entre nosotros una conciencia pública bien madura sobre lo 
que son los recursos naturales y la necesidad de conocerlos y conservar- 
los al máximo, pero como dicha coi~ciencia colectiva existe en escala muy 
reducida, es preciso insistir sobre la excepcional importancia que para 
México tiene y tendrá en el futuro el agua, tanto las corrientes y depósi- 
tos formados por la naturaleza como los que el mismo hombre puede 
crear gracias a su espíritu emprendedor, con el fin -como se dijo 
anteriormente- de almacenar el precioso líquido durante los periodos 
de lluvia, previendo la inevitable época posterior de sequía. Tenía razón 
en este punto el profesor Vogt cuando afirmaba que "pocos recursos se 
dan por existentes con una seguridad tan absoluta y general son mal 
entendidos y por ello se les suele conceder tan poca importancia, como el 
agua." (Vogt, 1946). Si algún recurso debe cuidarse y ganarse en esta 
República "sedienta" es el agua de sus ríos, lagos, lagunas, depósitos 
subterráneos y embalses artificiales, ya que el agua de mar por ahora no 
puede utilizarse en gran escala y salvar a México de su sequía crónica, 
sólo interrumpida por los grandes ciclones (a falta de nieve acumulada 
durante el invierno, lo que sucede sólo en muy pequeños espacios de las 
regiones montañosas del Norte y Centro). 
Consideraciones sobre el volumen y distribución de los 
recursos hid rológicos superficiales 
Como consecuencia del complejo relieve y de la enorme diversidad en 
climas que presenta el territorio nacional, a lo cual se agrega la impor- 
tancia de las diversas clases de capas superficiales cuya historia geológi- 
ca es distinta de región a región y condiciona distintos tipos de subsuelo, 
más o menos permeables, la hidrología es complicada. En su conjunto 
todos los factores naturales conducen a la existencia de leyes generales 
de mayor o menor vigencia y a distintas formas regionales y locales en 
la distribución espacial de los recursos hidrológicos mexicanos, enten- 
diendo por "recursos hidrológicos" aquellos que representan las aguas 
coiitinentales (ríos, arroyos) a las que se asocian los lagos y lagunas, a 
pesar de que estos últimos los estudia una ciencia separada, la Lim- 
nología. No los hemos llamado "recursos hidráulicos" porque en la 
definición se establece que estas riquezas se refieren sólo al "equilibrio 
y movimiento de los fluidos, especialmente el agua, dando normas para 
aplicaciones industriales de conducir, elevar y contener las aguas, así 
como para el aprovechamiento de su energía."12 
Esas leyes generales nos indican que de acuerdo con los regímenes 
de lluvia que varían de Sureste a Noroeste, también puede notarse una 
distribución acorde y por lo tanto los recursos hidrológicos son mayores 
en las grandes planicies del Este-Sureste, bajando también importantes 
ríos de los grandes sistemas montañosos donde la lluvia se concentra 
con mayor fuerza a través del año y donde los ciclones depositan sus 
fuertes precipitaciones, en lugar de hacerlo directamente sobre las plani- 
cies desérticas y semidesérticas. 
Sin embargo, esas leyes generales se ven rotas ya que, por lo con- 
trario, existen grandes disparidades regionales, lo cual trae por consecuen- 
cia que los recursos de aguas fluviales se concentren primordialmente en 
un pequeño número de caudalosos ríos, en tanto que aquellas vastas 
porciones del interior y algunos recodos de las vertientes exteriores care- 
cen de importantes corrientes. Como se advirtió con anterioridad, ahí 
donde las precipitaciones son más abundantes (ocupando el cuerpo de 
las grandes serranías del Este-Sureste, del Centro y del Noroeste), es en 
donde se forman los mayores ríos, que han labrado su cause entre las 
montañas y luego descienden a las planicies costeras, principalmente 
dentro de Tabasco, sureste de Veracruz, puntos aislados de Guerrero, 
Oaxaca y Nayarit, el centro-norte de Sinaloa, el sur de Sonora. 
El primer contraste de los recursos hidrológicos se presenta por 
un lado, entre: a) las zonas de drenaje interior con aislados ríos y algu- 
nos tributarios del Bravo -Bolsón de Mapimí, el Salado y La Laguna, en 
el Norte- y b) regiones donde no existen prácticamente corrientes debi- 
do a consideraciones de clima desértico -casi toda Baja California, el 
noroeste de Sonora- o a la estructura del subsuelo (en Yucatáii y parte 
también del Salado de San Luis) y por otro, c) las tierras montañosas del 
Sur que cuentan con ríos numerosos aunque de difícil uso en agricultura 
y de mayor importancia en la producción de energía, d) el Centro-Occi- 
dente y el Centro-Sur, con valiosas corrientes de aprovechamiento agrí- 
cola en amplios valles y finalmente, e) las privilegiadas regiones de mon- 
taña y planicie donde los grandes recursos para generar energía eléctri- 
" Dicciotiurir~ Enciclupédico Saluat, Barcelona, Salvat, 1962. 
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ca y regar numerosos distritos de agricultura moderna, se ofrecen pródi- 
gos y en algunas ocasiones incluso existen en cantidades "excesivas". 
De ese tipo de zonas donde el agua ha hecho fructificar en mayor 
escala las antes abandonadas tierras desérticas y semidesérticas, sólo 
se cuenta en México con una casi continua y de enorme desarrollo, 
pero todavía con grandes reservas para el futuro: el Noroeste, 
comprendido sobre todo entre la Costa de Hermosillo y los valles del 
centro de Sinaloa. En escala regular, se han utilizado ya recursos 
importantes que ofrecen los ríos del Norte en la Comarca Lagunera, 
Delicias, el Bajo Bravo, etc. También existe sólo una zona de otro 
carácter, donde los ríos conducen volúmenes de agua enormes a través 
cle todo el año y se ofrecen amplias posibilidades para generación de 
energía (en menor escala el líquido puede ayudar con riegos de auxilio), 
pero, al mismo tiempo, deben llevarse a cabo grandes obras para 
proteger a las planicies de  inundaciones tremendas: la zona 
comprendida entre las bajas cuencas del Papaloapan y del sistema 
Crijalva-Usumacinta (problemas similares se presentan en eI Bajo 
Pánuco y otros ríos). 
El volumen de agua natural, también llamado "escurriiniento vir- 
gen" (o sea sin descontar la riqueza aprovechada en algún sitio de su 
curso) que conducen anualmente los ríos mexicanos, se ha estimado en 
forma distinta según el cuadro de esta página, que muestra dicho volu- 
men divido entre las vertientes del país. 
Otros autores calculan cifras que oscilan entre 311 000 millones 
de metros cúbicos, 353 855 y 410 000 millones de escurrimiento en la 
totalidad de los ríos mexicanos (ver Cói110 es México, SPP, 1978). 
Vertientes Escurrirniento Porcentaje respecto al total 
Millones m' 
Atlántico 235,701 64.4 
Pacifico 126,565 34.6 
Interiores (Nazas) 1,302 0.4 
Otras menores 2,364 0.6 
Total 365,932 100.0 
Fuente: Cómo es México, SPP, 1978. 
Un aspecto de gran importancia, que debe considerarse para poder 
estin~ar el volumen real de agua que es útil en los diversos usos a que se le 
puede someter en el país, se refiere a la llamada evapotranspiración (es decir, 
el líquido que se pierde por evaporación natural y a causa del consumo y 
transpiración que hacen las plantas) y también a este respecto varían los 
porcentajes que en distintos trabajos pueden encontrarse yendo desde el 61 
hasta el 67% del total de las precipitaciones caídas (o sea entre 945 500 y 
1 040 000 millones de metros cúbicos). A la cantidad de agua perdida por 
evapotranspiración debe agregarse una proporción importante que se infil- 
tra en el subsuelo y que varía también entre 10 y 20% de acuerdo con los 
distintos estudios (las cantidades comprenden de 152 743 a 247 000 niil- 
lones de metros cúbicos). 
Las cifras de agua perdida en evapotranspiración y en infiltración 
son peculiares también en la obra de Tom Gil1 (1951), ya que -quizá 
llevado por su deseo de exagerar todas nuestras deficiencias en recursos 
naturales- asegura, apoyándose a su vez en estudios de la Secretaría de 
Recursos Hidráulicos, que del 50 al 60% de la lluvia se pierde por el primer 
concepto, 28.38% penetra al subsuelo y... sólo 12% escurre sobre la super- 
ficie. Este último porcentaje coincide en gran medida con lo afirmado por 
R. García Quintero, en el sentido de que sólo 181 millones de metros cúbi- 
cos integran el caudal de los ríos mexicanos. El propio ingeniero Orive 
Alba acepta como escurrimiento superficial alrededor del 25% del volu- 
men de lluvia anual, asegurando que resulta dudoso el dato de 14% para 
el total de infiltración, al igual que le parece que el 61% para la evapo- 
transpiración sólo puede aceptarse con reservas. Como comparación pueden 
presentarse dos cálculos distintos e11 los anteriores conceptos: 
p~ 
Ing. De la O O/o Ing. García Quintero % 
Escurrimiento superficial 19 
Infiltración 20 
Evapotranspiración 61 
Total 1 O0 
Fuente: Benassini, A., Cravioto, E. y García Quintero, A. Recursos hidrológicos de la Rq~ública 
Mexicaria; y hlesas redondas sobre problemas del izgua en México. México, IMRNR, 1965. 
Los datos presentados por el ingeniero Tamayo son los más acep- 
tables (entre los dados a conocer públicamente) porque se basan en un 
minucioso trabajo llevado a cabo en 1958 por la propia Secretaría de 
Recursos Hidráulicos, que constituyen el máximo esfuerzo realizado hasta 
la fecha, utilizando fotografías aéreas, estudios sobre el terreno, etcétera, 
y en él se incluyen los volúmenes de pequeñas corrientes, lagos y lagunas 
(trabajo denominado La utilización del suelo y el agua en México). 
Para resumir estudios de especialistas, he aquí otros datos, según 
los cuales dichos volúmenes, ascienden a las cantidades siguientes: 
Millones m3 O/o 
Evapotranspiración 820,300 54 
Escurrimiento superficial 350,000 23 
Aguas subterráneas 350,000 23 
Total 1,520,300 100 
Fuente: Blanco Macías y Ramírez Cervantes, 1966. 
Antes de presentar un breve análisis de localización e importancia 
de las diversas cuencas y corrientes mexicanas, debe hacerse hincapié en 
que, de acuerdo con Orive Alba (1960), las áreas de drenaje en regiones 
hidrológicas (considerando aquellas que en verdad muestren escurrimien- 
to de aguas superficiales) comprenden sólo 1 556 350 km2 o sea un 78% de 
la superficie nacional, quedando por lo tanto fuera de ellas en forma casi 
completa la Península de Yucatán, el Bolsón de Mapimí y el Salado de San 
Luis, donde prácticamente no hay ríos. Podría agregarse que en vastas 
porcioi~es del Norte y Noroeste las áreas de drenaje son muy amplias e 
incluyen extensiones desérticas completamente desprovistas de ríos e incluso 
regiones donde llueve muy poco (Baja Califomia centro-sur, noroeste de 
Sonora y Coahuila, norte de Zacatecas, etcétera) por lo que en realidad 
esas áreas no pasan de 1 200 000 km2 en regiones de drenaje reales. 
Todavía puede agregarse que las cuencas importantes de México 
únicamente abarcan en total 70 millones de hectáreas, es decir, poco más de 
una tercera parte de la República en el espacio continental (González Santos, 
1957). Entre otras cosas, de esta cifra se deriva el hecho de que la planeación 
económica y social del país no podrá basarse nunca en auténticas cuencas 
l-ijdrográficas, ya que éstas no representan sino el 35% de nuestro suelo. 
Notas sobre la localizaciún de recursos hidrolúgicos 
La distribuciói~ geográfica del escurrimiento virgen de las corrientes mexi- 
canas, primero a escala de regiones hidrológicas y más tarde de ríos im- 
portantes, nos muestra que (tal como antes se vio en el caso de la lluvia y 
por consiguiente de los tipos de clima) existe una gran desigualdad re- 
gional, concentrándose los mayores volúmenes de agua en aisladas por- 
ciones y en ríos poderosos, en tanto muchas partes de la nación no poseen 
corrientes con caudal de significación. Los contrastes y paradojas en ma- 
teria hidrológica son por lo tanto correlativos a las diferencias en materia 
climática y también muestran claramente la influencia de los factores 
orográficos en su distribución espacial. 
Los ríos de la vertiente del Atlántico -como se señaló anteriormente - 
conducen volúmenes totales de 235 701 millones de metros cúbicos y de 
ellos en la sola región del "Golfo Sur"que incluye desde las áreas de drenaje 
del Papaloapan hasta los límites con Campeche, escurren en teoría (sin tomar 
en cuenta la intervención humana, que ahora es ya importante gracias a la 
construcción de las presas del Temascal -nos Tonto-Papaloapan - y Mal- 
paso, sobre el Grijalva) un conjunto de 163 645 millones de m3, es decir casi 
exactamente el 45% del total nacional. Todavía más, el solo sistema Grijal- 
va-Usumacinta lleva caudales de 105 200 millones, que representan nada 
menos que el 30% del volumen de agua transportado en todas las regiones. 
A pesar de que la vertiente del Atlántico reúne volúmenes 111ucho 
muy superiores a los que bajan por la vertiente del Pacífico, los ríos que for- 
man parte de este última son, en su conjunto, de mayor importancia que los 
de la sección oriental de la República por lo que toca a su utilización en mate- 
ria de riego, y vienen aumentado su interés en lo que respecta a la generación 
de energía eléctrica. Las comentes que descienden de la Sierra Madre Occi- 
dental, de la Cordillera Neovolcánica y de las Sierras Madres del Sur y Chia- 
pas, suman 125 616 millones de m" es curioso observar que algunos de los 
ríos decisivos en los grandes dktritos de riego del Noroeste, como el Yaqui o el 
Fuerte, tienen escurrimientos medios anuales que no superan los 2 790 y los 5 
993 millones. Finalmente, como puede verse en el cuadro que se presenta a 
continuación, las comentes interiores son muy pobres en líquido, destacando 
sólo el Nazas, hoy parcialmente detenido en la presa "Lázaro Cárdenas" 
para regar la Comarca Lagunera. Este último nombre resulta ya anacrónico, 
pues no existen lagunas permanentes en esa región norteña, lo cual no es sino 
reflejo del proceso de desaparición paulatina de nuestros lagos y lagunas, que 
en la actualidad tienen volúmenes de agua realmente insignificantes, aunque 
pueden todavía conservar algún interés local. 
El cuadro se basa en la cifra general de 374 932 millones de m3, 
calculada por J. L. Tamayo y en él se destacan los ríos de mayor caudal e 
importancia económica, para poder mostrar la gran desigualdad que en 
materia de reparto de los escurrimientos existe dentro de cada vertiente y 
en los distintos rumbos del país. 
Es conveniente señalar, antes de seguir adelante, que nuestros recur- 
sos hidrológicos, "sólo se conocen científicamente en un 50%" (Ing. F. Salgado, 
en Mesas redondas, 1960) y que por lo tanto muchas de las cifras anteriores 
(sobre todo de comentes pequeñas o de ríos que no tienen gran utilización 
actual en materia de riego o producción de energía) son meras aproximaciones 
y que dicha falta de estudios hidrológicos completos en la República, explica 
la disparidad de los datos consultados. 
Corrientes principales Escurrimiento virgen O/o del total 
Millones m" 
Vertiente del Atlántico 
Bravo 
Pánuco 
Tecolutla 
Papaloapan 
Coatzacoalcos 
Sistema Grijalva-Usumacinta 
Tonalá 
Otras menores 
Subtotal 
Vertiente del Pací@o 
Colorado 
Yaqui 
Fuerte 
Culiacán 
Lerma-Santiago 
Ameca 
Balsas 
Papagayo 
Ometepec 
Verde 
Otras menores 
Subtotal 
Vertientes Interiores 
Nazas 1,302 0.1 
Otras menores (incl. lagos/lagunas) 2,364 0.6 
Subtotal 3,666 1 .O 
Total en el país 365,932 100.0 
Fuente: Gímo es México, SPP, 1978. 
Como resumen de la distribución geográfica de los escurrirnien- 
tos en los ríos del país, pueden señalarse algunos puntos de interés. 
1) Los más poderosos se forman y bajan de las grandes cadenas mon- 
tañosas del Oriente y del Este-Sureste, cruzando después las extensas planicies 
entre la frontera con los Estados Unidos y los límites con Guatemala, desem- 
k a n d o  en el Golfo de México. ~xcepcionk a esa regla multan únicamente las 
corrientes del sistema Lerma-Cantiago y del Balsas. Aunque los ríos de la ver- 
tiente oriental se han utilizado ya en medida importante para la producción de 
energía eléctrica, paradójicamente cruzan aquellas regiones del país que por su 
clima tropical (el caso del Bravo es distinto) no requieren de riego obligatorio 
sino que éste sólo es útil en calidad de auxilio durante las breves épocas de 
sequía. El problema de las porciones comprendidas entre el Pánuco y el Can- 
delaria (sur de Tamaulipas a suroeste de Campeche) no es principalmente de 
riego sino, por lo contrario, la necesidad de controlar las aguas de esos grandes 
ríos, que provocan inundaciones de vez en vez, en tanto la región de Tarnpico 
como en distintos municipios de Veracruz y en La Chapala tabasqueña. To- 
davía queda mucho por hacer para aprovechar la fuerza del agua y producir 
energía en numerosas plantas, tal como se verá más tarde. 
2) En general, los ríos mexicanos (que en escala regional pueden 
causar fuertes inundaciones, dar vida a vastos distritos de riego, propor- 
cionar líquido para la industria, etcétera) no se cuentan entre los de gran 
longitud excepto el Bravo, que nace y recorre una amplia porción de su 
curso dentro de los Estados Unidos, ni tampoco entre los de mayor caudal 
en el mundo. Más bien podría decirse que únicamente el sistema Grijalva- 
Usumacinta tiene relevancia de carácter internacional, pero no es midien- 
do el efecto que en otros países puedan tener corrientes más poderosas 
como se puede deducir la gran importancia nacional y con mayor razón el 
papel decisivo regional que nuestros ríos alcanzan o pueden llegar a jugar 
dentro de nuestro territorio. De hecho, podríamos no comparar ningún 
dato de México con otros relativos a países muy distintos, pero resulta útil 
mencionar de paso algunas cifras, que por lo menos nos permitan conocer 
brevemente algo de lo que otros tienen y, al calibrar la potencia real de 
nuestros fenómenos, también nos obligue a ser modestos. 
Por ejemplo, el escurrimiento del río Mississippi superan con mu- 
cho al conjunto de los volúmenes movidos en todos los ríos de México, eii 
tanto que el Ganges de la India conduce 960 km3 (es decir 960 000 ini- 
llones de m3) de agua anualmente, el Yang-Tse 690 y el Yenisei 623: re- 
cordemos que, según las cifras presentadas, el escurrimiento en nuestro 
país es de 374 Km3. Por lo que toca a la longitud máxima de los ríos, el 
Amazonas alcanza 6 480 km y el Nilo 6 450; uno de los río de abundante 
caudal como el Lena de la Siberia registra escurrimiento medio de 10 000 
m3 por segundo (en avenidas llega hasta 150 000 m" por segundo). Final- 
mente, una país varias veces mayor que el nuestro, como la ex Unión 
Coviética, posee más de ... 300 000 lagos y se tienen 348 000 km de ríos 
utilizables en materia de pesca (sólo las aguas de desecho industrial o 
urbano llegan a 100 Km3). (Gorsky, 1962). 
Además de los ríos que se mencionan específicamente en el cuadro 
anterior, y que son todos aquellos de más grande caudal o de mayor impor- 
tancia en la agricultura de riego y en la producción de energía (aunque 
algunos como el Pánuco, Ornetepec, Ameca y Verde no se emplean todavía 
en gran escala), existen otras corrientes de gran interés nacional o regional 
que merecen señalarse entre los ríos más importantes de México. En la ver- 
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Papaloapan, el Bajo Balsas y el Grijalva medio, pero queda aún más 
por hacer en esa materia, por ejemplo en el Tamesí-Pánuco, el Tuxpan, 
en afluentes del Papaloapan, etcétera. 
Ahora bien, existe igualmente el hecho contrario, o sea la existen- 
cia de numerosas corrientes que no llegan hasta el mar "si no en ocasión 
de avenidas extraordinarias", contándose entre ellas las del centro y oeste 
de Sonora (entre Sonoita y el Yaqui), de Baja California (excepto el 
Colorado) y de buen parte del Norte. 
Los procesos de erosión y de acumulación de materiales arrastra- 
dos por las aguas son eternos y tienen gran importancia en México tan- 
to en la formación de las planicies costeras (fenómeno que puede verse 
claramente en La Chontalpa de Tabasco, las numerosas "barras" del 
Golfo y el Pacífico norte, el delta del Colorado, etcétera), como en el relleno 
de depresiones naturales y vasos de presas, lo cual en este último caso 
trae consecuencias negativas bien notorias, pues las presas se van azol- 
vando y requieren constante atención. Los azolves que transportan los 
ríos mexicanos son muy cuantiosos, llegando al máximo en el Mezcala- 
pa-Grijalva a 38 millones de m3, en el Fuerte a 22 millones, 7 en el Yaqui, 
etcétera. Diversos autores recomiendan que las obras contra inundaciones 
incluyan obligadamente el trazo de una amplia red de canales y presas 
de derivación, construcción de pequeños embalses, etcétera. 
4) La importancia del factor relieve en más del 70% de nuestro te- 
rritorio favorece el uso de las corrientes para la generación de energía 
eléctrica y explica en parte el notable incremento de esa actividad e11 
fechas recientes. Pero debe recordarse que muchas presas construidas 
para fines de riego no cuentan con turbinas y también que deberían 
atenderse primordialmente las necesidades de regiones atrasadas pero 
con abundante población donde se encuentren poderosos ríos: por ello 
las obras del Bajo Balsas y del Grijalva en Malpaso tienen importancia 
decisiva para el desarrollo del Sur y del este-Sureste. 
5) Lamentablemente y como resultado también de esa desigual 
distribución de los recursos hidrológicos en el territorio del país, vastas 
extensiones no poseen ni siquiera arroyos de escaso caudal, en ocasiones 
debido a la constitución permeable del subsuelo (Yucatán) o por efecto 
del subsuelo y del clima seco en el Salado. También se dan casos de cli- 
mas de escasas lluvias con muy intensa evaporación y suelo arenoso o 
montañoso, como ocurre en casi toda la Baja California, el desierto de 
Altar al noroeste de Caborca, el Bolsón de Mapimí, la cuenca cerrada del 
noreste de Chihuahua, los llanos de San Juan y otras cuencas interiores. 
En México, por lo tanto, hay tierras típicas de ríos donde el agua 
abunda -Tabasco, buena parte de Veracruz, el sur de Sonora, norte y 
centro de Sinaloa, las costas de Oaxaca, Nayarit y Chiapas- y liay 
zonas donde los ríos prácticamente no se conocen, donde son efímeros 
o no pueden formarse: la Baja California, el extremo noroeste del país, 
las grandes regiones interiores del Norte y en su mayor parte la penín- 
sula de Yucatán. 
De esto deriva precisamente una de nuestras grandes paradojas: 
vastas extensiones del Norte y Noroeste, donde las condiciones topográfi- 
cas hacen posible el riego, no se explotan por falta de agua, en tanto que 
las corrientes del Sur atraviesan regiones montañosas con estrechos valles. 
De ahí la gran importancia de los valles bajos del sur de Sonora-centro de 
Sinaloa, que deben aprovecharse al máximo. Por ello alguien ha resumido 
la situación diciendo que "tenemos agua donde no se necesita y no existe 
donde más falta hace." Pero el poder del hombre sobre la naturaleza lle- 
vará en un futuro no lejano a la desviación del curso de algunos ríos, tal 
como se ha planeado ya derivar las aguas del San Lorenzo hacia el interior 
de Durango. Sólo que dichos planes exigen erogaciones inmensas y iio se 
podrá llevar a la práctica sin salir del subdesarrollo actual, sin una pla- 
neación económica acertada y sin la cooperación activa del pueblo. 
El caso de las inundaciones en La Chontalpn y el Plan del Noroeste 
En páginas anteriores se habló de los efectos que tienen los ciclones 
tropicales en la vida toda de México, salvando al país de una sequía 
casi completa en el Norte, Noroeste, Noreste y Centro. Ahora se estima 
útil presentar el aspecto -en cierto modo opuesto y en otro comple- 
mentario del anterior- que se observa en lo que hemos llamado el 
Este-Sureste de la República. 
En esa importante región, principalmente en la parte de ella que 
se encuentra comprendida entre los ríos Papaloapan y Usumacinta, se 
extiende una zona de abundantes lluvias anuales en la propia planicie 
costera, que son aún mayores en la Sierra Madre de Oaxaca, serranía 
norte de Chiapas y montañas del oeste de Guatemala (donde, como 
antes se expresó, van a chocar los vientos húmedos procedentes del 
Atlántico). Las grandes precipitaciones permiten la formación de po- 
derosas corrientes, entre ellas el llamado sistema Grijalva-Usumacinta, 
que se extiende principalmente en territorio del Tabasco central, in- 
cluyendo la región baja llamada "La Chontalpa". 
He aquí como describe esta parte de la República un especialista 
extranjero: 
Al contrario de lo que sucede en la mayor parte de México, esta región 
suroriental es extremadamente húmeda, la media anual de precipitación varía a lo 
largo de la costa, desde 57 a 160 pulgadas [1,500-4,000 mm], en el interior de las 
sierras altas. Igualmente anómalas son las amplias redes fluviales que conducen el 
agua de escurrimiento desde las tierras altas hacia el Golfo de México, a través de la 
llanura tabasqueña. El Usumacinta drena un área de más de 23 000 millas cuadra- 
das y tiene una descarga anual promedio de 59 000 pies cúbicos por segundo, y 
ocupa el tercer lugar entre los grandes ríos de México. Si bien el Grijalva, que corre 
por el sector de Villahermosa al Golfo, se presenta comúnmente como la salida del 
curso bajo que proviene del drenaje del Mezcalapa, también recibe la descarga de 
varios tributarios menores cerca de la cabecera, y la del río Usumacinta poco antes 
de alcanzar el Golfo (Psuty, 1966). 
El problema más importante en La Chontalpa es, por tanto, el 
evitar las inundaciones que casi año con afio arrasaban la zona agrícola 
productora de cacao, plátano, caña, maíz y otros productos tropicales, 
aunque no debe olvidarse que el riego de auxilio es también necesario y 
que sólo con la creación de la presa "Netzahualcóyotl" en Raudales de 
Malpaso se atiende en este aspecto a 83 000 hectáreas y que otras 167 
000 será regadas cuando se completen las diversas obras necesarias. Esta 
gran presa, la mayor de México (12 960 millones de m3 de capacidad en 
su base) ha demostrado ya -además de generar desde ahora abundaiite 
energía eléctrica - su gran utilidad para defender La Chontalpa de inun- 
daciones, pues por ejemplo en octubre de 1967 dicha región hubiera 
quedado bajos las aguas debido a la más grande avenida registrada en 
30-40 aiios. Pero "La presa de Raudales no es sino la primera obra de las 
proyectadas en la cuenca del Grijalva, pues ya se terminaron de construir 
la llamada «Angostura», aguas arriba del río, y más tarde la de <<Peñi- 
tas)), aguas abajo. Se considera que al terminarse dichas cortinas 
(diseñadas principalmente para la producción de energía) y el canal 
Mecoacán-Samaria, han quedado controladas en su totalidad las inun- 
daciones provocadas por las avenidas del río Grijalva ..."'" 
En consecuencia, sólo cuando se lleve a cabo la construcción de 
las demás presas (incluyendo entre ellas varias ya proyectadas sobre el 
Usumacinta, pero cuya creación suscita problemas con Guatemala), se 
habrán controlado en la mayor escala posible las aguas del sistema en su 
parte alta, debiéndose trazar una amplia red de canales derivadores y 
de drenaje en la planicie para completar el esquema. El río Usumacinta 
causa en realidad menos daños que el Grijalva, porque "el cause es pro- 
fundo, el río acarrea menos materiales y menos líquido que el Mezcala- 
pa, la alta creciente de agua se desborda para formar numerosos lagos 
pantanosos, lo cual con frecuencia evita las inundaciones" (West, 1966). 
l 3  "Dos ejemplos concretos de colonización del trópico mexicano", en El Día, 25 de mayo 
de 1965. 
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Por ello, la meta debe ser controlar todos los ríos importantes de la 
región y sólo cuando se avance en dicho proyecto será posible asegurar el 
triunfo del plan El Limón, también llamado de La Chontalpa (para hacer 
florecer 50 000 hectáreas del centro-sur de Tabasco) y con mayor razón 
los esquemas para que la zona agrícola ganadera del Este-Sureste en Tabas- 
co y norte de Chiapas pueda convertirse en una vital región productora 
del país. Por otro lado, la enorme cantidad de energía que produce Mal- 
paso debe servir prirnordialrne~z te al desarrollo regional propio Este-Sur- 
este, incluyendo desde luego todo Tabasco, el sureste de Veracruz, norte 
de Chiapas y suroeste de Campeche, con objeto de crear una poderosa 
industrial local y evitar que la energía se envíe en su mayor parte al Centro 
del país, ya en mucho congestionado y con regiones donde la industria se 
ha concentrado excesivamente (Distrito Federal y municipios aledaños del 
Estado de México). Cuando las inundaciones de Tabasco sean limitadas al 
mínimo posible -lo cual llevará tiempo y requiere fuertes inversiones - se 
cambiará al mismo tiempo la faz de una rica y hasta hoy sufrida región de 
México, que será una de las bases para el futuro desarrollo moderno y 
racional del amplio trópico húmedo de la patria. 
Por su gran importancia en varios aspectos, que incluyen el riego, la 
producción de energía y la protección contra inundacioi-ies, debe mencio- 
narse aquí el Plan Hidráulico del Noroeste el cual "tiene como objetivo bási- 
co redistribuir racionalmente en el espacio y en el tiempo, superando límites 
geográficos, los recursos hidráulicos de los ríos Piaxtla, Elota, San Lorenzo, 
Culiacán, Mocorito, Sinaloa y Fuerte, en el Estado de Sinaloa, y los ríos Mayo 
y Yaqui, en Conora". Desde 1967 se ha explicado este Plan Hidráulico de 
Noroeste, diciendo que 
se construirán canales de sur a norte en la región del Noroeste para intercomu- 
nicar 15 ríos, siguiendo la planicie costera. También se construirán grandes plantas de 
bombeo. Las obras proyectadas permitirán abastecer de agua a muchas poblaciones 
costeras; ampliar el área de riego de la región hasta lograr un distrito de 1 154 500 
hectáreas; aumentar la productividad de las zonas que ya disponen de agua; desarrollar 
cultivos pobres en algunas zonas; aumentar la generación de energía eléctrica; abaste- 
cer a los esteros con agua controlada que permitirá establecer condiciones ecológica 
propicias para el desarrollo y la explotación intensiva de la fauna acutítica, 
principalmente del camarón; abastecer de agua a las industrias instaladas en la región 
y crear nuevas ocupa~iones.'~ 
Es decir, se trata del Plan Hidráulico más ambicioso de la historia 
mexicana, que tendrá categoría internacional y por lo tanto es de desearse 
que se corrija la actual estructura de la propiedad para que sus beneficios 
l 4  En E.rcilsior de 23 de octubre de 1967. 
alcancen al mayor número de auténticos campesinos. Por fortuna, el plan 
está en marcha, pero ¿se resolverá el lío agrario? 
Las agrras subterráneas y los recursos hidrológicos disponibles 
En los territorios áridos y semiáridos de México el problema de la utiliza- 
ción de aguas subterráneas es básico, tanto para la agricultura como 
para el consumo diario de la población. El ingeniero Alfonso de la O. ha 
estimado un total de 254 980 millones de m3 en depósitos acuíferos sub- 
terráneos, aunque González Santos reduce el total a sólo 170 000 mi- 
llones, localizados casi en un 50% en las zonas secas, 30 000 en las muy 
secas y el resto en las de carácter subtropical. Aun aceptando la primera 
cifra, buena parte de las aguas subterráneas no se puede utilizar porque 
gran porcentaje de ellas se localiza a profundidades excesivas y en otras 
ocasiones "coinciden con recursos hidráulicos superficiales, cuyo aprove- 
chamiento es más económico"" de lo cual resulta que entre 60 y 80 mil 
millones de m3 parecen realmente aprovechables. 
Millones m3 O/o 
Vertiente del Atlántico 12,351 19.5 
Vertiente del Pacífico 48,932 76.8 
Península de Baja California 274 0.4 
Vertientes Interiores 2,162 3.3 
Total utilizable en ríos 63,719 100.0 
Fuente: Samayo, 1982. 
Por lo que se refiere a los recursos hidrológicos realmente utilizables, 
ya que en las zonas semihúmedas o francamente húmedas no se necesita sino 
riego de auxilio, Tamayo preparó el cuadro anterior de recursos disponibles 
en el país (que parecen únicamente tomar en cuenta las necesidades de riego). 
Puede verse que sólo el 16.99% de los escurrimientos vírgenes se 
consideran actualmente utilizables y que tres cuartas partes corresponden 
a las regiones de riego del Pacífico. Ahora bien, si a la cantidad anterior le 
sumamos esos 80 mil millones de m3 de aguas subterráneas aprovechables, 
obtendremos un gran total de 144 mil millones que serían los recursos de 
agua para satisfacer necesidades nacionales de riego y otros usos.16 
" ([Los recursos de agua en México),, en El Dió, 30 de junio de 1964. 
'" Para González Santos la cifra de aguas superficiales aprovechables exclusivamente para 
fines de riego, es de 104 800 millones de m3, que en su mayor parte (85 300 inillones) se 
localizan en las regiones áridas o en las francamente tropicales. El total con aguas subte- 
rráneas alcanza 129 200 millones de m3, a lo cual deben sumarse las aguas subterráneas 
utilizables, para riego de casi 20 millones has. (47% de nuestras aguas superficiales). 
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En los mares mexicanos existen reservas inagotables de agua para 
su futura utilización, aunque hasta hace poco sólo funcionaban pequeiías 
plantas (en Baliía de Tortugas y otros puntos de la Baja california) donde 
el agua marina se convierte en potable: la mayor parece ser la de Puerto 
l Peñasco, Sonora, que producía en 1964 un promedio de 12 mil litros 
diarios. En octubre de 1967 se firmó un convenio con Estados Unidos 
por 6.4 millones de dólares para construir una planta "desaladora" en 
Rosarito, Baja California Norte, "suministrando 7.5 millones de galones 
diarios [33.75 millones de litros] de agua potable a Tijuana." El alto costo 
de esta plantas es el principal obstáculo para que se multipliquen a todo 
lo largo de los litorales del país, pero la planta de Iiosarito se terminó ya 
en 1969, con capacidad real de 37.5 millones de litro diarios. 
I El uso del agua para riego en México 
Como ya se dijo, el agua tiene múltiples formas de utilización, las cuales 
van desde el riego agrícola y la producción de energía, al uso directo 
industrial y el consumo por los habitantes en aldeas, villas y ciudades. 
En tanto que en los países más adelantados económicaniente, 
como los Estados Unidos, el porcentaje de agua destinada a la industria 
crece constantemente y representaba cerca del 50% en 1960, para el año 
de 1975 el agua utilizada en México17 se distribuía de la siguiente forma: 
96% a riego, sólo 1 % a uso industrial y 3% a necesidades municipales, de 
uii total 39 300 millones de m3 usados dicho año, lo cual represeiitó úni- 
camente el 6.6% de los 596 000 millones disponibles teóricameiite en la 
República. El volumen de agua utilizado por habitante en la República 
era en 1975 de 802 m3, contra 2 501 en los Estados Unidos, lo cual de- 
muestra claramente nuestro subdesarrollo económico (recordemos que 
la población del vecino país ascendía a poco más de 185 millones en 
1960, en tanto que eii México teníamos 49 en 1975). 
Antes de hablar específicamente del uso del agua para los fiiies 
de riego, debe recordarse que los diversos cálculos sobre superficies to- 
tales de labor y laborables en la República Mexicana (incluyendo tierras 
de temporal y de riego) varían desde 23.4 millones de hectáreas (A. Con- 
treras Arias, 1941), 30.0 (E. Gutiérrez Ayala-J. L. Tamayo, 1958), a 36.9 
de González Santos en 1957, 35.0 de M. T. de la Peña y "quizá hasta 50 
millones de temporal" y 20 de riego (Pedrero) en 1964. Teóricamente 
correspondería en este último año citado un área de 0.86 ha. por liabi- 
tante, contra 1.88 en la ex URSS, 1.02 en los Estados Unidos, 2.28 en 
': Corrrci es México, SPP, 1978, p. 54. En 1988 la indusiria consumía el 406 del total del agua 
utilizada. 
Canadá y 1.50 en Argentina, lo cual demuestra que nuestros recursos 
son modestos en escala mundial; por otro lado la relación es cada día 
más desfavorable para el país, conforine aumenta la población. 
En el estudio de González Santos, que todavía debe consultarse 
por SU seriedad y detalle en la presentación, existe el cuadro de dis- 
tribución de los "recursos agrícolas de México" donde en forma objeti- 
va se muestra que los 36.9 millones de hectáreas cultivables (26.3 cen- 
sados), 17.5 millones estaban localizados en zonas tropicales, 10.2 en 
subtropicales y 9.9 en regiones extratropicales. Para 1957 no se habían 
registrado 10.1 millones de áreas laborables, incluyendo 8.1 en el trópi- 
co y 1.5 en el subtrópico: he ahí las reservas para el futuro desarrollo 
agrícola del país, que ya parcialmente se han usado hasta el momento 
actual. En 1958 se menciona la cifra de 23.9 millones de hectáreas de 
temporal y humedad, y 5.3 millones de riego seguro o probable, abier- 
tas ya al cultivo, lo cual no coincide con los datos del censo de 1960, 
que señala casi 23.7 millones de hectáreas de labor. Según el cálculo 
antes mencionado quedaban todavía 7.7 millones de hectáreas suscep- 
tibles de cultivarse, sobre todo en los trópicos. 
Aunque ya se analizó el tema, conviene recordar que la situación 
del país en cuanto a las necesidades de riego se condensa así en una de 
las estimaciones: 62.8% requiere de riego en forma indispensable, 31.2 lo 
requiere como necesario, 4.5 es conveniente y sólo el 1.5% del territorio 
no requiere riego (Gutiérrez O., 1962). Como el principal uso del agua en 
México es para riego, en primer lugar se verá este aspecto, continuando 
más tarde con los demás tipos de utilización. 
Los cálculos sobre superficies regables potencialmente, en toda la 
República, varían desde 10 millones (A. Orive Alba) hasta 17 694 146 de 
A. García Quintero; J. L. Tamayo pensaba en 1962 que se podían regai- 
11 024 456 hectáreas (de ellas 5.9 millones aprovechables mediante uso 
de aguas superficiales, 3.1 con aguas del subsuelo y 2 millones a base de 
riego de auxilio o humedad). Este último autor hace ascender la cifra en 
1964 a 12 087 900 hectáreas, distribuidas según el cuadro siguiente: 
Regiones áridas y semiáridas Hectáreas 
Riego completo con aguas superficiales 4,997,900 
Medio riego con aguas superficiales 1,000,000 
Riego completo con aguas subterráneas 3,090,000 
Regiones tropicales húmedas 
Riego de auxilio con aguas superficiales 3,000,000 
Potencial total de riego 12,087,900 
Fuente: Tamayo, Jorge L. "Los recursos de agua en México". El Dín, 30 de junio de 1964. 
Parece ser que en 1960 existían un total de 2 262 000 liectáreas 
bajo riego en el país, controladas por la Secretaría de Recursos Hidráuli- 
cos y dos millones más fuera de su control. Sin embargo, según una muy 
autorizada obra, en 1958 había 5.3 millones de hectáreas bajo riego en 
una u otra forma, aunque es de seiialarse que las tierras que no se encon- 
traban en distritos de la S. R. H. tenían riego muy irregular y buena 
parte del año podían no disponer de agua, pues las obras que aprovechan 
son rudimentarias: por eso pensanios que la cifra de 3.5 millones tal vez 
resulte más cercana a la realidad. El censo de 1991 incluye 5.6 millones 
de hectáreas de riego y 25.5 de temporal, dentro del total de 31.3 mi- 
llones de hectáreas de "superficie agrícola." (INEGI, 1994). 
Casi la totalidad de esas tierras de riego o medio riego se cosechan 
cada año, pues en 1983-85 alcaiizaron 5.2 millones de has. Para el año 
de 1966 del total de esas tierras pertenecían casi 15% a pequeña irri- 
gación, 10 a las áreas bajo control de las Comisiones del Fuerte, Balsas y 
Papaloapan y el resto a los distritos de riego. Para 1985 sólo el 57% (esti- 
mación de la SARH) de las tierras abiertas al cultivo, de temporal y riego 
realmente se cosecharon en la República. 
El uso del agua en esos distritos se puede llamar de cualquier modo 
meiios racional, estimándose por los técnicos que debido a numerosas fallas 
y a la costumbre de inundar los campos aunque éstos no lo requieran, se 
pierde en esa operación entre un 30 y 50% del agua utilizada. Hasta hace 
poco años los riegos no estaban sujetos a planes correctos y la situación era 
casi caótica; últimamente la Secretaría de Recursos Hidráulicos estuvo me- 
jorando los sistemas de cuotas y eso permitirá mejorar el uso del agua. 
El ingeniero García Quintero afirmaba hace años que "el efecto 
regulador de nuestros vasos permite aprovechar aproximadamente un 75% 
de las aportaciones (a las presas), pues el resto se desperdicia en demasías 
o se pierde en evaporación". T. Gutiérrez estimaba en 1962 un total de 27 
425 niillones de m3 captados en presas para riego, o sea 42.4% de los 
volúmenes considerados como útiles a este respecto en aguas superficiales 
(la situación mejora al concluirse las obras de Infiernillo, La Villita y Mal- 
paso): aunque en 1981 la SPP afirmó que la capacidad de almacenamien- 
to de agua de los vasos en operación y construcción era de 125 mil millones, 
incluyendo los de la Comisión Federal de Electricidad, todavía buena parte 
de las aguas útiles para riego no se han captado hasta la fecha. 
Además otros autores señalan una pérdida muy grande por falta 
de revestimiento de canales, filtraciones desorden en el riego, etcétera. 
M. T. de la Peña hace ver que "no se estudia la lámina de agua necesaria 
para cada cultivo, tierra y estación del año, ni se determinan los cultivos 
más propios y remuneradores en cada distrito y clase de tierra." Este 
investigador agrega que el agua se desperdicia en los distritos de riego de 
Mexicali (donde el coeficiente de riego es de 2.8 m contra sólo 0.7 en 
Israel), El Fuerte, Valsequillo, Tula y otros (en algunos se consume hasta 
2 y 3 veces más agua de la necesaria). (de la Peña, 1964). 
Aunque nadie niega la gran utilidad de las 196 presas de almace- 
namiento y 989 derivadoras, así como otras obras de riego en el país. Por 
lo contrario, las cifras nos muestran que el valor de las cosechas en zonas 
de este tipo (productos principales) alcanzaron en los últimos años entre 
40 y 55% del total en tierras de riego y temporal: 1 072 miles de millones 
de pesos de 1983. 
Diversos autores hacen ver el alto costo de la inversión por hectárea 
en distritos de riego y los fuertes gastos de mantenimiento. Otros técnicos 
hablan de que mucha agua se pierde al escurrir por debajo de la cortina 
(como en el Temascal) o por derrames innecesarios (ingeniero A. Delga- 
do) tal como hace años lo había señalado el estimado amigo y geoinorfó- 
logo, ya fallecido, Ramiro Robles Ramos. 
No obstante, los problemas anteriores nadie puede negar la enorme 
importancia del riego agrícola en México, pues ello se refleja no sólo en cifras 
de producción o valor de las cosechas, sino en la introducción de técnicas y 
maquinarias modernas, de fertilizantes, etcétera, todo lo cual ha significado 
una verdadera revolución en nuestra agricultura, desgraciadamente limitada 
a los grandes distritos de riego del Noroeste, Norte, Noreste e incluso ciertas 
partes del Centro del país. Por su importancia nacional sobresalen los distri- 
tos siguientes, utilizando el nombre oficial: 1) Río colorado, 2) Región La- 
gunera, 3) Bajo Río Bravo, 4) Río Yaqui, 5) Río Mayo, 6) Alto Río Lerma, 7) 
Ciudad Delicias, 8) Bajo Río San Juan, 9) Culiacán, 10) Hermosillo, 11) Bajo 
Río Lerma, 12) Tula, amén de los comprendidos bajo jurisdicción de Corni- 
siones como la de El Fuerte. Además, es necesario hacer hincapié en la gran 
importancia que los pequeños distritos de riego tienen en escala regional y 
local, principalmente en los Estados de Michoacán, Sinaloa, México, 
Guerrero, Hidalgo, Nuevo León y Oaxaca. 
Por su lado, las aguas subterráneas que se aprovechan han dado 
vida a varias regiones, también de importancia, en el Noroeste, Norte y 
Centro del país (entre ellas el Valle de Santo Domingo, Baja California 
Sur, la Costa de Hermosillo, Sonora y parcialmente ha colaborado al 
desarrollo de La Laguna, Valle de Mexicali, Caborca-Altar, etcétera) que 
en total superan 500 000 hectáreas con bombeo.18' 
' q u e d a  un niargen de 2 millones de  hectáreas susceptibles de desarrollarse con aguas 
subterráneas, destacándose algunas partes de Chihuahua, Coahuila y San Luis Potosí, así 
conio el desierto de  Vizcaíno. 

Para concluir este punto, parece útil mencionar que la cantidad 
de agua utilizada en los distritos de riego es tan grande que para 1990 se 
calcula un consumo en obras de riego del 92% del total de agua, 5% para 
usos en industria y sólo un 3% para agua potable. Hacia el año 2000 el 
consumo industrial se elevaría a 7%.19 
Precisamente porque el agua usada en el riego alcanza volúmenes 
enormes, debiera cuidarse al máximo y regularse la utilización en forma 
total, con objeto de que alcanzara a satisfacer necesidades de un mayor 
número de auténticos campesinos. Por desgracia, los propietarios priva- 
dos que concentran en sus manos la tierra y maquinaria obtienen mayores 
volúmenes de agua y además extraen muchas veces cantidades excesi- 
vas con pozos y reducen con ello las reservas del subsuelo. Por lo contrario, 
los indios yaquis se enfrentan cada año al problema de la "falta de agua" 
para regar las tierras que les entregó el presidente Cárdenas. Esa anarquía 
deber terminar. Es tan grave el problema, que el Secretario de Recursos 
Hidráulicos sentenció a fines de 1967: "Si los particulares insistieran en 
simulaciones, podrá inclusive modificarse el trazo de los canales de riego 
y... se les concederá riego [a los auténticos pequeños propietarios] sólo a 
la superficie que, en cada región, se considere la más conveniente. Podrá 
llegarse ... hasta suspender la entrega de agua para efectos de riego" (ver 
prensa nacional de la época). De existir grandes cooperativas ejidales, 
donde no existiesen divisiones en parcelas personales, el uso del agua 
también se racionalizará y podría planearse mejor la agricultura nacional. 
El ngt4a pnrn produccidn de e~zergía 
Otro de los aspectos en que el agua se puede utilizar ampliamente en 
México (y en forma importante ya se ha realizado hasta la fecha) es 
con fin de producir energía en plantas hidroeléctricas. En este caso el 
agua no se pierde y puede utilizarse más tarde para riego, de tal manera 
que presta doble servicio: ello se deriva del conocido hecho de que 
-por lo menos en México - las plantas se construyen principalmente 
en terrenos montañosos y antes de que una corriente llegue a la planicie 
costera o al interior. Puede afirmarse al respecto que en nuestro país 
existen condiciones generales no totalmente favorables para un aumen- 
to intenso de la producción hidroeléctrica, pero que al mismo tiempo 
hay peculiaridades regionnles altamente positivas. Los aspectos desfa- 
vorables derivan de la inexistencia de ríos en grandes extensiones de la 
República (sobre todo en el Norte, Baja California y Yucatán); del heclio 
de llevar poco caudal en buena parte del año y de  ser corrientes 
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-como se ha dicho antes- poco estable en su régimen y de escasa 
longitud. No tenemos en México, sino en pequeñas áreas de los valles 
de Toluca, México o Puebla y en la Sierra Madre Occidental, ese 
fenómeno tan útil que es el deshielo (el cual aumenta en primavera los 
escurrimientos de diversos ríos en Europa, Norteamérica o China) pero 
por otro lado, la existencia de las grandes Sierra Madres favorece 
enormemente, ya que la lluvia que en ellas se deposita permite el 
nacimiento de los ríos, que bajan luego a los terrenos planos y pueden 
regar amplios espacios con clima desértico o semiseco. Precisamente 
por las diferencias de clima, los ríos mexicanos no siempre sirven para 
riego (en muchos casos tampoco existen anchos valles montañosos) pero 
son utilizables en buena parte para producir energía. 
Los cálculos más optimistas indican que la potencialidad hidroeléc- 
trica mexicana asciende a 15.9 millones de kv (Gutiérrez O., op. 
que estarían en un 46.7% en los ríos del Noroeste y el extremo norte y casi 
igual porcentaje (44.4) en la regiones de clima húmedo del Este-Sureste, 
Sur y Occidente. Otras estimaciones los reducen a 7.3 millones de kv, según 
Tamayo (1962), e incluso menos. Medido en caballos de fuerza el poten- 
cial hidroeléctrico nacional se eleva en forma diversa: a 13.1 millones (A. 
garcía Quintero), 8.5 del U. S. Geological Survey y 6.4 de la Dirección 
General de Estadística. 
Según estudios publicados hace pocos años, los principales re- 
cursos se encontraban en tres regiones: el Este-Sureste (cerca del 40%), 
en Sinaloa y Sonora (35%) y en el sistema Lerma-Santiago, con un 17%. 
Los trabajos recientes demuestran que la potencialidad de los ríos Balsas 
y del sistema Grijalva-Usumacinta es infinitamente superior al volumen 
entonces calculado. 
En realidad los estudios posteriores hacen prever que nuestro 
potencial sea mucho mayor, ya que en 1964 el ingeniero Tapia Gómez 
publicó nuevos datos aislados sobre las principales corrientes: 
Ríos Kv potenciales 
Grijalva 1,920,000 
Usumacinta 4,085,000 
Otros varios del Este-Sureste 753,000 
Balsas (sin considerar lavillita y El Infiernillo) 872,000 
Afluentes del Balsas 995,000 
Tecolutla-Blanco y otros en la zona 930,700 
Yaqui, Fuerte y otros del Noroeste 901,000 
En Núñez Estrada, 1964, se menciona la cifra estimada por el U. S. Geological Survey de 
33.1 millones de Kv. "considerando el caudal medio". 
Hace años se estimaba que la producción de kilovatios hora po- 
dría elevarse utilizando al máximo los recursos hidroeléctricos hasta Ile- 
gar a 26 500 millones (Vivó, 1964). 
A principios de siglo XX, se comenzaron a construir las grandes 
plantas de Necaxa y también algunas otras en Veracruz, Michoacán y 
Chapala, que ofrecían ventajas indudables. Después de terminada la 
Revolución, las compañías extranjeras que controlaban esa industria au- 
mentaron -muy lentamente - la capacidad generadora, hasta que en 
1937 se constituyó la Comisión Federal de Electricidad, uno de los 
organismos descentralizados más importantes y útiles para acelerar el de- 
sarrollo del país. Sin embargo, hasta el año de 1960 en que se adquirieron 
por compra (según las versiones el pago fue excesivo) las instalaciones de 
las empresas norteamericanas y canadienses, la Comisión Federal de Elec- 
tricidad construía las obras y las empresas distribuían y revendían en buena 
medida la energía, constituyendo ese hecho un verdadero atraco a la 
nación. La unificación de las empresas eléctricas no se ha consuinado 
totalmente, pero en el curso de los 90 mucho se avanzó, al respecto para 
facilitar y planear en el futuro los servicios públicos. En el año de 1994 y 
gracias principalmente a una intensa labor de la C. F. E., había 31.6 millones 
de kv instalados en todo tipo de plantas (contra sólo 2.8 en 1959). En ese 
allo 9.1 millones estaban en plantas hidráulicas y el resto en las de tipo 
térmico, movidas por petróleo y carbón mine-ral. En realidad, el uso de 
combustibles minerales en plantas eléctricas se ha incrementado, pues en 
1957 el porcentaje de este tipo era apenas de 50% en el total, mientras hoy 
lo es de casi 72. Pero de cualquier manera, la capacidad instalada y la 
energía producida en plantas hidráulicas también se ha incrementado 
fuertemente (más de 30% a partir de 1980). 
Todavía en 1960 la cantidad de kilovatios-hora producidos en el 
país alcanzaba la cifra de 11 754 863 000 y se importaban 602 millones 
de kvh, pero en 1971 se produjeron ya en total 26 030 millones de kvh, lo 
que hizo subir la cifra de consumo por habitante desde 309 en el primera 
año hasta 520 en el último, aunque la población también se elevó de 34.9 
a 44.1 millones de personas. La meta distante por alcanzar es una pro- 
ducción de 4 000 kvs por habitante. Pero en 1969 Suecia tenía ya un 
consumo de 7 000 kvh/hab. y Suiza 4 900, frente a las de países subde- 
sarrollados como Argentina (744) y la India (únicamente 30 kvh en 1965). 
En 1994 la generación total fue de 146 278 millones de kvh. 
El análisis por estados muestra que por desgracia la instalación 
de plantas se ha concentrado en pocos de ellos debido principalmente 
a factores naturales, como la existencia de ríos más poderosos y en 
relieve apropiado, o a consideraciones económicas, gracias a la atrac- 
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ción que ejercen los mercados (favorecidos a su vez por amplia dis- 
ponibilidad de energía, agua, exenciones de impuestos a empresas nue- 
vas, etcétera), el fuerte crecimiento de la población urbana y la perjudi- 
cial concentración industrial: los estados de Chiapas, Guerrero, Hidalgo, 
México, Coahuila y Veracruz eran los más favorecidos en materia 
hidroeléctrica, aunque cabe indicar que el alto porcentaje de Oaxaca 
se debe a una solo gran planta (el Temazcal) que envía su producción 
al centro de la República. En ese mismo año de 1994 las entidades 
peninsulares de Yucatán, algunas del Pacífico e incluso varias del 
Centro poseían cifras pequeñas de capacidad hidroeléctrica instalada: 
en tanto que el solo sistema "Valle de Bravo" reunía casi 400 000 kv en 
el Estado de México, existían estados con reducido número de kilova- 
tios para este tipo de plantas, entre ellos Durango, San Luis Potosí, 
Tlaxcala, Zacatecas, Guanajuato y Colima. Por lo que se refiere a la 
capacidad de las plantas térmicas la relación cambia y sobresalen los 
estados del norte como Nuevo León, Durango, Chihuahua y Coahuila, 
Hidalgo, Guanajuato, Tamaulipas y México, lo que indica claramente 
las necesidades industriales y la cercanía de los recursos petroleros. La 
planta nucleoeléctrica de Laguna Verde (1.3 millones kv) funciona nor- 
malmente desde 1990. 
Más importante que la mera localización de las plantas eléctricas 
resulta analizar brevemente el uso de la energía producida. De acuerdo 
con los censos de población de 1990 únicamente alrededor del 88% de la 
población mexicana disponía de luz y fuerza, por lo que podría afir- 
marse que si mucho se ha logrado, falta otro tanto por hacer.21 En 
ocasiones se trata de justificar la situación aduciendo que existe una gran 
dispersión de los habitantes rurales, pero parece que la principal causa 
es el bajo nivel de vida de los campesinos y el alto costo que tienen las 
instalaciones para dar servicio en toda la República. Las grandes obras 
se han destinado en buena medida al abastecimiento de ciudades, sobre 
todo a satisfacer con bajas tarifas los crecientes consumos de empresas 
industriales grandes y pequeñas, por lo que es evidente que la centra- 
lización excesiva de estas últimas contribuye todavía más a explicar la 
desigual distribución de la energía consumida en el marco de las entidades 
federativas. En 1960, según Tamayo, el Distrito Federal utilizaba el 25% 
de toda la energía vendida en el país (contando sólo con 1 499 km2 de 
superficie y el 14% de la población nacional): a ello debe agregarse 9.8% 
correspondiente a las regiones industriales del Estado de México, 8.7 de 
?' Mesas redondas sobre problemas del agua eíi México, México, IMRNR, 1965. Lara (1960), 
calculaba que apenas el 26% de la población total consumía energía eléctrica en 1959. 
Nuevo León (principalmente industrias de Monterrey) 8.4 de Veracruz 
y cerca de 5% en Chihuahua y Coahuila (poderosas empresas mineras y 
de transformación). En total, seis Estados consumían más del 60% de la 
producción mexicana de energía eléctrica y en 1984 la ZM de la ciudad 
de México, el 21 %. 
Desde el punto de vista histórico, el uso de nuestros recursos 
hidroeléctricos ha ido abarcando regiones diversas, aunque puede afir- 
marse que los principales ríos, hasta hace poco, han sido los que de- 
scienden de la Cordillera Neovolcánica o de la Sierra Madre Oriental 
rumbo al mar. En tanto que en un principio fueron vitales los ríos Blanco 
en Veracruz, el Atoyac en Puebla, el Santiago dentro de Jalisco, el Con- 
c h o ~  de Chihuahua y el Duero en Guanajuato, más tarde se han hecho 
importantes obras sobre el curso de otros ríos, incluso de aquellos que 
bajan de la Sierra Madre Occidental y de Oaxaca, así como del Balsas o 
del Lerma y sus afluentes y, últimamente, del Grijalva en la Serranía 
Norte de Chiapas. Los datos sobre las más grandes instalaciones nos 
ilustran al respecto: plantas sobre el río Balsas (Infiernillo, con 1 012 000 
kv en su primera etapa); Temascal en el río Tonto del norte de Oaxaca 
(154 090 kv); sistema Necaxa en Puebla; Yaqui (El Novillo); Santa Rosa, 
Colimilla y Puente Grande, Jalisco; Cupatitzio, Tepuxtepec y el Cóbano, 
Michoacán, y "27 de Septiembre" en el estado de Sinaloa. Las más 
grandes turbinas se han instalado en la presa de Malpaso, Chiapas, en el 
Grijalva medio, que tiene 1.1 millones de kv, así como en La Angostura 
(900 mil kv) y Chicoasén, la más grande del país con 2.4 en total, así 
como Agualeguas, en Nayarit. 
Ahora bien, por lo que respecta al uso económico de la energía 
eléctrica producida en el país, se ha venido registrando -como decía- 
mos- una creciente utilización industrial y los últimos datos de la 
Comisión Federal de Electricidad, para el año de 1987, muestran que de 
un total de consumo residencial en ese año a 77 449 000 kvh, el 65.7% 
(50.9 mil kvh) correspondía a diversas ramas y empresas industriales y 
comerciales; 1.5% a exportación; en tanto que el consumo residencial 
alcanzaba el 12.1% y únicamente el 4.6% el sector agrícola. En 1970 
todos los sectores industriales utilizaron ya 52% de la energía producida 
y esto da una idea aproximada de las gran importancia que el consumo 
industrial ha adquirido en México y al mismo tiempo de la debilidad de 
las labores agrícolas mecanizadas. 
Otros usos del agua 
Como medio de transporte, nuestras vías fluviales tienen reducida im- 
portancia, pues se considera que sólo 3 300 kilómetros son navegables 
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(con profundidades medias muy pequeñas). Sin embargo, en la planicie 
tabasqueña se utilizan ampliamente los ríos del sistema Grijalva-Usuma- 
cinta, el Candelaria en Campeche, en Veracruz el curso bajo del Papa- 
loapan, el Coatzacoalcos, Tecolutla, Nautla, Tamesí-Bajo Pánuco, además 
de los lagos de Chapala, Pátzcuaro, Catemaco y otros en escala reducida. 
El servicio de agua potable que se otorga a la población mexicana es 
un uso muy importante del recurso, ya que como dijo B. Osorio Tafall 
("Algunos problemas de la hidrología mexicana", en Tamayo, 1946): "Con 
numerosas las poblaciones y poblados que acuden a los ríos para el 
suministro de las aguas que necesitan para el alimento y los menesteres 
domésticos ..." Unas aguas corrientes, por no poseer las condiciones míni- 
inas de potabilidad, esto es, por contener materias orgánicas y un total de 
sustancias disueltas superior a 0.5 gramos por litro, debieran ser proscri- 
tas para el consumo. No obstante, en muchos casos y por imperiosa 
necesidad, numerosos poblados mexicanos se ven obligados a abastecerse 
de las mismas ... Como lo demostró el estudio del Banco Nacional Hipote- 
cario, realizado en 1958, muchos poblados usan aguas de lluvia o broncas 
almacenadas en estanques o jagüeyes y, por otro lado, no toda el agua que 
se titula "potable" lo es en realidad. En 1980 el censo mostró que sólo el 
70.7% de las viviendas y el 70.2% de los habitantes del país disponían del 
líquido dentro de sus casas o fuera de ellas. Según la Secretaría de Recur- 
sos Hidráulico, en 1967 "la población ha aumentado a 44 millones de ha- 
bitantes y la que dispone de servicios de agua a 24, incluyendo población 
urbana y rural" (55%); "considerando a la población urbana y excluyendo 
al Distrito Federal sólo un 50% (unos 5 millones de habitantes) de la po- 
blación urbana servida con agua potable cuenta con al~antarillado."~~ 
Por lo tanto, todavía buena parte de los mexicanos no gozan de 
ese primordial servicio, que es urgente proporcionarles; el problema es 
más agudo en el campo por las tarifas que es necesario pagar. 
En Pathé, Hidalgo, se ha ensayado por primera vez entre nosotros 
la utilización del recurso hidrotérmico; las plantas existentes cuentan 
hoy con 750 mil kv, principalmente en Los Azufres, Michoacán. En Nueva 
Zelanda, por ejemplo, existen ya estaciones que usan el agua caliente del 
subsuelo, aprovechándose también en gran escala en Islandia, Italia y la 
península de Kamchatka (Rusia). Un total de 220 000 kv están instala- 
dos en la planta geotérmica de Cierro Prieto, en Baja California. 
Gran significación debe adjudicarse al proyecto para producir 
"cerca de 4 mil millones de litros de agua al día o hasta 20 mil millones" 
por medio de una planta nuclear que se piensa erigir en el Noroeste del 
" "El desarrollo hidráulico de  México", en Excélsior, 19 de  marzo de 1967. 
país, sólo que coiiio México no podrá utilizar ni siquiera el 50% de la 
capacidad de la planta en energía y agua ... la mayor parte de esos recur- 
sos se usarían en los Estados Unidos. El costo de las obras se hace as- 
cender a 10 000 millones de pesos, por lo que el proyecto requiere estu- 
dio muy profundo, antes de llevarse a la práctica. Otro importante uso 
del agua, de muy distinto carácter, es el que se realiza con las aguas 
termales y medicinales, tan abundantes en las regiones volcánicas de 
México (principalmente en los estados de  Morelos, Guanajuato, 
Michoacán, Puebla, Querétaro, México, Aguascalientes y el Distrito 
Federal). Por desgracia, muchos de los manantiales se encuentran 
actualmente en manos de empresas privadas y cada vez resulta más 
caro utilizar las fuentes y albercas, organismos públicos o cooperativos 
deben hacerse cargo de esos manantiales, tomando el ejemplo de Fran- 
cia, donde el Estado controla buena parte de dichos recursos. 
Finalmente, es útil recordar ahora que en 1964 se entregó a Méxi- 
co -después de 103 años de controversias- el territorio del El Clia- 
niizal. Mientras no se lleven a cabo las necesarias obras, entre ellas bordos 
pavimentados y presas, el río Bravo seguirá cambiando ocasionalmente 
de curso, en época de avenidas. Por ejemplo, en septiembre de 1967 lo 
hizo en tres lugares, creando nuevos "Chamizalitos" en Curva Texas y 
Nuevo Progreso y un pedazo de Estados Unidos quedó situado dentro 
de México en San Benito.23 
Algo sobre nuestros lagos y lagunas 
A pesar de que a este subcapítulo lo hemos titulado "recursos hidrológi- 
cos" abarcando sólo las disponibilidades de agua en corrientes y subte- 
rráneas, creemos de utilidad referirnos muy brevemente en este aparta- 
do a los "recursos limnológicos" de México, porque si bien no tienen 
gran importancia en escala nacional, sí ofrecen enormes interés regional 
y local, no debiéndose dejar a un lado en un examen de las riquezas que 
posee el país en materia de aguas continentales. 
Bien se sabe que para algunas naciones (Finlandia, Canadá, Esta- 
dos Unidos y Suecia, Rusia europea) los lagos son un factor natural de- 
cisivo y juegan un papel destacado en materia de comunicaciones, pes- 
ca, regulación del clima, etcétera. El territorio mexicano también estuvo 
ocupado hace miles de años por grandes lagos en su parte central e incluso 
en lo que hoy es el Norte, los cuales han ido disminuyendo de volumen 
con el avance paulatino del proceso de desertización (el cual parece haber 
progresado con mayor fuerza hasta el siglo XIX, prolongándose después 
" Excélsior, 19 de octubre de 1967. 
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dicho proceso con menor intensidad hasta la fecha) y también debido a 
la negativa influencia del hombre, a partir de la conquista española. No 
debe olvidarse, sin embargo, que los grandes ciclos de mayor intensidad 
de las lluvias (aproximadamente 40-50 años, en tanto los ciclos menores 
abarcan 6-8) traen como consecuencia la elevación de los niveles "nor- 
inales" de los lagos y lagunas, que inmediatamente después de los perío- 
dos de precipitaciones comienzan a bajar, hasta extinguirse en ocasiones 
del todo (Lebrija y Noble, 1957). El proceso de desecación de nuestro 
depósitos acuáticos naturales, tiene -entonces - ambas causas, siendo 
más importante a largo plazo la de carácter natural, acelerada en varias 
regiones de México por obras humanas. 
En el siglo XIX el notable viajero Alejandro de Humboldt cono- 
ció y apreció enormemente por su utilidad económica y por su belleza 
"los lagos de que abunda México y cuya mayoría parece disminuir de 
año en año, no son sino los restos de los inmensos depósitos de agua 
que al parecer existieron en otro tiempo en las grandes y altas llanuras 
de la cordillera". Humboldt menciona los lagos de Chapala (con 160 
leguas cuadradas, es decir 4 840 km2, en comparación con los 1 638 
km2 en la actualidad y sólo 1 137 con los bordos), los depósitos del 
Valle de México (entre ellos Texcoco y Chalco) "que no ocupan hoy 
sino la décima parte de la superficie del Valle"; el de Pátzcuaro, el de 
Meztitlán y el de Parras. El propio autor señala los efectos aceleradores 
de la acción humana negativa en 300 años: "Los límites del lago de 
Tezcuco se venían reduciendo a causa de la falta de equilibrio entre la 
masa de agua que entra en él y la que pierde por evaporación. Esta 
merma de agua habría sido lenta y poco perceptible, a no haber inter- 
venido la mano del hombre. Los conquistadores talaron sin tino los 
árboles, así en el llano en que está situada la ciudad como en los bosques 
que la rodean ... Hoy continúa la tala, y la falta de vegetación expone el 
suelo descubierto a los rayos del sol, de suerte que la humedad que se 
pierde por filtración, se evapora rápidamente. Pero lo que más ha con- 
tribuido a la disminución del lago es el tajo llamado Desagüe Real de 
Huehuetoca, que conduce las aguas de lluvia al río Pánuco"; ese canal 
-como es sabido- se construyó para evitar las inundaciones. Hum- 
boldt advierte que antes de la llegada de los españoles la cuenca o Valle 
de México "estaba adornado de un hermoso verdor cuando los lagos 
ocupaban más terreno y cuando inundaciones más frecuentes lavaban 
aquel suelo arcilloso" (de Humboldt, 1953). 
En la actualidad las superficies permanentes de aguas interiores 
en el país han disminuido notablemente, por lo que toca a lagos y lagu- 
nas naturales, pero en parte esta reducción se l-ia visto compensada 
gracias a la creación de lagos artificiales en los vasos de las presas, lo 
cual significa que -a excepción de Chapala-los grandes depósitos de 
este tipo se encuentren ahora en el sur (Infiernillo), en Chiapas 
(Angostura y Malpaso) o en el Norte y el Noroeste (sobre el Bravo, el 
Yaqui, el Fuerte, el Alto Nazas, etcétera). De acuerdo con los datos de 
R. Ramírez se cuenta en toda la República con 600 000 has. de embalses 
en los distritos (capacidades de -S. R. H.- 50 000 millones de m') y 
con lagos naturales se obtiene un total de 750 000 has. "útiles para 
piscic~ltura".~~ Otros autores presentan cifras incompletas, que varían 
desde 414 589 has. (sin incluir Pátzcuaro y considerando 115 942 para 
el lago de C h a ~ a l a ) , ~ ~  443 000 de Alanís Patiño y 650 000 "de aguas 
interiores en lagunas, lagos y ríos" (Tamayo, 1962) o sea menos del 
0.4% del territorio. De alguna importancia, además de Chapala, pueden 
considerarse los lagos naturales de Pátzcuaro, Texcoco, Yuriria, Mezti- 
tláii, Cuitzeo y Sirahuén. INEGI consigna para 1995 un total de123 mil 
km2 en depósitos con agua dulce. 
Los casos de Texcoco y Clznpala 
A la construcción del Real Canal de Huehuetoca, en la época colonial, 
han seguido numerosos obras para evitar por completo las inundaciones 
en la Ciudad de México, por lo que la cuenca se convirtió en un "valle 
artificial". Por medio de esos canales y la red de drenaje interno, que llevan 
las aguas negras y parte de las precipitaciones al río Moctezuma-Pánuco, 
se ha evitado -es cierto- que a partir de 1954 la capital propiamente 
dicha se inunde en escala importante, pero también han sobrevenido, 
cuando menos, cuatro consecuencias negativas que conviene señalar. 
1. Tanto Enrique Beltrán como el arquitecto González Aparicio 
han señalado que "el lago de Texcoco se desecó parcialmente, alterando 
la armonía de la naturaleza" y por lo tanto aparecieron las tolvaneras, 
un mayor ensalitramiento en el vaso texcocano y otros fenómenos simi- 
lares, por lo que Rodolfo Hernández Corzo26 recomienda almacenar agua 
que cubra cuando menos 2 000 hectáreas en forma permanente, tal como 
el sabio Antonio Alzate y Ramírez lo pedía en 1767 (ihace 200 años!) al 
decir que "el desagüe que intento no debe ser completo". 
2. Como a pesar de haber desecado partes del lago, éstas se 
encuentran a un nivel más alto que las tierras circundantes, las colo- 
21 Mesas redondas sobre problemas del agua en México, México, IMRNR, 1965. 
25 J. Berdegué en  Mesas redondas sobre los recurros ~inturrilrs renoz~ables y eI crecitni~~rllo 
delliográfico en México, México, IMRNR, 1960. 
2h Mesas redondas sobre problemas del agua en México, México, IMRNR, 1965. 
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nias proletarias de Ciudad Nezahualcóyotl donde actualmente viven 
cientos de miles de personas se inundan cada año y seguirán en peligro 
permanente. Lo absurdo del caso es que se haya autorizado la venta de 
lotes en un vaso donde cualquiera puede adivinar que las inundacio- 
nes no tienen fácil solución. 
3. También se han secado casi en su totalidad los lagos de Chalco, 
Xochimilco, Tláhuac, Zumpango, Apan, etcétera, lo que tiende a agra- 
var el problema natural de la cuenca de México y al mismo tiempo se 
utilizan tierras agrícolas para abrir paso a una "urbanización" en gran 
escala o a explotaciones de menor iniportancia económica. 
Además con el crecimiento de la población se agrava el problema 
ciel agua para la Ciudad de México, que eii un tiempo subsistía merced a 
los manantiales de Chapultepec, Xochimilco, Tacubaya y otros situados 
en la propia cuenca y que está consumiendo ya los de Lerma. Con mu- 
cha razón dice el ingeniero Gustavo P. Serrano que "han agotado los 
maiitos acuíferos de Lerma, los de Chiconautla y ahora siguen con los de 
Chalco, transformando esas zonas de fértiles en áridas". En 1972 los 
habitantes de Chalco se negaron a entregar su agua. 
4. Mucha del agua que se lleva al río Moctezuma es volumen que 
podría quedar en otras partes de la cuenca, por lo que su salida es perju- 
dicial en este sentido (aunque una parte de las aguas negras se aprove- 
cha en terrenos de los Estados de México e Hidalgo). 
Urge, pues, lograr -entre otras cosas- el restablecimiento paula- 
tino de ese equilibrio natural roto por el hombre y para ello es necesario 
llevar a cabo los proyectos de 1971 para crear 4 nuevos lagos; conservar lo 
que resta de los otros (sobre todo de Xochirnilco y Zunipango); reforestar a 
gran prisa las partes de la cuenca que no estén invadidas por el salitre; 
proteger las colonias del vaso de Texcoco mediante bordos, canales, dre- 
naje moderno, etcétera, sabiendo que las leyes naturales no las va a alterar 
el hombre a corto -y quizá ni siquiera a un largo- plazo. 
El problema de Chapala es también grave porque una vez más 
se ha tratado de ir contra las leyes de la naturaleza y se ha fallado. 
Recuérdese que en 1947 se lanzó la idea de "reducir al mínimo la 
superficie evaporizante del lago y posiblemente anularla" (con la idea 
de aprovechar al máximo los escurrimientos del río Lerma). Ese plan 
se empezó a llevar a la práctica por algunos técnicos de la S. R. H. 
hasta que surgió la inquietud entre numerosas personas de Jalisco y 
la maniobra logró detenerse mediante la formación del "Comité pro 
defensa del lago de Chapala". En algún año reciente ha faltado inclu- 
so la energía para Guadalajara, debido a la escasez de agua en el río 
Santiago; por otro lado, al bajar el nivel del lago (también las causas 
naturales cooperaron en este sentido) nuevas tierras ribereñas se cul- 
tivaron, surgieron colonias o casas cerca del nuevo nivel, etcétera, 
pero cada ciclo de mayores lluvias ocurre11 inundaciones en pequeña 
o gran escala. Falló aquel intento de "hacer desaparecer un fenómeno 
de la naturaleza perfectamente explicable e inevitable" y los ciclones 
vuelven a llenar de vez en vez el actual vaso de Chapala, provocando 
pérdidas a los campesinos que siembran en terrenos bajos. La natu- 
raleza obra fríamente y el hombre debe ir con la naturaleza, 
aprovechándola al máximo y no contra ella, alterando su equilibrio. 
Los recursos edafológicos de México 
Pocos aspectos del medio natural -quizá sólo la hidrología y la 
vegetación- reflejan en forma tan nítida las influencias de los demás 
factores físicos en su formación e incesante transformación, como la capa 
superficial donde crecen las plantas y que se llama suelo. En su génesis 
han tomado parte directa la historia geológica al constituir la roca ma- 
dre subyacente y en procesos de desintegración, en tanto que la situación 
y el relieve -al situarlos en determinada altura, con orientación y formas 
definidas- condicionan la importancia del clima y la decisiva partici- 
pación de los vegetales (en menor medida de los animales) en la for- 
mación del suelo. Pero, repetimos, ese cuerpo edafológico no aparece 
hoy como un fenómeno estático sino como un hecho en constante cam- 
bio, que se encargan de llevar a cabo los propios elementos naturales 
antes citados y además el hombre con su actividad agrícola, ganadera o 
forestal, contribuye -cada vez en mayor escala- a la conservación o 
destrucción de los suelos. 
En un país predominantemente agrícola, como México lo es to- 
davía, nadie puede dudar de la importancia capital que tienen los sue- 
los y tampoco está en duda la razón por la cual su estudio debe vincu- 
larse al análisis de los recursos climáticos e hidrológicos de la Repúbli- 
ca, haciendo hincapié también en la relación que los suelos tienen con 
distintas asociaciones vegetales. Sin embargo, ya en líneas anteriores se 
ha señalado el desconocimiento tan grande que sobre los suelos existe 
en nuestro país. Muy recientemente se ha insistido sobre ello y la 
Sociedad dedicada a su estudio afirma que es imperioso iniciar el 
levantamiento de un inventario de suelos en todo el país, en el que 
puedan basarse trabajos de planificación agrícola, distribución de tie- 
rras, otorgamiento de créditos y aun el cobro de cuotas de riego e 
impuestos, pues únicamente han sido estudiados, con cierto detalle, 
alrededor de 10 millones de hectáreas de las cuales sólo de dos millones 
de has hay estudios completos. 
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En ese marco del poco satisfactorio conocimiento de nuestros 
suelos se procede a presentar un breve panorama de sus diversos ti- 
pos, finalizando el capítulo con algunas palabras sobre los problemas 
que plantea el uso del suelo en nuestro país. 
Tipos de suelos mexicanos 
Resulta enteramente lógico que de acuerdo con lo expresado a lo largo 
de este libro, los suelos de México presenten -por un lado - una enorme 
diversidad y, por otro, muestren también la existencia de grandes zonas 
con uniformidad edafológica. Estos caracteres, son consecuencia obvia 
de la complicada estructura orográfica de la República que, a través de 
sus múltiples formas, determina la creación innúmeros subtipos y va- 
riedades intrazonales, regionales y microrregionales, en tanto que el pre- 
dominio de determinados tipos de clima y vegetación (áridos o tropi- 
cales) en muy considerables extensiones, acarrea el que en esas enormes 
zonas se haya estructurado uno u otro tipos de suelos. En realidad, las 
dificultades del relieve han obstaculizado en buena medida un rápido 
avance en los estudios sobre suelo, pero su importancia para la agricul- 
tura nacional hace imperiosa la formulación inmediata de un plan de 
investigaciones edafológicas, en gran escala, que tendrá efectos prácti- 
cos abundantes y serios. 
Los suelos de México incluyen prácticamente todos los grandes 
grupos existentes en el mundo, aunque debe advertirse que los factores 
geográficos otorgan caracteres específicos a nuestros suelo, distintos 
de los similares en otros países. Por ejemplo, numerosos investigadores 
extranjeros señalan que los suelos "chernozem o negros" son bien 
diferentes de los que predominan en las praderas de Estados Unidos o 
Canadá, en las estepas rusas o ucranianas y en la pampa argentina, 
debido a que en aquellas regiones -entre otras cosas- ha sido más 
abundante la vegetación de pastizales, el cultivo de cereales y, además, 
el clima no sufre influencias tropicales. De ahí que en general no se 
puedan comparar fácilmente los suelos mexicanos con los correspon- 
dientes del extranjero. 
Merece destacarse algunos caracteres propios de la edafología na- 
cional: 1. Un factor importante en las regiones centrales, del Sur y de la 
Sierra Madre Occidental lo constituyen los suelos volcánicos, que con- 
tienen materias minerales de gran importancia, enriqueciendo la capa 
superficial en considerable medida. 2. Los ríos mexicanos han 
estructurado en las planicies costeras considerables extensiones de deltas 
y tierras aluviales, donde el tradicional medio de carácter desértico o 
tropical se ha transformado para crear suelos de alta productividad. Esto 
puede verse sobre todo en el Noroeste (valles bajos del Colorado, Yaqui- 
Mayo, del noroeste y centro de Sinaloa), en el valle del Lerma, en el Bajo 
Bravo, en el Pánuco y en general en las plaiiicies regadas por las corrientes 
del Este-Sureste, pero también en zonas interiores como La Laguna, región 
de Delicias y en numerosos pequeños valles del Centro y Sur. 3. La abui-i- 
dancia de calizas en el país es también aspecto importante, pues si bien 
los suelos de este tipo resultan negativos por ser permeables (en Yucatán), 
ofrecen también variadas riquezas minerales que cambian el cuadro ge- 
neral de los suelos en la zona. 4. La existencia de bosques templados y 
tropicales, que han estructurado con su humus algunos tipos de suelos 
fértiles, defendiéndolos además de la erosión, debe tomarse muy en cuen- 
ta. Lo anterior no debe conducir al olvido de un hecho, o sea que los 
suelos antes forestales pierden rápidamente su humus y se lavan cuando 
el bosque es talado, principalmente en el trópico húmedo. 5. Otro factor 
interesante es la fuerte mineralización de nuestros suelos en las regiones 
montañosas, lo cual en algunos casos puede también ser aspecto positi- 
vo. 6. Desgraciadamente, en numerosos distritos de riego de las zoi-ias 
áridas (tanto en el Noroeste como en el Norte y Noreste) la acumulación 
de sales representa un grave peligro que avan7a constantemente, en tanto 
la sociedad no contrarreste el proceso o incluso lo favorezca con defi- 
cientes técnicas de riego y uso de suelo. 7. En el Este-Sureste el problema 
de la abundancia de agua y falta del indispensable drenaje es impor- 
tante también, explicando el gran porcentaje de pantanos, suelos de gley, 
etcétera, en esas regiones. 8. Existe una correlación muy definida entre 
tipos de clima general, clases de vegetación natural y caracteres de los 
suelos, por lo que en la distribución general de estos últimos las leyes 
físicas continúan en forma vigorosa (sin por ello olvidar que el carácter 
del subsuelo, rocoso y arenoso en grandes porciones de la República, es 
otro fenómeno muy importante). 
En México se puede observar claramente los procesos de calci- 
ficación de los suelos (condiciones en climas áridos y semiáridos), de 
podzolización en las montañas de carácter templado lluvioso o semi- 
húmedo y de  laterización en el trópico o subtrópico donde llueve en 
forma más o menos abundante, produciendo los suelos amarillos y 
rojos, además de los llamados "terra rosa". 
Se ha establecido una relación entre los tipos de clima y los suclos, 
por lo que en forma general los tipos de suelos desérticos y semidesérticos 
(grises y rojos o sierozem) se crean obviamente bajo condiciones de muy 
escasa lluvia, que no supera los 300 m n ,  en tanto que los castaños o chest- 
nut, se han estructurado con lluvias entre 300 y 500 min. Los llamados 
suelos negros reciben solamente de 600 a 1 000 mm de precipitacioi-ies y 
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los de pradera corresponden a una lluvia media anual de 1 000 mrn. Final- 
mente, los suelos de rendzinas tienen clima más húmedo y los de tipo 
laterítico y de gley corresponden a los climas tropicales de lluvias abun- 
dantes, superiores en todo caso a 1 750 milímetros. 
En 1960 se presentó uno de los últimos cuadros sobre la dis- 
tribución de los suelos nacionales: 
Tipos de suelos km2 O/o con relación a 
superficie arable 
Grises y rojos desérticos 341,035 24.6 
castaños 325,084 23.5 
negros 300,518 21.7 
pradera 107,597 7.8 
renzina 92/147 6.6 
rojos laterítios 73,433 5.3 
terra rosa 78,818 5.7 
gley 66,566 4.8 
1,385,198 100.0 
Terrenos montañosos con 
pendiente de más de 25% 578,692 
Total 1,963,890 
Fuente: Mesas redondas sobre los recursos naturales renouables y el crecimiento dernc~píficn en 
Mtsico, México, IMRNR, 1960. 
Debe señalarse que en la clasificación de González Santos, del total 
de 36.9 millones de hectáreas aprovechables en materia agrícola en el país, 
los suelos "buenos" o sean los de pradera, los negros y de rendzina, abar- 
can 20.7 millones de hectáreas; los de calidad "regular" (castaños, gley y 
ciesérticos) 10.5 millones y el resto ("malos") 5.7 millones de hectáreas. 
Aparte de 4.0 millones de suelos buenos en zonas de riego, principalmente 
subtropicales, el resto -por desgracia - se encontraba casi totalmente (14.4 
millones) en regiones con lluvia apenas suficiente. Los distritos de riego del 
Noroeste y el Norte no cuentan sino con suelos desérticos y castaños 
regulares. Según estos cálculos, resultaba que disponíamos únicamente de 
31.2 millones de has. de suelos buenos o regulares, pero es indudable que 
nuevos estudios mostrarán la inexactitud de esa cifra, sobre todo cuando 
se conozcan algunas reservas importantes del trópico húmedo. 
Buena parte de nuestro suelos "negros" tampoco son aprovech- 
able~, por estar situados en la Sierra Madre Occidental y del Sur, pero los 
que pueden usarse (en el Bajío, los Valles de Jalisco Central, en Puebla, 
Estado de México, Durango, centro de Oaxaca y Chiapas) son recursos 
que dieron nacimiento a regiones agrícolas de gran importancia, algunas 
de ellas desde la época prehispánica. Son muy útiles también los suelos 
castaños de Michoacán, Sinaloa y sur de Sonora, Nuevo León y Zacate- 
cas, además de algunos del grupo laterítico en Veracruz y Chiapas (según 
los expertos, en México no se ha encontrado la verdadera laterita), las 
rendzinas de las Huastecas y Tamaulipas y algunos suelos de gley en La 
Cliontalpa de Tabasco. Los suelos "cafés forestales" que predominan según 
lo indica su nombre en las regiones altas y boscosas de las Sierras Madres 
Occidental y del Sur y en diversas partes del centro "no deben ser utiliza- 
dos para fines agrícolas", evitando que la tala de los árboles traiga consigo 
una fuerte erosión y por ello "cuando la topografía es accidentada, debe 
darse preferencia al mantenimiento de los bosques sobre las actividades 
agrícolas" (Gutiérrez O., op. cit.) 
Algunos problemas en el uso del sirelo 
La mera distribución de los tipos de suelo no aclara cuáles de esos 
recursos pueden en realidad utilizarse, pues esto último depende en 
buena medida de las condiciones locales, ya que de otro modo no se 
explicaría que los regulares suelos "desérticos" o "grises semidesérti- 
cos" del Noroeste y Norte sean hoy sostén de la gran agricultura 
moderna de riego. 
En general, los suelos mexicanos contienen nitrógeno, fósforo y 
magnesio en cantidades insuficientes, por lo que deben subsanarse es- 
tas deficiencias mediante el uso de fertilizantes; además, contienen poco 
humus (no más de dos por ciento en promedio), pero por otro lado son 
suelos ricos en calcio y en ciertas regiones también lo son en potasio. 
Son tan difíciles las condiciones naturales en que se forman nuestros 
suelos que el ingeniero Orive Alba consideró no hace itiucho a México 
como "uno de los países más pobres" en ese aspecto. Sin embargo, dicha 
opinión exagera claramente los hechos, porque varios tipos de suelo 
han permitido el desarrollo de una agricultura de temporal en las zonas 
centrales del país y en algunas partes del trópico, que existen desde 
hace muchos siglos, prácticamente sin uso de fertilizantes y con técni- 
cas rudimentarias de cultivo. Las nuevas tierras de riego en el Centro, 
Norte y Noroeste han sido también la base para una poderosa agricul- 
tura de interés mundial. Aunque los suelos tropicales en Tabasco, Chi- 
apas o Campeche no son siempre de  fácil cultivo y requieren la 
construcción de  importantes obras para evitar en lo posible su 
destrucción o facilitar el drenaje adecuado de las aguas, forman parte 
de las reservas que México posee para el futuro (aunque en ciertas 
seccioi~es de Yucatán y el Este-Sureste los terrenos deberán usarse en 
mayor medida para la explotación de recursos forestales o de pastos). 
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Ahora bien, el inadecuado e irracional uso de los suelos mexicanos 
arranca desde la época prehispánica, se intensifica a través de la Colonia y 
muestra su influencia devastadora en varias formas, hasta hoy. Pero antes 
de analizar algunos hechos respecto al uso de nuestros suelos, debe repe- 
tirse que los procesos naturales, entre ellos el carácter irregular de las lluvias, 
que se concentran con gran fuerza en períodos cortos; las variaciones en la 
temperatura del día y la noche en las zonas montañosas y desérticas; la 
influencia de los mares vecinos acelerando el ensalitramiento; el proceso de 
mayor "desertización" observado en los últimos siglos, entre otros, son fenó- 
menos físicos de gran importancia por su acción sobre los suelos, pues de 
otro modo toda la culpa de la destrucción o empobrecimiento de los suelos se 
arroja sobre los habitantes que en distintas épocas históricas han poblado el 
campo mexicano. Curiosamente el propio investigador norteamericano W. 
Vogt señala que "uno de los cargos más serios que se pueden hacer al siste- 
ma capitalista es el de que, al poner un valor de corto plazo sobre la más alta 
productividad posible, tiende con frecuencia a acelerar la erosión del suelo" 
(Vogt, 1946). 
Por lo que respecta al ensalitramiento de las tierras, Moisés T. de 
la Peña afirma que el 12.4% de la superficie regada en los distritos de la 
Secretaría de Recursos Hidráulicos sufre total (86 163 hectáreas) o par- 
cialmente (197 765) de este problema, debido a la falta de drenes, canales 
revestidos y nivelación de terrenos. Por ello, ese autor concluye que las 
regiones de riego "llevan a la tierra a la ruina" si no se cuenta con las 
obras necesarias. Debe recordarse al respecto el grave caso de las salinidad 
en el valle de Mexicali, que además de haberse favorecido en su avance 
por procesos naturales, fue acelerado por el bombeo de aguas salinas del 
sistema Welton-Mohawk, Estados Unidos, perjudicando a partir de 1961 
las tierras mexicanas del Valle de Mexicali, Bajo Colorado. Mucho miles 
de hectáreas han quedado inutilizadas por la alta proporción de sal que 
tienen ya ahora y muchas más están en grave peligro, pues todavía en 
1997 se está solucionando el problema con un canal que lleve las aguas 
salinas directamente del Estado de California al mar, y que corresponde 
construir a los granjeros estadounidenses, responsables principales de 
esta "agresión hidrológica". Por otro lado, las obras de rehabilitación 
necesarias como consecuencia del aumento de la salinidad y también 
para mejorar las condiciones generales en el Valle de Mexicali, costarán 
cerca de mil millones de pesos para evitar pérdidas de agua que 
"actualmente son de 900 millones m3al año, o sea el 50% del agua desti- 
nada a ese terr i tor i~" .~~ 
2' El día, 2 de junio de 1967. 
Avance de la erosión O/o de capa arable O/o 
original perdida del temtorio 
Totalmente erosioiiadas 
(tierras incultas e 
improductivas) 75-3 O0 8 
Con erosión acelerada 
(pastos en cerros, temporal 
y tierras incultas) 50-75 43 
Con erosión moderada 
(riego y pastos de altura) 25-50 21 
Erosión incipiente 
(humedad, bosques 
o plantaciones) 0-25 28 
Total 1 U0 
De mayor importancia nacional resulta la erosión de los suelos, 
que según Blanco y Ramírez (1966)afecta al 72% de las superficie agrí- 
cola total. Con base en los 145 millones de hectáreas censadas en 1950, 
se formó el cuadro anterior, que contiene el resumen sobre los efectos 
de la erosión en México. 
La erosión es más notable en las regiones centrales de la Repúbli- 
ca (Tlaxcala, México, Puebla) y en muchas tierras áridas o semiáridas 
(Zacatecas, San Luis Potosí, Guanajuato, Nuevo León, Coahuila y Sono- 
ra), pero afecta también a diversas extensiones del trópico o de terrenos 
montañosos en Guerrero, Oaxaca, Chiapas y Yucatán. Los suelos que se 
han visto más lesionados por el proceso erosivos son aquellos localizados 
en montes cerros con fuerte pendiente, desforestados por concesionarios 
voraces, empobrecidos por el sobrepastoreo o bien agotados por el mo- 
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nocultivo maicero, la deficiente técnica de riego y de cultivo. Debe 
señalarse que la erosión es un fenómeno de carácter mundial y que en 
muchas zonas del planeta las pérdidas por esta causa son mucho mayores 
comparativamente que en México. Incluso un país donde la naturaleza 
presenta condiciones bien favorables para la agricultura, como Francia, 
muestra diversos grados de erosión en una superficie de 4 millones de 
hectáreas y se indica que esta somera evaluación "representa la deci- 
matercera parte del territorio francés." 
Una de las prácticas más perjudiciales (aunque explicable por la 
pobreza de nuestros campesinos) es la de la agricultura seminómada 
"de milpa o coamil", quemando la vegetación y sembrando maíz, frijol o 
plantas tropicales hasta que el suelo se agota y la tierra es abandonada. 
Este sistema se practica todavía, según diversos autores, en unos 3 millo- 
KPcszrrsos climaticos, hzctmlágcos, de sszrelos, vegetución y jaszrna 137 
i-ies de hectáreas (dentro del total de 15 de temporal), sobre todo en el 
Sur montañoso, en el Este-Sureste y en Yucatán. Según A. Loera "cuan- 
do menos un millón de campesinos carentes de tierras laborables reali- 
zan sus siembras en terrenos francamente forestales y cada 2-3 años des- 
montan como mínimo Y 2  hectárea cada uno" perjudicando los suelos y 
obteniendo una muy baja productividad por hectárea.2R En distintas áreas 
del México tropical es común la práctica del sistema "de año y vez", que 
se realiza debido a la falta de buenas semillas y crédito indispensable; en 
general los rendimientos son bajos en el campo nacional por la escasa 
profundidad con que el arado abre el surco y las técnicas atrasadas que 
se emplean. Muchas veces el recurso tierra no se utiliza por muchos años, 
dejándose descansar debido al agotamiento de los suelos. 
lr~zportancia de  la propiedad y la dependencia económica 
De capital importancia son los problemas referentes a la propiedad de la 
tierra en México, que es una forma de distribución y, por ende, base para 
el uso del recurso suelo. En forma muy breve se apuntan algunos datos 
sustanciales al respecto. 
1. La utilización general de la superficie del país era, de acuerdo con 
el Plan Nacional Hidráulico de la SARH, con datos a 1975, la siguiente: 
Millones de hectáreas %'  
Terrenos agrícolas 
Tierras de labor 
Pastos 
Forestal 
Suma 
' Del total nacional, igual a 192.3 millones has. 
Es decir, como señalamos antes, quedan todavía por abrirse al 
cultivo, por lo menos, 6 millones de hectáreas. En 1991, de acuerdo al 
censo, la superficie "de labor" ascendía a 31.1 millones de hectáreas, 
además de 91 millones ei-i uso agropecuario y forestal. 
2. Las resoluciones presidenciales de entregar de tierras por vía 
ejidal sumaban hasta 1997 un total aproximado de 103 millones de 
hectáreas, representando apenas poco más del 53% de toda la superfi- 
cie nacional. Subsisten todavía más de 13 000 grandes capitalistas agrí- 
colas y latifundistas que acaparan 80 millones de hectáreas: cerca de 3 
'' Mesas redondas sobre los recursos naturales rrnovabies y el crecin7iento den~ogri jw en Mixici~, 
México, IMRNR, 1960. 
900 conservan propiedades mayores de 5 000 hectáreas cada uno, abar- 
cando en total 70 millones.29 Es cierto que muchas de estas tierras son 
pastizales o terrenos de temporal pobres, pero de cualquier manera es 
urgente dar término al reparto agrario en el país, ya que, además sub- 
sisten propiedades de extranjeros dentro de las fajas fronterizas y 
costeras, lo que está prohibido por la Constitución. 
Según el censo de 1991 había más de 4 millones de tierras comu- 
nales y 1.3 de extensiones de propiedad federal, quedan por tanto 70 
millones de hectáreas en propiedad privada, en comparación con 103 
de los terrenos ejidales y casi 1.0 en predios minifundistas. Sin embar- 
go, estos últiinos representaban 59.7% del número total, lo que mues- 
tra, por un lado, la extrema subdivisión existente en el minifundio y 
hace patente la concentración de la gran propiedad. 
Además, como señala Fernando Paz, en su libro Estructura y deslzrro- 
/lo dc ln agricultura e n  México, en 1961 sólo el 22% de las dotaciones ejidales 
correspondía a terrenos agrícolas y más del doble a pastizales. El promedio 
de tierra de labor ha sido de 4.8 hectáreas, por lo que en 1970 los predios 
ejidales únicamente abarcaban el 55% de las superficies del mismo tipo en 
el país, señalándose que la desproporción entre la propiedad privada y la 
ejidal es mayor en muchos Estados (23.4 hectáreas para las primeras contra 
6.1 en los ejidos de Chihuahua; 32.9 y 5.8 en Sonora, etc.). Los ejidatarios 
se encuentran en situación desventajosa frente a los propietarios, tanto 
por lo que se refiere a la superficie como en todos los demás aspectos de 
maquinaria, fertilizantes y técnica. 
3. A partir de 1941 y sobre todo de 1946, cuando se llevó a cabo la 
reforma al Artículo 27 de la Constitución, permitiendo que un propietario 
privado posea hasta 100 hectáreas de riego y 300 hectáreas de plantaciones, 
se ha sentido en todo el país el resultado nefasto de no haber "entregado 
toda la tierra y pronto", tal como se había pedido desde 1928 (Bassols, Narciso, 
1964). Si eso se hubiera hecho a tiempo convirtiendo el ejido en el más fuerte 
elemento del campo, la propiedad privada en tierras de temporal y de riego 
estm'a muy limitada y no se habría producido el fenómeno de los agricultores 
nyloti y de los grandes propietarios que acaparan y rentan tierras ajenas, 
porque disponen de recursos y crédito suficiente. La nueva concentración 
de la riqueza agrícola es un factor negativo de creciente importancia, que 
provocará conflictos mayores debido al incremento de la población, pues la 
propiedad ejidal y el minifundio se pulverizan, en tanto la privada en las 
mejores tierras de riego y temporal se robustece. En 1959 se calculaba 
(Carmona, 1963) que un 35% de los campesinos no poseía tierra, debiendo 
vender su fuerza de trabajo como peones agrícolas o buscar empleo en las 
ciudades. Se menciona constantemente la cifra de dos millones de 
"campesinos con derechos a salvo" y sin parcela, que debieran tenerla o ser 
absorbidos por la industria, pero que por la insuficiencia del desarrollo 
económico y por ese predominio de la propiedad privada sobre la tierra, 
aumenta el porcentaje de los hombres desempleados o parcialmente 
desocupados, a quienes incluso se les ha cerrado la antigua puerta para 
entrar como braceros a los Estados Unidos. 
4. La distribución de la mejor tierra de la República, aquella situ- 
ada en los distritos de riego, es también un dato muy elocuente, pues en 
1976 el número de ejidatarios con tierras en esas regiones era de 285 mil, 
lo cual representaba 70.7% pero éstos sólo poseían el 50% de la superfi- 
cie beneficiada con las obra gubernamentales. En el aspecto regional la 
desigualdad es más patente, ya que mientras en algunos Estados, donde 
la reforma agraria tuvo mayor profundidad, las proporciones eran de 62 
y 55% de las tierras con riego en poder de ejidatarios (Coahuila y Baja 
California), en otros (Sonora y Tamaulipas) apenas llegaba a 32 y 26%. 
Hay distritos como la Costa de Hermosillo donde la casi totalidad de los 
predios es de propiedad particular. 
Las cifras censales en los distritos de riego no reflejan cabalmente 
la situación, ya que -como es sabido - importantes porciones de tierras 
ejidales se rentan a personas que muchas veces acaparan grandes super- 
ficies de terrenos ejidales y no e j i da l e~ .~~  
5. La mayor parte de las tierras ejidales corresponden, como se 
dijo, a pastizales o bosques y, por otro lado, las dotaciones de los últimos 
años han sido fundamentalmente de terrenos con pastos y no con suelos 
de carácter agrícola, por lo que los ejidos debieran organizarse también 
bajo sistema de explotaciones cooperativas o colectivas ganaderas, 
siguiendo el ejemplo de los ejidos de este tipo organizados en Cai-ianea. 
Para que tengan éxito se requiere el apoyo total de las autoridades, ofre- 
ciéndoles crédito oportuno y barato, ayuda técnica, ejemplares de gana- 
do adaptados a nuestra realidad geográfica, fondos para construcción 
de viviendas, etcétera. 
.Sin tratar de profundizar en un tema tan amplio, apuntaremos 
finalmente que la dependencia económica con respecto a los países po- 
derosos, ante todo los Estados Unidos, han deformado en buena medida 
el uso de las tierras mexicanas, principalmente de las integran los distritos 
de riego y las plantaciones tropicales, a pesar de que, gracias a la Revolución 
3" El censo de 1991 registró 4.6 millones de las rentadas o bajo otra forma de "derechos 
indirectos". 
de 1910-17, se logró evitar en buena medida los más graves males del 
monocultivo y la propiedad directa de las empresas extranjeras sobre los 
terrenos más ricos del país. Grandes extensiones de los valles con agua de 
riego en el Norte, Noreste y Noroeste se dedican al cultivo algodonero, con 
fines de exportación. Entonces, muchas tierras que podrían dedicarse a 
promover el aumento de productos agrícolas necesarios para satisfacer las 
necesidades cle la creciente población nacional y de la industria, debían 
sembrarse de algodón, entre otras cosas por los créditos que las empresas 
extranjeras otorgaban a los agricultores y que los obligaban a llevar a cabo 
lo anterior para poder pagar las deudas. En el caso de la caiia de azúcar 
existen circunstancias internas y externas que obligan a los campesinos a 
sembrar esa planta, con propósitos de exportación; algo similar ocurre 
con el café y el tomate. 
Ei-i la ganadería moderna del Norte y Noroeste, en la pesca y otras 
ramas económicas se observa igualmente la nefasta influencia de una 
"división del trabajo", que en el sistema capitalista significa toda la ven- 
taja para los países y empresas del mundo desarrollado y todas las des- 
ventajas para el mundo subdesarrollado. 
Los grandes monopolios internacionales, predominantemente 
norteamericanos pero también de Europa Occidental y Japón, penetran 
cada vez con inversiones mayores, adquieren empresas mexicanas de 
productos alimenticios, instalan fábricas que atraen sectores cada vez 
más importantes del mercado interno y dirigen para su beneficio el 
carácter de las exportaciones de productos agrícolas o ganaderos. Todo 
ello deforma la economía del país y representa grandes obstáculos que 
debe vencer una futura planeación de la agricultura y la ganadería. Las 
bajas de precios afectan a los países subdesarrollados no sólo por lo que 
toca a los artículos mineros, que son casos bien conocidos, sino también 
en los productos agrícolas que constituían, como en el caso de México, 
sus principales renglones de exportación. 
Graves problemas existen, pues, tanto en la distribución como en el 
uso del recurso suelo, que es un recurso básico de México entre los de carácter 
natural, aunque la tierra se forma y se interrelaciona con los demás factores 
del medio natural, cuya influencia es decisiva y los convierte en riquezas 
más o menos útiles. La orografía, la situación, la historia geológica, la vege- 
tación, el agua, las temperaturas, los vientos y los animales, obrando en 
conjunto determinan los tipos de suelos pero corresponde al hombre orga- 
nizar un uso correcto de los suelos, no sólo en el aspecto técnico sino también 
en el econóinico, sobre todo el tipo de propiedad y el destino que se fije a las 
tierras agrícolas y a sus productos, sin olvidar que las tierras de las ciudadec 
actuales pertenecieron algunas vez al campo y que su venta es un mecanis- 
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mo importante en el complejo proceso de distribución de la riqueza. En esta 
obra no se ha tocado el caso de la desenfrenada especulación que tiene lugar 
con las tierras de carácter urbano, las cuales según Alanís Patino abarcaban 
hace 30 años un total de 5 1  700 hectáreas y hoy comprenden ya más del 
doble. El propio proceso de concentracióii de la industria alrededor de pocas 
ciudades, el trazo de vías de comunicación, el desarrollo comercial eii los 
medios urbanos y la introducción de los servicios públicos en aquellos sitios 
donde hay "mercado seguro" entre muchos otros factores, ha permitido 
una elevación increíble del valor de la tierra y quienes disponen de recursos 
para acapararla se han vuelto inmensamente ricos. Hay terrenos ejidales 
que se adquieren a precios irrisorios para "facilitar la industrialización" y 
disputas tembles por la posesión de un lote en las colonias proletarias que 
desencadenan en ocasiones conflictos armados, venganzas y crímenes, como 
los que constantemente se registran en el país. La especulación con bienes 
raíces tanto en al Ciudad de México, como en Guadalajara, Monterrey, Aca- 
pulco, Tijuana, Ciudad Juárez y otros núcleos urbanos, es una de las fuentes 
más seguras de enriquecimiento, mientras la mayor parte del pueblo mexi- 
cano dispone de viviendas más que "decadentes". Casi podría decirse que 
el problema de la especulación con terrenos urbanos tiene más que ver con 
la policía que con el uso del recurso suelo. 
Utilizar racionalmente todos los recursos climáticos, el agua y los sue- 
los -en el campo y en la ciudad -, resulta imposible bajo un sistema social 
que tiene por fines supremos el lucro y la ambición desmedida de los po- 
derosos. Eso es cierto. "La explotación de los recursos -dijo hace tiempo 
Bibiano Osorio Tafall (1952) - se ha hecho constantemente sacrificando los 
beneficios para la comunidad en provecho de los intereses privados, lo que 
ha conducido a la expoliación y destrucción ... [Nuestros recursos naturales] 
han sido y continúan siendo utilizados con despilfarro, descuido e impre- 
visión", por lo que recomendaba introducir "cambios revolucionarios en los 
métodos gubernamentales" para aumentar la producción y al mismo tiempo 
conservar los recursos. Pedía "la realización de un inventario completo y 
fidedigno" de los propios recursos incluso la "misión de elaborar los planes 
nacionales correspondientes para la ordenación y explotación racional de 
los recursos iinplicados" (Ibídenz) . 
Los recursos de vegetación 
Sobre la diversidad y las peculiaridlzdes geobotá~zicas 
Como se ha señalado en diversos pasajes de este libro existe un descono- 
cimiento muy acentuado sobre la verdadera magnitud de nuestros re- 
cursos físicos y uno de los ejemplos notables al respecto es el de la vege- 
tación, pues no contamos coii la división del país en zonas de vegetación 
natirral, cuya escala se aproxime a ofrecer el cuadro detallado res1 del 
país. Mucho han contribuido a esclarecer los hechos, distintos trabajos 
de investigadores nacionales y extranjeros, entre los cuales pueden con- 
tarse Starker Leopold, Miranda, E. García, T. Gutiérrez , Tamayo, Vivó, 
E. Beltrán y otros. Pero aún queda mucho más por hacer en la investi- 
gación biológica y geobotánica de la República. Los actuales levantamien- 
tos aéreos y terrestres que llevan a cabo el INEGI, al concluirse, podrán 
quizás darnos un buen mapa de recursos vegetales. 
De cualquier manera, puede afirmarse que México es -como con- 
secuencia de su particular situación en el mapa, de sus variadas condi- 
ciones orográficas, climáticas, de suelos, agua e historia geológica, a que 
liemos aludido en las primeras páginas de la obra- uno de más intere- 
santes, coiitrastados y complejos países del mundo en especies vegetales 
(como lo es también en fauna). Existe la clara división, enunciada ya, en 
dos tipos de grandes regiones biogeográficas: la neártica y la neotropi- 
cal. La primera abarca sustancialmente vegetales y animales que se 
adaptan a vivir en climas de carácter "templado", lo mismo en regioi-ies 
áridas que en las húmedas, no tropicales. La segunda, por lo contrario, 
incluye las especies vegetales de climas tropicales. Sin embargo, en Méx- 
ico la inmensa variedad climática explica la existencia de numerosos ejem- 
plares en áreas de transición, donde aquéllos se mezclan en complicacias 
asociaciones, por lo que no existen muchas veces líneas fijas entre uno y 
otro tipo. Para simplificar los hechos se ha trazado un límite simbólico 
entre vegetación y fauna neártica o neotropical, que arranca desde el 
norte de Nayarit, bordeando por el oeste la Cordillera Volcánica, la Sierra 
Madre del Sur y la Oriental, hasta la altura del sur de Tamaulipas, de 
donde se dirige hacia el Golfo de México. "Al norte (de ese límite) la flora 
es iieártica, excepto la pequeña porción meridional de la Sierra Madre 
del Sur eii que existe flora de transición y por lo que hace a la fauna toda 
ella es neártica; al sur de es línea la flora es de transición y la fauna 
tropical neotropical" (Tamayo, 1968). 
Con anterioridad hemos presentado un cuadro general de los 
tipos de vegetación de México, que creemos conveniente ampliar ahora, 
para más tarde considerar algunos aspectos específicos de diversos tipos 
de vegetación. 
Pueden encontrarse en nuestro país casi todas las zonas vege- 
tales pero éstas deben entenderse cabalmente sólo mediante el estudio 
de las condiciones locales, únicas que pueden desentrañar el porqué de 
situaciones a primera vista inexplicables. Algunas de esas zonas se ex- 
tienden horizontalmente de norte a sur o de este a oeste, de acuerdo con 
las leyes generales (modificadas por las orografía), pero la mayoría apare- 
cen en sentido vertical, comenzando por los manglares y bosques tropi- 
cales, hasta la vegetación "templada" y la de alta tundra." 
Algunos de los bosques o selvas tropicales del sur de Tabasco, 
sureste de Veracruz, norte y noreste de Chiapas, tienen caracteres cer- 
canos a los del bosque ecuatorial, sin alcanzar la riqueza y magnitud 
comunes en el Amazonas o el Congo. Más extendidos son los bosques 
netamente tropicales, que corresponden a los climas lluviosos de ese tipo, 
con período de sequía bien marcado: se localizan al centro y sur de la 
península de Yucatán, y en vertientes exteriores de la Sierra Madre 
Oriental, de la Cordillera Volcánica y de las sierras madres de Chiapas y 
de Oaxaca, aunque varias regiones de Nayarit, costas de Guerrero, 
Michoacán, Colima, Jalisco, Chiapas y Oaxaca, también pertenecen a 
las provincias neotropicales. 
La transición, o sea la asociación de herbácea de sabana y árboles 
aislados, es visible en las planicies costeras y en zonas aledañas del Pací- 
fico (del sur de Sinaloa al Istmo) y del Golfo en Veracruz, norte de Tabas- 
co y parte de Tamaulipas, centro de Chiapas y norte de Yucatán: tam- 
bién aquí se ha dejado sentir la acción humana, que a través de la roza y 
de la agricultura ha contribuido a disminuir las áreas de típica vegetación 
tropical de bosque y selva. 
En enormes extensiones de nuestro territorio, se nota la presencia 
de flora desértica, tanto en los sitios con clima estepario, como eii los 
seinidesérticos y de carácter muy seco y extremoso. Los desiertos típicos 
de México, es necesario insistir, son las porciones del noroeste de Sonora 
v extremo norte de Chihuahua. Hay diversas zonas del semidesierto hasta 
norte de Sinaloa, Zacatecas y San Luis Potosí. En todo el resto de la Alti- 
planicie Septentrional, igual que en el Bajío, el valle del Mezquital, este 
de Puebla, costa sur de Sonora, Sinaloa y mesetas de Oaxaca, las asocia- 
ciones son de pradera, con mayor riqueza en vegetación que las típica- 
meiite desérticas con ejemplares provenientes de la región neotropical, y 
depende la mayor abundancia de una u otra clase, de condiciones lo- 
cales de clima, suelos e hidrología. En la depresión del Balsas, bajo condi- 
ciones netamente tropicales, abunda la vegetación desértica, al igual que 
e11 el sur del Istmo y el interior de Chiapas central. 
El bosque mixto o mezclado se extiende en las zonas montañosas 
de altura media, tanto sobre el cuerpo del Eje o Cordillera Volcánica, 
como en las sierras madres Oriental, Occidental, del Sur y de Chiapas. 
'' Para mayores detalles véase el libro de  Rzedowski (1978), obra aún no superada que 
incluye excelentes mapas y fotografías. 
Son muy abundai-ites allá el pino, cedro, oyamel, ahuehuete, junto al 
encino, fresno, nogal y roble. En algunos casos, se forman bosques com- 
pactos de encinos, que son como anticipo a la aparición de los bosques 
de pináceas, los cuales forman una zona especial a mayores alturas so- 
bre el nivel del mar. 
Una franja de bosque de coníferas ocupa diversas porciones al- 
tas de las Sierra Madre Occidei-ital, sobre todo formando los macizos 
del occidente de Chihuahua y Durango; en la Cordillera Volcánica, se 
encuentra esparcida esta asociación vegetal por el sur de Jalisco, centro 
de Michoacán y México, Distrito Federal, norte de Morelos y partes de 
Puebla. Otra faja independiente puede delinearse en la parte alta de la 
Sierra Madre Oriental y las Huastecas, el occidente de Veracruz y oriente 
de Hidalgo, contii-iuándose al norte de Oaxaca; hay también varios man- 
cl-iones de pináceas en las sierras San Pedro Mártir y Juárez (extremo 
norte de Baja California), Madre del Sur y de Chiapas y aislados terrenos 
en la Altiplanicie Septentrional (Bassols Batalla, 1991). 
Es tan complejo el panorama de la vegetación en México que con- 
viene hacer hincapié en algunos aspectos especiales, típicos de cada clase 
y con ello ayudaremos a comprender el todo y sus partes. 
Sobre los bosques de  pinos y encinos, el observador francés 
Aubreville, escribe que "son una de las grandes riquezas de México, por 
su superficie considerable y por la belleza de algunos de ellos, me sor- 
prendió la variabilidad extremada de los límites altitudinales inferiores 
de aparición de los pinos. Han surgido a 800 metros, otros a 2 000 m. e 
incluso en el Is tn~o de Tehuantepec, hay pinos a 280 m. de altitud, 
mientras que la vegetación tropical -en estas mismas estaciones bajas 
en que se encuentran los pinos- se eleva mucho más. Su expansión no 
puede, por tanto, más que verse favorecida por los desmontes y el pas- 
toreo repetido que llevan a reemplazamiento de la vegetación leñosa por 
praderas en las que los pinos pueden instalarse espontáneamente. Las 
plantaciones de baja altitud podrían, pues, ser debidas a «descensos~) de 
pinos desde las cimas a los pastos de baja o mediana altitud. Los pinos 
tienen también capacidad "de adaptación a altitudes bajas, en tanto que 
no haya competencia con la vegetación de las especies frondosas. De 
hecho, todos los pinares de débil altitud que he visto -dice- tenían 
muchos pastos, lo que mantiene el estado descubierto del suelo." 
(Aubreville, 1965, pp. 153-196; 1962). 
"LOS encinos son, a este respecto, aún más extraordinarios, ya que 
10s he visto al nivel del mar (otras pequeñas formaciones a altitudes de 100 
a 200 m.) en las regiones de Acayucan, sobre los campos de lava, mezcla- 
das con arbustos tropicales (región de San Martin), etcétera. La explicación 
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propuesta para los pinos apenas me parecería válida en el caso de los 
encinos. Quizás haya que buscarla más lejos, en el tiempo, y considerar 
estos encinos como reliquias, más o menos bien adaptadas a las condi- 
ciones actuales, de una extensión en un período cuaternario más frío que 
el presente, mantenidos ahí donde la competencia interespecífica de la 
flora tropical no es excesiva" (Ibídem). Resultan de sumo interés las notas 
de Aubreville sobre el bosque seco bajo deciduo y el matorral deciduo. 
"Fue para mí muy sorprendente -agrega- comprobar que bajo 
un clima tan árido, pudiera mantenerse una vegetación forestal tan den- 
sa, incluso en condiciones de sequía agravada aún más cuando se es- 
tablece sobre pendientes rocosas abruptas y no obstante las intromisiones 
humanas. No he observado casos comparables en África donde bajo 
condiciones climatológicas tales se encontrarían sabanas boscosas y 
bosques claros, es decir, formacioi-ies abiertas. Pienso también que la 
influencia marina debe ser tenida en cuenta y también, sin duda, un 
cierto estado fisurado de las rocas, propició el enraizamiento de los árboles 
y arbustos de estos bosques bajos y matorrales". Luego, "cuando el medio 
se vuelve más árido, estos matorrales se abren, los arbustos toman sus 
distancias y el matorral se transforma en estepas arbustivas o en estepas 
espinosas, cuando los arbustos espinosos son numerosos, o aun en estepas 
cie suculentos (cactus, agaves, bromeliáceas)" (ídem). 
Por otro lado son variadísimos los tipos de bosque tropical en 
México, desde el húmedo perenifolio "evergreen" del sureste de 
Veracruz y Tabasco, el cual es probable que "recubriera en otro tiempo 
toda una banda de terrenos eocénicos que se extienden al este y al sur 
cie Coatzacoalcos, en el valle del río de este mismo nombre y que atra- 
viesa en parte la carretera de Acayucan a Tehuantepec también estuvo 
seguramente cubierta de bosque denso húmedo perenifolio hasta cerca 
de Matías Romero, no muy lejos del Pacífico. Hoy está cubierta de pas- 
tos y cultivos, pero quedan aún algunos grandes árboles testigos del 
antiguo bosque, especialmente grandes ceibas (Ceiba pentandra) y 
palmeras (Scheelea)". En Yucatán es distinto: "Entre Escárcega y Che- 
tumal la carretera atraviesa primero muchas formaciones secundarias, 
después, cortando la depresión interior de Quintana Roo, en donde las 
lluvias se acumulan sin derramamiento, atraviesa numerosos 
ccmatorrales sobre suelos periódicamente inundados» (tintal) 
caracterizados florísticamente por la abundancia de un árbol bien 
conocido, Haematoxylon campechianum. Es sobre todo entre Chetu- 
mal y Peto, sobre el territorio de Quintana Roo, donde es posible y fácil 
observar bien este bosque de la península de Yucatán reputado por 
estas tres especies que le dan su valor: la caoba (Swietenia macrophyl- 
la), el cedro (Cederla mexicana) y el zapote (Achras zapota) productor 
de chicle. La carretera atraviesa durante 150 km o más un bosque intacto, 
no desmontado. En un ((bosque denso seco deciduon o solamente «semi- 
deciduon cuando los grandes árboles, tales como Achras zapota de hojas 
persistentes, son abundantes. Los árboles raramente alcanzan grandes 
dimensiones en diámetro, lo que no es de extrañar sobre terrenos de 
caliza kárstica, donde el suelo propiamente dicho es muy superficial y 
en las condiciones de clima de Quintana Roo" (ídem). 
Termina Aubreville con una observación muy importante: los 
bosques templados en zona tropical, son "bosques tropicales de alta mon- 
taña". "Es cierto que existen en estos bosques generosos que se consideran 
representativos de la zona templada, tales como liquidámbar, Qurrcus, 
Pi~lus. Hay que comprender más bien que estos géneros tienen represen- 
tantes a la vez en la zona templada y en la zona tropical. Las especies en 
una y otra zona no son las mismas, salvo excepciones que probablemente 
encontrarán su explicación en la historia de las floras y de sus migraciones. 
Se puede concebir perfectamente, biológicamente hablando, que no haya 
necesariamente un hiato entre una flora templada y una flora tropical y 
que pueda existir una flora de transición (subtemplada= subtropical)." 
(ídem) Como es de observarse, muchas de las ideas del autor francés deben 
considerarse como meras hipótesis, pero no dejan por ello de tener interés 
al estudiar los tipos de bosques en México. 
Recordemos que fue también Alejandro de Humboldt quien en 
su Ensayo Político (op. cit.) dio la clave para entender las causas de la 
diversidad de tipos de vegetación en México, al afirmar que "no se podría 
formar idea exacta de la riqueza territorial de un estado sin conocer el 
armazón de las montañas, la altura a que se hallan las grandes llanuras 
del interior y la temperatura propia de unas regiones en que, por decirlo 
así, se sucede11 los climas por capas, unos encima de otros". Además, 
agregó Humboldt, los climas y demás recursos renovables no dependen 
"precisamente de su distancia al polo, sino al mismo tiempo de su ele- 
vación sobre el nivel del mar, de su proximidad al Océano, de la confi- 
guración del terreno y de otras muchas circunstancias locales" (íileui). 
¿Se conocerz tzucstrcs recursos forestales? 
Si como hemos visto no se cuenta con un mapa detallado de las zonas 
vegetales en México, tampoco hay claridad respecto a los verdaderos 
reczlrsos de vegetación, tanto por lo que toca a bosques, "áreas arbola- 
das" y pastos, como a otras asociaciones útiles del desierto, semidesierto 
y trópico. Veamos primero qué se sabe en concreto sobre los bosques y 
las llamadas "áreas arboladas". 
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Los recursos forestales han sido evaluados desde hace mucho tiem- 
po por numerosos investigadores y sin embargo, hasta hoy no se ha po- 
dido llegar a obtener siquiera el área aproximada de las asociaciones 
boscosas en México. En 1953 el biólogo Beltrán escribió lo siguiente: "Nues- 
tra ignorancia (respecto a los bosques de México) es tan grande, que ni 
siquiera conocemos botánicamente las especies que los integran" (op. cit.), 
consideración que sigue siendo en general válida hasta el presente. Abajo 
se inserta una lista (que no incluye la totalidad de los cálculos) de evalua- 
ciones sobre los bosques o zonas boscosas del país. 
Autor del cálculo Millones de hectáreas 
de bosques en México 
1. Ingeniero R. Villaseñor 33.5 
2. Censo agrícola-ganadero de 1950 38.8 
3. Armour Research Foundation (1944) 26.0 
4. Ingeniero Dupré 45.0 
5. Secretaría de Agricultura y Ganadería 33.5 
6. Primer cálculo de la F.A.O. 26.0 
7. Segundo cálculo de la F.A.O. (incluyendo 
todas las "asociaciones de árboles") 64.0 
8. Estimación de 1946 28.4 
9. Sociedad Forestal Mexicana 45.0 
10.1. García Martínez 28.5 
11. Cámara de Industrias Forestales 31.2 
12. Ing. Miguel Ruiz Vite 28.1 
13. D. J. Griffiths 26.0 
14. Ing. Felipe Castro Flores 36.5 
15. Ing. Jorge L. Tamayo (1953) 47.4 
16. S.R.H. Ing. Jorge L. Tamayo (1958) (incluye 
"superficies arboladas") 66.2 
17. Dr. Jorge A. Vivó (1 958) 38.0 
18. Biólogo Enrique Beltrán (1960) 32.0 
19. El propio Enrique Beltrán (1960) 33.5 
20. Album Forestal (1960) 39.7 
21. Censo agrícola, ganadero y ejidal de 1960 43.6 
22. F.A.O. (nuevo cálculo) 38.8 
23. Anuario de la producción 
forestal de México (1964) 40.6 
24. Ing. Eulogio de la Garza (1972) 40.0 
Según datos de la S.A.G. (1972), se cuenta en México con 32 
tipos principales de vegetación forestal, entre los que destacan por su 
significado económico, las selvas altas y medianas, pinares, encinares, 
bosques de abeto u oyameles. Dentro de los pinares se han clasificado 
hasta la fecha 42 especies y 8 variedades. De los encinares se conocen 
alrededor de 400 especies y en las selvas se han ido identificando 
alrededor de 300 especies arbóreas. 
Ahora bien, hay todavía una gran confusión sobre lo que se estima 
como "bosque" en general, "asociación boscosa", "cubierta vegetal ar- 
bórea", "superficie total", etcétera. En un importante trabajo de Jorge L. 
Tamayo (1958) se incluye la cifra de 66.2 millones de hectáreas de bosques y 
manglares "maderables y no maderables", diciéndose a continuación que 
la cifra "representa la totalidad de las asociaciones boscosas del territorio 
iiacional, cualquiera que sea su composición y superficie. Es decir, se con- 
sideran extensiones boscosas aisladas, en contraste a las estimaciones an- 
teriores que generalmente se refieren a las superficies forestales con valor 
económico por su extensión" (Ibídem). En los "bosques" de ese trabajo no 
se incluye el chaparral, pastal, ramonal. Se reconoce ahí mismo que el 
chaparral "es una asociación formada por árboles de mediana altura y 
arbustos"; en tanto que el "ramonal" se integra principalmente por "aso- 
ciaciones vegetales de regiones semiáridas. En ellas es posible encontrar 
gobernadora, mezquite, saladilla, cactáceas y siempre plantas xerófilas en 
variable proporción", aunque en algunas regiones del país el ramonal "está 
formado principalmente por plantas arbustivas" (ídem). El autor del tra- 
bajo explica la falta de datos separados para cubiertas forestales de índoles 
tropical y templada, con las siguientes palabras: "Los bosques de tierra 
templada pueden identificarse separadamente de los bosques tropicales, 
sin necesidad de signo especial; por esta razón se empleó el mismo signo 
convencional para los bosques tropicales y templados" (ídem). 
Al hacer la distinción entre los bosques tropicales, de coníferas 
y mixtos templados distintos de las coníferas, se hacen visibles nue- 
vas discrepancias en los cálculos, pero algunos conocedores afirman 
que los primeros ocupan cerca del 40% del total, las coníferas alrede- 
dor del 30 y el resto corresponde a las demás asociaciones boscosas. 
Son todavía mayores las diferencias en cifras respecto a las áreas cu- 
biertas con bosques explotables o de utilidad directa. Por eso hemos 
mencionado la evidente disparidad de datos al respecto, pues el censo 
de 1940 incluyó un total de 26 millones de hectáreas de bosques 
"maderables", en tanto que en 1950 se estimaron 14.2 millones de 
hectáreas de este tipo contra 24.6 de especies no maderables, y en 
1970 se consideró 19.8 has. de bosques (45% maderables). 
Según otro cálculo de la SAG, existe un total de 7 millones de 
hectáreas de bosques explotables o en explotación no vírgenes y 5.8 vír- 
genes, entre templados y fríos (de coníferas y mixtos o transitorios). Además 
7 1.4 inillones están en condiciones de explotarse en los bosques tropicales; 
de ellos únicamente 4.3 millones posee maderas finas de alto rendimiento. 
Es decir, se hace llegar a la cifra de 17.1 millones de hectáreas la superficie 
cle bosques de todo tipo que puede considerarse como nuestro verdadero 
recurso forestal maderable y de máxima utilidad económica. 
El ingeniero Merino Sanders reduce aún más las superficies de 
bosques útiles, pues sólo incluye 5.8 millones de hectáreas de bosques 
mixtos y de coníferas en explotación y 5.2 millones de recursos vírgenes 
(sin considerar las asociaciones tropicales), en lo que llama bosque donde 
"reside el interés y el futuro forestal del país", pues "son dichos árboles, 
los que ofrecen mayores perspectivas, tanto por sus facilidades técnicas 
de cultivo, volumen por hectárea, rendimientos y variedad de usos". Fi- 
iialinente, la propia SAG afirma que del total de 40 millones de hectáreas 
de "área arbolada del país" (cifra preliminar que arroja el Inventario 
Nacional Forestal) "29 millones pueden ser aprovechables; y de éstas, 15 
millones son de confieras, 3 millones de latifoliadas propias de regiones 
templadas y 11 niillones de latifoliadas tropicales" (S.A.G., 1972). 
Superficie Rendimiento 
millones has. millones m3/año 
Bosques productivos 
Coníferas ' 
Tropicales ' 
Subtotal 34 54 
Bosques sobreexplotados tropicales' 12 12 
Bosques destruídos tropicales* 10 10 
Bosques de coníferas * 20 40 
Bosques tropicales ' 36 36 
Totnl 56 76 
Fuente: "El problema forestal de México", Cuauhtémoc Cárdenas. El Día, 30 de septiem- 
bre de 1969. 
'Se supone que incluye una parte de  los bosques mixtos o de transición. 
Uno de los más importantes esfuerzos realizados para conocer 
más a fondo nuestros recursos en bosques de todas clases, ha sido pre- 
cisamente el Inventario Forestal Nacional de México, que servirá de 
base, según sus creadores, "no solamente eii la planeación para la ob- 
tención de productos de madera, sino también en las actividades de 
conservación y utilización de los suelos y de las aguas". El acuerdo 
básico entre el Fondo Especial de las Naciones Unidas y el Gobierno 
nacional, para recibir una ayuda de cinco millones de pesos de aquel 
organismo, fue firmado el 23 de febrero de 1961. 
"En los setenta, el Inventario Nacional Forestal estimaba una 
superficie arbolada de 44 000 000 de hectáreas de bosques de coníferas 
y 14.7 millones de hectáreas en selvas tropicales. En cuanto al sistema 
de propiedad, existía un predominio absoluto de  la propiedad social 
con 70% de la superficie forestal. Ésta había sido asignada a cerca de 
5 000 núcleos agrarios. La propiedad privada participaba del 23% de 
esta superficie, con un número aproximado de 100 000 propietarios y 
el restante 7% aún se encontraba en áreas de terrenos nacionales. Esta 
situación no ha cambiado significativamente en la a ~ t u a l i d a d " . ~ ~  
Como resumen, parece conveniente insertar algunas frases sobre 
nuestros principales recursos de vegetación: 
Las especies [tropicales] económicamente más importantes son el cedro 
(Cedrcln niexicnnn) y la caoba (Szoietenin ~nacropl~yllrl). Pero las especies más abundantes, 
son las maderas corrientes, duras y blandas que, aunque no tan apreciadas como las 
anteriores, algunas ya son econóniicamente aprovechadas por la industria, como 
las siguientes: chacá (Bursera sininnrba), bari (Corin gerascanthus), tzalam (Lysilomn 
balz~irnensis), chechem (Metopiuni brín~vzei), jovo (Spondins sp.), etc., y, en forma muy 
especial, el chico-zapote (Aclzras znpota), árbol del que se obtiene el chicle. 
La vegetación de coníferas está conipuesta principalmente por pinos, P~lus 
sp.(niás de 40 especies), siguiendo en importancia los abetos (Abies, Pserrdotsugn, 
Picea), los enebros (Juriiperos) y los cedros blaiicos (Cupresrrs). Las coníferas 
frecuentemente se hallan mezcladas con masds de encino (Quercus). (S.A.G., 1967). 
P~istos y o t r~ i s  riquezas vt3getales 
De la diversidad física de México deriva -insistimos - la gran variedad 
de vegetales que se pueden observar en nuestro país y a la cual hemos 
aludido en anteriores páginas. Aquí sólo deseamos recordar brevemente 
algunos aspectos referentes a los pastizales y otras asociaciones de vegeta- 
ción que tienen evidente utilidad económica y hacer hincapié en su dis- 
tinta localización en el territorio. 
Como recurso básico para la gran ganadería los pastos son muy 
importantes y también hay disparidad respecto a las cifras en áreas y a 
su calidad. De acuerdo con el censo de 1991, que no abarcó sino poco 
más de  un millón de km2, el total de terrenos denominados pastizul 
ascendía a 672 mil km2, o sea un 62% del área total, dividido en pastos 
que existen en cerros y en llanuras o lomeríos. Sin embargo, no se hizo 
distinción entre las verdaderas zonas de pastizal y las de otros tipos de 
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vegetación que aprovechan el ganado para alimentarse. En estudios 
anteriores, se ofrecía una clasificación del territorio cubierto con pastos, 
el cual se hacía llegar a una superficie de 856 mil km2 en total, distri- 
buidos de la siguiente forma: 
Hectáreas Porcentaje 
Pastizales en llanuras y lomeríos 35,525,000 41.5 
Cerril para ramoneo 50,075,000 58.5 
Total de pastizales 85,600,000 100.0 
Fuente: Tamayo, 1962. 
Los estados que poseen terrenos de pastizal en mayor propor- 
ción son varios del Norte, Centro y Noroeste -sobre todo Chihuahua 
(casi 100 mil km.2), Sonora, Zacatecas, Coahuila, Durango y Tamauli- 
pas -, además de otros en el Sureste, como Campeche, Chiapas y Quin- 
tana Roo. No obstante, el ganado lanar y caprino tiene amplias posibil- 
idades de desarrollo en las zonas de chaparral-ramonal que abundan 
en Coahuila, Chihuahua, Nuevo León, Baja California Sur, Sonora 
Zacatecas y Tamaulipas. El ramonal es propio de las porciones áridas, 
principalmente del las desérticas de Sonora y de algunas comarcas de 
Baja California. 
Como decíamos en otra obra, el coeficie~zte de agostadero o sea las 
superficies indispensables para alimentar a una cabeza de ganado bovi- 
no, varía notablemente pues en los terrenos desérticos y semidesérticos 
del Noroeste y el Norte se necesitan entre 15 y 30 hectáreas por animal, 
en terreno regular, y hasta 50, en terreno malo. Esta proporción dis- 
minuye en las regiones centrales a 5 hectáreas en buen terreno, y 10 en el 
de malas condiciones naturales. Por lo contrario, puede llegarse a necesitar 
solameiite una hectárea por cabeza de ganado en las sabanas tropicales 
del Oriente, Este-Sureste y las Huastecas, cuando el terreno es bueno; en 
las costas del Pacífico sur, el número de hectáreas para alimentar 
corrientemente un animal oscila entre las 4 y las 10. Por eso merecen 
especial atención las posibilidades ganaderas en la costa del Golfo y en la 
mayor parte del "Sureste", en donde si bien es pequeña la superficie, el 
coeficiente de agostadero, en términos generales, es más bajo, lo que per- 
mite un mejor aprovechamiento. El coeficiente medio de agostadero en 
la República es de aproximadamente 17 hectáreas por cabeza de gana- 
do mayor, o 4 por una de ganado menor, siendo nuestros pastos de regular 
calidad, entre la producción mundial. 
En las zonas áridas hay numerosos plantas de utilidad económi- 
ca, que se explota en diversa escala, obteniéndose la cera de candelilla, 
ixtle de lechuguilla y palma samandoca, esquilmos de agaves y palmas, 
y raíz de zacatón. 
Otros recursos de las zonas desérticas, semidesérticas y en gene- 
ral de  escasa precipitación pluvial tampoco se estudiado en forma 
sistemática, tanto para conocer su verdadera magnitud como para eva- 
luar sus posibilidades de utilización real. En toda la Baja California, 
grandes porciones de  Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, 
Tamaulipas, Zacatecas y San Luis Potosí, igual que en distintas zonas 
de Guanajuato, Querétaro, Hidalgo, Mexico, Jalisco, Sinaloa, Guerrero 
y Oaxaca, e incluso en Chiapas y Yucatán existen muchas especies 
vegetales de múltiple aplicación económica. Entre ellas se encuentran 
muy diversas variedades de  magueyes y yucas, arbustos como la 
damiana, la jojoba y gobernadora; cactáceas del tipo de la biznaga, el 
cardón y ;opales de  diversas clases; el famoso palo de  Adán de  la 
península y árboles de aparente inutilidad (e incluso tildados de perju- 
diciales) como el mezquite y el huizache. Se han hecho, sin embargo, 
estudios aislados de importancia, como los de Helia Bravo, Alfredo Jaime 
de la Cerda, en el Instituto Politécnico Nacional, el Instituto del Desierto 
de San Luis Potosí, por J. A. Vivó y numerosos investigadores extran- 
jeros. Nunca debe olvidarse que México es un verdadero paraíso para 
la investigación de las plantas xerófilas. 
Entre los más interesantes aspectos relacionados con el uso de los 
recursos vegetales de las zonas áridas, se encuentran los del ixtle v la 
candelilla, que fueron tratados desde el punto de vista económico, o r  
Fernando Carmona (1971). En ellos se refleja la dura vida de los 
campesinos norteños y su vinculación a condiciones de mercado inestables 
y contradictorias, así como a políticas y manejo de las empresas, que a 
menudo han sido erróneas y perjudiciales para el productor. 
Por su parte, en las zonas tropicales y de montaña hay también 
multitud de otras plantas útiles, tanto para el comercio exterior (caso de 
chicle), como para el interior y el uso por parte de los campesinos inis- 
mos; entre los productos se cuenta cortezas curtientes, palmas, nervadu- 
ras, frutas y semillas, hierbas y raíces. 
Interés socioeconómico de los recursos de vegetación 
Es indudable que la utilidad de un trabajo sobre cualquier recurso natural 
de México, crece cuando de una mera descripción o localización de los 
fenómenos se pasa a la evaluación de su utilidad presente o futura. Lo 
cual no debe interpretarse en el sentido de que despreciemos los estudios 
hidrológicos o botánicos en sí, aduciendo que "no sirven para nada". Por 
lo contrario, del conocimiento de la realidad se va a la abstracción y de la 
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abstracción se debe volver a la realidad con fines aplicados, prácticos, en 
cuanto que los recursos son precisamente bienes materiales útiles en una u 
otra medida al hombre y por lo tanto las investigaciones sobre recursos 
serían siempre incompletas si únicamente se refiriesen a la distribución, la 
cuantía de reservas, etcétera. Esto es más importante aun en el tipo de 
países al que pertenece México, donde se ha hecho ya un importante uso 
de esos recursos y donde, además, es necesario multiplicar el aprove- 
chamiento, haciéndolo en el futuro racional, intenso y de utilidad creciente 
para los productores mismos, del campo y la ciudad. 
Entonces, el estudio de los recursos de vegetación es básico en 
nuestro país, porque tiene una evidente importancia económica y social. 
En lo que se refiere a los bosques, la capacidad de corte anual ha llegado 
a 5.9 millones de m3 (90% de coníferas y 10 por ciento de árboles de 
hojas), "lo cual significa que sólo se produce el 25 por ciento de la ca- 
pacidad actual". El cuadro siguiente presenta los últimos datos que se 
poseen al respecto, en producción maderable y no maderable. 
Explotación forestal (1994) 
Total maderable ' 
Por especie: 
Pino 
Encino 
Por principales productos: ' 
Escuadría 
Celulosa 
Combustibles 
Total no maderable 
Resinas 
Ixtles 
Ceras 
Otras 
Cantidad miles m3 
Fuente: Anuario estadístico de los Estados Unidos Mexicanos, INEGI. 1995. 
' En rollo, miles de m.3 
? Toneladas. 
Había en 1970 un total de 729 "instalaciones de asierre" y 22 fábricas 
de paneles (contrachapados, partículas y aglomerados). El más interesante 
renglón lo constituían las fábricas de papel sobre todo las de Tuxtepec, 
Oaxaca; Atenquique, Jalisco, Peña Pobre y Coyoacán, D. F. y San Rafael, 
México, derivándose de la madera, en parte, la fabricación de celulosa en 
Chihuahua y otras regiones. Las especies más explotadas fueron el pino, 
encino y oyamel, siendo los principales estados productores Chihuahua, 
Durango, Oaxaca, Michoacán y Chiapas, aunque a últimas fechas se ha 
incrementado notablemente el corte de madera en Guerrero, donde se 
organizó una empresa por decreto presidencial "para explotar 1 300 000 
hectáreas boscosas". Del conjunto de 5.9 millones de m3 aserrados en 1984, 
2.8 se usaban en la construcción y casi 1.2 en manufactura de celulosa, 
pero sorprende que todavía cerca de 360 mil m3 se usen como combustibles. 
Aunque la producción de celulosa y pastas l-ia aumentado nota- 
blemente (hasta 671 mil toneladas en 1977), buena parte de ella no utili- 
za madera en su elaboración. Si bien el volumen de papel para empaque, 
papeles y cartulinas y de hecho muchos otros tipos ha aumentado grande- 
mente, el déficit en materia de papel periódico es de 233 mil toneladas 
contra 89 mil producidas en México) y en 1971 significó "una fuga de 
divisas del orden de $ 530 millones". 
En conjunto, se afirma oficialmente que la importación de pro- 
ductos forestales alcanzó en 1970 una cifra del orden de 1 472 millones 
de pesos. El renglón correspondiente a celulosa, papel y sus productos, 
representó así el 90% de la cifra total y el resto fue por concepto de 
madera sin elaborar, chapas y otros. De 1960 a 1977, la importación de 
productos forestales casi se triplicó, representando un alto por ciento 
del valor de la producción maderable. Las exportaciones significan taii 
sólo el 19% de la producción y el 18% de las importaciones. 
Para tener una visión más completa de la "explotación forestal" 
en la República, habría que analizar el valor de la producción y export- 
ación de los derivados de diversas especies, entre ellas la cera de cande- 
lilla, ixtle de lechuguilla, huapilla y palma; resina; brea y aguarrás; tre- 
mentina; chicle, etcétera. Sólo por lo que se refiere al ixtle se exportaron 
en 1994 un total de 19 millones de dólares, cera y chicle, representando 
2.2 millones de dólares. 
Es cierto que la industria forestal "absorbe únicamente el 0.7 
por ciento de la fuerza de trabajo" nacional y genera "sólo el 0.4 por 
ciento del producto bruto nacional", pero no debe olvidarse -al mismo 
tiempo- la enorme influencia regional que dicha actividad alcanza. 
Para los campesinos que viven en las sierras de Chihuahua, Durango, 
Oaxaca, Guerrero, Chiapas, Michoacán, Puebla y Las Huastecas, lo 
mismo que para miles de indígenas y mestizos de las regiones bajas 
tropicales en Veracruz, Tabasco, Campeche, Yucatán, Quintana Roo, 
Nayarit, las costas del Pacífico sur, etcétera, y para muchos habitantes 
rurales de México árido, las explotaciones forestales de todo tipo son 
no meramente importantes sino imprescindibles y básicas. Son parte 
decisiva de su vida económica y social. 
Uso incorrecto de los recursos: "despilfarro e injusticia" 
Mucho se ha escrito sobre la utilización de nuestras riquezas forestales, 
principalmente alrededor del uso que se ha hecho de los bosques y la 
forma en que éstos se explotan, a quién benefician y cómo se transfor- 
man sus productos primarios. En otras páginas se alude a los proble- 
mas de la erosión, las tolvaneras, el empobrecimiento de los suelos y 
otros más derivados así sea parcialmente, de la tala inmoderada de los 
árboles, el sobrepastoreo, la falta de una adecuada reforestación, 
etcétera. Esto quiere decir que la política en materia de uso y conser- 
vación de los recursos juega un importante papel en un país como 
México, donde si bien existe variedad increíble de condiciones orográ- 
ficas, climáticas, de suelo y vegetación, al mismo tiempo los propios 
caracteres demarcado contraste regional, de climas broncos y dispare- 
jos, de escasez de agua en unas zonas y abundancia en otras, de pobre- 
za de muchos de los tipos de suelo en materias útiles para las plantas 
en general y para los cultivos en particular recomiendan y hacen ur- 
gente la adopción de medidas acertadas al respecto. 
La mayoría de los especialistas que se han ocupado de la uti- 
lización de los recursos forestales coinciden en señalar distintos 
aspectos negativos, algunos de los cuales se heredaron de la época 
colonial, el caos de nuestra vida económica en el siglo XIX y de los 
primeros decenios del XX. Ya se ha señalado en multitud de ocasiones 
la practica de tala indiscriminada que llevaron a cabo las autoridades 
y los dueños de la riqueza en la Colonia, sobre todo para uso de la 
madera en las minas y en la construcción urbana o de los pequeños 
poblados mineros o agrícolas. Así fueron devastadas amplias zonas 
de las montañas y planicies del Bajío, de Zacatecas y San Luis Potosí, 
Guerrero, Sonora, Tlaxcala, Puebla, Michoacán y otras entidades. De 
esta manera se propició la erosión en los valles centrales y al abrirse 
los campos a las plantaciones y a la ganadería, se arrasaron los bosques 
tropicales y se consumieron los pastos de regiones áridas, de laderas 
montañosas y de áreas cercanas a las ciudades. Aquello fue quizá 
inevitable, tanto por el carácter colonial de la economía -producto 
del dominio político y militar extranjero- como por la política de 
saqueo que aquí se practicó. Pero por desgracia -hemos insistido en 
eso- poco pudo  mejorarse la situación en siglo y medio de  
independencia (e incluso las concesiones del porfirismo quizá 
empeoraron la situacióil) pues continuó el atraso, la dependencia y el 
subdesarrollo económico y social. 
Después de la Revolución de 1910-1921, se fueron presentando 
oportunidades para rehacer la política forestal. El primer elemento apare- 
ció con la promulgación de la Constitución de 1917, cuyo artículo 27 
establece claramente que 
la propiedad de las tierras y aguas comprendidas dentro de los límites del 
territorio nacional, corresponde originariamente a la Nación, la cual ha tenido y 
tiene el derecho de transmitir el dominio de ellas a los particulares, constituyendo 
la propiedad privada. 
La Nación tendrá en todo tiempo el derecho de imponer a la propiedad 
privada las modalidades que dicte el interés público, así como el de regular el 
aprovechamiento de los elementos naturales susceptibles de apropiación, para hacer 
una distribución equitativa de la riqueza pública y para cuidar de su conservación. 
Corresponde a la Nación el dominio directo de todos los recursos naturales de 
la plataforma continental. Para el caso anterior, el dominio de la Nación es inalienable 
e imprescriptible y la explotación, el uso o el aprovechamiento de los recursos de que se 
trata, por los particulares o por sociedades constituidas conforme a las leyes mexi- 
canas, no podrá realizarse sino mediante concesiones otorgadas por el Ejecutivo Federal, 
de acuerdo con la regla y condiciones que establezcan las leyes. 
Entonces el Artículo 27 abría las puertas a una regulación eficaz del 
uso de los bosques, igual que de otros recursos naturales. Pero es un proble- 
ma de política económica y de claros lineamientos sociales lo que determina 
la forma de llevar a la práctica las sabias palabras de la Constitución. Ahí 
como en el caso de los suelos y el agua, la teoría se enfrenta a la práctica en 
un medio plano de escollos, derivados del subdesarrollo, del atraco y también 
del propio sistema de relaciones sociales. 
Fue quizás el conservacionista estadounidense William Vogt, 
quien -con su ánimo exaltado y tal vez "tremendista", pero al mismo 
tiempo efectivo por lo que significaba su "aviso" a la opinión nacio- 
nal - puso en su momento el mayor énfasis en el grave problema de la 
destrucción indiscriminada de nuestros recursos naturales (Vogt, 1946). 
En 1945 leyó su conferencia, donde presentó datos pavorosos sobre el 
"uso" absurdo del agua, el suelo y los bosques de México, en su 
perspectiva histórica y sus proyecciones al futuro, y aunque cayó en el 
neomaltusianismo, sus palabras tuvieron gran resonancia. Vogt habló 
de la interrelación de los factores físicos y la múltiple importancia 
económica de esos recursos en la agricultura, ganadería, explotación 
forestal, caza, pesca, turismo y recreación. Expresó la opinión de que 
"a menos que las tendencias actuales (1945) se modifiquen radical- 
mente, la mayor parte del territorio mexicano será dentro de un siglo 
un desierto" y recordó los efectos negativos de la tala de los bosques 
sobre el devenir de la vieja cultura maya. 
"Los primeros aborígenes -decía - que llegaron a México, hace un 
desconocido número de millares de años, debieron encontrar una tierra esencial- 
niente en equilibrio biológico. Aparte de algunos volcanes importantes que, en zo- 
nas limitadas, han mostrado actividad desde entonces, la fisiografía total del país 
fue parecida a lo que conocemos ahora. Vista desde un avión, esta región es uno de 
los paisajes más parecidos a la luna que puedan encontrarse en nuestro planeta. 
Los desiertos, en otras comarcas del país, tenían, como se demostrará aquí, menor 
extensión de la presente, y los lagos, pantanos y ciénegas del altiplano era, sin 
duda, más numerosos y más extensos. Gran parte del altiplano de México debió 
estar indudablemente cubierto de bosques. Debido a esa primitiva cubierta forestal 
que favorecía una infiltración más intensa de las aguas de lluvia, la superficie de la 
capa freática era tan alta como físicamente podía serlo, y el agua del suelo llegaba 
precisamente a las raíces de las plantas suministrándoles toda la humedad necesaria. 
Las tierras cenagosas de las planicies costeras eran, sin duda, mucho más angostas 
de lo que lo son ahora, puesto que han visto aumentada su superficie con la tierra de 
buena calidad que la erosión ha acarreado desde las zonas altas". 
Después Vogt señalaba que "los conquistadores españoles le pres- 
taron muy poca atención a la tierra" y se dedicaron a talar los árboles 
para usarlos en la industria minera, en la construcción de barcos y casas, 
etc., hasta culminar su acción en los desastrosos resultados que Alejan- 
dro de Humboldt observó en 1804. El gran geógrafo alemán escribió re- 
firiéndose a las regiones centrales de la Nueva España, que él conoció: 
La aridez de la mesa central y la falta de árboles, a la que acaso ha 
contribuido también una larga presencia de las aguas en los grandes valles, son 
muy perjudiciales para la explotación de las minas. 
Estos males se han aumentado después de la llegada de los europeos a 
México, porque estos colonos no sólo han destruido sin plantar, sino que desecando 
artificialmente grandes extensiones de terreno han causado otro daño de mayor 
consecuencia; porque el muriato de sosa y de cal, el nitrato de potasa y otras 
substancias calmas, cubren la superficie árida del suelo, y se han esparcido con 
una rapidez que difícilmente pueden explicar los químicos. Por esta abundancia de 
sales, por estas eflorescencias opuestas al cultivo, la mesa central de México se 
semeja, algunas partes, a la del Tibet y a las estepas del Asia Central. En el Valle de 
Tenochtitlán es, principalmente, donde se ha aumentado visiblemente la esterilidad 
y la falta de una vegetación vigorosa desde la época de la conquista española; pues 
este valle estaba adornado de un hermoso verdor cuando los lagos ocupaban más 
terreno y cuando inundaciones más frecuentes lavaban aquel suelo arcilloso 
(Humboldt, 1953). 
Finalizaba Vogt en 1946 condenando la práctica del sistema de la 
"roza" del bosque, el sobrepastoreo, el uso del carbón vegetal o la leña y 
otras prácticas perjudiciales, sin reparar -por otro lado- en que nues- 
tros campesinos se han visto obligados a realizarlas, debido a su pobre- 
za, aislamiento e ignorancia de las técnicas modernas, que nadie les ha 
enseñado, sobre todo a los ejidatarios y comuneros del México tropical y 
montañoso. Es muy fácil "sentenciar" y muy difícil remediar los hechos, 
porque éstos tienen motivos histórico-sociales que atañen a la estructura 
del sistema imperante. El segundo Congreso Mexicano de Ciencias So- 
ciales, celebrado en 1945, adoptó una muy sensata declaración, asentan- 
do entre otras cosas que: 
El suelo y el agua son, como la atmósfera; las materias primas con las cuales 
la vida puede hacer más vida. De ellos depende la flora y la fauna, pero a su vez el 
suelo y el agua dependen de la flora y fauna que viven en ellos. La flora fija el suelo 
para impedir que sea arrastrado por el agua o por el viento, y lo enriquece con sus 
detritus. La fauna, en forma igualmente simple, está íntimamente ligada al suelo y a la 
flora que de él vive. 
Los bosques constituyen una unidad compleja biofísica en que el suelo, el 
agua, la flora y la fauna guardan un balance biológico; destruir uno de estos elementos 
es destruir toda la unidad. Por ello, cuando se destruye un bosque, no basta con 
reforestarlo con determinada especie. Una simple especie de árboles no puede pernutir 
la reconstrucción de la unidad completa biofísica que es el bosque (Vogt, 1946). 
Se insistía en que 
todos los recursos naturales de una región determinada, renovables e 
irrenovables, animales o vegetales, continentales o marinos, constituyen un 
conjunto complejo e indisoluble en la economía general de la naturaleza y que, en 
consecuencia, ninguna medida de conservación que se dicte o aplique podrá tener 
los resultados máximos que de la misma pudieran esperarse, si no se formula 
dentro de un plan o esquema general en el que estén comprendidos todos los 
recursos naturales, considerando su presente a la luz de su pasado, y usando los 
datos así obtenidos para asegurar su futuro (Ihídem). 
Pero al hablar de la conservación de los recursos se cayó en la 
misma ligereza de muchos autores, al creer que: "Para lograr la 
cooperación de todo el pueblo mexicano en este tarea, es indispensable 
educarlo en el sentido de la co~~servación, iniciando esta educación des- 
de los primeros grados de la escuela y continuándola después a través 
de todas aquellas agencias que puedan influir en el adulto ..." (ídem). O 
sea que convirtieron un problema eminentemente social, en uno subje- 
tivo, sujeto a la voluntad "educada" del hombre. 
No sólo afectan a los bosques numerosos aspectos de la políti- 
ca forestal, de la propiedad y usufructo de los recursos vegetales, y 
otros de carácter técnico, sino que también tiene interés mencionar 
distintos tipos de fenómenos naturales (aunque en ellos también está 
presente, en forma directa o indirecta, la mano del hombre, por des- 
cuido, ignorancia o mala fe). 
Muy importante es por ejemplo, el problema de los iricendios 
forestales, pues según datos oficiales entre 1960 y 1971 se han regis- 
trado u11 total de 43 402 fuegos que afectaron a 1 928 037 hectáreas, 
constituidas especialmente por pastos, plantas herbáceas, renuevos 
naturales y arbolado adulto; sus daños han sido estimados en la suma 
de $ 168 573 476.00; habiendo colaborado 736 984 personas en su 
combate, control y extinción. De acuerdo con las cifras anteriores, el 
promedio anual es el siguiente: 3 616 incendios; 160 669 hectáreas 
afectadas; daños ocasionados por valor de 14 047 789.66 y 61 415 
personas intervinieron en su combate y extinción. 
Aunque no se llevan estadísticas exactas acerca de los daños que 
ocasioiian las plagas forestales, éstas abarcan grandes regiones del terri- 
torio nacional y han destruido totalmente masas forestales en varios ca- 
sos. Constantemente nuestros bosques son amenazados y, en algunos 
casos, tratándose de masas puras, exterminados por el ataque de plagas. 
Cuando en estas condiciones no existe una buena cubierta herbácea, 
entran en acción los agentes de la erosión y así se inicia el arrastre de los 
suelos. Las especies de los escolítidos, son, sin lugar a duda, los enemigos 
más temibles de nuestros árboles forestales y están constituidos princi- 
palmente por barrenadores y descortezadores. Estas especies tienen una 
asombrosa especialización para introducirse a los árboles por medio de 
túneles a través de la madera, o bien por la construcción de galerías en la 
zona de la corteza interna. 
Durante las continuas inspecciones que realiza el personal del 
Departamento de Sanidad Forestal en montes plagados, se ha observa- 
do que más del 90 por ciento de los casos epifíticos son causados por 
especies de esta familia (Scolytidae) en las que figuran principalmente los 
géiieros Dendroctonus y Phloeosinus, según se trate de árboles de pino o 
de cedro blanco, respectivamente. Los escolíticos están diseminados por 
los bosques de todo el país, sobre todo en la península de Yucatán, el sur 
y centro de México y en la Sierra Madre Occidental, habiéndose colectado 
"150 diferentes especies". 
Por lo que toca al combate contra la erosión (grave problema que 
se discute en otro capítulo de este libro en relación con los suelos), no 
hace mucho un especialista citaba el hecho de que la Dirección de Con- 
servación del Suelo y el Agua disponía de sólo cuatro millones de pesos 
al año (1.1% del total de la SAG), concluyendo de esta manera: "Es decir, 
un país con 200 millones de hectáreas en números redondos, apenas 
emplea en trabajos de conservación del suelo cinco diez milésimas del 
presupuesto federal, o sea algo menos de 2 centavos anuales por hectárea" 
(Beltrán, et al., 1969). 
Fue el licenciado Hinojosa Ortiz quien acuñó, al hablar de la 
explotación de los bosques, la frase: historia de un despilfarro y una 
injusticia. En su libro Los bosques iie México (1958) desenmascaró los 
vicios administrativos, legales, técnicos, económicos y financieros, de- 
nunciando a los concesionarios, talamontes, contratistas, etc. Llamó 
desde 1952 a crear "una industria estable y progresista", sin desconocer 
las dificultades a que se  enfrentaría una nueva política forestal, pues 
"iio hay que pretender pasar u n  día o de  un año a otro, del desorden y 
la desorganización, a un  estado de  cosas perfecto y sistemático". Pero 
había que "tomar el toro por los cuernos". 
Hace unos cuantos años nosotros terciábamos en  el debate y 
sosteníamos que 
la mera declaración de vedas indefinidas y la supresión de los contratos no 
son soluciones duraderas ni correctas, el problema no reside en dejara de cortar la 
madera en forma regulada, sino en utilizar adecuadamente los recursos para no 
permitir la existencia de vastas zonas donde la ((madera muerta» se acumula a 
causa de negativas absurdas para incrementar la industria maderera. El bosque en 
las montañas de México debería explotarse sin permitir la tala total; la falta de 
humedad suficiente en el curso de invierno y primavera y el descuido en la 
reforestación, impiden que el antiguo bosque pueda repoblarse en forma adecuada; 
mediante el uso de maquinaria y aparatos modernos, el corte de árboles aislados 
resultaría económico y además ayudaría a la renovación correcta de ese recurso. 
Una cosa es combatir los abusos y otra distinta es la prohibición de llevar 
adelante una necesaria y benéfica utilización de las riquezas forestales. El bosque 
debe ser no sólo fuente de materia prima para diversas construcciones (minería, 
durmientes de ferrocarril y manufacturas de muebles), sino también para las industrias, 
cada vez más importantes, de papel, celulosa y seda artificial. Si se desea que estas 
ramas se incrementen, será inevitable un mayor rendimiento en la explotación forestal; 
para lograrlo, ésta deberá reglamentarse y perfeccionarse en lo posible. 
Resulta paradójico que, por un lado, las leyes mexicanas existentes en 
esta materia «no se adapten a la realidad nacional,) y no puedan hacerse cumplir 
y, por otro, no se tenga la visión necesaria para rehacerlas y crear unas nuevas 
que sean apropiadas al medio y a las condiciones reales del país. Esto se explica, 
quizás, como resultado de una lucha entre partidarios de las dos tendencias ex- 
tremas, o sea del ~~conservacionismo radical», tendiente a imponer vedas en forma 
indiscriminada, estorbar los trabajos de las compañías registradas y cuya acción 
es en algunos casos útil desde un punto de vista económico e indispensable para 
el crecimiento de las ramas industriales antes señaladas; en el extremo opuesto se 
encuentran quienes piensan que es mejor utilizar los recursos -aunque sea per- 
mitiendo abusos - que dejar perder grandes cantidades de productos renovables". 
(Bassols Batalla, 1962). 
Lo que resulta claro es que en México el recurso bosque se explota 
en forina ineficiente, llegando su uso irracional a extremos absurdos. Por 
ejemplo, en  julio de  1972 se denunció el caso d e  las compañías que ope- 
ran en la sierra d e  Durango, "donde se desaprovecha el 65 por ciento de  
kcursos climáhi.o.í, hihlógcos, de suelos, vegetación y fauna 161 
cada árbol cortado". El ingeniero Severo Villarreal, administrador de la 
compañía Maderera de Durango, explicó que se quema el 10% de las 
inadera para mantener en funcionamiento la planta de El Salto, agregando 
a continuación: 
De un árbol tamaño estdndar que se compra a 600 pesos y se vende ya 
aserrado en 800 pesos, aproximadamente, el aprovechamiento es más o menos 
como sigue: El setenta por ciento produce trozo; el 20 por ciento leña raja y 10 por 
ciento rama de brazuelo. Regularmente sólo se aprovecha el trozo, de tal suerte que 
el 30 por ciento del árbol queda tirado en el bosque. 
Agregó: 
Luego ya en la planta el trozo, entre aserrín, corteza y desorille (lo pegado a 
la corteza para cuadrar el trozo) se pierde el cincuenta por ciento de lo que llega al 
aserradero. Así, se desperdicia o se deja de aprovechar alrededor del 65 por ciento. 
Continuó: 
Y antes, cuando la compañía inglesa explotaba 200 000 hectáreas de bosque, 
en los montes se quedaba la mitad del árbol. Sólo era llevado al aserradero lo mejor 
pues había muchos árboles y así se ahorraban grandes sumas por fletes (ver prensa 
nacional). 
También por esas fechas se denunció la destrucción de bosques 
en el Distrito Federal "para servir a la empresa productora de papel 
Peña Pobre", señalando los directivos de las Asociación de la Pequeña 
Propiedad en Contreras, que "la tala había sido sin media en el Ajusco 
y otros lugares y que los pequeños propietarios exigirían a la empresa 
que inicie de inmediato un programa de reforestación" (ídem). Por otro 
lado, Peña Pobre, hoy ya no existe. 
Contradictorias ideas sobre política forestal 
Parece ser que después de la Segunda Guerra Mundial, en el curso de la 
cual fueron devastados "como contribución de México al esfuerzo bélico" 
amplios territorios boscosos, sobre todo en las regiones centrales del país, 
predominó la idea de que deberían imponerse severas restricciones a la 
explotación forestal. Muchas vedas fueron introducidas en 1949, las cuales 
se agregaron a las ya entonces existentes y si bien tal vez en aquella época 
fueron necesarias con el tiempo se convirtieron en "un factor limitante par 
el aprovechamiento de nuestra riqueza forestal". 
Entonces el problema ha estado sujeto a constante debate y han 
aflorado distintas opiniones al respecto, aunque algunos de los analistas 
se han concretado a tratar aspectos netamente teóricos del aprovechamien- 
to de los bosques y otros han ido al fondo sociopolítico del problema. 
Por principio d e  cuentas, dentro d e  las atribuciones d e  la Secre- 
taría d e  Agricultura y Ganadería, la Ley d e  Secretarías establece q u e  
otorgará contratos, concesiones y permisos forestales, planeando, fo- 
mentando y asesorando técnicamente la producción forestal, e n  todos 
sus  aspectos. Sobre las concesiones se dice en  Bosques lo siguiente: 
Para autorizar un permiso de explotación, se debe satisfacer como requisito 
básico, la presentación de un estudio dasonómico. 
El volumen autorizado depende de la capacidad productiva del bosque y se 
regula de acuerdo con el principio del rendimiento sostenido. 
Se distinguen tres tipos de autorización: lo.- Unidades Industriales de 
Explotación Forestal con vigencia generalmente de 25 años que incluyen áreas 
considerables y volúmenes por lo regular arriba de 100 000 m'. rollo, por año de 
coníferas y de 10 000 m3 rollo de especies preciosas tropicales; se establecen para 
abastecer de materias primas a las industrias de importancia y exigen para su 
creación un decreto presidencial; 20.- Unidades de Ordenación Forestal con 
vigencia de 10 años y volúmenes variables, y 30.- Permisos precarios con vigencia 
menor a 10 años y volúmenes variables (Hinojosa Ortiz, 1958). 
Sin embargo, Cuauhtémoc Cárdenas, u n  crítico del régimen d e  
concesiones forestales y d e  s u  práctica en  la realidad, afirmaba alguna vez: 
Las agresiones que sufren los campesinos de  las regiones boscosas, 
ejidatarios y comuneros indígenas en su mayor parte, por los concesionarios de la 
explotación forestal, son elementos de injusticia e intranquilidad presentes en las 
regiones forestales del país. El campesino es despojado de su posesión, el campesi- 
no trabajador forestal no goza de protección laboral ni tiene acceso a los servicios de 
seguridad social; la voracidad y la violencia de los permisionarios del corte de 
madera actúan en gran parte en las regiones forestales del país, en forma continua, 
en contra de los intereses del campesino residente o trabajador de los bosques. 
Las concesiones de explotación forestal son en sí, una larga historia de 
explotaciones irracionales y de incumplimiento de los compromisos contraídos con 
el Estado que es el que ha otorgado y otorga las concesiones de explotación. (Cárdenas, 
1967, p. 100). 
A continuación, el autor agregaba: 
"Causas importantes de la situación que guarda la explotación forestal 
son sin duda, la negligencia que ha habido para exigir al concesionario el cuin- 
plimiento de sus compromisos, valiéndose para ello de todos los medios, la 
mayoría violatorios de la ley, y por otro lado, también lo aleatorio de las conce- 
siones que no ofrecen seguridad a las inversiones y conducen al concesionario a 
tratar de obtener el mayor beneficio en el menor tiempo posible, a costa del bosque, 
de vidas campesinas y de la ley. 
El sistema de concesiories, con el que se controla la explotación forestal, ha 
venido a constituir un freno a la integración de esta rama económica y un estímulo 
a la tala irracional y a la violencia. Pero este mismo sistema, representa la decisión 
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del Estado de ordenar y supervisar el aprovechamiento de los recursos de los 
bosques, lo que hasta hoy ha hecho en forma incompleta y deficiente. (ídem). 
En 1%9 el propio autor señalaba otros vicios del aprovechamien- 
to forestal por unidades o fuera de ellas, donde la explotación se lleva a 
cabo en la mayor parte de los casos en forma abusiva, rebasando la ca- 
pacidad de recuperación del bosque y consecuentemente disminuyendo 
la magnitud misma del recurso renovable. Y tocaba aspectos sociales, ya 
no sólo de sobreexplotación del bosque sino también del hombre: 
Al trabajador lo contratan ~destajistasn, que son quienes se entienden con la 
dirección de las unidades o con los concesionarios o sus repkesentantes, y no goza de 
la protección de las leyes laborales ni de servicios sociales de ninguna especie. 
Al dueño del bosque el permisionario le paga una cuota por «derecho de 
monte)), muy baja en relación a lo que se obtiene por la extracción de la madera, y más 
baja todavía si se le compara con los precios de la madera en medidas comerciales y 
con los márgenes de utilidad que debe tener el explotador, quien por lo general, 
además de efectuar la tala y extracción de la madera, es propietario de madererías, 
donde vende al menudeo, a precios muy superiores a los que se pongan en el bosque.J3 
Entre las soluciones al problema social de la incapacidad del em- 
presario particular para explotar al bosque como renovable, su incapacidad 
para cumplir con los compromisos que contrae incluso en las concesiones 
que se trabaja en las mejores condiciones, su inclinación a lesionar al 
campesino que vive en el bosque y es su poseedor legítimo, desde hace 
algunos año se ha venido divulgando la tesis de la nacionalización total de 
los bosques. Textualmente, se dijo en 1967 que la solución debe ser: "Que 
sea el Estado el que lleve a cabo la obtención de los productos básicos de 
los bosques: madera, gomas y resinas y actúe como regulador de las 
actividades de esta rama industrial". Más adelante, en 1969, se estimaba 
necesario que en las zonas ,forestales se entregara "toda la tierra afectable 
por la vía ejidal y promoviendo la integración de unidades económicas de 
explotación entre Estado y ejidatarios, comuneros y pequeños propietarios 
dueños de bosques", que mediante esa asociación con los campesinos, el 
Estado asegure la participación de éstos en los beneficios del aprove- 
chamiento conjunto. Además, el Estado debiera llevar a cabo una 
explotación forestal nacional, combatiendo al mismo tiempo la erosión de 
los suelos, los incendios, plagas, etcétera, mediante programas sistemáti- 
cos, modificando para ello la Ley Forestal vigente.34 
3Tuauhtémoc Cárdenas. "El problema forestal de México". El Día, 30 de septiembre de 
1969. 
34 Jorge L. Tamayo. "Necesidad de una política forestal realista en México". E1 Día, 23 y 24 
de julio de 1969. 
164 Bassols Batalla 
Por lo que respecta a la propiedad de los terrenos forestales, se 
destaca el hecho de que en poder de los ejidos están unos 8 millones de 
hectáreas, y otros 5 en manos de las comunidades. Un cálculo hace ele- 
var hasta 7.8 millones de bosques productivos, 2.7 millones de bosques 
sobreexplotados y 2.5 con bosques destruidos, el total de "terrenos 
forestales" bajo ambos sistemas de propiedad, que podrían aprovechar 
los recursos a través de la ayuda y supervisión del Estado o bien a base 
de créditos privados o asociación con particulares, en las cuales las 
utilidades se repartieran "proporcionalmente a las aportaciones". 
En julio de 1965 el Presidente de la República dictó un acuerdo 
señalando los lineamientos de una nueva política forestal, pero fue tan 
tímida que sólo permitió un incremento anual de la producción "con u11 
valor promedio de 5%" (1965-1969), según palabras del licenciado Palo- 
mares, entonces subsecretario forestal y de la fauna. A fines de ese sexenio 
comenzó a cambiar de lleno la "mentalidad forestal", al afirmarse en 
1969 que: "Conservar esa riqueza restringiendo su aprovechamiento, 
significa exponerla a muchos riesgos, dejando sin aprovechar millones 
de árboles adultos, cuya producción debe incorporarse a la economía 
nacional". Algunos técnicos hablaron entonces de luchar contra las 
"exageraciones", dentro de las cuales "se ha creado la idea de que todo 
explotador forestal es un ente despreciable, necesariamente inmoral, 
destructor del recurso bosque", aun admitiendo como cierto que "algunos, 
principalmente los que se cobijan en la influencia oficial, corresponden a 
esa concepcion, pero existe un grupo numeroso de hombres de empresa 
que desean explotar en forma permanente y estable, con base técnica, 
esta riqueza aún no suficientemente e~p lo t ada" .~~  
Se hizo evidente, entonces, una disparidad de criterios, entre los 
que pugnan por la nacionalización de la explotación forestal y quienes 
sostienen que el Estado no puede convertirse en el principal factor finan- 
ciero, aunque si debe intervenir asociándose en algunos casos con los 
dueños de los bosques y regulando ampliamente el aprovechamiento. 
Por ejemplo, se ha dicho que el futuro de los bosques de México es que, 
todos ellos o cuando menos en su mayor parte, tengan un régimen de 
tenencia ejidal y comunal, donde ya existe. 
Como resultado, la política adecuada del gobierno actual y los 
próximos, siempre que se encuentre previamente una forma para organizar 
eficientemente la explotación, tendría que orientarse a la entrega total de 
los bosques a manos ejidales, así como la conversión de las tierras comu- 
nales en ejidos en todos los casos posibles o, en su defecto, la ratificación o 
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Recursos de Fauna 
l~ in i ensa  variedad de ln fnirrla terrestre 
Al hablar en el capítulo anterior de la diversidad de la flora y las peculia- 
ridades geobotánicas de nuestro territorio, insistíamos tanto en el relativo 
desconocimiento que existe sobre la magnitud real de los recursos de vegeta- 
ción como de la ausencia de una regionalización del país que en forina 
detallada mostrara las particularidades de la distribución de la extraordi- 
nariamente rica flora mexicana. Sin embargo, también señalábamos que 
se habían publicado distintos trabajos al respecto y que se continuaba pro- 
fundizando en la materia. Lo mismo podemos ahora afirmar al referimos 
a la fauna, terrestre y acuática, de la República. A trabajos como los de 
Sinith, Stuart, Goldman, Leopold, West y otros autores extranjeros, se han 
sumado en los últimos años serias investigaciones de biólogos mexicanos, 
entre los cuales conviene destacar a Bernardo Villa, Gastón Guzmán, M. 
Álvarez del Toro, Alfredo Barrera y Ticul Álvarez. En verdad, debe hacerse 
observar que muchas obras de este género, tanto de los pioneros Isaac 
Oclioterena, Osorio Tafall, Miranda y J. Ramírez, como de sus continua- 
dores, lógicamente se refieren no sólo a aspectos aislados de la fauna sino 
también a la distribución de la flora, pues ambas están íntimamente liga- 
das y en su relación con otros integrantes del sistema de la naturaleza 
forma11 las regiones naturales, en tanto que "las provincias bióticas in- 
cluyen las asociacionés faunísticas así como su marco natural representa- 
do por vegetales, teniendo en consideración las dimensiones espaciales 
que las integranU.El trabajo de Ticul Álvarez y Francisco de Lachica, del 
cual tomamos la cita anterior (1974, p. 241), es una valiosa contribución 
al conocimiento de las provincias bióticas y las regiones naturales. 
Como lo han señalado todos los especialistas, hay una variedad fa- 
bulosa de especies animales en México, debido -como hemos repetido a 
lo largo de este libro- a la especial situación del país en el mapa; a su 
constitución orográfica, historia geológica e influencias oceánicas; a su 
carácter de "puente" entre Norte y Centroamérica, etcétera, que crearon 
una gran diversidad de climas, suelos, tipos de relieve, litorales, caracteres 
lirnnológicos e hidrológicos y de vegetación. Parece innecesario repetir con- 
ceptos acerca de la variedad geobotánica del territorio nacional y sólo 
mencionaremos algunas ideas sobre las dos grandes regiones zoogeográfi- 
cas y la división en provincias bióticas y "naturales". 
La región iieártica -dicen Lachica y Álvarez- "comprende casi 
todo Norteamérica, desde el altiplano inexicano y las cadenas montañosas 
que lo bordean, la península de Baja Califomia, la zona desértica sonorense 
y la planicie costera tamaulipeca, hacia el norte. Ce considera como extremo 
sur de esta región los altos valles de la Sierra Madre del Sur y el altiplano 
chiapaneco-guatemalteco, en los andes Centroamericanos. La región Neo- 
tropical comprende Centro y Sudamérica, más las tierras bajas tropicales 
mexicanas que rodean la región neártica" (Ibídem). Las barreras biogeográ- 
ficas entre ambas regiones, agregan dichos autores "no son absolutas. Su 
efectividad es limitada por la adaptación y poder de desplazamiento cie los 
grupos animales que chocan con éstas, así como por el tiempo y las circun- 
stancias. Esta característica provoca que las faunas neártica y neotropical 
no sean detenidas bruscamente en los límites, permitiendo que ambos ele- 
mentos se mezclen profundamente y formen una compleja zona de sola- 
pamiento de faunas" (ídem) (Zona de Transición Mexicana). Según Barrera 
el límite aproximado de ambas faunas en las Sierras Madres es una faja 
alrededor de los 1 500 metros sobre el nivel del mar (1970), pero éste varía 
según la altitud, alejamiento del Ecuador, situación externa o interna de las 
distintas áreas y caracteres locales y rnicrorregionales. 
Entre los mamíferos más importantes de la región neártica se 
encuentran los osos, berrendos, lobos y coyotes, musarañas, murciélagos 
conejos, roedores diversos y ardillas, en tanto que en la fauna neotropi- 
cal son más abundantes (monos, tapires, osos hormigueros, venados, 
armadillos jaguares, etcétera). A los "grupos compartidos por dos 
,regiones americanas" pertenecen los pumas, ocelotes, linces, cacoinix- 
tles y demás especies, de uno u otro origen. Se han separados 17 
provincias bióticas y las 5 grandes "regiones naturales" de West, a su 
vez subdivididas en 31 comarcas, principalmente sobre la base de 
afinidad faunística de los vertebrados terrestres. 
Uso de1 recurso y externzinio de la fauna 
Más que la enumeración de especies y su estudio biológico nos interesa 
en este manual hablar de la importancia económica de los recursos de 
fauna (en la cual desde luego no se i~zcluye a la ganadería, ya que ésta es 
una forma de actividad productiva creada por el hombre y relacioiiacia 
principalmente con los pastos, forrajes y otros alimentos tanto naturales 
como transformados). Como objeto de caza, la fauna es importante en 
México, pues los campesinos, especialmente en las regiones tropicales y 
boscosas de altura, al igual que en distintas áreas de las zonas áridas, 
donde las especies de mamíferos, reptiles y miembros de otros grupos 
son utilizados como complemento de la alimentación y para obtener 
beneficios económicos del uso y venta de pieles, conchas, etcétera. 
La caza es practicada ampliamente en las selvas de Chiapas, 
Tabasco, la península de Yucatán y otras parte del México tropical, donde 
las condiciones físicas y el atraso agrícola explican una mayor pobreza 
del campesinado (hay todavía importantes macizos boscosos en Lacan- 
donia, Campeche y Quintana Roo donde los indígenas mayas y mesti- 
zos viven en el mayor aislamiento y abandono). En las Sierras Madres y 
en otros parajes de México montañoso, de las praderas y vastedades 
desérticas, resulta también comprensible que los habitantes del difícil 
medio rural, busquen en la caza una forma de mejorar su dieta y sus 
ingresos. Es un caso similar al de los pobladores de las costas, que dedi- 
can una parte de su tiempo a la pesca o captura de especies de la fauna 
acuática. O sea que la caza no puede en sí misma ser condenada en aras 
de un conservadurismo estéril, pues mientras el campesino (sobretodo 
en regiones de temporal) tenga bajos niveles de vida, recurrirá a esa ac- 
tividad, utilizando las riquezas que la naturaleza le ofrece. 
Contra lo que deben levantarse las voces de protesta es contra la 
caza indiscriminada, contra el exterminio de especies y la falta de regu- 
lación de la cacería, tanto comercial como deportiva. Por ejemplo, se re- 
conoce que el alto valor de las pieles curtidas de cocodrilo provoca que la 
captura de los saurios fuera objeto de una explotación intensiva en los 
países productores, entre ellos México, provocando su escasez; pues muy 
poco se hizo para proteger este recurso mediante la aplicación de medidas 
de cultivo artificial, o de otros sistemas conservacionistas. Lo mismo puede 
decirse de las tortugas, el berrendo, los osos y de muchas otras especies, 
algunas de las cuales están ya en proceso de extinción. En septiembre de 
1997 M. López de la Parra escribe en Excélsior que el comercio ilegal de 
especies animales en México lo llevan a cabo bandas muy bien organiza- 
das, las cuales operan principalmente en Chiapas, entidades del Golfo de 
México y San Luis Potosí (agregaríamos el Distrito Federal y la franja fron- 
teriza con Estados Unidos). "Peligran -dice- 83 especies de animales en 
Quintana Roo" y otras 20 en Guerrero, 13 en Michoacán y 28 en Jalisco, 
miei-itras "redes de cazadores matan al año unos 5 mil venados" en Yucatán. 
Así que, en resumen, el problema crece, en lugar de disminuir con el tiem- 
po: lo que escribimos en los años 70 y 80 es ahora peor en los 90. 
Sobre n ties tro recursos marinos y pesqueros 
Los factores que integran el sistema -haz de relaciones- de nuestras riquezas 
pesqueras son muy numerosos y ahora sólo mencionaremos algunos de ellos, 
que se consideran fundamentales. 1) Es obvio que lo más importante es dis- 
poner de casi 10 mil kilómetros de litorales sobre los dos más grandes océanos 
del planeta (o sus prolongaciones en golfos). Además, tenemos numerosas 
lagunas costeras y esteros que ofrecen condiciones muy favorables para la 
pesca, principalmente en las costas de Tamaulipas, Veracruz, Campeche, 
Sinaloa, Nayarit, Baja California, el Istmo oaxaqueño y Chiapas (Ayala y 
Phleger, 1969).2) La existencia de tres corrientes marinas, una fría que 
desciende del Pacífico noroeste y pasa frente a las costas occidentales de la 
península bajacaliforniana, penetrando ligeramente en el Mar Bermejo, y dos 
cálidas: la del Golfo de México y la que viene de aguas centroamericanas y se 
desliza frente a Chiapas, Oaxaca y Guerrero, mar adentro. 3) Los litorales de 
la República son de todas clases, lo mismo los encontramos de acantilados y 
arrecifes que arenosos. Las profundidades marinas varían también y si la 
plataforma es muy ancha al norte y oeste de la península yucateca, es bien 
angosta en el Pacífico Sur. Cambian también los coeficientes de salinidad, la 
temperatura, la descarga de aguas dulces por los ríos que desembocan de 
una u otra porción del litoral y otros aspectos que influyen en la getieración 
del plancton, necesario para la alimentación de las especies de interés pesque- 
ro. 4) Tenemos en especial, un gran golfo, el de California, rodeado exclusiva- 
mente por litorales mexicanos de 4 Estados y que felizmente presenta condi- 
ciones -al igual que las aguas occidentales de Baja California - muy 
favorables para la acumulación "de una fantástica cantidad de materia viva", 
como decía Bibiano Osono Tafall. La sección situada al norte de las islas Tiburón 
y San Esteban ha sido declarada como parte de nuestro mar territorial, pero 
desde hace muchos años hemos venido apoyando la tesis de que tudo csc golfo 
sea declarado zona de pesca exclusizla para los mexicanos. 5) Muchas islas, en 
el Noroeste son el "habitat" de lobos y elefantes marinos, de focas y aves 
guaneras, estas últimas de importancia económica. 6) En los lagos y lagunas 
naturales como Chapala, Pátzcuaro, Cuitzeo, etcétera; en embalses artificiales 
(vasos de las grandes presas) y en nos y arroyos de caudal permanente, existen 
también posibilidades de desarrollo de una pesca más abundante (principal- 
mente en Tabasco, Veracruz, Nayarit, Chiapas y sur de Tamaulipas). (Alvarez 
y de Lachica, op. cit.). 
Por tanto, son múltiples los recursos marinos (aquí nos referimos 
exclusivamente a la fauna, aunque también resultan de interés los de flora 
acuática). Aunque las especies de peces son muy numerosas, las aguas del 
Noroeste, principal región pesquera del país, son ricas en atunes, sardinas y 
macarela, corvina, totoaba y barrilete, bonito y mero, en tanto que las del 
Golfo de México-Mar Caribe tienen abundantes cantidades de guachinan- 
go, lisa mojarra, corvina y robalo, jurel, sierra y mero, entre las muchas ahí 
existentes (Gutiérrez, 1966). 
Como señalaba con mucha justeza el ingeniero Quesada en 1952, 
son dos las especies de crustáceos y dos las de moluscos que tienen mayor 
importancia económica: camarón y langosta, por un lado, ostión y abulón 
(rojo o azul), por otro. El camarón es la más destacada y se encuentra lo 
mismo en el Pacífico que en el Golfo de México, aunque se concentra en los 
fondos arenosos y aguas de la sonda de Campeche y del Noroeste. También 
deben mencionarse otros crustáceos (cangrejo, jaiba), las ballenas que vienen 
a las aguas del Noroeste en invierno; tortugas de distintas clases; la 
madreperla, casi extinta de la Baja Califomia, etcétera. Ei-i forma especial 
debe hacerse hincapié en las algas y sargazos del Noroeste, que tienen 
creciente utilización como alimento y para preparar productos industriales. 
Hay, pues, amplias posibilidades para el desarrollo de la pesca mexicana, a 
cuyos problemas nos referiremos en concreto más adelante. El ejemplo de 
Cuba, pequeño país que gracias a sus transformaciones sociales lia 
multiplicado su producción, creando una flota pesquera de alta mar (que 
captura incluso en los grandes bancos del Labrado, Canadá); que ha 
instalado en breve tiempo fábricas y frigoríficos modernos, para exportar 
sus excedentes, debe servir como acicate para que nuestro país emprenda 
un programa de rápida transformación de esta industria. 
Reflexiones acerca de la pesca 
Teniendo en cuenta el hecho -ya mencionado con anterioridad - de 
que México, por su simple situación en el mapa mundial tiene casi diez 
mil kilómetros de litorales, los del noroeste, occidente y sur directamente 
sobre el Océano Pacífico (y su prolongación en el Golfo de California) y 
el resto frente a las aguas del Golfo de México y el Mar del Caribe, partes 
ambas del ancho océano Atlántico, sorprende a cualquier observador 
que nuestra industria pesquera sea tan modesta y adolezca de tantas 
fallas que entorpeces su rápido crecimiento. Esto es tanto más obvio 
cuando advertimos que el ritmo de incremento de las población mexica- 
na sigue sosteniéndose alrededor del 2.0% anual y que por esto plantea 
la necesidad de proporcionar alimentos a un número cada vez mayor de 
habitantes, los cuales padecen graves problemas de desnutrición, que 
podrían al menos aliviarse si fueran consumidos en mayor escala los 
productos marinos. Por otro lado, el aumento de la producción pesquera 
traería coino consecuei-icia inmediata un mayor número de empleos entre 
la población de las costas reduciendo la emigración hacia el interior del 
país, a las metrópolis industriales como México, Monterrey, Puebla, 
Guadalajara, etcétera, pues no sólo se multiplicarían el número de pesca- 
dores sino también el de los obreros empleados en las fábricas transfor- 
madoras de productos pesqueros (entre ellos los fertilizantes como la 
harina de pescado, los aceites, artículos de conchas, alimentos a base de 
algas, pieles y otros). Si la pesca aumentara sustancialmente, se contri- 
buiría a arraigar a la población local, se crearía por fuerza de la necesidad 
de un vasto ejército de pescadores y -en fin- se aumentarían también 
las disponibilidades para una exportación creciente de algunas especies 
que tienen alto precio en el mercado mundial. 
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Pero por desgracia, las cifras muestran que hasta hace pocos 
años la producción pesquera era casi inexistente, luego permaneció 
prácticamente estancada y el aumento registrado en los últin-ios tiem- 
pos es lento y del todo insuficiente. En 1940 apenas se pescaban 74 mil 
toneladas (sin incluir materias primas para la industria) y en 1949 el 
total ascendió a 146 mil toneladas según el muy autorizado estudio de 
Quesada e Iturriaga (1952, p.125), todavía tan actual por ser verídico y 
apegado a la realidad. Casi 20 años después, en 1967,el volumen de 
producción apenas había llegado a 233 mil toneladas (incluyendo es- 
pecies industriales) y para 1970 se elevaba a 254 mil. En los pocos años 
de la última década, se ha incrementado poco a poco la actividad, hasta 
llegar en 1994 a más del millón de toneladas, que se distribuyen según 
sus principales especies de la siguiente forma: 
Captura pesquera e n  peso  desembarcado (1990-1994) 
Miles de toneladas 
Especies 1990 1994 
Consumo Humano Directo 1 056 1 006 
Atún 119 109 
Mojarra 95 93 
Sardina 115 79 
Camarón 63 76 
Ostión 53 37 
Carpa 27 24 
Tiburón n.d. 24 
Jaiba 12 16 
Pulpo 16 18 
Consumo Humano Indirecto 340 21 7 
Sardina industrial 320 190 
Pescado no empacable 15 20 
Uso industrial 64 37 
Algas y sargazos 63 37 
Total nacional 1 461 1 260 
Fuente: Anuario estadístico de los Estados Unidos Mexicat~or 1995. Mexico. INEGI, 1996 
Como puede advertirse, la producción se concentra en dos tipos 
de especies, a) los crustáceos y peces de gran demanda en el mercado 
internacional, fundamentalmente el norteamericano y en menor medi- 
da en el japonés y el europeo, como el camarón, langosta y atún, b) las 
de amplio coi-isumo interno, sobre todo los peces y moluscos (sardina, 
ostión, mero, robalo, mojarra, guachinango, además de otros utiliza- 
dos en la fabricación de harina de pescado. 
2) Otro aspecto meramente estadístico que resalta de la siinple 
constatación de los hechos es la muy desigual producción pesquera en 
las distintas entidades que cuentan con acceso directo al mar. Esto es 
consecuencia tanto de la distribución geográfica de los recursos de fau- 
na marina, como de factores socioeconómicos que influyen en el desarrollo 
regional de la pesca. En el litoral del Pacífico se captura un 63% del total 
(principalmente camarón, sardina, atún y sargazos) mientras que la par- 
ticipación de los estados sobre el Golfo y Caribe abarca un 36.4% en 
1970 y 37 en 1994: es decir, se advierte una concentración relativa de la 
gran pesca en las aguas de las entidades del Pacífico, y entre éstas e11 las 
del Noroeste (excepto Nayarit) en tanto que Campeche (básicamente en 
Ciudad del Carmen) es la primordial en el Golfo. O sea que el resto de los 
estados "marítimos" de la República o no cuentan del todo por el valor 
de lo producido (como Quintana Roo, Chiapas, Colima, Michoacán y 
Guerrero) o tienen una importancia sumamente baja, entre ellos Oaxaca, 
Yucatán, Jalisco y Tabasco. Incluso Veracruz, donde la pesca tiene raíces 
históricamente más profundas que en el Noroeste, alcanza cifras no su- 
periores a1 13% del volumen y valor del total nacional. Sin embargo, el 
porcentaje de Veracruz eii el valor se ha incrementado notablemente 
entre 1980-1994. 
Esto se explica, entre otros factores, por el hecho de que en las 
aguas de las principales regiones pesqueras (el Noroeste y la Concia de 
Campeche) se capturan las especies de más amplia demanda en el mer- 
cado extranjero y que tienen los más altos precios especialmente el cama- 
rón, la langosta, el abulón y los atunes."Aquí se observa un caso típico 
de dependencia de una actividad económica con respecto a la econoniía 
exterior. Los puertos mexicanos donde la pesca ha alcanzado un desar- 
rollo mayor son, en el Noroeste Ensenada, Guaymas, Mazatlán, Topolo- 
bampo, La Paz, en menor escala San Felipe, Peñasco, Yavaros; en el Golfo, 
sólo Ciudad del Carmen y en los últimos años Alvarado, Tampico, Pro- 
greso y Veracruz; en todo el resto del Pacífico tienen importancia rele- 
vante únicamente los puertos de Salina Cruz y Manzanillo. 
Cabe señalar que mediante fuertes inversiones se han mejorado 
las instalaciones en Alvarado (puerto piloto), Ensenada, Progreso, 
Tampico y otros, habiéndose creado algunos puertos nuevos, como 
Venustiano Carranza (Guerrero Negro) y San Carlos, en  la Baja 
California Sur, Madero en Chiapas y Lázaro Cárdenas en Michoacán. 
En varios pequeños puertos del país toda la actividad de la población 
3b Aunque los precios oscilan fuertemente y a veces, como en 1974, se derrumban o se 
impide su exportación a Estados Unidos (1995). 
productiva está concentrada en la pesca, por ejemplo Tortugas y Cedros 
en la tierra o islas bajacalifornianas. Es lamentable constatar el hecho 
de que varias ciudades situadas a la orilla del mar y que han registrado 
un notable incremento en su población, por ser centros turísticos de  
fama internacional -como Acapulco y Vallarta- no constituyeii 
grandes puertos pesqueros. 
Explotación pesquera nacional por 
grandes regiones económicas y entidades (1994) 
Regiones y entidades Voluinen (miles de ton.) % total naciorzal 
1 Noroeste 577 50.6 
Baja California' 129 11.3 
Baja California Sur1 99 8.7 
Sonora 219 19.2 
Sinaloa l 130 11.4 
11 Península de Yucatán 120 10.5 
Campeche 65 5.7 
Yucatán 47 4.1 
Quintana Roo 8 0.7 
111 Oriente 195 17.1 
Veracruz 150 13.1 
'Tabasco 45 3.9 
IV Noreste 62 5.4 
'Tamaulipas 62 5.4 
V Sur 63 5.5 
Guerrero 29 2.5 
Oaxaca 12 1 .O 
Chiapac 22 2.0 
VI Centro-occidente 83 7.3 
Jalisco 20 1.7 
Colima 23 2.0 
Michoacán 26 2.3 
VI1 Resto del país 57 4.8 
Total Nacional 1 143 100.0 
Fuente: Anuario estadístico de los Estados Unidos Mexicnnos 1995. México. INECT. 1996. 
' Incluye descarga en puertos extranjeros. 
Aunque la pesca no es una de las actividades productivas más 
destacadas de la economía nacional, algunos de sus productos soii im- 
portantes en el renglón de  nuestras exportaciones. El camaróii ha 
figurado desde hace años entre los primeros artículos vendidos al exterior 
por SU alto valor (oscilante en el mercado mundial). En 1994 se expor- 
taron cerca de  460 millones de  dólares de  productos pesqueros y de 
ellos 334 correspondieron al camarón. Además de esa especie, se vende 
en pequeña proporción otros pescados y mariscos, frescos, preparados 
y conservados. E11 conjunto, los productos del mar representaron en 
1994 un 7% de las exportaciones totales de México. 
Tradicionalmente, en el curso de los últimos cien años, las rique- 
zas marinas de México han sido saqueadas por las flotas pesqueras del 
extranjero y el hecho pareciera explicable por la debilidad del Estado 
mexicano que durante mucho tiempo no pudo o no quiso vigilar siquiera 
las extensas costas del territorio continental y las aguas vecinas a las islas 
i~acionales. Las flotillas de balleneros y otros pesqueros norteamericanos 
que se dirigían o regresaban del sur del Pacífico, se llevaban "de paso" 
miles de vacas y elefantes marinos, que hasta principios del siglo XX 
abundaban en la Baja California y las islas cercanas, de tal suerte que 
casi se extinguieron estas especies, al igual que se mermaba la existencia 
de ballenas y otros animales. 
Después de 1920, la falta de vigilancia y la dependencia económi- 
ca de nuestro país coincidió con la expansión de la pesca por parte de los 
japoneses y estadounidenses, que impunemente se paseaban e incluso 
anclaban a todo lo largo de la península noroccidental, pescando con 
libertad eii aguas nacionales. Por un lado, la industria pesquera mexicann 
no se había desarrollado y por otro, nunca se tuvo una armada que cui- 
dara para el futuro estos recursos. Fue a partir del gobierno cardenista que 
comenzó a darse atención al problema, mediante la creación de coopera- 
tivas pesqueras y la adquisición de guardacostas con base en los puertos 
del oeste y del Golfo. Pero el "derecho del más fuerte" se siguió iinponien- 
do y en 1960 denunciamos la diarias presencia de flotillas de pesca di- 
rectamente ancladas en la bahía Magdalena y operando en todo el Golfo 
de California." En 1949, Alejandro Quesada calculaba que el 52% del 
volumen y el 63% del valor de la explotación pesquera en aguas nacionales 
correspoiidía a embarcaciones estadounidenses, principalmente dedica- 
das a la captura de atunes, albacora, barrilete, jurel y barracuda. 
No disponemos de datos más recientes para determinar el por- 
centaje que dentro de la pesca total representa en realidad la actividad 
de los barcos no mexicanos, aunque en 1966 se afirmaba: "Por lo que se 
refiere al registro extranjero( ...) cada vez tiene menor importancia dentro 
del total, ya que 11a descendido paulatinamente desde 1950; así, si en 
los primeros años de  la década anterior superaba en volumen a la 
explotación nacional, a partir de 1954 se invierten las tendencias y en 
1964 la explotación extranjera sólo alcanza el 12.3 (por ciento) (...) Lo 
- - 
3' Ex-ploraciories geográfico-biológicac en la Baja Cali fon~ia,  SMGE, 1960-1961. 
anterior se debe fuiidainentalmente a la falta de registro estadísticos 
por parte de los pescadores" (Gutiérrez, 1966, p. 5). 
O sea que se admitía un notable saqueo, que ha continuado hasta 
la fecha, sin conocerse más cifras que las registradas en los anuarios 
estadísticos como "pesca en aguas mexicanas por embarcaciones 
extranjeras que entran por San Diego y San Pedro, California, E.U.A." 
y equivalentes en 1971 al 5% del total. Pero por un lado, no existe 
siquiera un control similar en los puertos del Golfo de México y, por 
otro, muchos barcos extranjeros no registran sus capturas en los dos 
puertos californianos. En realidad, el volumen y el valor de la pesca 
extranjera debe ser bastante mayor al presentado estadísticamente 
(sobre todo debido a su especialización en la pesca de camarón, sardina, 
atuiies, langosta, etcétera). Por desgracia, continúa llevándose a cabo 
un fuerte contrabando de especies capturadas por barcos nacionales y 
"traspasadas" a extranjeros, además de otras prácticas ilegales en las 
zoiias fronterizas. México pierde fuertes cantidades de divisas por la 
discriminatoria comercialización de los productos pesqueros, cuyos 
precios se fijan fuera del país. Por si lo anterior no bastara, el boicot de 
Estados Unidos al atún mexicano causó graves pérdidas, hasta que se 
levantó en 1997. 
Pcscrr irracionnl y co?ztaminncicíil de  las aguas 
Ya aludimos antes a distintos aspectos y deficiencias de la pesca niexi- 
cana, entre éstas a la falta de artes, embarcaciones y técnicas apropia- 
das, que si fueran más modernas y se utilizaran mejor podrían traer 
como consecuencia una sustancial elevación de la producción y con- 
sumo de artículos pesqueros. En este apartado se desea insistir en la 
irracionalidad de ciertas prácticas negativa y en la contaminación de 
las aguas, que crece actualmente y es un factor muy perjudicial para el 
presente y el futuro de la pesca. 
En las aguas interiores -lagunas, lagos, represas y ríos- que 
ocupan unas superficie calculada de 6 500 kilómetros cuadrados sólo se 
practica una actividad consuntiva, con muy poca explotación técnica 
racional; esto lo afirman conocedores en la materia, al agregar que los 
sistemas de pesca que siguen la mayoría de nuestros pescadores son muy 
atrasados, pues utilizan el petardo de dinamita para recoger, de un solo 
golpe, gran cantidad de peces, pero originan serios trastornos, porque 
también matan las crías y extinguen su único patrimonio. 
Por lo general, la pesca desenfrenada -sin control ni vigilaiicia - 
determina la extinción de especies, como ha sucedido con el pescado 
blanco de Pátzcuaro (Michoacán) y Xochimilco (D.F.), con el ostión en 
algunas zonas de Veracruz y Sonora y con el abulón en las regiones de la 
costa occidental de Baja California. Los ingenieros Ochoa Solano e Ibarra 
y el Dr. Gonzalo Halffter han estudiado el grave problema de la contam- 
inación de las aguas del estero y la bahía de Coatzacoalcos, donde 
-resultas de las sustancias químicas vertidas por industrias del comple- 
jo Pajaritos- ya casi no existe fauna. Además, el mercurio se concentra 
en los organismos acuáticos a través de las cadenas alimentarias, acu- 
mulándose en las etapas finales: los peces y el hombre que los consume. 
Hace tiempo, el biólogo Roberto Pérez Rodríguez subjefe del 
Departamento de  Ciencias Marítimas de la Secretaría de Marina 
declaraba que la explotación no programada de los cardúmenes origina 
que la pesca se realice en todas las épocas del año, sin respetar los ciclos 
de reproducción, y que así los peces que se extraen del mar son cada vez 
más jóvenes. La contaminación de las aguas -agregaba - no es nueva, 
sino que ahora adquiría proporciones que ponían el equilibrio de la 
naturaleza en peligro ... 
Y en efecto, a la irracionalidad de los métodos y prácticas 
pesqueras se suman ahora las consecuencias de una industrialización 
que no se ve acompañada de un control adecuado de las materias primas 
y productos elaborados, evitando la contaminación de las aguas y 
trayendo muy perjudiciales resultados. No ignoramos que en los últimos 
tiempos se han llevado a cabo estudios e incluso se han registrado avances 
en materia de educación y preparación pesqueras. Existe un Plan Nacional 
de Piscicultura y Pesca en Aguas Continentales y se labora en 19 centros 
piscícolas. Todo ello es loable, pero se requiere avanzar con más rapidez, 
para hacer de la pesca en México (incluyendo la captura de especies en 
ríos, lagos, lagunas, embalses artificiales, aguas marinas, alta mar y e11 
los bancos de lejanas latitudes) una actividad importante, de creciente 
productividad y fuente al mismo tiempo de combatir a todos aquellos 
grupos e individuos parasitarios que explotan al pescador sin merced y 
se llevan de las ganancias la parte del león. 
IV. Los recursos minerales y petroleros 
Riquezas mineras y poder colonial o neocolonial 
LA ABUNDANCIA RELATIVA de algunos minerales en el territorio de México 
(incluyendo las reservas del subsuelo en la plataforma continental) y la 
escasez de otros está íntimamente relacionada con la historia geológica 
que ha tenido lugar en los grandes y medianos conjuntos estructurales 
del relieve. Como no tratamos de hacer aquí una relación estrictamente 
de carácter geológico, sólo mencionaremos algunos hechos principales, 
para entender la situación en materia de recursos, que a su vez tiene 
hondas repercusiones históricas en el aprovechamiento de las riquezas 
minerales por parte de la sociedad en las distintas etapas. 
Ante todo, señalemos el hecho de que las distintas Sierras se for- 
maron en diversas épocas, siendo las más ai-itiguas (incluso anteriores al 
mesozoico) las de la Sierra Madre del Sur y partes de la Oriental, mien- 
tras que las rocas de la Sierra Madre Occidental son en general posterio- 
res, recubiertas por estructuras sedimentarias del terciario pleistoceno 
en el oriente (y en Yucatán). Por otro lado, los hundimientos y levanta- 
mientos de la corteza terrestre y sobre todo la intensa actividad volcáni- 
ca afectaron partes importantes de la Cordillera Baja Californiana, de la 
Sierra Madre Occidental y de Chiapas, formando -desde luego - la 
Cordillera o Eje Volcánico que atraviesa el país entre los 22 y los 19" (e 
incluso ligeramente al sur de los 19 en el macizo de los Tuxtlas). Las 
fallas y el carácter del subsuelo; el surgimiento de volcanes; los movi- 
mientos sísmicos; la erosión del relieve por los ríos y la acción del clima; 
las fracturas, etcétera, todo ha contribuido a formar el cuadro de los 
recursos minerales. A esos factores deben agregarse la existencia de los 
mares vecinos y las lagunas costeras, al facilitar la acumulación del clo- 
ruro de sodio en los litorales o en terrenos del interior que estuvieron 
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cubiertos por las aguas marinas. Desgraciadamente, si México es (o ha 
sido) rico en algunos minerales, en otros es bien pobre, aunque debe re- 
cordarse que no se conocen las reservas de muchos de ellos: simplemente 
se han explotado en mayor medida aquellos que en una u otra etapa han 
sido más necesarios (en determinadas épocas para beneficio de la poten- 
cia colonial dominante y en otras con un cierto criterio -todavía preca- 
rio- de aprovechamiento nacional de esos recursos). Si bien los minera- 
les de México se han estudiado quizá mejor que otras riquezas naturales, 
distamos mucho de poseer un verdadero inventario; hay algunas cifras 
aproximadas y otras son meras estimaciones. 
Cuando Humboldt estuvo en Nueva España (1804) sus ojos con- 
templaron maravillados la abundancia de los minerales de plata, que enri- 
quecieron a los reyes de España y permitieron un cierto progreso material 
de las regiones centrales y septentrionales del México en ciernes. "Hum- 
boldt -escribimos en otra ocasión- afirmó que entre 1690 y 1803 el oro y 
la plata sacadas de las minas de Nueva España y registrados, alcanzaron 
un valor de 1 353 millones de pesos de aquella época. A esa enorme suma 
se agrega aproximadamente 414 millones obtenidos entre 1521 y 1690; 
suma a esas cantidades un monto de 260 millones de pesos de extracción 
fraudulenta en los 300 años de dominio español. En total, entre 1521 y 
1803 calcula en más de 2 028 millones de pesos el valor de la plata y el oro 
extraídos de las minas de Nueva España. La proporción de esos metales 
que salía a España era tan alta que el Barón considera que nuestros recur- 
sos representaban cerca de dos quintos de todos los metales preciosos en- 
viados del nuevo al antiguo continente ... Sólo la veta de Guanajuato, más 
rica que el yacimiento del Potosí, un año con otro da 130 000 kilogramos 
de plata o 1/6 de toda la que la América pone a circ~lación".~~ 
Puede calcularse conservadoramente -sobre la base de la tasa 
adoptada por Fernando Carmona- "que esos dos mil millones de pesos 
de entonces, equivale11 a más de 80-90 mil millones de pesos de 1970 y que 
tal vez un 75-80% del total fue exportado a España". Muchos yacimientos 
se agotaron, pero luego se descubrieron otros y esta sed de conquista de 
las vetas y reservas de plata (en menor medida de oro y mercurio) explica 
en general la epopeya del poblamiento, la colonización y el sometimieiito 
armado del antiguo México (y de América Latina) por los audaces solda- 
dos, mineros e inmigrantes de la vieja España. Después, sobre todo en la 
etapa del "porfirismo" (1877-1911) las compañías extranjeras descubrie- 
rol1 y explotaron niievos recursos: plomo, cobre, zinc, hierro, carbón de 
piedra (hulla), petróleo, etcétera. El desarrollo ininero tuvo enorme in- 
-- - 
" Xrohle?i~as del Desarrollo No. 4. México. IIEc-UNAM. 1970. 
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fluencia porque: a)extendió el dominio del hombre a numerosos reales y 
yacimientos, no sólo situados a lo largo de las vías férreas (que fueron 
construidas precisamente para movilizar los recursos mineros) que unie- 
ron a Parral, Charcas, Chihuahua, Cananea, Matehuala, etcétera, sino 
también en el interior de la Sierra Madre Occidental en Topia, Batopilas y 
otros fundos que sacaban su producción por caminos rudimentarios al 
ferrocarril; b) permitió el crecimiento de ciudades y poblados mineros en 
el Norte y Noroeste, lo que consolidó el dominio de esos territorios, aunque 
muchas poblaciones decayeron después y fueron abandonadas; c) impri- 
mió un carácter netamente capitalista y dependiente a la economía, subsi- 
diaria en alto grado de las necesidades exteriores, principalmente de Esta- 
dos Unidos; d) el desarrollo de la minería en el Norte y el agotamiento de 
vetas en Guanajuato, Real del Monte, Taxco y otras regiones antiguas, 
significó un verdadero cambio geográfico en el uso y en el tipo de recursos 
para exportación; e) impulsó en cierta medida las investigaciones geológi- 
cas y cartográficas, aunque mucho datos nunca se dieron a la publicidad 
por las compañías extranjeras. 
Sobre las reservas mineras y petroleras 
Se ha insistido en este libro alrededor de un hecho: no se conocen bien 
nuestras riquezas naturales. Esto, por lo tanto es aplicable también a las 
mineras, de petróleo y gas. En 1975, por ejemplo, se descubrió un enor- 
me depósito de roca fosfórica en Baja California, lo que permitirá susti- 
tuir importaciones por 1 500 millones de pesos. El ingeniero Guillermo 
Salas, sin embargo, agrega: "se puede decir que de petróleo, plomo, pla- 
ta, zinc, azufre y fluorita hay reservas para 20 o 25 años" y concluye que 
"la actividad minera sólo cubre 12 000 km2 del territorio" y que hay que 
explorar 1 800 000 km2 del país, con grandes posibilidades. Por otro lado, 
las reservas de mineral de hierro han crecido con las exploraciones y 
explotación de dichas materias en Peña Colorada, Colima, donde se tie- 
nen 107 millones de toneladas (con promedio de 47.5% de hierro) sufi- 
cientes para producir 67 millones de toneladas de "pelets" y en Las Tru- 
chas-Plutón. No obstante, se ha realizado una importante labor de estu- 
dios, por parte de PEMEX y de otros organismos, en los últimos años. El 
Consejo de Recursos Naturales No Renovables, fundado en 1955 con 
objeto de llevar a cabo exploración geológica minera: cuantificar los re- 
cursos no renovables; opinar sobre las zonas o substancias que deben 
constituir reservas nacionales y determinar la forma y condiciones en 
que deban explorarse y explotarse; actuar como órgano de consulta del 
Ejecutivo Federal en problemas relacionados con los recursos no renova- 
bles, efectuar estudios de economía minera y formular periódicamente el 
inventario de las aplicaciones de dichos recursos, han descubierto nue- 
vos yacimientos y depósitos importantes de carbón, hierro y potasio, fos- 
forita, etcétera. El Instituto Mexicano del Petróleo, por su parte, ha sido 
sumamente valioso en la exploración y creación de tecnología propia, 
pues se encarga de la elaboración de estudios económicos y de planea- 
ción industrial; del desarrollo de tecnologías de exploración, explotación 
y refinación y petroquímica; de la realización de investigación básica de 
procesos: de la elaboración de ingeniería de proyectos; capacitación de 
obreros y profesionales y de la promocioii industrial y asistencia técnica 
a los usuarios de los servicios y tecnologías del Instituto. El ya mencio~ia- 
do ingeniero G. Salas nos legó la importante obra Geología económica de 
México (1988), en la cual se analizan numerosos distritos mineros, catn- 
pos geotérmicos, etcétera, aunque el capítulo referente a petróleo y gas 
resulta breve. 
Después de haberse anunciado a fines de 1976 que las reservas 
de hidrocarburos líquidos totales alcanzaba 6 700 millones de barriles, 
suficientes para 14 años, nuevas exploraciones condujeron a descubrir 
inmensos mantos en la capa cretácica tabasqueño-chiapaneca. El 31 de 
diciembre de 1987 las reservas probadas de esos energéticos ascendían 
según PEMEX a 69 mil millones de barriles, las probables a 80 mil millo- 
nes y las potenciales a 250 mil millones "suficientes para la demanda de 
70 años" (ver al final del libro la opinión del autor sobre el uso adecuado 
del petróleo). Esto convierte a México en uno de los países ricos en petró- 
leo, pero al mismo tiempo debiera conducir a una planeación eficaz y de 
contenido nacionalista, tanto de la explotación como de la exportación 
del gas y el petróleo. 
Además de los descubrimientos en la zona de Reynosa, la Nueva 
Faja de Oro, el Papaloapan, La Venta, Ciudad PEMEX, Sonda de Campe- 
che y otros, el más importante acontecimiento después de 1938 fue la ex- 
plotación del manto petrolero del norte de Chiapas y sur de Tabasco (Re- 
forma, Samaria); pero ya para 1988 en la Sonda de Campeche se explota- 
ba casi el 70% de petróleo y gas (plataformas marítimas). Se confirmó la 
existencia de gas en Soto la Marina, Tamaulipas, y se explora en el Desier- 
to de Vizcaíno, Baja California, y lo hay en Monclova, en Coahuila. PE- 
MEX hace esfuerzos notables por reducir pérdidas de gas asociado, cons- 
truyendo plantas de recuperación; lo mismo sucede coi1 el azufre. 
Pequeña historia del petróleo mexicano hasta 1938 
La historia geológica -como sabemos - permitió que buena parte de los 
actuales Noreste y Oriente de México estuviesen dotados de abundantes 
recursos petrolíferos y de gas. Son las zonas -principalmente sedimenta- 
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dante por lo que "quedaron arruinados para siempre notables yacimien- 
tos". A esto último contribuyó la estructura de calizas "resquebrajadas y 
cavernosas" de la zona huasteca, que convertía "cada pozo de petróleo 
en algo comparable a un sifón de agua gaseosa de alta potencia". 
Otra ley que favoreció la explotación petrolera fue la del 23 de 
noviembre de 1909, pues ésta declaró al recurso del subsuelo como "pro- 
piedad del dueño de la superficie". De ahí en adelante vino la explora- 
ción y uso de la ((Faja de Oro», entre San Diego Mar (Tamiahua) hasta el 
sureste de Álamo; el famoso "Potrero del Llano No. 4" produjo él sólo la 
fabulosa cantidad de 117 millones de barriles, entre 1910 y 1937. Las 
compañías se desbordaron y así las Huastecas se convirtieron en la prin- 
cipal región petrolera de México. 
De 10 345 barriles en 1901 se pasó a 12 millones en 1912 y 193 
millones en el año de mayor producción (1921). El agotamiento de los 
pozos y los problemas económicos de carácter mundial así como la ri- 
queza de los campos de Venezuela, condujeron a una paulatina dismi- 
nución del total de crudo extraído, pasando de 115 millones en 1925 a 
34 millones en 1933. En esa época el petróleo mexicano sirvió a los inte- 
reses extranjeros y sólo entre una quinta y una sexta parte del conjunto 
se utilizaba en el país, principalmente para los ferrocarriles. El gobierno 
trató de ir regulando la explotación petrolera desde 1912, pero no fue 
sino en 1925 cuando se formuló la ley que reducía las confirmaciones de 
terrenos a cincuenta años, reformándose la Ley en 1928 para confirmar 
por tiempo indefinido los derechos de "superficiarios", al mismo tiempo 
que se creaba el "Control de Administración del Petróleo Nacional", ex- 
plotando muy pocos pozos perforados "por derecho de vía". 
En los años de "auge" de Tampico como "capital del petróleo mexica- 
no", en que el dinero fluía a manos llenas para promover el enriquecimiento 
de los extranjeros y de los grandes comerciantes del puerto, se hicieron gran- 
des obras en las Huastecas, como "Puerto Lobos" al este de la Laguna de 
Tamiahua, con tres plantas de refinación; los oleoductos de la Faja de Oro a 
Tuxpan y Tampico; la refinería "El Águilau (Ciudad Madero) en 1914. 
Ya desde 1938 se señalaba el "avanzado agotamiento los yaci- 
mientos de la llamada ((Faja de Oron y también de los vastos yacimientos 
del gran Distrito Pánuco-Cacalilao". Sólo Poza Rica tendía a aumentar 
su producción y por otro lado "desde 1934 no se (habían) llevado a cabo 
en las zonas posiblemente petrolíferas, perforaciones de pozos en gran- 
de escala, con el fin de descubrir nuevos campos productores". 
En resumen, para el año de 1937 las Huastecas contribuían coi1 el 
81% de la producción total de crudo en la República (45% correspondía 
a Poza Rica, 17% a la Faja de Oro y el 19% a Pánuco). Las reservas 
probables se determinaron en 630 millones de barriles, 500 de los cuales 
correspondíai-i a Poza Rica y sólo 60 a la Faja de Oro. 
Se exportó por Tampico un volumen de 2.4 millones de m3 (1936), 
siendo el 66.8% del total exportado por México y por Tuxpan 1.5%. En 
ese mismo año el consumo nacional de productos refinados alcanzaba el 
41.7% de la producción. Los oleoductos transportaban el crudo de Ca- 
calilao, Chapacao, La Dicha (Valles, San Luis Potosí) al bajo Pánuco y 
de Tantima, Temapache y Amatlán a Tampico. Además existía ya el 
oleoducto Palma de Sola (Poza Rica)-Azcapotzalco, con 223 km de lon- 
gitud. En la región de Pánuco y terminales en Tampico, los oleoductos 
abarcaban 2 804 km y 1 241 en la de Tuxpan. Destacaban las terminales 
de embarque de Tampico (El Águila, Azteca, Imperio, Gulf, Petromex, 
Pierce y otras tres más pequeñas) y Tiixpan. 
Como es sabido, las compañías petroleras habían instaurado un ver- 
dadero "estado dentro del estado", creando no sólo un sistema perfecto de 
explotación de la mano de obra mexicana y extrayendo sin ningún recato 
las reservas nacionales de hidrocarburos, sino que establecieron servicios de 
represión dentro de los territorios bajo su dominio, entre ellos en las Huaste- 
cas. La "rebelión" de Cedillo contra el gobierno cardenista estuvo vinculada 
a los fondos y maniobras de las compañías contra los actos reivindicatorios. 
Por eso, el presidente Cárdenas, en su Manifiesto con motivo de la expropia- 
ción, el 18 de marzo de 1938, dijo: (...) "trabajo nativo pagado con exiguos 
salarios; exención de impuestos; privilegios económicos y tolerancia pber- 
~iamental, son los factores del auge de la industria del petróleo en México". 
Y agregaba: "Nadie discute ya si fue cierto o no que fueron sostenidas fuer- 
tes fracciones de rebeldes por las empresas petroleras en la Huasteca vera- 
cruzana y en el Istmo de Tehuantepec, durante los años de 1917 a 1920 
contra el gobierno constituido (...) Han tenido dinero, armas y municiones 
para la rebelión. Dinero para la prensa antipatriótica que los defiende". En 
1913, por ejemplo, el almirante norteamericano H. Fletcl-ier amenazó al ge- 
iieral constitucionalista Cándido Apilar con invadir la Huasteca veracru- 
zaiia porque según las compañías petroleras "las vidas e intereses de los 
ciudadanos americanos y de otras nacionalidades no tienen garai-itías". A 
lo cual el general Apilar respondió que en caso de "cumplirse su amenaza 
(y el desembarque de tropas) me veré obligado a atacarlas e incendiaré to- 
dos los campos petroleros que están en mi poder y mandaré pasar por las 
armas a los americanos que aquí se encuentran". Muchas vidas de obreros 
costó la formación del Sindicato de Trabajadores de Petroleros por aquellos 
años. Como antecedentes inmediatos a la expropiación deben mencionarse 
los decretos del 11 de abril de 1935 y de 2 de enero del mismo año, regulan- 
do los impuestos a la exportación del petróleo y nulificando todas las fran- 
quicias en materia de impuestos de numerosos contratos-concesiones otor- 
gados a la compañía "El Águila" con anterioridad. Ambos documentos lle- 
van las firmas de Lázaro Cárdenas y de Narciso Bassols, Secretario de I-la- 
cienda y Crédito Público. 
Durante los primeros años que siguieron a la expropiación PEMEX tenía 
cuatro grandes zonas productoras: Pánuco-Ébano, Faja de Oro, el Istmo y Poza 
Rica. De éstas, sólo Poza Rica era importante y entre 1938 y 1950 produjo casi el 
60% del total. PEMEX dependía de tal manera de Poza Rica que tuvo que explotarla 
de manera irracional, poniendo en peligro su productividad a largo plazo con tal 
de incrementar su rendimiento inmediato. Un ejemplo de lo anterior lo constituye el 
hecho de que el gas extraído fue quemado en grandes cantidades en vez de volver a 
inyectarlo para lograr mayores presiones dentro de los depósitos y volverlo a em- 
plear posteriormente (Meyer, Sepúlveda y Pellicer, 1974). 
La importancia económica de la actividad minera y del petróleo 
Las palabras del Secretario del Patrimonio Nacional, precisan el papel que 
desempeñaba la minería en la economía nacional: "El valor de la producción 
minera pasó de 7 mil 344 millones en 1970 a cerca de 15 mil millones que se 
estiman en 1976, aun a pesar de que desde el año pasado estamos sufriendo 
una profunda depresión en los precios internacionales de los metales. Así, las 
participación de la minería en la creación de empleos, se reforzó considerable- 
mente; en 1970 daba ocupación directa a 108 mil personas y se estima qiie e11 
este año el número aumentó a 150 mil. De igual manera, la contribución de la 
minería a la generación de divisas experimentó uil crecimiento notorio" (ver 
prensa nacional), hasta la crisis económica que estalló en 1982. La minería, a 
partir de entonces, registra altas y bajas, de acuerdo al mercado. 
Aunque la importancia del petróleo en las exportaciones mexicanas 
disminuye en los años 90, sigue siendo una industria clave en la economía 
nacional. Por ejemplo la flota mayor (de PEMEX) dispone de 37 buques- 
tanque con una capacidad de transporte de 1 040 miles de m3 y un tonelaje 
de peso muerto de 645 000 toneladas. La red de oleoductos hasta 1987 abar- 
caba 4 440 km, la de productos 13 136 y poliductos 8 251 km. Por su parte 
existe otra red de productos petroquímicos, con 1 387 km de extensión. 
Los principales oleoductos son: Minatitlán-Dos Bocas (Tabasco), 
Poza Rica-Salamanca, Minatitlán-Azcapotzalco y Tampico-Cadereyta. 
A su vez los productos parten de las zonas de producción y llegan hasta 
Hermosillo, Ciudad Juárez, Salinas, Lázaro Cárdenas e Iguala. En los 
últimos años el petróleo cubre más del 70% de la energía consumida en 
el país y es la principal fuente de desarrollo industrial y del crecimiento 
de los transportes. Pemex, entre otros servicios, sostiene decenas de es- 
cuelas Artículo 123 que atienden a 49 mil alumnos y un servicio médico 
que incluye 31 hospitales y clínicas. La industria petrolera nacionaliza- 
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da concentra numerosos convenios con empresas privadas nacionales, 
colabora con corporaciones e institutos del extranjero, lo que evidencia 
su alto grado de desarrollo tecnológico y operativo. 
Producción minero metalúrgica (1994) 
Productos principales: Toneladas 
Metales preciosos: 
Oro (kg) 14,642 
Plata 2,334 
Metales industriales noferrosos: 
Plomo 163,836 
Cobre 305,487 
Zinc 358,953 
Aiitimonio 1,758 
Arsénico 4,440 
Bisniu to 1,047 
Estaño 3692 
Cadrnio 1,870 
Selenio 292 
Tungsteno 2132 
Metales y minerales siderúrgicos: 
Carbón mineral 6,392,937 
Coque 1,984,730 
Hierro 5,516,193 
Manganeso 91,272 
Minerales no  metlílicos: 
Azufre 876,897 
Grdfito 30,863 
Barita 401,3362 
Dolomita 601,649 
Fluorita 327,378 
Caolín 12,8262 
Sílice 1,360,549 
Yeso 3,438,109 
Fosforita 536,532 
Feldespatos' 133,441 
Magnesital 91,272 
Sal 6,575,362 
Fuente: Aizuario estadístico de los Estados Ujzidos Mexicanos 1995. México. INEGI. 1996. 
' Datos de 1980. 
Datos de 1987. 
En suma, México ocupa el lo. o 20. lugar mundial en producción 
de plata; siendo muy importante su aportación en fluorita, azufre, plo- 
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mo, zinc, antimonio, mercurio, cobre, oro, cadmio, grafito, manganeso, 
arsénico, barita, etcétera. 
Por lo que respecta al petróleo y gas las cifras de 1994 reflejan el 
gran incremento alcanzado hasta entonces y dan una idea de los princi- 
pales rubros que se cubren y los aumentos registrados entre 1969 y ese 
año, según el cuadro correspondiente. 
Producción de gas natural, petróleo y sus derivados (1980-1994) 
Miles de barriles diarios 
Producto o grupo de productos 1980 1994 
Gas natural producido 
(millones de pies3) 3,548 3,625 
Petróleo crudo producido 1,936 2,686 
Sometido a destilación 1,270 1,520 
Gasolinas refinadas 328 589 
Fuente: Atiuario estadístico de los Estados Unidos Mexica~ios 1995. México. INEGI. 1996. 
El siguiente cuadro resume los principales aspecto de la industria 
petrolera, a exclusión de aquellos citados anteriormente (con datos de 
1994) 
Industria del petróleo 
Campos petroleros explotados 340 
Pozos explotados en el año 4,555 
Pozos perforados productivos en el año' 34 
De aceite 2 
Personal ocupado de planta2 91,760 
Personal ocupado transitorios 86,985 
Fuente: Anuario estadístico de los Estados Unidos Mexicanos 1995. México. INEGI. 1996. 
' Incluye los perforados por contratistas 
Al 31 de diciembre de  1994 
Renglón muy importante de la minería y el petróleo es su gran 
relevancia en las exportaciones, lo cual resulta continuación de una trayec- 
toria que viene desde el comienzo mismo de la época colonial. En 1994 
las mercancías mexicanas exportadas ascendieron a 60 833 millones de 
dólares (480 billones de pesos de acuerdo al tipo de cambio) y de ellos los 
productos de origen petrolero ( sin transformación) sumaban 6 572 
millones de dólares (52 billones de pesos) pero es necesario agregar los 
metálicos (184 millones de dólares) y los productos derivados del petró- 
leo (544 millones). Claro que no se incluyen otros artículos, como tubos 
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de acero, hierro, mosaicos, etcétera, que tienen una clara procedencia 
mineral. En total, en ese año" los productos minerales, metálicos y 
petroleros tuvieron un valor de 7 300 millones de dólares (58.4 billones 
de pesos) o sea poco menos del 12% del total de exportaciones. Las 
importaciones de derivados del petróleo llegaron a 1 275 millones de 
dólares, o sea 10.2 billones de pesos. 
Como es sabido, a partir de 1977 el petróleo se convirtió en el 
principal artículo de exportación del país y por su importancia para la 
economía nacional, pero después disminuyó bruscamente y en 1997 
las mayores exportaciones son de manufacturas. Por desgracia no se 
evitó la crisis financiera a partir de 1981 y posteriormente los precios 
del petróleo cayeron. En 1994 los principales productos minerales e 
liidrocarburos de exportación fueron: 
Valor de la exportación de minerales y petróleo 
Millones de dólares 
Petróleo crudo y derivados 7,116 
Plomo refinado 27 
Zinc afinado 55 
Espato, flúor o fluorta 16 
Azufre 24 
Sal común 85 
Cobre en barras, en bruto o concentrado 336 
Gas 113 
Plata en barras 214 
Total 7,986 
Fuente: Anuario estadístico de los Estaifos Unidos Mexicarlos 1995. México. INEGI. 1996. 
Debe recordarse que según Pemex el petróleo exportado en 1975 
ascendió a $ 5 418 millones, o sea fue "más de doce veces superior" al 
valor de lo enviado al extranjero en 1971: en realidad, este energético 
salvó las finanzas de México en ese año crítico. Las importaciones llega- 
ron en 74 a 75 709 millones de pesos y de ellos 1 122 correspoiidieron a 
"amianto, fosfatos, arcillas y similares" y 4 973 a petróleo y derivados, 
esto último se logró liquidar al año siguiente y literalmente "voltear la 
nioneda". México debe agradecer a Pemex y a los campos de Tabasco y 
Chiapas este prodigioso cambio ocurrido entre 1977 y 1981: fue el mo- 
iiiento del "auge" petrolero, mismo que terminó en 1982. 
lV Anuario estadístico de los Estados Unidos Mexicanos 1995. México. INEGI. 1996. 
Industrias derivadas 
Como es bien sabido, la industria extractiva está íntimamente ligada a 
otras de transformación, que utilizan en su base materias primas de ori- 
gen mineral. Entre ellas se cuentan: las de materiales de construcción (ce- 
mento, yeso, cal, ladrillos, grava, etcétera); coque y otros derivados del 
carbón mineral; abonos y fertilizantes (superfosfatos, amoniaco, urea, 
etcétera), cobre electrolítico, cables y tubería; aluminio; plomo, zinc y sus 
productos y muchas otras. Pero su estudio corresponde ya a la Geografía 
Industrial, más que al análisis del uso directo de los recursos naturales. 
Sólo se desea hacer hincapié en dos rama vitales, cuyos caracteres deben 
profundizarse por separado. La primera es la petroquímica básica y la 
segunda corresponde a la industria siderúrgica o del hierro y acero. 
La petroquímica llamada "básica" fue reservada por la Ley 
Reglamentaria del Articulo 27 Constitucional en el ramo de Petróleo (redac- 
tada originalmente por el Lic. Narciso Bassols en 1958) a Pemex y en el resto 
de la petroquírnica sí intervienen la iniciativa privada nacional y extranjera. 
La labor de Pemex ha sido al respecto muy importante, creándose numero- 
sas plantas en Salamanca, Ciudad Madero, Poza Rica, San Martín Texme- 
lucan, Minatitlán, Ciudad Camargo, Cactus, Azcapotzalco y Reynosa. Ver- 
daderos complejos petroquímicos se han construido en Cosoloacaque y Pa- 
jaritos (Veracruz), y actualmente se continúan las obras en el gran complejo 
petroquímico de La Cangrejera, Veracruz. Sin embargo, el futuro de las 
industrias derivadas del petróleo depende de la solución que a nivel mundial 
alcance, el propio problema energético, incluyendo el nivel de los precios y 
la exportación. Hacia mediados de 1988 se afirmaba que: el petróleo había 
keducido su parte en el total del valor de las exportaciones. Cabe notar, 
empero, que esta reducción se medía en valor pero que la participación 
-en volumen - del petróleo mexicano no había fluctuado mayormente y 
el país había exportado un promedio de 1.4 millones de barriles diarios en lo 
que va de aquella década. Cantidad que, por cierto, es ligeramei~te superior 
a la del consumo interno nacional. 
En cuanto a la estructura del Producto Interno Bruto (PIB), tam- 
bién se observaron signos de petrolización creciente, pues en 1970 las 
industria petrolera contribuyó con el 2.6% de este producto; en 1983 su 
contribución casi se triplica con un 7% aproximadamente. 
En lo que se refiere a la deuda externa, baste decir que el sector 
knergético, fundamentalmente Pemex y CFE, son los agentes económi- 
cos más endeudados del país, correspondiendo sólo a Pemex entre un 16 
y 20% del total de esa deuda y hasta 1986 (cuando el gobierno federal 
asumió una parte sustancial de la deuda de la CFE) el 10% del total de la 
deuda externa correspondía al sector eléctrico paraestatal. 
La industria del hierro y el acero es fundamental en la época 
moderna, pues resulta la base de las de maquinaria y aparatos, au- 
tomóviles y carros de ferrocarril, etc. En 1985 diclia raina industrial 
presentaba el siguiente panorama, según la Agenda estadística. 
Fundición de hierro y acero (1993) 
Colzcepto 
Lingotes de acero 
Varilla corrugada 
Coque 
Lámina 
Manganeso y aleaciones 
Tubos de acero sin costura 
Arrabio 
Fierro esponja 
Miles de toneladas 
9,198 
2,157 
1,941 
2,589 
747 
319 
3,422 
2,737 
- - - -  - - - 
Fuente: Anilurio estadístico de los Estados Utlirios Mexicai~os 1995. México. 1NEGl. 1996. 
Debe recordarse que la industria del hierro y acero se abastece, 
por un lado del mineral de hierro del Cerro de Mercado (Durango), La 
Perla (Chihuahua), Minatitlán (Colima), Las Truchas en Michoacán, 
etcétera, por otro, del carbón de piedra (hulla) y coque de Nueva Rosita- 
Cabinas y otros puntos de Coahuila, así como de  piedra caliza, 
refractorios, manganeso y demás materiales. 
Dentro de las grandes compañías siderúrgicas de México, la 
Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey era la más antigua de América 
Latina (creada en 1901); tenía un capital de 1 353 millones de pesos 
"fundamentalmente nacional" y estatal (un 70% pertenecía a Nacional 
Financiera). Tres grandes monopolios japoneses poseían 14% de las 
accioi-ies. Antes de la Fundidora habían existido en el siglo pasado 
pequeñas plantas en Coalcomán, Durango, Tuxtla (Jalisco), Hidalgo y la 
del Salto, en el Estado de México. 
La capacidad total instalada de producción de acero en 1977 Ile- 
gaba a 9 millones 855 mil toneladas, distribuidas así: Altos Hornos de 
México (gubernamental), 3 millones 750 mil tons; Hojalata y Lámina, S. 
A., un millón 750 mil; Fundidora Monterrey, un millón 650 mil; TAM- 
SA, 500 mil; Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas, un millón 250 
n-iil y otras plantas". La meta no se alcanzó. Por desgracia, Fundidora 
Moiiterrey fue cerrada por incosteabilidad en 1986, liquidándose a miles 
de obreros que laboraban en esa fuente de trabajo. El ingeniero Ruiz 
Goiizález al hablar sobre la siderurgia y el desarrollo de México, decía 
que al terminar el siglo México necesitaría alrededor de 45 millones de 
toneladas anuales de acero lingote. 
190 Angel Bassols Batalla 
Para ello, añadió, deberían construirse, mientras tanto, seis y hasta 
ocho plantas integradas, del tamaño y la capacidad de la siderúrgica Lázaro 
Cárdenas-La Truchas, cerca de cincuenta plantas semintegradas y otras 
tantas de relaminación. Y las inversiones correspondientes tendrían que 
alcanzar un monto aproximado de 300 000 millones de pesos y habría que 
darle adecuada preparación a no menos de 30 000 técnicos. 
La más importante empresa siderúrgica creada por el Estado, es 
la de Lázaro Cárdenas-Las Truchas, en la desembocadura del río Balsas 
y sobre la margen michoacana. Hasta 1975 se habían invertido ya más 
de 6 000 millones de pesos (avance de 60%), pues el costo total de la obra 
sería de 9 375 millones. Según el ingeniero Cuauhtémoc Cárdenas la 
ciudad de Lázaro Cárdenas es lo que se podría considerar como la primera 
ciudad planeada desde un principio, que se desarrolló en México. El 
antiguo casco urbano de la ciudad -antes Melchor Ocampo- tenía en 
1970 aproximadamente 7 000 habitantes. En ese momento alcanzaba 30 
000 habitantes y para 1980 debería dar alojamiento y servicios a una 
población de cien mil habitantes. En 25 años, se esperaba que este centro 
urbano que se desarrolla principalmente gracias a las inversiones indus- 
triales, tuviera una población del orden de los 325 000 habitantes. Sobre 
las plantas y la producción se dijo: "La primera etapa, en construcción, 
entrará en operación a mediados de 1976, destinada a producir 1.3 
millones de toneladas de acero por año en forma de laminados no planos, 
como varilla corrugada, alambrón, barras, perfiles entre otros. Después 
de la segunda etapa, se destinará a la producción de laminados planos, 
con lo que se alcanzará una capacidad de producción de 3.65 millones 
de toneladas de acero al año; y la tercera etapa comenzará a realizarse 
entre 1980 y 1982, y podría iniciar su operación entre 1985 y 1987 con 
una capacidad total de 6.5 millones de toneladas de acero, mayor que la 
capacidad total (1975) de la industria siderúrgica mexicana. La cuarta 
etapa, que se inició en la segunda mitad de la década actual, podría 
comenzar a operar a principios de la década de los noventa, para alcan- 
zar los 10 millones de toneladas planeadas." (prensa nacional). Más re- 
cientemente la siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas pasó a dominio 
del capital privado, al igual que Minera Cananea, Real del Monte y Pa- 
chuca, Altos Horrios y muchas otras empresas del Estado (1988-1997). 
Las regiones mineras y petroleras 
La existencia de las principales zonas de industrias extractivas y petrolera 
en el México de hoy es reflejo directo de varias circunstancias primordiales 
y otras secundarias. Entre las primeras deben destacarse: a) La localización 
de los depósitos, yacimientos, etcétera; es decir, de los recursos naturales 
mismos, que son agotables (excepto la sal "reproducida" por la introduc- 
ción del agua marina) y por lo tanto no resultan eternos sino que se extinguen 
a través del tiempo, aunque a veces muy lentamente. Muchas minas y 
campos petroleros y de gas agotan sus reservas y por tanto deben abando- 
narse. Esto deriva también en una irracional explotación (tan usual en 
nuestro países); de la falta de estudios realizados a tiempo y en forma 
sistemática; de las calidades distintas de los minerales, que en ocasiones 
hacen incosteables las operaciones, entre otras razones. b) La herencia de 
la época colonial y de 150 años de independencia política, en los cuales se 
llevó a cabo un determinado tipo de explotación de ciertos recursos que, 
como el oro, la plata y el azogue (mercurio), eran los más buscados entre 
1521-1820; luego se agregaron otros: plomo, cobre, zinc, hierro y carbón 
de piedra, manganeso, azufre, grafito, etc. 
Últimamente aparecen el uranio y tierras raras, incrementándose 
la obtención de barita, fluorita, fosforita, selenio, bismuto y otros. Las 
grandes regiones mineras de la plata-oro (y por tanto de plomo-zinc- 
cobre, explotados más tarde) se definieron ya desde los siglos coloniales, 
tanto en el Centro (Guanajuato, Pachuca-Real del Monte, El Oro- 
Tlalpujahua, Angangueo, Sultepec-Temascaltepec, entre las principales) 
como en el Norte (Zacatecas-Fresnillo-Sombrerete y San Luis Potosí, 
Charcas, Parral, Chihuahua, Topia, Concepción del Oro, Matehuala, 
etcétera) y el Noroeste (Álamos, Cosalá). Después se agregaron las ya 
conocidas desde antaño minas y placeres de Batopilas, Baja California, 
Cai~anea-Nacozari, Jalisco y Guerrero, entre las más destacadas. 
En el porfirismo surgen también a primer plano los yacimientos 
de mineral de hierro del Cerro de Mercado, igual que los de carbón 
(hulla) en Rosita-Cabinas; se intensifica la explotación de salinas y 
materias primas para construcción. Desde luego, en 1901 comienza la 
"era del petróleo" en las Huastecas y después en el 1stmo.Terminada la 
lucha armada, a partir de 1925, se desenvuelve otra etapa y resurgen 
como productores polimetálicos Parral y Fresnillo-Sombrerete, Charcas, 
Torreón, Monterrey, Chihuahua-Santa Eulalia, etcétera. A ellos se 
agregan: Cananea (básicamente cobre), Zimapán y Autlán (mangane- 
so), Guerrero Negro (sal), Minatitlán, La Perla y Las Truchas (hierro), 
Jáltipan (azufre), además de las nuevas zonas del petróleo-gas en Rey- 
i~osa-Nuevo Laredo, Bajo Papaloapan, Tabasco-norte de Chiapas y la 
plataforma continental frente a Tampico, Tuxpan y suroeste de  
Campeche. Otros factores que explican la geografía minera y petrolera 
actual son la coyuntura económica; la dependencia respecto a mercados 
extranjeros en determinados productos; el aislamiento de ricas zonas 
en las Sierras Madres; la falta de estudios técnicos y de créditos, etcétera. 
En resumen, las principales regiones del país en materia min- 
era son: 1) las del Norte en los Estados de  Chihuahua, Coahuila, 
Zacatecas, San Luis Potosí y Durango, 2) las del centro (Hidalgo, Jalis- 
co, Michoacán, Colima y Guanajuato), 3) el Noroeste, básicamente 
Cananea-Nacozari y la Baja California (Guerrero Negro, San Marcos, 
Carmen Santa Rosalía, esta última en total decadencia). En el sur sólo 
destacan puntos aislados de  Guerrero, la Natividad (Oaxaca) y las 
salinas costeras. Excepto el azufre del Istmo y las salinas litorales, e11 
el Este (Veracruz, Tabasco-norte de  Chiapas-suroeste de Campeche) 
la región básica, complementada por el sur y el norte de Tamaulipas. 
Los dos últimos cuadros resumen lo anterior, en materia primero 
de minería y luego de petróleo y gas, en tanto que el último cuadro niuts- 
tra los muy importantes incrementos en la producción petrolera y de gas 
en los campos de Reforma-Samaria (Tabasco y norte de Chiapas) regis- 
trados en 1975-87. 
Distribución regional de las industrias extractivas (1988) 
Grandes regiones En por cientos del total 
Total Nacional 100.0 
Noroeste 7.5 
Norte 18.0 
Noreste 5.6 
Centro-Norte 10.5 
Centro-Occidente 7.7 
Centro-Este 9.8 
Sur 3.4 
Este 30.9 
Península de  Yucatán 6.6 
Fuente: XIII Cerlso industrial 1989. INEGI, 1992. 
Producción de petróleo crudo y gas por regiones (1994) 
Región Porcentaje del total 
Petróleo Gns 
Norte 
Sur 
Marina 
Total Nacional 
Fuente: Anuario estadístico de los Estados Unidos Mexicarlos 1995. México. INEGI. 1996. 
' Incluye frontera norte y distritos de Veracruz. 
Incluye Tabasco y norte de Chiapas. 
Vncluye plataformas en el Golfo de Campeche. 
Carta de yacimientos minerales, petróleo y gas, 
localización de refinerías, grandes empresas mineras, 
petroleras o de sal, por áreas 
En forma muy sucinta, las grandes empresas concentradoras de 
metales se encuentran situadas también en el Norte: Torreón, Ávalos, Parral, 
Fresnillo, Sombrerete, Zacatecas, Charcas, Rosita, Matehuala, Saltillo, San 
Luis Potosí. Las hay también importantes en el Noreste (Monterrey) y el 
Noroeste (Cananea, Santa Rosalía). A las regiones centrales pertenecen al 
resto: Pacl-iuca-Real del Monte, Guanajuato, Autlán, Teziiitlán, Zimapán, 
Angangueo. Pequeñas empresas operan en Guerrero y Oaxaca. Por su 
parte, las refinerías petroleras se encuentran en su mayoría en el Este y 
Noreste: Minatitlán, Poza Rica, Ciudad Madero, Reynosa y Cadereyta (ya 
terminada). Hay dos en el Ceiitro: Salamanca y Tula (Azcapotzalco fue 
cerrada). Está ya en operación la de Salina Cruz (Oaxaca), primera en el 
Sur. Una red de oleoductos, poliductos y gasoductos llevan la producción 
a las refinerías y a las principales ciudades del Centro, Norte y Noreste 
(México, Monterrey, Chihuahua, Torreón, Puebla, Guadalajara y otras). 
Algunos aspectos y problemas de la minería 
Hasta hace pocos años, el principal problema a que se enfrentaba el 
desarrollo de la gran nunería mexicana era precisamente que no era na- 
cional sino estaba dominada en forma directa por los grandes monopolios 
extranjeros: la ASARCO, Anaconda Cooper, Anierican Metal y otros. A 
partir de 1961 ese dominio extraño comenzó a declinar y se abrió paso a la 
"inexicanizacióii de la industria", de la cual hablaremos en seguida. Pero 
si ahora el principal problema ya no es la propiedad extranjera dircctil lo 
sigue siendo la dependencia de nuestros productos, para su exportaciói-i, 
de los mercados internacionales que los adquieren. Suben y bajan los pre- 
cios de acuerdo a las condiciones de las economías de Estados Unidos, 
Europa y Japón; de tal manera que mientras México no sea ui-i país indus- 
trial que en buena parte transforme esos productos, no se poiidrá remedio 
a esta situación. Exportar materias primas siempre es arriesgado, porque 
valen poco o si se elevan un año pueden caer los precios al siguiente. La 
solución está en acabar con la dependencia de los grandes mercados (no- 
sotros dependemos en más de un 70% de uno sólo) y estructurar una 
economía nacional que sirva a los intereses de las mayorías. 
Para afrontar el problema se ha escogido la "mexicaiiización", 
no la nacionalización. Con esto se respeta la propiedad privada y se 
increnienta la participación estatal. Según el entonces Secretario del 
Patrimonio Nacional, en 1975, los recursos mineros del país se 
encontraban mexicanizados en un 98% y el dos por ciento restante, de 
empresas extranjeras se mantendría por conveniencias de  tipo 
tecnológico. Admitía, sin embargo, que el 80% de las exportaciones se 
realizaban a través de intermediarios. 
' R e a ~ r ~ o s  rni~wzi/e.r y petroleros 
I Otros problemas subsisten, conectados con la dependencia y la falta de tecnología apropiada, precios estables, etcétera. Un ejemplo: 
"El Estado de Chihuahua que posee 33 por ciento de los recursos miiieros 
del país, entrega toda su riqueza a la federación, de la cual sólo se le 
devuelve 10 por ciento y, no obstante que tiene los mayores yacimien- 
tos cuantificados de uranio que existen en México, 20 años después de 
su descubrimiento, no son explotados. Dentro del contexto minero del 
Estado existen paradojas inexplicables: se exporta a Estados Unidos 
barita, uno de los minerales más abundantes en Chihuahua, a 40 dólares 
(500 pesos) la tonelada, y Petróleos Mexicanos importa esa misma barita 
procesada en Texas, a unos 120 dólares (1 500 pesos) la tonelada (M. 
Mejido en Escc'lsior, noviembre de 1975). El propio reportero citaba las 
palabras del ingeniero E. Villalobos Payán: 
"En Chihuahua se hallan en explotación únicamente 270 fundos 
mineros, de los 5 000 que hay denunciados y, las minas eii produc- 
ción - las mayores, las de más altos rendimientos - son las descubiertas 
por los españoles durante la época colonial" (Ibídem). Las dificultades 
por falta de  vías apropiadas de  comunicación o por ausencia de 
plantas fundidoras en el estado, agravan la situación; no existen 
tampoco suficientes técnicos en el terreno. 
En Zacatecas, "la pequeña minería está agonizante", debido a 
"inestabilidad en  los precios del mercado internacional", sin 
modernización ni asesoría técnica. La pequeña minería zacatecana ocu- 
pa "el 50 por ciento de los trabajadores que se emplean en la tnediana y 
gran minería". Los altos costos de producción hacen que "las minas están 
cerrando una tras otra" (ídenz). 
La solución que presenta el ingeniero Morales Castro: "Es abso- 
lutamente necesario que en Zacatecas se instalen fábricas para procesar 
los minerales, metálicos y no metálicos. De otra manera, la pequeña minería 
desaparecerá en breve, porque sus rendimientos no soportan los altos cos- 
tos del arrastre hacia otros lugares del país y menos hacia el extranjero". 
Con pesimismo concluye M. Mejido: "Cuando (al gambusino) se le terini- 
nan los recursos, se emplea como minero en una pequeña explotacióti. 
Junta el dinero y vuelve a lo mismo. Este es el ciclo en que viven cientos de 
gambusinos en Zacatecas y del que, con toda seguridad, no saldrán jailiás". 
En suma: para 1997 el petróleo y el gas siguen siendo los princi- 
pales impulsores de la economía nacional. Por ello, la expropiación de 
1938 es el acto más trascendente de la historia económica de México. En 
materia de exportación, el futuro pertenece ahora a la petroquímica y no 
al petróleo crudo. Pero la propiedad de la industria deberá seguir siendo 
nacional y de propiedad social. 



V. Grandes temas sobre estudio y uso de recursos 
naturales y protección de la naturaleza 
Los CAMBIOS OCURRIDOS en el mundo a partir de 1990 merecen estudios 
profundos de carácter histórico, económico, político, cultural e inclu- 
so militar, que no corresponden a la índole de nuestro manual. En 
otros trabajos el autor ha tratado de mostrar tanto los avances que se 
registraron a partir de la Segunda Guerra Mundial, que iio sólo trajo 
aparejada la derrota de los regímenes fascistas y militaristas que ha- 
bían prendido la mecha de esa enorme conflagración universal, sino 
que el debilitamiento de los países colonialistas permitió la posterior 
liberación de las posesiones coloniales en África y Asia. Es bien sabi- 
do que las guerras de independencia en América habían tenido lugar 
desde fines del siglo XVIII y principios del XIX, con excepciones como 
las de Cuba y otras islas del Caribe o en las Guayanas. Se constituyó 
entonces el llamado "Tercer Mundo", que en 1997 comprende más 
del 85% de la población en la Tierra, incluyendo a centenares de mi- 
llones de personas que viven en condiciones de extrema miseria en 
numerosos países asiáticos, africanos y latinoamericanos. Una cifra 
que englobara a todos los pobres del planeta ascendería según nues- 
tros cálculos a más de 3 000 millones, pues muchos de ellos habitan 
tierras'del Primer mundo, industrializado o postindustrial. La pobre- 
za y la miseria han crecido en números absolutos a partir de 1950. 
A finales de 1997 se llegaría a contar con más de 6 000 millones de 
personas, contra 5 000 millones diez años antes y únicamente mil a me- 
diados del siglo XIX. Radicalmente cambió la situación sociopolítica a par- 
tir de la desaparición de lo que fue la Unión de Repúblicas Socialistas So- 
viéticas (URSS o Unión soviética), así como los regímenes del llamado "so- 
cialismo real" en la Europa Centro-Oriental. Otros países que habían for- 
jado estructuras de carácter socialista, como la RP China, RS de Vietnam 
y la República de Cuba, hubieron de introducir cambios sustanciales en su 
relación exterior y en materia interna, para hacer frente a la llamada "glo- 
balización" que en su tercera etapa histórica incluye prácticamente a toda 
superficie terrestre. No sólo desapareció el más grande país que en 1917 
había abierto el camino a nuevas formas de convivencia, sino que su de- 
saparición permitió el debilitamiento y posterior destrucción de todos los 
modelos de "democracia popular" y "de vía no capitalista al desarrollo". 
Fue así como a finales del siglo XX el sistema capitalista resultó triunfaiite 
e impuso las reglas del juego en la economía y las fiiianzas de la humani- 
dad. Sin tratar de teorizar, podríamos decir que la última década de nues- 
tro siglo es ya el comienzo del tercer milenio, eii el cual se habrán de defi- 
nir las posibilidades reales para que la gran contradicción histórica (o sea 
la recreación del niundo colonial, frente a la consolidación de las metrópo- 
lis, robustecidas más tarde por las revoluciones científico-tecnológicas ocu- 
mdas a partir de mediados del siglo XVIII), pueda resolverse al desapare- 
cer los obstáculos que hoy impiden al Tercer Mundo alcanzar siquiera 
algunas metas de carácter económico y, a largo plazo, extirpar las raíces 
de la desigualdad, la pobreza, la ignorancia y la violencia, generada por 
esos desiuveles regionales y mundiales. 
Tal vez lo único que podríamos aquí señalar es que, mientras no 
se rompa la contradicción histórica y en el seno de cada país no se creen 
condiciones para salvaguardar los recursos naturales, la crisis llamada 
"ecológica" no sólo continuará por mucho tiempo, sino que podría agra- 
varse hasta alcanzar niveles inimaginables, a pesar de que organismos 
como el Club de Roma pongan el grito en el cielo ante lo que hoy sucede. 
El problema es que ninguno de los clubes llega al fondo de la cuestión: la 
supervivencia de un sistema que se basa en la competencia para produ- 
cir más y vender mercancías cada vez en mayor escala, pone en peligro 
no solamente a las reservas naturales de nuestro planeta sino la supervi- 
vencia misma de las especie humana. Claro que el capitalismo encontra- 
ría salidas a esta situación si pudiese "autogenerarse" al estilo de las 
"limpias" espirituales que practican algunos fanáticos de Oriente. Nadie 
sabe si realmente es posible "purificar" las almas después de haber co- 
metido tantos pecados, pero tal vez las gentes del futuro comprenderán 
por. ln gravedad misma de los hechos, que un sistema de competencia total 
no puede resolver ni los problemas del hambre y la desocupación de 
millones de personas, ni aquellos que se refieren a la destrucción bárbara 
de los recursos naturales y humanos. Mientras algo nuevo ocurre, los 
niaiiuales que se refieren al estudio y uso de los recursos naturales y 
prolección de la Naturaleza deben tocar los hechos tal como se regis- 
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tran, porque caer en romanticismos es peor que no darse cuenta de lo 
que sucede. Uno de los graves errores en que incurren numerosos inves- 
tigadores de la realidad socieconómica consiste en ocultar la verdad para 
"abrirse paso en la carrera personal" o bien para "congraciarse con los 
más poderosos". Una cosa es que la verdad completa jamás se alcance y 
otra muy distinta es ocultar la verdad. 
Sabemos que a finales del siglo XX ocurren numerosos aconteci- 
miento que atañen a los recursos naturales y también a la supervivencia 
de la especie humana. A continuación solamente mencionamos algunos 
de ellos, que nos parecen del mayor interés para su difusión y debate. 
Primero desarrollamos temas globales (pero de evidente relación 
con la crisis actual o futura de México) y después, otros de índole nacio- 
nal (ligados también a una situación mundial de desigualdad, depen- 
dencia, crisis económica y financiera, es decir a condiciones esirt~ctz~rnles 
que se originan "tanto por la subsistencia del capitalismo en sí como por 
su insuficiente desarrollo"). 
El momento actual: guerras de agresión, desastres 
naturales-sociales y defensa ecológica 
Entre los problemas a que se enfrenta una humanidad en su niayoría 
insuficientemente alimentada, con tremendos problemas de vivienda, em- 
pleo, salud, educación, etcétera, se encuentran los siguientes: 
1.- Para poder aprovechar correctamente los recursos naturales 
sería necesario contar con tipos distintos de recursos: financieros, los tec- 
nológicos y otros. Pero unos -los teciiológicos y los científicos- están 
acaparados en el capitalismo por los países que realizaron ya su revolu- 
ción industrial o se hallan actualmente en lo que algunos autores llaman 
"tercera revolución técnico-científica" (la de computadoras, satélites e in- 
iiúmeros y fantásticos inventos) en tanto la gran mayoría del Tercer Muii- 
do iii siquiera ha revolucionado su pequeña industria y continúa traba- 
jando con métodos primitivos la tierra y las riquezas minerales, marinas y 
biolbgicas. Otros recursos, los financieros -que podrían aliviar la penuria 
y acelerar el progreso, se dilapidan no sólo en la tan mentada carreru annn- 
~~~erltistu a nivel de bloques militares, sino incluso en el armamentismo del 
~~ropio Tercer Mundo, pobre y angustiado. El sector de naciones de bajo 
desarrollo socioeconómico estaban ya para 1983 invirtiendo una cifra cer- 
cana a los 140 mil millones de dólares en armamentos (18% de la suma 
global). ¿Y esto por qué ocurre así, diría un curioso, si las masas siguen 
debatiéndose en la mayor pobreza y el promedio de la esperanza de vida 
en inuchos países no supera los 35 años? Pues por la sencilla razón de que 
el colonialismo en África y Asia se guió por la consigna: divide y reinarás. 
Hoy los gobiernos plutocráticos y las compañías trasnacionales recogen la 
cosecha. Además, las camarillas reinantes necesitan armas para aplastar 
a sus propios pueblos, que ansían su liberación, o las agresiones externas 
completan el cuadro. Sólo en lo referente a los enormes gastos para el 
programa espacial llamado "guerra de las galaxias" y a otros planes de 
militarización del espacio, G. Jozin dice con toda razón: "Los países en 
desarrollo están especialmente interesados en utilizar los sistemas espa- 
ciales, mediante los cuales se puede no sólo realizar la prospección rápida 
y a menor costo de yacimientos de minerales, incluso en la plataforma 
continental, impedir las pérdidas materiales avisando a tiempo sobre de- 
sastres naturales y determinar las zonas de mayor agravación de los pro- 
blemas ecológicos, sino también contribuir a resolver problemas sociales 
gracias al perfeccionamiento sistemas de comunicación, a la aplicación de 
nuevos métodos para elevar el nivel educacional, profesional y cultural de 
la población, etcétera". (América Lutina número 2, 1986). 
"Para cumplir esas tareas económicas y sociales existen las premi- 
sas n-iateriales y técnicas necesarias. Particularmente, la utilización de sa- 
télites y estaciones orbitales pilotadas para el desarrollo de la agricultura 
pueden pernutir realizar con eficiencia las labores componentes del ciclo 
de la producción agrícola (elegir las fechas apropiadas de iniciación de los 
trabajos en el campo, determinar la calidad de los brotes, la germinación v 
el nivel de madurez de las cosechas, el grado de afección de sembrad;s 
por malas hierbas y enfermedades, etcétera, el control de los procesos cli- 
máticos naturales de carácter temporal, que influyen en la agricultura (se- 
quías, inundaciones, etcétera). Según economistas, el uso inicial de un sis- 
tema de satélites de sondeo a distancia, destinado a obtener con regulari- 
dad datos de todo el orbe aportaría ganancias adicionales de uno a mil 
millones de dólares anuales" (lhídem). Y termina Jozin: "Especialistas ex- 
tranjeros mencionan otros beneficios de la utilización a escala mundial de 
la técnica espacial: información agrícola, de 650 a 1 800 millones de dóla- 
res, desarrollo y utilización racional de los recursos forestales, 100 millo- 
nes; explotación de terrenos, 50 millones; cartografía geológica, de 30 a 80 
millones; energía hidroeléctrica, 50 millones; aviso sobre desastre natura- 
les, de 150 a 340 millones; investigación de los recursos biológicos del Océa- 
no Mundial, de 175 a 330 millones de dólares cada año. El pronóstico 
seguro del tiempo con dos semanas de anticipación, realizado mediante 
satélites meteorológicos y otros recursos técnicos, aportaría según exper- 
tos de la ONU, una economía global de 9 000 millones de dólares anuales, 
incluyendo: la agricultura, 4 340 millones; la construcción, 3 550 millones; 
la producción de combustibles, 450 millones; el transporte aéreo, 280 mi- 
lloiies; el transporte marítimo, 370 millones de dólares. Dichas estimacio- 
Est/idioj tiso de los rerzdrsos y pmterci011 de la 12atzirale~a 203 
]les demuestran que las actividades conjuntas de los Estados en la investi- 
gación y la utilización pacífica del espacio circunterrestre confluye con los 
intereses de los países en desarrollo". (ídem).  
La ya muy añeja afirmación de que los conocimientos geográfi- 
cos sirven -como lo actualizó Yves Lacoste- "sobre todo para hacer la 
guerra", debemos transformarla en su contrario: la Geografía debe ser- 
vir, principalmente, para imponer la paz. 
2.- En un momento en que parecía bosquejarse una era de más 
tranquilo desarrollo para el Tercer Mundo, cuando se afirmaba que los 
ccinvenios que daban fin a la intervención extranjera en Vietnam y se 
abrían las puertas a la reunificación de ese heroico país, en ese 1974 
"afloraron a la luz pública con violencia las terribles consecuencias de la 
desnutrición y el hambre, que sufren en forma crónica centenares de 
millones de seres que pueblan el planeta". Entonces, en el artículo del 
inismo nombre, aparecido en la revista Problemas del Desarrollo, órgano 
del Instituto de Investigaciones Económicas, UNAM, número 21, seíía- 
lábamos que persistía la seria escasez de alimentos en Bangladesh, India 
y muchos otros países de Asia, África y América Latina: a partir de en- 
tonces las condiciones han mejorado en la India pero han empeorado en 
Bangladesh y casi todo el resto del Tercer Mundo. En México, el relativo 
fracaso del Sistema Alimentario (SAM) y la constatación de los proble- 
mas que el país enfrenta para lograr un aumento st~stancial, permanente e 
inniediato de la producción agropecuaria, única forma segura de evitar 
la crónica dependencia en este renglói-i, no hace volver sobre el tema del 
l-iambre en el mundo. Todos recordamos cómo precisamente por aque- 
llos años 70 el escritor francés René Dumont vaticinaba que en América 
Latina, incluso México, se presentaría en poco tiempo situaciones de más 
aguda desnutrición e incluso podría aparecer el hambre masiva: como es 
natural, casi nadie le creyó entonces. Hoy el campo mexicano se enfren- 
ta a diversos y serios problemas, pues la reforma agraria se entiende 
completa y eficaz cuando a todos los campesinos (en primer lugar a los 
que trabajan más del 90% de la tierra, de temporal, bueno o malo) se les 
organiza, se otorga crédito seguro y barato, se lucha en serio contra el 
intermediario -la CONASUPO está hoy en crisis- y se evita en esta 
forma caer en las garras de las "transnacionales del hambre", como po- 
drían titularse los grandes monopolios que manejan los cereales (véase 
Morgan, 1980). 
Ya Bryson y Murray han tratado el tema de los cambios climáticos 
en el planeta y su influencia en la generación del hambre crónica en muchos 
sitios del Tercer Mundo (Bryson & Murray, 1977), pero ni ellos ni nadie 
pueden negar que esos cambios cíclicos naturales se han visto acompañados 
de fenómenos socirzles negativos, más importantes y determinantes aun que 
aquellos. A partir de 1973-74 el hambre se ha enseñoreado de la zona del 
Sahel africano, desde Cenegal en el oeste hasta Etiopía-Comalia en el noreste 
de ese continente: millones de seres han muerto sin remedio, pues la ayuda 
del "mundo capitalista desarrollado" ha sido menor que la indispensable y 
ha evidenciado la imposibilidad de que el sistema capitalista mundial restlel- 
va a fondo este gravísimo problema. Los mismos autores del citado libro 
reconocen que cuando las epidemias se generalizaron en Níger, este país 
disponía solamente de i81 (ochenta y un) médicos! para combatirlas y el 
presupuesto total del gobierno ascendía en 72 a sólo i47 millones de dólares! 
Después hablan del "desierto hecho por el hombre", lo mismo en Rajasthán 
de India, que en África, a través del uso excesivo e inadecuado del suelo, 
sobrepastoreo, corte de árboles para leña, erosión, ausencia creciente de hu- 
medad, etcétera. En el capítulo final, los investigadores norteamericanos 
sefialaii que las industrias de transformación, la propia agricultura "moder- 
na", la vida urbana y otras facetas de la sociedad "avanzada", contribuyen 
a incrementar el volumen de polvo suspendido en el aire del planeta. De 
esta manera, eiitre otra cosas, se "puede disminuir la temperatura media al 
norte de los trópicos en el Hemisferio septentrional y hacer que se expanclan 
los vientos monzones" y concluyen: "en el siglo XX hemos llegado a recono- 
cer que los seres humanos deben agregar* a la lista de fuerzas que pueden 
cambiar los climas del mundo". La situación empeoró aún más en 1984-85, 
aunque las más fuerte sequía del Sahel africano, que comenzó en 1968 "nunca 
ha terminado en realidad" y ahora se ha extendido a otras "zonas del con- 
tinente, especialmente al África oriental y del Sur": nosotros constatamos 
sus terribles efectos en Mozarnbique, Alto Volta y Tanzania en 1978-81. 
3.- Una de las labores que nos fueron más útiles para adentrariios 
en el conocimiento de los diversos campos de la lucha por la conserv~cióii 
y defensa de los recursos naturales y en general de los geosistemas de la 
Naturaleza, lo constituyó la experiencia como Miembro -durante 8 años - 
en las actividades de la Comisión sobre Problemas del Medio (Geografía y 
Medio Ambiente, de la Unión Geográfica Internacional, 1976-1984). Fue 
presidente de la Comisión el Académico 1. P. Guerásimov, quizá el más 
prestigiado y mundialmente conocido, de todos los geógrafos soviéticos: 
éste no es, sin embargo, el lugar para hablar de su vida y obra. Sólo men- 
cionaré algunas ideas, expuestas por él en sus trabajos de la Comisión, 
sobre el problema de los recursos y factores naturales y alrededor de la 
misión "constructiva" de la Geografía. El medio -decía Guerásimov - es 
"una unidad de niúltiples fenómenos naturales sujetos a distintos cambios 
dinámicos, tanto de tipo natural como resultantes de las diversas transfor- 
maciones hechas por las actividades humanas". Por eso, agregaba, debe- 
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mos coi~struir modelos de geosistemas, para ir registrando los cambios que 
sufran y así llegar a controlar su devenir. Pedía que el monitoreo, o sea la 
observación, control y dirección "por parte de la sociedad sobre el medio" 
(o sea los ecosistemas naturales) fuese aceptado y llevado a la práctica en 
todos lados, pues sería la única forma de medir y a la larga evitar la degra- 
dación del medio y el desperdicio de los recursos, así como de fomentar la 
protección de la naturaleza. A pesar de que Guerásimov poseía un pro- 
fundo sentido humanista, siempre insistía en las enormes ventajas que al 
respecto tenía el modo de producción socialista sobre el capitalista. Tanto 
Guy Biolat (1973) como L. Lisenko (1976) hacen hincapié en que la rela- 
ción sociedad-naturaleza debe verse desde el ángulo clasista y no en un 
abstracto enunciado de "hombre-medio". "La transformación de la natu- 
raleza por la técnica y la producción -dice Biolat- es un fenómeno so- 
cial" y "la formación social se convierte en determinante para la utiliza- 
ción correcta de la base geográfica: la humanidad morlela su geografía". 
Lisenko, por su parte, dice que "un elemento del medio natural se convier- 
te en rccurso cuando surge la necesidad y existen los medios para su uso". 
Y agrega que el factor "natural" puede adquirir gran fuerza cuando los 
pueblos luchan por reivindicarlo en beneficio de su país, sobre todo contra 
el domino de las compañías trasnacionales. 
Ahora bien, la defensa de la naturaleza -que significa el mis- 
ino tiempo luchar por una vida mejor para el hombre social- debe 
interesar a todos los seres en todos los países, independientemente del 
iiiodo de producción. Como lo mostró el accidente en la planta nuclear 
de Chernobyl (1986), en cualquier lugar pueden ocurrir desastres y 
nunca debe cesar el estado de alerta. En todos los casos, incluyendo 
sismos, explosiones, ciclones, etcétera. Los daños son mayores si no hay 
previsión y organización por parte de la sociedad. Es natural, enton- 
ces, que las principales medidas y los más vastos "movimientos ecolo- 
gistas" se encuentren en los países del mundo desarrollado . Como en 
otro libro lo hemos ya asentado, la creación de parques y reservas na- 
turales en Estados Unidos estuvo condicionada por la necesidad de 
actuar rápidamente, para evitar de plano la extinción de especies sil- 
vestres, la desforestación y erosión total en regiones enteras y así pre- 
ver otros males, producto a su vez del famoso birsincss is birsincss capi- 
talista. Hoy existen en Norte-américa, Europa y Japón multitud de or- 
ganismos que protegen la naturaleza, aunque de paso ... se aprovechan 
de ella para hacer negociosos turísticos (de todos modos es menos per- 
judicial ... si se llegan a controlar a los millones de visitantes). 
Los más importantes logros de los verdaderos "movimientos 
ecologistas" se han alcanzado en varios países europeos, principal- 
mente la R. Federal de Alemania y Gran Bretaña, donde entre otras 
medidas constantemente se efectúan manifestaciones contra la insta- 
lación de misiles nucleares, la existencia de bases de la OTAN, etcéte- 
ra. También en Japón son gigantescas las concentraciones de lucha- 
dores contra el arribo de barcos dotados de armas nucleares y en ge- 
neral contra el neomilitarismo y el peligro de guerra atómica, el peor 
atentado que contra el hombre y la naturaleza se puede hoy cometer. 
El mayor peligro proviene, pues, de un hecho: como dijera Carlos 
Marx, el progreso social bajo el capitalismo se asemeja al "ídolo paga- 
no que sólo quería beber el néctar e n  el crhneo del sacrificado". 
En México, desde hace unos cuantos años, también han surgido 
grupos de "ecologistas", que levantan su voz, oponiéndose a ciertas prác- 
ticas ateiitatorias contra el medio natural. Estos grupos se pueden dividir 
en dos sectores: los ligados a los grupos políticos y los independientes de 
ellos; los más importantes deberían ser los primeros, pero no lo son por la 
debilidad de los partidos democráticos ajenos al gobierno. Entonces, los 
llamados grupos "independientes" tienen más fuerza relativa, por haber- 
se constituido en "armas de presión" política e instrumentos para adquirir 
notoriedad pública, aunque ... en ocasiones ni siquiera biólogos o geógra- 
fos formen parte -junto a los poetas - de esos grupos "defensores de la 
naturaleza". Otras personas piensan que se debe "evitar" que el hombre 
toque en cualquier fomza que sea a la naturaleza, para que ésta se conserve 
"pura", meta ya imposible de lograr. Una investigadora propuso pública- 
mente que ... se fusile a los indígenas de los Altos de Chiapas, los cuales 
bajan a Lacandonia (uno de los últimos recodos de la gran selva tropical 
ecuatorial mexicaiia) para colonizar esas tierras y -a falta de industrias y 
de armas técnicas- siguen como sus ancestros mayas cortando y que- 
mando la vegetación para poder sembrar el maíz del pobre. Desde liace 
años preguntamos a una de esas personas "defensoras a ultranza" de la 
naturaleza impoluta: ¿y que otra cosa puede hacer el indígena o el campe- 
sino que vive en el bosque tropical, sino luchar como lo dejan, para sobre- 
vivir? El subdesarrollo capitalista no le ofrece otra alternativa. Es injusto 
culparlo de lo que no es responsable; lo apropiado es cambiar la situación 
actual. Por otro lado una aserradora moderna de gran compañía corta en 
un minuto lo que ese indígena tarda un día en derribar. 
La destrucción y la muerte que ya ocurrieron: Hiroshima y Vietnam 
En agosto de 1945 (con objeto aparente de forzar la rendición del Japón 
y poiier fin a la Segunda Guerra Mundial, pero con el más "previsor" 
deseo de amedrentar a la Unión soviética y detener -si fuese posible- 
el avance de las luchas antiimperialistas y de liberación en el mundo) los 
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aviones de Estados Unidos arrojaron dos bombas atómicas, una sobre 
Hiroshima y otra sobre Nagasaki. El resultado trágico fue, en síntesis 
como sigue: entre 110 y 250 mil japoneses murieron y otros 120 mil que- 
daron heridos; las dos ciudades prácticamente desparecieron del mapa 
y las consecuencias en el medio ambiente se continuaron resintiendo por 
largo plazo. Como lo relata R. Nussbaum, a partir de 1950 se trató clíni- 
camente a más de 80 mil sobrevivientes de los bombazos y hoy se cono- 
cen los múltiples efectos de las radiaciones, muchos de los cuales se ad- 
virtieron incluso en sus descendientes (entre ellos la menor resistencia al 
cáncer y el debilitamiento del sistema inmunológico, lo cual acelera la 
vejez del organismo). J. Neel y otros autores hablan sobre los "efectos 
biomédicos retardados" de las bombas, entre ellos los intrauterinos, re- 
traso en el crecimiento, cataratas, efectos genéticos, etcétera.40 Al autor 
de este libro le ha tocado ver en Japón a decenas de sobrevivientes de la 
hecatombe atómica: seres desfigurados, cuyos rostro parece un dibujo 
de José Luis Cuevas. Además, en 1973 presenciamos el desfile-protesta 
de los japoneses baldados por las emisiones tóxicas procedentes de las 
fábricas que trabajan el mercurio: Minamata se llama la enfermedad, que 
debe considerarse parte del amplio problema de la contaminación a es- 
cala mundial. 
En diversos libros y artículos, por desgracia poco difundidos en 
el llamado "mundo occidental", se han publicado datos acerca de las 
terribles huellas que todavía hoy pueden constatarse en la naturaleza 
de Vietnam (y por igual en la población, lo cual es aún más lamentable 
por la innúmeras bajas sufridas) a consecuencia de la guerra de agre- 
sión, que terminó con la victoria vietnamita en 1975. ¡Que nos sirva de 
experiencia, porque en cualquier parte del planeta donde haya luchas 
de liberación y/o de resistencia, el crimen puede repetirse! 
Por un lado están los bombardeos a los diques (miden más de 3 
000 km) que contienen las aguas del río Rojo, en el norte de Vietnam. 
Tenía por objeto, desde luego, provocar inundaciones y hambre, para tal 
vez obligar al gobierno vietnamita a rendirse. El geógrafo francés Yves 
Lacoste fue testigo de algunos de esos bombardeos y divulgó los daños 
en varios y sensacionales artí~ulos.~' Al final se afirma que 1 000 secto- 
res importantes de los diques fueron destruidos y reparados y que de 
haberse producido las inundaciones en grande, hubiesen perecido "dos 
o tres millones de campesinos". Por otro lado, está el problema de la 
destrucción de los bosques en el sur de Vietnam, mediante el uso de ar- 
'" Ambos artículos en Bulletiri ofAtomic S~imtists,  agosto de 1985. 
" 77le Nation, octubre 1972; Antipode, num. 2, 1973, y Radical Geography, 1977. 
mas químicas defoliantes. Después de nuestra primera visita a Vietnam, 
publicamos algunos datos oficiales al respecto, que merecen alcanzar 
gran difusión (1981). Entre otras pérdidas se cuentan las de carácter 
ecológico y agrícola productivo: a) 10 millones de has de arrozales y 
cultivos destruidos o carbonizados; b) 50% de los 10 millones de hectá- 
reas de selvas fueron sometidas a bombardeos de los B-52; c) casi 2/3 de 
las 280 mil has de selvas de cayeputis, 2/3 de las 75 mil has de plantacio- 
nes de lzeveas (hule) y 50 mil has de selvas de cocoteros, destruidos; 
d)pérdida de casi 45 millones de m3 de maderas comerciales; e) 10% de 
todas las tierras fueron contaminadas por productos químicos (se vuel- 
ven estériles o en proceso de laterización); f )  140 mil has quedaron inser- 
vibles para el cultivo (cráteres de bombas). Según el geógrafo vietnamita 
Nguyen Khac Vien "dos millones de has fueron borradas del mapa" y 
"ya sin cubierta de bosque protector el aire caliente es insoportable y 
literalmente mata". En la zona de Ca Mau (sur de Vietnam) que visita- 
mos "con productos químicos fueron destruidos el 70% de los bosques". 
Hoy crecen nuevos árboles, producto de la reforestaciói-i llevada a cabo 
después de la victoria popular y nacional de lo que es actualmei-ite la 
República Socialista (unificada) de Vietnam. ¡Ejemplo de destrucción 
ecológica que no debe jamás repetirse! 
Crisis en México y petróleo 
La revista Parzorama económico, del entonces ya nacionalizado Bai-icomer, 
publicó en su número de diciembre de 1983 varias gráficas de gran interés, 
pues mostraban entre otras cosas los ciclos de la economía mexicana ei-itre 
1926 y aquel año, y al mismo tiempo una comparación entre los ciclos de 
Estados Unidos y de nuestro país: la constatación de hecho pasados hizo 
resaltar la íntima relación de ambas economías en la crisis 1929-33 y en 
otros vaivenes posteriores (aunque últimamente la norteamericana se ha 
salvado de los bruscos descensos, no así la mexicana). Pero donde los edito- 
res de Panorama económico cometieron un grave error, fue al pretender 
"pronosticar" el comportamiento de la economía de México después de 1983: 
para ellos se había llegado al "fondo" de la recesión en ese año y de ahí en 
adelante todo sería "recuperación". Incluso los promedios de aumento del 
PIB en México en la década de los 80, que comenzaba, serían superiores a 
los norteamericanos. En 1986, apenas tres años después de aparecido ese 
número de la revista, sufrimos todos en México los efectos de la crisis más 
aguda desde aquella de principios de los años 30. 
No corresponde a la índole de este libro analizar las causas inter- 
nas y externas de la crisis, ni mostrar numerosas cifras al respecto. Sólo 
deseamos insistir brevemente en dos aspectos: a) La estrecha vinculaciói-i 
Esfurtio y usu de los recursos_i, protecnon de b tmturale~a 209 
existente entre crisis y precios de los recursos natirrales en el mercado inter- 
nacional y b) La subsistencia de una necedad, pues se hace creer que el 
petróleo es el "culpable" de esta dramática situación de súbito empobreci- 
miento de millones de seres y de deuda creciente, no sólo en México sino 
en casi toda América Latina y el Tercer Mundo (pero con especial énfasis 
ahora en países productores de petróleo latinoamericanos). 
1) Uno de los rasgos característicos de la economía capitalista 
mundial es la oscilación de los precios de las materias primas, adquiridas 
por los industrializados en los países de menor desarrollo. Este fenóme- 
no es a su vez reflejo de los ciclos económicos antes mencionados, que no 
son exactamente paralelos en los dos tipos de naciones del sistema capi- 
talista internacional, supuesto que los países productores de artículos 
inanufacturados, de máquinas, motores, etcétera, dictan los precios de 
éstos y también los de recursos primarios, de acuerdo a la ley de la oferta 
y la demanda. Para fijar precios, en los países "ricos" se valen cada vez 
en mayor medida de los adelantos tecnológicos; racionalizan el consu- 
mo energético; especulan y practican dumping;  almacenan deliberada- 
mente reservas excesivas; ligan sin remedio a la producción civil con la 
de industrias militares, etcétera. Todo esto ayuda a explicar el descenso 
y los bruscos cambios en precios de materias primas e hidrocarburos, 
metales preciosos y muchos otros bienes de los cuales sólo como ejemplo 
presentamos a continuación varios casos, que han afectado a la econo- 
mía mexicana en los últimos años: entre 1980 y 1982 los precios del azú- 
car, plomo, cacao y cobre bajaron 50, 24, 16 y 15 %. Aunque varios de 
ellos se recuperaron en 83, volvieron a caer en 1984 (38% para el azúcar, 
13% para el cobre). 
El ejemplo más importante a nivel mundial (que por cierto al mis- 
mo tiempo que a nosotros nos hundió aún más en las crisis, favoreció a 
otras economías muy pobres e importadoras) es desde luego el del petró- 
leo crudo. Ahí están íntimamente involucrados el nacimiento y posterio- 
res acciones de la Organización de Países Exportadores de Petróleo 
(OPEP), la cual vio luz el 14 de septiembre de 1960. En la primera y 
segunda etapas de trabajos (hasta 1979-80) la OPEP ganó terreno y pa- 
reció se iba a cumplir una de las aspiraciones de su fundador, J. P. Pérez 
Alonso, o sea en otras palabras la de dictar los precios en todo el planeta 
v ganar terreno "en el control del mercado petrolero internacional, pri- 
vando del mismo a las empresas petroleras internacionales", para "esta- 
blecer a su antojo (a fines de los 70) los niveles de precios". En el caso de 
México, Venezuela, Nigeria, Ecuador y otros productores (dentro y fue- 
ra del mundo árabe), esas etapas de ascenso significaron mejorías de 
diverso tipo, hasta llegar en el caso mexicano al "auge petrolero" de 
1979 a 1981. Después vino el derrumbe. El jeque Ahmed Zaki Yamani 
ha escrito en pocas palabras el proceso: "El colapso real (del precio del 
petróleo) fue el resultado de un plan occidental que no se había anticipa- 
do (?). No pude prever el colapso en los precios, que ha tenido lugar en 
los últimos meses, porque iio esperaba que los principales consumidores 
en Occidente agotaran sus reservas cambiando las regulaciones". Luego 
agrega: "El error cometido por la OPEP consistió en haber elevado los 
precios entre 1979 y 1981 a tan altos niveles que urgieron a las naciones 
consumidoras a utilizar fuentes alternativas de energía ...(y nosotros sos- 
tuvimos que el alza de los precios llevaría finalmente al desastre que 
ahora tiene lugar)". (OPEC Bulletin, junio de 1986). Quedaría por acla- 
rar si Arabia Saudita no ha sido en realidad el principal responsable de 
dicho desastre. De cualquier manera, lo que resulta patente es la impo- 
tencia de la OPEP para fijar precios a nivel mundial y sostenerlos; Méxi- 
co, aislado de la propia OPEP, menos podía imponer nada. 
Las consecuencias están a la vista: para mediados de 1986 el precio 
del barril de petróleo en algunos casos había bajado hasta 8.50 dólares y se 
dijo que podría descender incluso a cinco, en tanto sabemos que en Méxi- 
co el costo de producción por barril es de 7-8 dólares. Pero al mismo tiem- 
po, la oferta se había "disparado" hasta 20 millones de barriles/día: la 
OPEP no podía limitar la producción de sus propios miembros. 
Por lo que respecta a México, tampoco se previó mucho, pues se 
pensaba que entre 1980 y 82 se generaría a través del alza del petróleo 
"una suma de recursos igual a 931 600 millones de pesos, destinados al 
financiamiento de inversiones para el desarrollo": nada de esto sucedió y 
además el endeudamiento externo llegó en 1986 a 98 mil millones de dóla- 
res, que sólo para poder pagar en intereses requiere de endeudamiento 
aún mayor. El precio del petróleo -coino decíamos- continuaba a la 
baja y se pensaba que el ingreso por exportación de hidrocarburos podía 
bajar en 1986 hasta menos de la mitad de los correspondiente en 85 (es 
decir a no más de 7-8 mil millones de dólares). Las cifras están sujetas al 
vaivén de los precios, pero una cosa resulta clara: los países desarrollados 
llevan las batuta y casi todos los exportadores de petróleo en el Tercer 
Mundo -México incluido - se hundieron aún más en el fango de la crisis. 
Grandes peligros ecológico-sociales 
Con tantos y tan variados los problemas a que se enfrenta el país, que sólo 
liacer el inventario nos llevaría varias páginas. Por eso únicamente tocare- 
mos, con la brevedad del caso, tres de ellos, que por su importancia no pue- 
den pasar desapercibidos y además tienen relación directa con el uso de 
recursos naturales y con la suerte que corra en general el territorio nacional. 
1) Desde hace muchos años (como puede verse en otras páginas 
del libro) ciertos grupos en Estados Unidos han deseado apoderarse, por 
compra o como sea, de la península de Baja California donde a últimas 
fechas dicen desear por lo menos ... instalar enormes campamentos para 
que miles de enfermos de SIDA pasen sus últimos días en el planeta. Ese 
maligno proyecto debe ser a toda prisa rechazado. Pero es más grave 
aún el peligro de que aprovechando las dificultades económicas de nues- 
tro país, se creara una franja de territorio (de 175 a 350 km de ancho) a 
lo largo de la frontera norte para formar un "tapón de protección para 
Estados Unidos", como dice S. De la Peña, con el pretexto de que debe 
"taponarse" el paso de indocumentados y narcotraficantes a la vecina 
nación. "Desde luego, agrega el investigador, la administración de la 
franja será casi autónoma de México" pero se permitirá sin restricciones 
la inversión extranjera y a la larga, por supuesto, se iría "separando" 
cada vez más de México. jCuidado con las pretendidas "manos anusto- 
sas" del otro lado! 
2) El día 1 de junio de 1983 apareció en el Diario Oficial el texto 
de la Convención de la Naciones Unidas sobre el derecho del Mar, apro- 
bada por México y a cuyos antecedentes nos referimos en páginas de 
este manual. Ahí se define la soberanía del Estado ribereño sobre el espa- 
cio marino y aéreo, al lecho y al subsuelo del Mar Territorial (12 millas) y 
se advierte que la Zona Económica Exclusiva puede abarcar hasta 200 
millas, contadas desde las líneas de base a partir de las cuales se mide la 
anchura del Mar Territorial. En la ZEE "el Estado ribereño tiene: 
a) Derechos de soberanía para los fines de exploración y explota- 
ción, conservación y administración de los recursos naturales, 
tanto vivos como no vivos de las aguas suprayacientes al lecho y 
del lecho y el subsuelo del mar, y con respecto a otras actividades 
con miras a la exploración y explotación económica de la zona, 
tal como la producción de energía derivada del agua de las co- 
rrientes y de los vientos; 
b) Jurisdicción, con arreglo a las disposiciones pertinentes de esta 
Convención, con respecto a: 
i) El establecimiento y la utilización de islas artificiales, instala- 
ciones y estructuras. 
ii) La investigación científica marina; 
iii) La protección y preservación del medio marino; 
c) Otros derechos y deberes previstos en esta Convención". Resta 
nada más hacer que la Convención de la ONTJ sea respetada, por 
todos los Estados y sirva para robustecer la economía de las nacio- 
nes en desarrollo ribereñas. 
La Cuenca de México (el hombre y el medio a través de la historia) 
La excepcional situación matemática y geoeconómica de esta área y la 
existencia de variados recursos naturales, atrajo la atención de los po- 
bladores desde hace mucho tiempo, pues las huellas de la permanencia 
humana arranca desde el pleistoceno superior, hace unos 12 mil años 
(hombre de tepexpan). Las tribus errantes procedentes del norte (y qui- 
zás también del sur) se detenían en la cuenca debido a la abundancia 
de animales de caza, a la existencia de agua y sal en los lagos entonces 
existentes, de bosques y buenos suelos para la agricultura, desarrolla- 
da desde hace más de 60 siglos (Cuicuilco). (Beltrán, 1958, pp. 23-29) 
En su territorio o en las vecindades, se desenvolvieron las gran- 
des culturas tolteca (Teotihuacan, Tula), azteca, cuyo centro fue la ciu- 
dad de Tenochtitlan-México, y de otros grupos (Tenayuca, Chalco, Tex- 
coco, etcétera). Sobre todo para la confederación azteca o mexica de los 
pueblos, tuvo importancia decisiva la situación de la cuenca en el mapa 
de Mesoamérica pues se encuentra en posición central, junto a otros Va- 
lles -Toluca, Puebla, Cuernavaca, Tula -, cerca del borde para descen- 
der al subtrópico feraz de Cuernavaca; a equidistante longitud de los 
dos océanos; con relativa facilidad de comunicación hacia El Bajío y el 
Norte. Su altura media sobre el nivel del mar (2 240m) le proporciona un 
clima libre de plagas tropicales y de los extremos propios del clima con- 
tinental de la planicie septentrional y finalmente, su amplitud facilita el 
movimiento interno. 
La cuenca se formó debido a la actividad volcánica, que levantó el 
nivel de las serranías del sur e iinpidió que los antiguos ríos desaguaran eii 
los sistemas de la vertiente del Pacífico. Entonces se estableció en el pleisto- 
ceno una "llanura de relleno", cuenca ocupada parcialmente por los lagos 
de México, Texcoco, Xaltocan, Zumpango, Xochimilco, Chalco y otros, 
con superficie (en época de lluvias) de 2 000 km2, casi 25% del área total. 
Aquí, entre el lago o laguna de agua dulce de México, establecie- 
ron su capital los aztecas y dominaron desde ahí en el siglo XV y princi- 
pios del XVI buena parte del centro, oriente y sur de la actual República 
Mexicana. Los españoles les irrumpieron en 1519 y dos años después 
conquistaron totalmente la ciudad y sometieron a los grupos indígenas 
dedicados ya entonces primordialmente a la agricultura, pero con nota- 
ble desarrollo de la alfarería, la platería, tejidos de algodón y el comercio, 
con cierta importancia de la caza y pesca. 
Los españoles tenían múltiples razones para fundar la capital de 
Nueva España sobre las ruinas de Tenochtitlan. Entre las principales se 
contaban no sólo las ventajas que ofrecía la localización geográfica y los 
recursos, sino también la posibilidad que la cuenca mostraba para intro- 
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ducir la siembra de cereales y otros cultivos del sur de España; la cerca- 
nía de importantes explotaciones mineras; el desconocimiento que los 
colonizadores tenían del medio tropical y, en fin, el deseo expreso de 
imponer un dominio político y económico total sobre los "indios" rebel- 
des; fue un caso de inevitabilidad económica y social. Pero con el desa- 
rrollo de la nueva ciudad criolla de México surgieron graves problemas 
en la relación hombre-medio, pues el anterior plano urbano de Tenochti- 
tlan se acomodaba perfectamente a la topografía de islas habitadas, a 
una economía local a base de "chinampas" (islotes de cultivo) y a las 
condiciones de lzinterland donde se respetaba el equilibrio natural entre 
agua y tierras de la cuenca, construyéndose bordos de defensa, canales y 
calzadas que unían islas y tierras libres de inundaciones, cubiertas de 
bosques, cultivos o pastos. Cuando la ciudad colonial hubo crecido, sur- 
gió también el peligro de constantes inundaciones y por lo tanto apare- 
ció la necesidad de efectuar obras de desagüe, las cuales se realizaron a 
partir de 1607 y cuya ejecución "marcó la iniciación del desequilibrio 
hidrológico en la Cuenca de México, que con el correr de los años habría 
de crear innumerables y graves problemas", y más tarde se ha complica- 
cio enormemente. El núcleo vital de todo el poder colonial novohispano 
se concentró en la capital y esta política centralizadora contribuyó en 
gran medida al crecimiento ininterrumpido de México, proceso que con- 
tinuó después de alcanzada la independencia de España (1821), sobre 
todo durante el largo período de gobierno de Porfirio Díaz. 
Cuando la Revolución de 1910 puso fin a la dictadura, la ciu- 
dad tenía ya 477 mil habitantes y en todo el Distrito Federal, entidad 
política donde se encuentra ubicada, la cifra alcanzaba 720 mil perso- 
nas. Es necesario señalar que durante todo el siglo XIX y principios del 
XX continuaron realizándose distintas obras de desagüe, de aislamien- 
to y desecación de los lagos en la cuenca (principalmente las de Te- 
quixquiac, el Gran Canal y los diques), desapareciendo en 1915 los ú1- 
timos restos de la antigua laguna de México e iniciándose la deseca- 
ción de Texcoco, que nunca se completó. El autor tuvo ocasión de ver, 
en la década de los años 30 los últimos canales que entonces existían en 
la cuenca, restos de la gran red original (Santa Anita, La Viga), los 
cuales servían de rutas comerciales para el movimiento de legumbres, 
flores y frutas de las zonas este y sureste a los mercados centrales de la 
ciudad de México. Hace 50 años también se conservaban sobre vastas 
áreas los canales y chinampas de Xochimilco y Tláhuac, permitiendo 
en el sureste del Distrito Federal la supervivencia de prácticas de culti- 
vo y de costumbres ancestrales. El crecimiento urbano a partir de 1940 
ha sido incesante y ha cambiado en buena medida la faz de la cuenca. 
La cuenca de México tiene, según diversos autores, un área de 9 
560 km2, comprendiendo todo el Distrito Federal y cerca de 50 municipios 
de los Estados de México e Hidalgo, además de algunos de Tlaxcala y 
Puebla, pero como está en duda la inclusión en ellas de las subcuencas de 
Apan, Tecocomulco y Tochac, aceptanlos como superficie real la de 8 153 
km2 (excluyendo el suroeste de Hidalgo y el extremo occidente de Puebla y 
T la~ca la ) .~~  La cuenca tiene una longitud media de 80 km. de este a oeste 
y 125 de norte a sur, en "el fondo de esta depresión se encuentra una 
amplia planicie de 4 300 km. donde tenían su asiento los lagos"; de los 
cuales varios han desaparecido casi totalmente. La cuenca está limitada 
por grandes serranías (varias de ellas ramificaciones de la Cordillera Vol- 
cánica): Ajusco al sur; Las Cruces, Monte alto y Bajo, al oeste; Nevada al 
oriente y Tezontlalpan-Pachuca-Chico por el norte. La depresión interior 
se interrumpe aquí y allá por algunos cerros y grupos de montañas (Gor- 
do, Santa Catarina, Guadalupe, Peñón, Pitos, etcétera) que la dividen en 
tres subregiones. En las estribaciones del Ajusco, Sierra Nevada y Las Cru- 
ces, el terreno se eleva sustancialmente, para alcanzar después la altura 
máxima de las cumbres (3 217m el San Miguel, 3 926 el monte Ajusco y 5 
452 el Popocatépetl), este último por lo tanto más de 3 200 sobre el nivel 
medio de la cuenca. 
Los vientos alisios y los ciclones tropicales penetran en verano 
por el oriente de la República Mexicana, chocan con moles de las Sierras 
Madres, se elevan y en ocasiones afectan a la cuenca, con direcciones 
predominantes del noreste y el sureste produciendo fuertes lluvias entre 
junio y septiembre. En invierno ocurren vientos del oeste, secos, pero 
también llegan hasta la cuenca las "olas" de aire frío y seco, o bien polar 
continental, que originan "descensos en la temperatura, gran rubosidad 
y precipitaciones de tipo frontal que pueden durar dos o tres días".43 
Según E. García son importantes algunos caracteres de los climas 
en la cuenca, entre ellos: 1) Calentamiento intenso del aire superficial en 
verano, que origina movimientos convectivos. 2) Temperatura media del 
mes más frío, inferior a 18" C. 3) Poca oscilación anual de las temperatu- 
ras medias anuales. 4) Más altas temperaturas en las épocas de paso del 
sol por el cenit. Por su variada topografía -termina la autora-se pre- 
" R. Ruipérez de Aragones. "El sistema actual de drenaje de la Ciudad de México como 
sustitución al sistema hidrológico del Valle", en Sitnposio sobre el Valle y la Ci~r l i~~d  de México, 
Conferencia Regional Latinoamericana, UGI, México, 1966, pp. 100-112. 
47 E. García. "Los climas del Valle de México según el sistema de clasificación climática de 
Koeppen modificado por la autora", en Simposio sobre el Valle y la Ciudad de México, Confe- 
rencia Regional Latinoamericana, UGI, México, 1966, pp. 2748. 
llst14dio y uso de los recursos y proteccio'n de lu nutumlep 21 5 
sentan: a) Diversas graduaciones en las temperaturas, que varían de tem- 
pladas a muy frías. b) Diversos grados de humedad, que originan climas 
desde semisecos a subhúmedos y c) Predominio de lluvias de origen oro- 
gráfico. Existe una enorme evaporación potencial que es el "doble o más 
que el valor de la precipitación anual" (acentuándose e11 primavera) y se 
distingue, en consecuencia, tipos de climas que van desde el templado 
moderado lluvioso (Cw, Koeppen) de las estribaciones montañosas del 
sur y suroeste, al seco estepario (BS), con caracteres cada vez más extre- 
mocos conforme se avanza al noreste de la cuenca (Castro Lomelí, 1962, 
p. 27). Las precipitaciones anuales pueden variar enormemente, pues 
"de cada cinco años uno puede ser muy seco y otro de lluvias más altas 
de lo normal" (entre 500 y 1 100 mm). 
Predominan en la cuenca los suelos de tipos sierozem, chestnut 
y chernozem, en tanto que la vegetación típica se ha empobrecido no- 
tablemente. Hace siglos predominaban coníferas y bosques de hojas 
(fresnos, Fraximus exccelsior; sabinos, ahuehuetes Taxodium inucrona- 
tt.lttl; oyamel Abies religiosa, ocote Pinus communis; encinos Quercus; etcé- 
tera), pero en la actualidad la desforestación ha conducido al avance 
incesante de pirules (Schinus molle), cactáceas, matorrales y pastizales 
pobres, incluso en zonas montañosas. Se conservan macizos boscosos 
en los parques nacionales del Ajusco, Las Cruces, Sierra Nevada y De- 
sierto de los Leones. La erosión de los suelos y la desforestación practi- 
cada en gran escala desde el siglo XVI, han sido otras causas que origi- 
nan la ruptura del equilibrio ecológico de la cuenca. 
En el caso de nuestra región existe indudablemente una doble 
acción, que explica los cambios sufridos en el medio natural, por un lado 
"una desecación generalizada de (la cuenca) como consecuencia de un 
cambio climático después de la última glaciación y posteriormente (una) 
acción antrópica muy importante, que ha tenido lugar desde la época 
prehispánica. Esta última acción -dice López R. - ha modificado los 
eleinentos constitutivos de la cuenca desde el punto de vista morfogéni- 
co, de tal manera que tanto el clima, como el régimen hidrológico, la 
vegetación y los suelos, etcétera, han variado. 
En resumen, podemos afirmar que -como cualquier otra zona 
del mundo donde ha crecido una gran ciudad-la Cuenca de México 
(CM) reúne al mismo tiempo aspectos naturales positivos y negativos 
para la vida humana en ese tipo de asentamientos. Algunos de los posi- 
tivos son: a) Su altura de 2 200-2 500 msnm le permite estar libre de 
plagas propias del trópico, que aparecen ya en los vecinos valles de Mo- 
relos. Al mismo tiempo, la altura y la situación en el mapa condicionan 
la existencia de esos climas "templados" sin invierno muy riguroso y de 
primavera-verano con noches frescas. Una de las ventajas es encontrar- 
se situada en la zona de lluvia concentrada entre junio y octubre. b) La 
situación matemática a que aludimos, es perfecta si se observa la relativa 
cercanía de ambas costas (unos 400 km por carretera), lo cual favorece el 
abastecimiento de mercancías y el comercio exterior, pero como el país 
es grande, queda relativamente lejos del Extremo Noroeste y Norte (Baja 
California, Sonora y Chihuahua, así como de Yucatán). c) La CM dispo- 
nía de una limitada extensión de tierra plana en y alrededor de los anti- 
guos lagos; hoy la Zona Metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM) 
ha invadido ya las estribaciones e incluso altos parajes de las serranías 
que circundan a la depresión (hasta 2 900 y más metros); d) Los antiguos 
macizos boscosos han sido han sido en buena medida ya talados; la sal 
de los lagos es totalmente insuficiente y grandes extensiones de suelos 
agrícolas de la CM han sido convertidos en áreas urbanas, aunque toda- 
vía existen terrenos de cultivo hacia el SE (Milpa Alta-Tláhuac) y el N 
(hasta límites con Hidalgo). 
Entre los aspectos negativos se cuentan: a) La ausencia de ríos ini- 
portantes y la desecación artificial de los antiguos lagos. b) La lejanía res- 
pecto a fuentes de materias primas para aprovisionar las industrias de 
transformación que se han instalado en la ZMCM. c) Necesidades de traer 
desde muy lejos tanto la energía producida en las plantas (desde Chiapas, 
Veracruz, Puebla, Michoacán) como de los energéticos para refinar en 
Azcapotzalco y Tula o para el uso directo de sus derivados, por oleoduc- 
tos, poliductos y gasoductos (a partir de Tabasco, Chiapas y Veracruz). cl) 
Quizá el mayor inconveniente para la ZMCM es el encontrarse en la cueii- 
ca cerrada que hemos descrito, pues su forma y especial condición favore- 
cen enormemente la contaminación del aire y la hacen peligrosa para millo- 
nes de seres humanos (páginas adelante nos referiremos a ello con cierto 
detalle). e) El peligro de que ocurran terremotos de graves consecue~icias 
es permanente: un catastrófico aviso lo recibimos en septiembre de 1985. 
Ahora bien, las reformas sociales de la Revolución Mexicana, lle- 
vadas a efecto principalmente durante el período de gobierno del Presi- 
dente Cárdenas (1934-40), la coyuntura de la Cegunda Guerra Mundial 
y otros factores, propiciaron a partir de 1940 -como habíamos señala- 
do- una transformación sustancial del país, pues la reforma agraria 
liberó mano de obra del campo, y permitió su migración a las ciudades; 
la nacionalización del petróleo aseguró combustible y materia prima in- 
dustriales, así como el incremento de los medios de transporte y las vías 
modernas de comunicación; en fin, se construyeron grandes obras de 
riego, se mejoraron los puertos, etcétera. Pero los gobiernos de la Repú- 
blica llevaron a cabo una política económica que favoreció la excesiva 
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concentración industrial en pocas regiones, resultando ser la más benefi- 
ciada (y perjudicada) -en todos los sentidos - nuestra cuenca que tenía 
en su seno a la capital del país y por tanto un amplio mercado interno 
para la venta de los productos manufacturados. La centralización abar- 
có no sólo a la industria sino a todos los demás aspectos de la vida social 
y política, desde los servicios hasta los seguros, la banca, las centrales 
obreras y las instituciones de educación superior. De hecho, observa La- 
niartine Yates, "cuando las actividades administrativas del gobierno cen- 
tral se combina en un sólo lugar con una importante concentración de 
industrias, se generan fuerzas centrípetas de intensidad in~ontenible".~ 
Conforme la cuenca se industrializaba, se mejoraban los servicios urba- 
nos, se introducía más agua del exterior, se creaban fraccionamientos 
residenciales y barrios obreros, se acumulaba la inversión y por lo tanto 
se propiciaba cada vez más el crecimiento excesivo de la ciudad de México, 
su poder financiero y político. Se estructuró finalmente la región econó- 
mica de la capital, que servirá de base para el correspondiente análisis 
del desarrollo, a partir de 1980. 
Situación en la Zona Metropolitana de la Ciudad de México hacia 1986 
Incluso si nosotros no nos hubiésemos dado cuenta a tiempo del grave 
problema de la contaminación en la ZMCM, autorizadas voces extranje- 
ras emitieron sus opiniones al respecto desde hace ya muchos año. Una de 
las más veraces y competentes fue la del Académico 1. P. Guerásimov, 
entonces director del Instituto de Geografía de la Academia de Ciencias 
de la URCS, durante su última visita a México en 1982. Claramente señaló 
(Unonzástlno, 5 de noviembre) el ilustre investigador que "en las iiaciones 
en vías de desarrollo la contaminación cobra caracteres especiales" y que 
México se podía poner como ejemplo "brillante" (por los anuncios lumi- 
nosos en las calles) de industrias contaminantes traídas principalmente 
por las compañías trasnacionales. Entre las ramas más pe judiciales, dijo, 
se encuentran las químicas, las de celulosa y papel, carboníferas y meta- 
lúrgicas operantes en la ZM de México, Monterrey, Orizaba, Chihuahua, 
Torreón, etcétera. Sobre la distribución espacial de las industrias manu- 
factureras en la ZMCM (1980), G. Garza escribió (Excélsior, 18 de octubre 
de 1985) que los datos del censo indican un hecho: 
el Distrito Federal continúa perdiendo importancia, representando 60.7 por ciento de 
la producción industrial del área urbana. En el Estado de México se localiza 39.3 por 
ciento restante, por lo que prosigue elevando su importancia industrial. 
" El d~sarrollo regional de México, Banco de México, 1962, p. 121. 
21 8 &el Bussols Butullu 
Azcapotzalco se mantiene como la delegación más industrializada, pero 
reduce su participación a 13.9 por ciento. Le siguen en importancia Cuauhtémoc, 
Miguel Hidalgo y Gustavo A. Madero con 11.8,9.9 y 5.6% respectivamente, absor- 
biendo junto con lo anterior 41.2% de la industria de toda la ciudad. Las otras 
delegaciones centrales, Benito Juárez y Venustiano Carranza, poseen 3.7 y 2.376, 
por lo que sumadas a las cuatro anteriores representan casi la mitad de la industria 
metropolitana. 
La información preliminar del censo industrial de 1980 no presenta datos 
por municipios del Estado de México, pero seguramente Tlanepantla sigue consoli- 
dándose como el más industrializado, manteniéndose también el movimiento centro- 
periferia norte, hacia Cuautitlán, Izcalli, Cuautitlán de Romero Rubio y Tultitlán. 
Después de los sismos del 19 y 20 de septiembre de 1985, en una 
de las varias juntas, se dijeron algunas alarmantes verdades; por ejem- 
plo, de boca del entonces subsecretario de Desarrollo Urbano, R. Ei- 
benschutz: "no existen recursos económicos para solucionar los des- 
ajustes urbanos y en consecuencia es necesaria la canalización de ma- 
yores recursos para el DF, sobre todo porque ahora se plantea el reto 
de la reconstrucción" y que "en la ciudad de México habrá más de 25 
millones de personas, por lo que es necesario ofrecer una solución inte- 
gral a los conflictos de la capital. Hasta el momento no existe una reso- 
lución definitiva a éstos, porque carecemos de recursos económicos y 
humanos. Se están dando los primeros pasos, pero definitivamente no 
constituyen la resolución total. Los problemas del área metropolitana 
son tan viejos y tan grandes que ya han rebasado lo manejable y que 
cualquier programa no beneficiará, aportará beneficios a todos los sec- 
tores de la sociedad, razón por la que se ha decidido crear planes que 
favorezcan a la mayoría de la población", terminó (prensa nacional). 
Sin embargo, los principales causantes de la contaminación del aire y 
agua no son sólo las industrias sino los gases producidos por la coin- 
bustión en vehículos de motor. 
En 1986, los encabezados periodísticos se refieren a los proble- 
mas de la ZMCM, en términos catastróficos: "La CM en peligro de extin- 
ción: 40% de la población está en pobreza total" y "No hay capacidad ni 
deseo oficial para combatir la contaminación" (grupo de ecologistas). 
"Rebasó el DF 40% de sus propios límites" (datos de CONAPO, UNAM) 
Y "Crece irrefrenable la zona metropolitana" (A. del Mazo). Otros di- 
cen: "Se ha convertido la CM en la metrópoli de la muerte" (otro grupo 
ecologista) y "Masificación, la octava plaga que cayó sobre el DF" (F. 
Benítez); "Infestados de parásitos los habitantes del Valle de México" y 
"El DF, la urbe más contaminada; peligra la salud de sus habitantes". 
Veamos, aunque sea rápidamente, algunas cifras que revelan la magni- 
tud del drama que cotidianamente vivíamos entonces en la ZMCM. 
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a) En 1985 se afirmó que en ella se produce el 40% de los conta- 
minantes atmosféricos del país, o sea alrededor de 4 millones de tonela- 
das anuales (casi 11 mil toneladas diarias). 
b) Para 1986 se generan 35 mil tons de desperdicios, de los cuales 
10 mil se tiran en la vía pública y 20 mil en lotes baldíos; todo ello provo- 
ca "la alarmante proliferación de más de 100 millones de roedores y de 
centenares de millones de moscas". 
c) Niveles de contaminación aumentaron un 70%, según la SE- 
DUE, entre 1974 y 1984 y "La generación de residuos sólidos (basura) 
per cápita a nivel nacional se incrementó en un 64%. 
d) La contaminación del aire en la ZMCM incluye grandes canti- 
dades de plomo, bacterias, bióxido de azufre y resultante de combus- 
tión, el trióxido de azufre, que "con la humedad del ambiente produce 
las lloviznas del ácido sulfúrico", además de amibiasis y parasitosis, et- 
cétera. En el "Informe sobre el estado del Medio Ambiente en México" 
(SEDUE, 1986), se dice que "los proinedios anuales de concentración de 
partículas suspendidas totales (PCT) en la atmósfera del NE y SE de la 
CM pasaron de 65 mg/m3 en 1974 a 400 en 1984 y en el SE de 65 a 340 
mg/m3. El porcentaje de fuentes de contaminación fijas fue como sigue: 
58% SO,, 17% partículas, 13% NOx, 7% CO y 5 de HC. En las fuentes 
móviles: 89% de CO, 9.4% de HC, 1.3 NOx y 0.2 de m,". 
e) También de importancia es la contaminación "del 80% del agua" 
en la CM, producto del uso de centenares de miles tons de jabón, deter- 
gentes y limpiadores en polvo. 
f )  El número de automóviles -secuela de un deficiente transporte 
urbano de superficie- ha aumentado hasta llegar a unos 3 millones en 
la ZMCM y, a pesar de ser el principal causante de la contaminación, se 
pensaba rebasara los 4 millones para 1988: entonces, se dice, la veloci- 
dad media se reduciría en la aglomeración a 2.5 km/hora. Por otro lado, 
despiden unas 8 mil tons diarias de contaminantes (contra 4 mil en 1970). 
g) Los detritos fecales en las 500 colonias (ciudades proletarias) 
que albergan a unos 5 millones de habitantes, suman varias decenas tons/ 
día, mismas que al secarse se esparcen en la atmósfera. 
h) El desperdicio de agua en la ZNICM es tan grande que según 
técnicos del Instituto Nacional del Consumidor, se pierde sin buen uso 
i~iás de la mitad del volumen que -mediante costosísimas obras- llega 
desde la cuenca del río Cutzamala y de otras partes. 
i) El feiiómeno de la "inversión térmica" se produjo cerca de 80 
días en 1985 y ha conducido a empeorar la situación sanitaria. 
j) Se necesitaría contar en la CM con 8 m2 de espacio verde 
por persona y sólo se dispone ide 2 m2! El viejo parque de Chapulte- 
pec es tan insuficiente y se le destruye en tal escala que hubo de ser 
cerrado varios meses para su reforestación. Y al mismo tiempo se 
siguen talando los bosques del Ajusco, Montes Altos y Bajo, etcéte- 
ra, para dar acomodo a nuevas áreas residenciales (que se crean 
muchas veces sin permiso alguno). 
k) El problema del transporte en sí mismo es grave por cualquier 
lado que se le vea; hasta el momento de introducción de nuevas tarifas 
del Metro, los subsidios estatales llegaban a 150 mil millones de pesos (de 
todos modos el subsidio siguió siendo de 75 mil millones en el resto de 
1986). El sistema de transporte subterráneo mueve 4.5 millones de pasa- 
jeros/día: las aglomeraciones en el Metro de Tokio en horas-pico son por 
tanto, cosa de niños comparadas con las nuestras. Claro, las dificultades 
no vienen de que el gobierno capitalino no emprenda acciones para re- 
solverlas, sino de que no puede controlar el crecimiento desmedido de la 
ZMCM, sobre todo en la periferia, donde llega a 4.5% anual, contra 2.5 
en la CM propiamente dicha. Se sigue afirmando -y ahora es de creer- 
se- que para el año 2000 se llegará en la ZMCM a 26 (e incluso hasta 
38) millones. Monstruosa aglomeración, no tanto por ser enorme sino 
porque no se han podido aún resolver los problemas de millones de per- 
sonas, que llegan a la ciudad ja mejorar sus niveles de vida! 
Con mucha razón P. Iglesias plantea: "Será esta una ciudad con 
más de diez millones de habitantes adicionales, que por su propia condi- 
ción habrán de constituir un ente político y social muy complejo": es la "tugu- 
rización" de R. Munguía. Ya ahora algunos analistas incluyen en la "casi 
ZMCM" a 53 municipios del Estado de México (en vez de 18-20 de marcha 
urbana continua) y uno de Hidalgo: y van sobre los adyacentes de More- / 
los, Puebla, Tlaxcala e Hidalgo, así como los valles de Lerma-Toluca y 
Atlacomulco. De ser cierta la "previsión" de 24 millones, se tendrá una 
mancha urbana de 1 500 km2, pero quizás -como dice A. Cisneros- 
con miles de colonias sin servicios urbanos. Y puede ser cierto eso, ya que 
en 1986 se hablaba de unas 500 colonias sin regularizar: en Cuautitlán- 
Texcoco se describe su situación como de "una vida más que miserable". 
1) "El sistema de drenaje en el DF cubre el 74% de la población 
con red primaria, mientras que el 26% restante carece del servicio", dice 
El Sol: estos son los casi 5 millones de proletarios de Izasta abajo. Al mismo 
tiempo, el llamado Sistema de Drenaje Profundo, construido para evitar 
inundaciones, no puede sacar las aguas de esas colonias. Cabe agregar 
que las lluvias muchas veces son ya de "agua sucia" y el Movimiento 
Ecologista señala que "si llegara a bajar considerablemente la capa at- 
mosférica que alberga la "lluvia amarilla", calculada en 20 mil tonela- 
das, miles de personas fallecerían" (1984). 
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I m) El problema de la habitación es tan agudo que en 1985 se construyeron en los municipios del Estado de México sólo 30 inil vivien- 
das "modernas" ... contra 100 mil que deberían de financiarse. Los sis- 
mos de ese año permitieron que muchas personas "descubrieran" la exis- 
tencia de centenares de "vecindades" en el centro de la CM, pues algu- 
nas se derrumbaron sepultando a multitud de gentes: después los miles 
de damnificados fueron instalados en casas de campaña. Un año tnás 
tarde se comenzaba a entregar viviendas nuevas, incluso a miles de per- 
sonas de "clases medias" que las perdieron, por ser parte de edificios 
caídos de Tlatelolco, la colonia Roma, etcétera. 
n) Liguemos lo anterior con el desastre en general de los terre- 
motos de ese mismo 1985, que dejó oficialmente 4 mil fallecidos v mu- 
chos miles de heridos; 100 mil damnificados en viviendas: 6 mil-edifi- 
cios afectados, de ellos 560 industrias, 500 comercios y 2 mil locales en 
mercados; más de 100 mil obreros y empleados quedaron sin lugar de 
trabajo (la cuantificación de los daños en pesos varía según la fuente 
desde más de 2 200 miles de millones hasta 10 350 miles de millones de 
pesos). De todos modos fue inmensa la destrucción (y no sólo en CM 
sino también en el sur de Jalisco, la costa de Michoacái-i y Guerrero, en 
Chilpancingo y otros sitios del Centro y Sur del país): esto nos debe 
servir de lección y advertencia. 
ñ) Para colmo, la ciudad sigue hundiéndose a razón de 80 cm 
cada diez años, principalmente por la excesiva explotación de los inan- 
tos acuíferos; la construcción de edificios pesados y del Metro, etcétera. 
Por cuanto se refiere a causas y remedios de todo esto, ya l-ienios 
tocado muchos de aquellos a lo largo de este libro (y cuya solución con- 
lleva cambios sustanciales en la estructura nacional): descapitalización 
del campo (sobre todo del temporal pobre o de calidad media); falta de 
verdadera planeación regional que al no crear suficientes empleos loca- 
les conduce a la emigración de la mano de obra desocupada; subsidio 
durante largo tiempo a las industrias que se venían a localizar ei-i la ZM, 
a los transportes y la educación, e incluso como un todo a las ciudades 
"privilegiadas"; en fin, una política que durante decenas de años fue 
deliberada para atraer industrias que ahora se pretende revertir con la 
descentralización burocrática y la negativa de subsidio a nuevas iridus- 
trias en las ZM. Parece que fuera ya tarde, si no se llevaran a cabo accio- 
nes que represente real cambio, hacia una nueva estrategia de localiza- 
ción espacial de las actividades industriales, comerciales, de transportes, 
etcétera. Las dudas de que en poco tiempo se logre cambiar la teridei-icia, 
surgen sobre todo porque la ley de máxima ganancias en el mei-ior tiem- 
po y espacio posible todavía opera con mucha fuerza en México. E. Ro- 
senbluetli propone entonces "mudar la ciudad de México" cambiando 
de sede los poderes federales a otra parte y se pregunta: "¿Qué nos detie- 
ne? ... ¿Nos detienen los símbolos? Pensamos que no es eso, sino otra cosa 
más simple: en la crisis no hay dinero para mudar, no digamos los pode- 
res federales pero ni siquiera una sola Secretaria de Estado completa. Tal 
vez se pueda hacer en mejores tiempos. 
Mientras continúan situaciones tan absurdas como la que seña- 
lan especialistas como G. Chao: en tanto del DF con sus casi 16 millones 
de habitantes, requerirá de un billón 73 mil millones de pesos, Guadala- 
jara, con casi 4 millones de pobladores, sólo tendrá 15 mil millones de 
presupuesto; es decir, si el presupuesto de cada ciudad se repartiera en- 
tre sus respectivos habitantes, cada uno de los moradores de la Ciudad 
de México alcanzaría 67 mil pesos aproximadamente, en tanto que cada 
tapatío tendría que conformarse con 3 750 pesos. Así, el centralismo no 
es cosa política, es cosa económica, es oferta y demanda. Si ofrecen pago 
alto y precios bajos, hay demanda, habrá demanda. Pero S. Fernández, 
presidente de los industriales alega que sólo a este sector se recrimina 
por la concentración en la ZMCM y que no se pueden cobrar "los vicios 
de 100 años en un día" (!); y agrega: "Lo que no debemos satanizar ya es 
lo que ya hicimos y cómo lo hicimos. Muchos por encontrar posiciones, 
buscan los vicios, los errores y viven de ellos. Creo que nuestro país ya no 
se puede dar este lujo de satanizar a la industria porque fue sobreprote- 
gida y está centralizada ... Los que invirtieron no tuvieron la culpa de 
que ahora se sufran fenómenos de centralización. Lo que no se puede 
aceptar es satanizar constantemente, porque no conduce a nada". Y fi- 
naliza con una excusa y un reconocimiento de algo real: "Si nosotros 
pretendiéramos en este momento quitar las empresas de aquí, del Distri- 
to Federal, y llevarlas a otro lugar, siniple y sencillamente se presentaría 
un fracaso por varias razones: 
"Primero: cuesta mucho dinero quitar una empresa. Segundo: 
¿a dónde llevarla si el sitio no está preparado para recibirla? Por eso 
hay que generar polos de desarrollo; sólo así la centralización se irá 
muriendo solo y entonces se tendrá la descentralización ... Hay que 
descentralizar políticamente al DF y así se descongestionará en mate- 
ria administrativa; hay que meterse en serio al desarrollo regional para 
generar nuevas iiidustrias mejor planeadas, localizadas y concentra- 
das de acuerdo con el tipo de empresas que se requieran. Esto es, se 
requiere ir sembrando arbolitos nuevos" (prensa nacional). 
Un experto extranjero vino a damos recientemente la razón en ciii 
aspecto de la contaminación ambiental. El profesor H. Kasuga, de la Uni- 
versidad de Tokio, dijo que "la ciudad de México tiene condiciones geo- 
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gráficas muy especiales como el estar a 2 300 m sobre el nivel del mar, lo 
que quiere decir que el oxígeno tiende a escasear y hay una combustión 
incompleta de los motores que produce un mayor volumen de monóxido 
de carbono. Por ello, subrayó, las medidas de Japón para el combate de la 
contaminación en la ciudad de Tokio no pueden ser las mismas ni aplica- 
bles en la Ciudad de México. Pensamos en que requerirán de medidas 
especiales" (prensa nacional) ¡Claro está, se requiere aplicar medidas mexi- 
canas, pero sensatas! 
Para terminar con este capítulo, sólo nos resta recordar un hecho: 
de acuerdo a los datos censales, en 1960 la población de las 7 entidades de 
la Región Centro-Este llegaba a 10.8 millones de habitantes (31.0% del 
total nacional) pero en 1970 había pasado a 15.9 millones (y 33.0%) y en 
80 hasta 23.5 millones, que representaban 35.2%. Pero si sólo incluimos en 
la comparación a los habitantes de la ZMCM, éstos eran en 1960 un total 
de 5.2 millones (DF y 12 municipios del Estado de México), representando 
casi el 15% de la población nacional. En 1970 subieron a 8.6 millones y 
18%; en 1980 alcanzaron 13.6 millones y un porcentaje igual a 20; en 1986 
se suponía que reunía 18 millones, es decir poco más de 22% de la pobla- 
ción nacional. Hay municipios de la ZMCM como Coacalco que tuvieron 
hasta 22% de aumento anual y otros -Ecatepec- pasaron de 200 mil en 
70 a casi UN MILLÓN de habitantes diez años después. En 1986 la pobla- 
ción de los municipios del Estado de México casi iguala a la suma de la 
CM (y contando todo ese Estado, la supera ya). 
La contaminación en la ZMCM en los años noventa 
En el libro titulado Zona Metropolitana de 117 Ciudad de México. Colllylejo 
geogrrífico, socioeconómico y político, que coordinamos en el Instituto de 
investigaciones Económicas-UNAM en 1993, en unión de la ya desapa- 
recida Gloria González Salazar y Javier Delgadillo Macías, apareció un 
magnifico estudio realizado por Luis Guerra, Director del Instituto de 
Investigaciones Ecológicas. No conocemos otro artículo que sintetice mejor 
el problema de los diversos tipos de contaminación que existen en la 
cuenca de México (insisto en que no se puede llamar valle, aunque parte 
de las aguas superficiales salen artificialmente de la región para alimen- 
tar más tarde los caudales fluviales) a mediados de la década actual. 
Como este problema continúa siendo no sólo grave sino creciente debido 
al todavía importante aumento de la población y al hecho de que no se 
resuelven los múltiples aspectos de la vivienda, el empleo, la seguridad, 
el transporte y la pobreza de amplios grupos populares, se hace necesa- 
rio actualizar los datos y nada mejor, para ello, que apoyarnos en el 
capítulo del Dr. Guerra. 
r2ngcl Aassols Batalla 
En la introducción se especifica claramente que: "La ciudad de 
México se ha convertido en un ejemplo mundialmente conocido de cómo 
el crecimiento en sí mismo no resuelve los problemas económicos, sino 
que por el contrario da lugar a una gran cantidad de problemas sociales 
y ambientales" (op.cit.) Y de inmediato se agrega algo que es decisivo: 
"( ...) parece que faltan los recursos necesarios para la lucha contra el 
deterioro ambiental", señalando a continuación que ni siquiera se cono- 
cen en forma apropiada los "efectos ecológicos perversos inducidos por 
un crecimiento rápido, ni se ha reflexionado sobre las consecuencias so- 
ciales y del medio ambiente" en los habitantes. Se indica que en una 
tercera etapa "de respuesta oficial" al problema de la contaminación se 
ha reconocido que "el problema de las emisiones no puede resolverse 
exclusivamente con disposiciones, sino que es necesario concretar acuer- 
dos con los diferentes actores de las sociedad ..." (Ibídem), al mismo tiem- 
po que se toman medidas técnicas y administrativas para combatir di- 
chos efectos. 
El Dr. Guerra tiene razón al indicar que las sociedades en vías de 
desarrollo se caracterizan por "carencias y estancamiento", de tal ma- 
nera que en las desigualdades "se han fundido dramáticamente tanto 
los aciertos como los errores de ese modelo de desarrollo". Tal como no- 
sotros venimos insistiendo desde hace muchos años, es evidente la gra- 
vedad de la "disponibilidad del agua", que señala nuestro investigador, 
así como el "uso igualmente creciente de energía" y la "explosiva proli- 
feración de asentan-iientos irregulares en la ZMCM". En forma especial 
se refiere a la contaminación atmosférica, en la cual los automóviles, 
taxis, camiones de carga, etcétera, son la principal fuente de emisiones 
tóxicas, viniendo a continuación los efectos de la actividad industrial, 
incluyendo el funcionamiento de las termoeléctricas. 
Por lo que se refiere a la degradación de los terrenos de cultivo, 
pastos y bosques, el autor señala que las áreas se erosionan con más de 419 
mil toneladas anuales de contaminantes. En resumen, Guerra hace llegar 
la suma del total de emisiones contaminantes que anualmente se registran 
en la cuenca de México hasta 4.3 millones de toneladas. Resultan lógicas, 
entonces, las recomendaciones que el eminente ecologista hace, en vista 
de que los problemas se agravan conforme crece el número de habitantes 
y los resultados de las crisis financieras, económicas y políticas que nues- 
tro país sufre a partir de 1968 (pero principalmente, desde 1982 y 1994), 
se hacen patentes y esto no sólo porque la migración del campo a la ciu- 
dad continúa incrementándose, sino porque hasta 1997 el empleo de la 
mano de obra y las condiciones todas de vida de las masas trabajadoras 
han empeorado. Resulta claro que mientras no sean menos intensos, los 
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problemas originados a raíz de los cambios en nuestra economía desde 
1982, será muy difícil resolver la problemática ecológica. 
Debemos hacer hincapié en que en la actualidad, TODAS las 
ciudades del país se ven afectadas por la contaminación y la degrada- 
ción del medio ambiente, afectando la "calidad de vida" a que se refi- 
rió en numerosas ocasiones la maestra González Salazar. Ciudades que 
ya son millonarias como Guadalajara, Monterrey, Puebla, León, Juá- 
rez, Tijuana y otras, sufren comparativamente los mismos efectos que 
el1 la cuenca de México nos afecta. Claro está que el número de auto- 
móviles que circulan en ellas y las fábricas existentes en sus zonas in- 
dustriales, son mucho menores que las correspondientes en la capital, 
pero también el espacio en que actúan esas fuentes contaminantes es 
iiienor y por lo tanto los resultados vienen a ser comparables. Es parti- 
cularmente grave la situación en las ciudades situadas en la zona fron- 
teriza con Estados Unidos, tanto porque varias de ellas crecen a ritmo 
superior al que registran otras metrópolis, como porque en su interior 
se lian creado zonas industriales de maquiladoras y empresas de otro 
tipo, que son causa también de contaminación. Por otro lado, es bien 
conocido el hecho de que las ciudades fronterizas no recibieron la aten- 
ción debida a sus reclamos de mejoramiento urbano y ahora que el 
Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos y Canadá está en ac- 
ción, los intercambios se han multiplicado, la migración procedente 
del interior del país se incrementa y aumentan paralelamente las difi- 
cultades en materia de vivienda, empleo y salud, a resultas de la conta- 
minación y el deterioro en los niveles de vida. 
Recursos naturales y saqueos en Baja California 
Desde que llevamos a cabo las primeras exploraciones geográfico-bio- 
lógicas en la península (1958-59), denunciamos el peligro en que se 
encontraba aquel jirón de la patria, debido a su abandono, aislamiento 
y atraso, sobre todo de las áreas situadas al sur de los valles de San 
Quintín. Hicimos ver la necesidad de que los mexicanos llevaran a cabo 
estudios de todo tipo sobre la Baja California; salvaguardar las rique- 
zas de vegetación, fauna e históricas; formar museos, etcétera, para 
evitar el saqueo desenfrenado a que estuvieron sujetos hasta enton- 
ces." En esas obras se hablaba de la decadencia de la minería en Santa 
Rosalla, El Triunfo, El Arco y otros lugares, debido a la explotacióii 
irracional; de la destrucción de las misiones jesuitas en toda la penín- 
'' Ver "Primera y segunda exploración", en Boletíri (fe la SMGE, Tomos LXXXVIII, nums. 1- 
3, 1960 1961, respectivamente. 
sula y -entre otras cosas- de las posibilidades de encontrar petróleo 
en aquellos parajes. Ahora, más de 35 años después, cuando ya están 
en operación la carretera transpeninsular y el servicio de transborda- 
dores (propuesto por nosotros) entre La Paz y Mazatlán y Topolobam- 
po, entre Cabo San Lucas y Puerto Vallarta y Santa Rosalía-Guaymas, 
aflnran nuevos problemas referentes al uso de recursos. Por un lado se 
anui-icia la perforación de 10 pozos petroleros en los litorales de la ba- 
hía de Vizcaíno y que existe un presupuesto de tres niil millones de 
pesos para la exploración y explotación de petróleo en Baja California 
"aunque no se han cuantificado" las reservas y se asegura que éstas 
son "más importantes que las de Chiapas y Jalisco". 
Ojalá este anuncio corresponda a la verdad y pronto el Estado de 
Baja California Sur disponga de ese energético, indispensable para su 
"arranque" industrial. Por otro lado, hizo crisis ya el problema del ago- 
tamiento de los yacimientos de Santa Rosalía, "polvo de aquellos lodos", 
cuando la compañía francesa de El Bolero arrasó materialmente con los 
recursos de cobre allá existentes. Cuando ello hubo ocurrido, la compa- 
ñía abandonó todo y se fue. Hoy "Santa Rosalía se niega a morir" y se 
hacen esfuerzos para conseguir mineral desde Cananea o de otros paí- 
ses ..." "para irla pasando". El subsidio de casi un millón de pesos, men- 
suales era para paliar la "crítica situación". ¡Pero Santa Rosalía no debe 
morir! Todos los planes deben orientarse hacia su supervivencia, hasta 
convertirla en una gran planta que trabaje a base de mineral o chatarra 
nacional o extranjera. En la misma situación se hallan San Antonio y El 
Triunfo "que no están agotados". En el sur se han encontrado grandes 
yacimientos de magnesita; la cromita y los asbestos deben cuantificarse. 
Todavía están en manos extranjeras, sustancialmente, las concesiones 
de explotación de Guerrero Negro, que deben ser nacionalizadas en for- 
ina total. Últimamente se ha vuelto a hacer un llamado "a preservar la 
fauna marina en la península de Baja California", a lo cual nos había- 
mos referido nosotros en 1959. 
En múltiples ocasiones, en la propia península y en la Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística, hemos insistido en la necesidad 
de someter al turismo que "invade" en hordas gigantescas la Baja Ca- 
lifornia, a un cierto control y a exigir que respete las más elementales 
normas de la limpieza, en ciudades y en el medio rural. Se nos ha trata- 
do de "alarmistas", de "puros" y hasta de "enemigos del turismo" (?) 
porque pedimos que no se destruya la vegetación, no acaben con la 
fauna, ni se lleven piedras de los monumentos coloniales y de las pin- 
turas rupestres tan abundantes allá. Y he aquí que los hechos nos van 
dando la razón, por desgracia. El 30 de mayo de 1976 el periodista 
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Gómez Pombo escribe en Excélsior: "Las playas de Baja California, en 
riesgo de convertirse en el mayor basurero mundial", agregando que 
"a lo largo de niás de mil kilómetros de la Carretera Transpeninsular 
empieza a advertirse el precio que deberá pagar Baja California para 
lograr su desarrollo turístico: montones de basura que, según señaló el 
subdelegado federal de Turismo Mario E. Montes, «suman ya algunos 
miles de toneladas)), quedan diseminadas cuando se retiran los turistas 
que llegan para vacacionar en la península ..." refiere que "latas de ali- 
mentos y cosméticos, envases de polietileno y de toda clase de materia- 
les que no pueden destruirse por medios naturales - biodegradación- 
forman este peligro que se interna al país en pequeñas casas rodantes". 
¡Existe ya hasta la contaminación por ruido de los vehículos "arene- 
ros" que circulan con gran estruendo de motores! Y la solución no está 
a la vista pues el municipio de Ensenada, por ejemplo, sólo destina uno 
por ciento de su presupuesto al turismo. Se necesitaría construir más 
hoteles, gasolineras, refaccionarias para automóviles, etcétera, por lo 
que concluye: "O se afianza la infraestructura turística y consecuente- 
mente la inversión privada o la Transpeninsular no dará los beneficios 
que urgentemente necesita el Estado". 
Otro ejemplo de depredación y robo: "valiosas piezas históricas 
de un supuesto bosque petrificado", localizado entre la sierra de San 
Pedro Mártir y el área de El Rosarito, cuya edad se calcula en millones de 
años, "están siendo sacadas del país por grupos de estadounidenses que, 
so pretexto de investigaciones, se internan en el centro de la península". 
Así lo afirmó el delegado de la Subsecretaría de Mejoramiento del Am- 
biente, Eduardo Sánchez Corella, quien dijo que "ninguna autoridad 
interviene para evitar el saqueo de las joyas nacionales". iY resulta que 
precisamente sobre esto escribimos también en 1959! Carreteras y hote- 
les no se han abierto en Baja California para propiciar el saqueo sino 
para permitir que millones de mexicanos y extranjeros gocen de sus pai- 
sajes, sus aguas y sus legados históricos. Se han creado ya algunas áreas 
donde está prohibida la caza y se debe respetar la flora, pero esto es 
urgente implantarlo en grandes sectores de la península, sobre todo en el 
maravilloso desierto de la costa oriental. Todas las misiones jesuitas de- 
ben contar con vigilancia, lo mismo que las zonas de cavernas con pintu- 
ras rupestres. Esto es tan importante como conservar la fertilidad de las 
tierra del Valle de Mexicali o de Santo Domingo. Nosotros deseamos una 
Baja California densamente poblada, industrial y próspera, pero no a 
costa de la destrucción de su paisaje, del mal uso de sus recursos, sean 
éstos renovables, no renovables o escénicos. De ser así, lo único que que- 
daría en pocos decenios serían piedras sobre piedras. O ciudades "mo- 
dernas" para solaz de los nuevos ricos mexicanos o de los extranjeros, 
ávidos de vicio y deseosos de comprar o disfrutar de todo lo nuestro ... a 
bajo precio. Se ciernen graves peligros sobre la Baja California: propie- 
dad extranjera a la orilla del mar. 
Todos estos problemas y peligros se han acrecentado en 1997, a la 
par que Tijuana supera el millón de habitantes, el turismo se desboca y los 
indocumentados afluyen en torrente a la peligrosa frontera del Noroeste. 
La Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Estados 
y el Uso de Recursos Naturales 
La evidente injusticia existente en las relaciones internacionales, producto 
de una situación creada a través de la historia contemporánea por el 
sistema social capitalista, discriminador y explotador de los débiles en 
beneficio de los fuertes (en este caso las nacioiies industriales poderosas 
e imperialistas), ha conducido a una situación insostenible eii el inundo 
actual. La división es clara: por un lado, dentro del capitalismo alrede- 
dor de 25 países "económicamente avanzados" e industrializados de 
Europa Occidental, Norteamérica, Japón, Australia-Nueva Zelanda e Is- 
rael, con meiios de 900 millones de habitantes; por otro más de 190 paí- 
ses o entidades (de ellas unas 70 son pequeños territorios, islas o archi- 
piélagos aún no independientes) después de la reciente liberación de 
Papua-Nueva Guinea, Mozambique, Guinea-Bissau, Sao Tomé y Prínci- 
pe, Surinam -ex Guayana Holandesa- y Angola, del llamado "Tercer 
Mundo", donde viven más de 5 mil millones de personas. T lemos demos- 
trado (Bassols Batalla, 1993, pp. 174-183) que los países del Tercer Mun- 
do no son pobres en recursos naturales y que por lo contrario la situa- 
ción de desigualdad e11 el desarrollo es un producto histórico, motivado 
por la consolidación de la era del colonialisnio y el imperialismo ecoiió- 
inico, político y cultural. 
Sólo las fuerzas más poderosas económicameiite de los países "ri- 
cos" (no sólo de los Estados Unidos) son las que -a través de las inver- 
siones, principalmente de las compañías "trasnacionales" - se llevan la 
parte del león en las utilidades que el trabajo humano crea en nuestras 
áreas ~7 que además reciben tajadas mayores en las transacciones del 
comercio internacional: compran barato materias primas o productos 
semielaborados y venden caro artículos transformados, repuestos, tec- 
nología. Ya los países del Tercer Mundo, dentro de su debilidad, coniien- 
zan a oponerse al domino de los industrializados, como ha podido com- 
probarse en las sesiones de la UNCTAD. 
Ante esta situación, cuando el déficit global del Tercer Mundo 
crece sin interrupción, aparecen documentos como la Carta de derechos 
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y Deberes Económicos de los Estados, que empezó a forjarse desde 1972 
(en la 111 Sesión de UNCTAD) en Santiago de Chile. Ahí el Presidente de 
México presentó la iniciativa para su elaboración y después de dos años, 
cuando el llamado "grupo de los 40" integrado por representantes de 
países de distinta posición política y económica -entre ellos México- 
hubo intervenido en su redacción final, se aprobó la Carta el 12 de di- 
ciembre de 1974 por 120 votos a favor, 6 en contra y 10 abstenciones. Es 
conveniente recordar cuáles representantes se opusieron a la carta: los 
de la República Federal de Alemania, Bélgica, Dinamarca, Estados Uni- 
dos, Gran Bretaña y Luxemburgo. Se abstuvieron: Austria, Canadá, Es- 
paña, Francia, Holanda, Irlanda, Israel, Italia, Japón y Noruega. 
Más que un análisis de la Carta, presentaremos a continuación los 
pasajes del documento que se refieren a los recursos naturales, haciendo 
al final breves consideraciones al respecto. En el preámbulo se dice que la 
Carta desea "contribuir a la creación de condiciones favorables para: (...) 
d) la eliminación de los principales obstáculos al progreso económico de 
los países en desarrollo; e) la aceleración del crecimiento económico de los 
países en desarrollo con miras a eliminar la brecha económica entre países 
en desarrollo y países desarrollados; f) la protección, la conservación y el 
mejoramiento del medio ambiente". Todo ello mediante: (...) "c) el robus- 
tecimiento de la independencia económica de los países en desarrollo". 
Para lograr lo anterior, se incluyen los siguientes puntos sobre recursos 
naturales: Artículo 2, inciso 1: "Todo Estado tiene y ejerce libremente su 
soberanía plena y permanente, incluso posesión, uso y disposición sobre 
toda su riqueza, recursos naturales y actividades económicas." Artículo 3: 
"En la explotación de los recursos naturales compartidos entre dos o más 
países, cada Estado debe cooperar sobre la base de un sistema de informa- 
ción y consulta previa con el objeto de obtener una óptima utilización de 
los mismos que no cause daños a los legítimos intereses de los otros." Artí- 
culo 5: "Todos los Estados tienen el derecho de asociarse en organizacio- 
nes de productores de materias primas a fin de desarrollar sus economías 
nacionales, lograr un financiamiento estable para su desarrollo y, en el 
cumplimiento de sus propósitos, colaborar en la promoción del crecimien- 
to sostenido de la economía mundial, en particular acelerando el desarro- 
llo de los países en desarrollo. 
En consecuencia, todos los Estados tienen el deber de respetar ese 
derecho absteniéndose de aplicar medidas económicas y políticas que lo 
puedan limitar". Artículo 14: Para "eliminar progresivamente los obstá- 
culos que se oponen al comercio" (...) "los Estados adoptarán medidas 
encaminadas a lograr beneficios adicionales para el comercio internacio- 
nal de los países en desarrollo, de modo de obtener para éstos un aumento 
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substancial de sus ingresos en divisas, la diversificación de sus exportacio- 
nes, la aceleración de la tasa de crecimiento de su comercio, teniendo en 
cuenta sus necesidades en materia de desarrollo, un aumento de las posi- 
bilidades de esos países de participar en la expansión del comercio mun- 
dial y un equilibrio más favorable a los países en desarrollo en la distribu- 
ción de las ventajas resultantes de esa expansión mediante, en la mayor 
medida posible, u11 mejoramiento substancial de las condiciones de acceso 
a los productos de interés para los países en desarrollo y, cuando sea apro- 
piado mediante medidas tendientes a lograr precios estables, equitativos y 
remunerativos para los productos primarios". 
Artículo 28: "Todos los Estados tiene el deber de cooperar a fin de 
lograr ajustes en los precios de las exportaciones de los países en desarro- 
llo con relación a los precios de sus importaciones con el propósito de pro- 
mover relaciones de intercambio justas y equitativas para éstos, de mane- 
ra tal que sean remunerativos para los productores y equitativos, tanto 
para los productores como para los consumidores". Finalmente, el Capí- 
tulo 111 "Responsabilidades comunes para la comunidad internacional" 
consta de dos Artículos de suma importancia, que dicen así: Artículo 29: 
"Los fondos marinos y oceánicos y su subsuelo fuera de los límites de la 
jurisdicción nacional, así como los recursos de la zona, son patrimonio 
común de la humanidad. Sobre la base de los principios aprobados por 
la Asamblea General en su resolución 2 749 (XXV) de 17 de diciembre de 
1970, todos los Estados deberán asegurar que la explotación de sus re- 
cursos se realicen exclusivamente para fines pacíficos y que los benefi- 
cios que de ello se deriven se repartan equitativamente entre todos los 
Estados, teniendo en cuenta los intereses y necesidades especiales de los 
países en desarrollo, mediante la concertación de un tratado interiiacio- 
nal de carácter universal que cuente con el acuerdo general, se estable- 
cerá un régimen internacional que sea aplicable a la zona y sus recursos 
y que incluya un mecanismo internacional apropiado para hacer efecti- 
vas sus disposiciones", y 
Artículo 30: "La protección, la preservación y el mejoramiento 
del medio ambiente para las generaciones presentes y futuras es respon- 
sabilidad de todos los Estados. Todos los Estados deben tratar de estable- 
cer sus propias políticas ambientales y de desarrollo de conformidad con 
esa responsabilidad. Las políticas ambientales de todos los Estados de- 
ben promover y no afectar adversamente el actual y futuro potencial de 
desarrollo de los países en desarrollo. Todos los Estado tienen la respon- 
sabilidad de velar porque las actividades realizadas dentro de su juris- 
dicción o bajo su control no causen daños al medio ambiente de otros 
Estados o de las zonas situadas fuera de los límites de la jurisdicción 
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nacional. Todos los Estados deben cooperar en la elaboración de norinas 
y reglaineiitaciones internacionales en la esfera del medio ambiente". 
La principal objeción que se ha puesto a la Carta consiste en su 
carácter meramente declaratorio, sin que se especifiquen sanciones a 
los países que no cumplan con lo dispuesto en ella. En consecuencia - 
se dice- no es más que un buen deseo, difícil de cumplir en un mundo 
donde predominan los intereses del más fuerte. Sin embargo, su fuerza 
moral es grande, porque desenmascarará a los poderosos que el capita- 
lismo ha creado y los cuales no piensan de motu propio ceder sus privi- 
legios. En el Artículo 34 de la misma Carta se establece que "se llevará 
a cabo un examen sistemático y completo de la aplicación de la Carta 
que abarque tanto los progresos realizados como las mejoras y adicio- 
ties que puedan resultar necesarias, y se recomendarán medidas apro- 
piadas. En tal examen deberá tenerse en cuenta la evolución de todos 
los factores económicos, sociales, jurídicos y de otra índole que guarda 
relación con los principios en que se basa la presente Carta y con sus 
finalidades." Así, dentro de pocos años constataremos si la Carta lia 
tenido éxito en su propósito de -al menos- aminorar las diferencias 
entre los países ricos y pobres y volver más racional y justiciero el uso 
de los recursos naturales del mundo subdesarrollado, beneficiando así 
a los pueblos que sufren de hambre y miseria. 
Además de la Carta, específicamente sobre los problemas de la 
relación hombre-medio, existe la muy importante Declaración y otros 
documentos de la Conferencia de la ONU sobre el Medio Huniano (Esto- 
colmo, 1972), donde se dice: (...) "Dos. Los recursos naturales de la tie- 
rra, incluidos el aire, el agua, la tierra, la flora y la fauna y especialmeiite 
muestras representativas de los ecosistemas naturales, deben preservar- 
se en beneficio de las generaciones presentes y futuras mediante una 
cuidadosa planificación u ordenación, según convenga. Tres. Debe man- 
tenerse y, siempre que sea posible, restaurarse o mejorarse la capacidad 
de la Tierra para producir recursos vitales renovables. Cuatro. El hom- 
bre tiene la responsabilidad especial de preservar y administrar juicio- 
samente el patrimonio de la flora y fauna silvestres y su hábitat, que se 
encuentran actualmente en grave peligro por una combinación de facto- 
res adversos. En consecuencia, al planificar el desarrollo económico debe 
atribuirse importancia a la conservación de la naturaleza, incluidas la 
flora y fauna silvestres" (Ver apéndices, en Vizcaíno, 1975).Se concluye 
con un Plan de Acción, que también habrá que ver si, en el futuro, se 
cumple. Lo mismo podría decirse de las declaraciones adoptadas en re- 
uniones mundiales de Vancouver, Estocolmo y Río de Janeiro. 
Zona económica exclusiva de 200 millas y explotación de recursos 
Al entrar en vigor el 6 de junio de 1976, la iniciativa de decreto que 
adicionó el artículo 27 Constitucional, estableciendo una zona económi- 
ca exclusiva hasta 200 millas marinas a partir de las costas nacionales, se 
cerró un capítulo más de una larga lucha por reivindicar para México el 
uso de sus recursos naturales en el mar adyacente. En esa lucha tomaron 
parte decisiva un vasto contingente de especialistas de muy diversa ín- 
dole, los cuales aportaron sus puntos de vista al respecto, a lo largo de 
muchos años. Los más destacados fueron indudablemente algunos jiiris- 
tas y expertos de renombre internacional, como el Lic. Jorge Castañeda, 
y entre los gremios, nosotros los geógrafos y varios oceanólogos, así como 
otros miembros de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. 
Por lo que toca a los geógrafos, cabe indicar que después de la 
expedición científico-militar de la Escuela Superior de Guerra, llevada 
a cabo en 1948, se hizo la recomendación de declarar "La Soberanía 
del país sobre las aguas y fondos del Golfo de California, mar indiscu- 
tiblemente mexicano y abrazado por tierras mexicanas", delimitando 
el área del Golfo por una línea que fuera del Cabo Falso (extremo sur 
de Baja California) al Cabo Corrientes, Jalisco. "En relación con este 
informe de los científicos militares -dice el Lic. Rodríguez Cordoa- 
se destacó uno del Lic. y profesor de Geografía José María de los Re- 
y e ~ " . ~ ~  Después, en el IV Congreso Nacional de Geografía (1965) se 
aprobaron las proposiciones de los especialistas Carlos R. Berzunza, 
Idelfonso Villarello, Jorge A. Vivó Escoto y Ángel Bassols Batalla: 
1.- Que se estudie la forma en que debe incluirse como parte en el 
territorio nacional al Golfo de California, modificando al efecto las dis- 
posiciones de la Constitución Política. 
2.- Que se recomiende a las autoridades que las islas mexicanas 
del Pacífico pasen a ser de jurisdicción federal. 
3.- Que se nombre una comisión encargada del estudio de la no- 
menclatura geográfica de la península de Baja California. 
Desde abril de 1958 se había adoptado por las Naciones Unidas 
la Convención sobre el Mar Territorial y la Zona Contigua, que México 
ratificó el 17 de junio de 1966. "Pero -dice Jorge Castañeda- las con- 
ferencias (de 1958) fracasaron en su intento de llegar a un acuerdo 
sobre la cuestión más importante ante su consideración, es decir, la 
anchura del mar territ~rial".~' 
4f' "Baja California", Boletín de la SMGE, Tomo CXX, 1975, p. 171. 
" "El nuevo derecho del mar", en El Día, 4 de junio de 1976. 
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Después se realizaron otras reuniones en Ginebra, Caracas y 
Nueva York (1974-76) y una nueva tiene lugar en la sede de la ONU en 
agosto de 1976. Todo se originó con las reclainaciones de Perú y Chile, 
quienes "insistieron que tenían derecho a una compensación" más allá 
de su plataforma continental, que en general es muy estrecha frente a 
sus costas: es decir esos países se rebelaron contra las normas de consi- 
derar "mar territorial" a lo limitado por la plataforma (hasta 200 me- 
tros de profundidad). Fue un movimiento de protesta de los países po- 
bres contra el saqueo de sus riquezas marinas por parte de las flotas de 
los países poderosos. Empezó en América del Sur, pasó a Centroaméri- 
ca y luego las naciones europeas y norteamericanas comenzaron a crear 
"zonas de prevención de la contaminación", "zonas económicas ex- 
clusivas" y "zonas pesqueras exclusivas" como la de Estados Unidos 
que entró en vigor en 1977. 
México tomó partido por la tesis del "mar patrimonial" en de- 
fensa de las riquezas dentro de la zona de 200 millas marinas, o sea 
"u11 punto intermedio" entre las tres tendencias del "mar territorial" 
y el "mar patrimonial limitado: el Presidente de México afirmó en 
Caracas (1974) que " La institución de la zona económica hasta 200 
millas, que sin duda será el núcleo del futuro derecho del mar, es una 
consecuencia o corolario natural de la filosofía para el desarrollo, que 
complementa los ideales y aspiraciones del Tercer Mundo" (prensa 
nacional). 
Con la zona económica exclusiva, el 
Estado ribereño tiene: a) derechos soberanos sobre los recursos vivos o 
minerales, renovables o no renovables, y situados en las aguas, suelo o subsuelo de 
la zona, a efecto de su exploración, explotación, conservación y administración; b) 
derechos y jurisdicción exclusiva respecto a: i) el establecimiento y utilización de 
las islas artificiales, instalaciones y estructuras; ii) cualesquiera actividades ten- 
dientes a la exploración y explotación económica de la zona; iii) la preservación del 
medio marino, incluidos el control y la eliminación de la contaminación; y iv) la 
investigación científica. 
En la zona económica, el Estado costero tiene el deber: i) de procurar la 
conservación de las especies vivas, ii) de asegurar la óptima utilización de las 
mismas y iii) de respetar los derechos de los demás Estados en la zona. 
Todos los demás miembros de la comunidad internacional, con litoral o sin 
61 gozan en la zona económica de las libertades de navegación, sobrevuelo y tendi- 
do de cables y tuberías submarinas, sin que su ejercicio interfiera con los derechos 
del Estado ribereño en la zona (Ibídem). 
El propio Castañeda enfatiza que el "mar patrimonial o zona eco- 
nómica exclusiva" no es mar territorial porque en ella "existe la libertad 
de navegación" y los "derechos de soberanía del Estado ribereño en la 
zona están confinado a sus recursos, más no se ejerce soberanía sobre la 
zona misma, como en el caso del mar territorial" (op. cit.) 
Con base en lo anterior, el decreto de creación de la Zona Econó- 
mica Exclusiva, reformando el Artículo 27 de la Constitución, se publicó 
en el Diario Oficial el 6 de febrero de 76. En consecuencia "el Golfo de 
California queda cerrado económicamente y para otros efectos prácti- 
cos". Agrega Castañeda algo muy importante: "Con la implementacióii 
de la zona en el Golfo, México adquirirá en éste todos los poderes y fa- 
cultades que le interesa ejercitar en la mitad sur, zona que l-iabía queda- 
do sujeta al régimen de alta mar, al no estar comprendida dentro de las 
líneas de base que se trazaron mediante el Decreto de 30 de agosto de 
1968. La inmensa riqueza renovable y no renovable del Golfo entero per- 
tenecerá en adelante a la nación mexicana. Como el Golfo es cerrado, la 
libertad de navegación no tendrá sentido práctico para los demás, salvo 
naturalmente, cuando los buques se dirijan a puerto mexicano. Al no 
haber interés internacional que proteger en las aguas del Golfo, se abre 
así el camino para su futura inclusión al territorio nacional en calidad de 
aguas interiores." (Ibídcnz). 
Nosotros escribimos al periódico Excélsior una comunicación so- 
bre esta necesidad de extender a todo el Golfo de California la sobera- 
nía nacional. Decíamos que los miembros de la Sección de Geografía de 
la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, con la colaboración 
activa de la Asociación Mexicana de Geógrafos Profesionales y del Se- 
minario Nacional de Geografía, e interpretando el deseo del pueblo 
mexicano, habíamos venido propugnando por los justos derechos de 
México sobre el mar desde 1943 y hemos recibido el respaldo de ui-iáni- 
mes acuerdos de los Congresos Nacionales de Geografía de 1965, en la 
Ciudad de México, y de 1969, en Guanajuato. 
La aprobación, agregábamos, que, con alto sentido patriótico, se 
espera por parte del Congreso de la Unión, a favor de la iniciativa presi- 
dencial para establecer la zona económica exclusiva de 200 millas, esti- 
mamos que debe ser aprovechada para extender a todo el Golfo de Cali- 
fomia la soberanía nacional. El antecedente establecido por el decreto de 
28 de agosto de 1968, que de facto abrogó todo anterior convenio sobre 
las aguas del golfo californiano delimitó hasta nueve millas (ahora doce 
millas) de la línea de base de las sudorienta1 de la isla Turners y de la 
sudoccidental de la Isla San Esteban el mar territorial mexicano en el 
Golfo de California. Ahora es el momento de extender el límite sur de la 
soberanía nacional en dicho Golfo de California hasta el paralelo que 
pasa a doce millas al sur del Cabo de San Lucas y alcanza las aguas 
también territoriales del Estado de Siiialoa, de acuerdo con el artículo 
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VI1 de la convención sobre el Mar Territorial y la Zona Contigua aproba- 
da por la Conferencia de Ginebra el 7 de abril de 1958, referente a «las 
bahías históricas)) y «los golfos cerrados)). 
Esta decisión se imponía tomando en cuenta que el Golfo de Ca- 
lifornia es un mar mexicano por estar rodeado exclusivamente por tie- 
rras mexicanas y porque es una «bahía extraordinariamente penetran- 
te)), según afirmaba el jurisconsulto César Sepúlveda. El Golfo de Cali- 
fornia es el ámbito de comunicación de los Estados del Noroeste de Méxi- 
co, sus mares cubren recursos petroleros y minerales potenciales en su 
lecho así como una gran riqueza pesquera, y es, además, la vía de acceso 
del resto del país a los recursos en petróleo y mineros susceptibles de 
explotaciói~ en la península de Baja California. El Gobierno Federal debe 
asegurar el usufructo exclusivo, a favor de México, de los recursos natu- 
rales del Golfo de California, y es necesario impedir que ningún tratado 
ii~ternacional afecte la soberanía nacional en esa región mexicana. 
Pocos días después, al comentar una ponencia del Lic. Rodríguez 
Gordoa, en la SMGE, el autor de este libro expresó: 
La iniciativa de Ley del Presidente Echeverría, mediante la cual se extiende 
la anchura del Mar Patrimonial o Zona Exclusiva de México hasta 200 millas náu- 
ticas a partir de sus costas, tiene máxima importancia, entre otras cosas porque abre 
las puertas a una explotación de los recursos naturales de esa zona por los rliexicni~os 
y przrn bien de México. Esto es especialmente decisivo en el caso del Golfo de Califor- 
nia, que estará comprendido en su totalidad (recursos del agua, el suelo y el subsue- 
lo) dentro de  la Zona Económica Excliisiva. 
Como es muy probable, se encontrará petróleo en el subsuelo del Golfo y - 
es sabido- ya se comenzó a explotar ese hidrocarburo en las aguas de Campeche. 
Las aguas del Noroeste y de la Sonda de Campeche son muy ricos en recursos 
pesqueros. La capacidad de  Pemex para utilizar las reservas de petróleo no está en 
duda, pero el uso racional de los recursos pesqueros de la Zona Económica Exclu- 
siva exigirá una reorganización completa de nuestros organismos dedicados a la 
pesca, así como una vigilancia y una entrega completa de cooperativistas, empresa- 
rios y funcionarios encargados de estas tareas, para poder aprovechar correcta- 
mente y en gran escala los recursos marinos dentro de la faja de doscientas millas 
del Mar Patrimonial mexicano. Crecen aceleradamente tanto la población como las 
necesidades de México y todo eso hace imprescindible llevar a cabo grandes inver- 
siones en industria pesquera; en la construcción plantas desaladoras de agua ma- 
rina para poder industrializar la Baja Califomia, etc. La Zona Económica Exclusiva 
beneficia también en gran medida a los Estados del Sur de la República y de la 
Península de Yucatán, donde la pesca tiene escaso desarrollo. 
Condiciones básicas para el logro de esos objetivos son la elevación del nivel 
de vida del pueblo mexicano y junto con todo el Tercer Mundo continuar la lucha 
contra la dependencia económica de nuestro país respecto a las economías extranje- 
ras y las compañías transnacionales. 
Sobre el candente problema de los recursos marinos, el Presidente 
de México dijo con justeza en Caracas: 
El viejo principio de libertad de los mares, en su aspecto de libertad de pesca, 
está basado, como antes dije, en el concepto de que los recursos vivos del mar no 
pertenecen a nadie. En las condiciones actuales, aún más en el futuro, sencillamente 
no es admisible que una reserva alimenticia esencial de la humanidad sea concebida 
y explotada como algo que no es de nadie. Esto representa un orden normativo ele- 
mental y primario, que sólo se explica en una situación de gran abundancia y escasa 
demanda, como ocurría en el pasado con los productos del mar. Las mismas premi- 
sas que tenía en mente Grocio para fundar la libertad de los mares, esto es, su carácter 
prácticamente ilimitado y la imposibilidad de aprehender el mar, como el aire, ya han 
dejado de ser ciertas. Hoy día, los recursos del mar, sean renovables o no renovables, 
el mar libre y su lecho y subsuelo fuera de la jurisdicción nacional, deben ser conside- 
rados como n s  comunes, como bienes que pertenecen a todas las naciones y no a nadie. 
Toda la actitud del hombre frente al mar tendrá que cambiar. 
Hasta ahora lo ha utilizado libre y dispendiosamente, sin preocuparse por 
administrarlo o aun casi por preservar sus recursos biológicos. Las condiciones 
actuales ya no permiten esa actitud. El aumento dramático de la población mundial 
y el consiguiente incremento en la demanda de alimentos de origen marino; la 
creciente industrialización en todos los continentes; la concentración de las pobla- 
ciones en las áreas costeras; la extracción cada vez mayor hidrocarburos de los 
zócalos continentales; el aumento de la navegación y el uso cada vez más frecuente 
de petroleros gigantes, de transportadores de gas licuado y de embarcaciones de 
propulsión nuclear; y el empleo creciente de sustancias químicas que en elevada 
proporción terminan en el mar, son otros tantos factores que imponen la necesidad 
reglamentar globalmente, los usos de los mares. 
Cada día surgirán nuevos y mayores conflictos entre los distintos usos 
competitivos de los océanos que, por supuesto, ningún país podrá resolver sólo. 
Además se produce una constante interacción entre los múltiples usos de los 
mares. La explotación de los recursos del lecho marino puede afectar la utiliza- 
ción de las aguas suprayacentes; y viceversa: las actividades en las áreas inter- 
nacionales y en las zonas costeras nacionales se afectan recíprocamente; y el 
mar en su conjunto y la atmósfera que lo cubre forman un sistema ecológico. 
Todas estas interacciones exigen una visión y un tratamiento globales e integra- 
dos de los de los ámbitos marinos. (ver prensa nacional).. 
Una batalla se ha ganado y otra comienza a librarse, porque ya 
los grandes intereses pesqueros de Estados Unidos, Japón y otras poten- 
cias han expresado su desacuerdo con la prohibición de pescar sin per- 
miso y hará todo lo posible para violarla, utilizando los medios a su al- 
cance, que son muchos y muy variados. México debe hace respetar sus 
leyes en forma total. En la primera fase de la lucha se ha demostrado, 
una vez más, la utilidad práctica y científica de la geografía, en la salva- 
guarda de la soberanía y en la tarea de que los recursos naturales de 
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nuestro mar territorial y de nuestra zona exclusiva deban conocerse y 
explotarse por mexicanos y para beneficio de México. 
Influencia negativa de las compañías trasnaci~nales~~ 
Esta breve nota no tiene por objeto hacer un estudio completo de las 
inversiones extranjeras (IE) en México ni de su influencia en la economía 
nacional. Sólo trata de recordar algunos datos básicos e insistir en ciertos 
aspectos relacionados con la explotación de nuestros recursos naturales. 
La localización espacial y la coiitaminación ambiental por parte de las 
conipañías extranjeras (EE) y principalmente de las grandes empresas 
transnacionales (ETN). Sabemos que situaciones similares existen en casi 
toda América Latina y el Caribe, pero nos basaremos en la realidad mexi- 
caiia, que conocemos con mayor detalle. 
Monto y distribiición de IE en México 
En 1973 (de acuerdo con V. M. Bernal) las IE directas ascendían a un 
total de 3 617 millones de dólares (en 1986 superaron con seguridad los 
10 000 millones) y se concentraba11 (76.6%) en la industria manufacture- 
ra, el comercio (14.9) y la minería con 5.4% del total. Para 1972 el 79.9% 
de las EE tenían sus casas matrices en los Estados Unidos, 3.8 en el Reino 
Unido, 3.0 en la República Federal Alemana, 2.4 en Suiza y 2.1 en Cana- 
dá. Ese mismo año existían en el país (según Aguilera Gómez) 2 030 EE, 
de las cuales 53% poseía capital exclusivamente extranjero; en 1968 su 
aportación al PNB era (J. L. Ceceña G.) de 24% y representaba 4.1-4.3% 
de las inversiones nacionales. En el año de 1972 (V. M. Bernal y "Fortu- 
ne") 257 de las 500 más grandes empresas de Estados Unidos operaban 
en México, con 567 filiales. La EE instaladas en las industrias de trans- 
forniación aportaban cerca de 28% de la producción total y en sus ra- 
mas concretas: 84% en caucho y derivados, 80 en tabaco y maquinaria 
eléctrica, 67 en la industria química y 62 en la mecánica (según Sepúlve- 
da y Cliumacero). En total las ETN ocupaban 528 mil obreros y emplea- 
dos; el grado de concentración industrial era poco más alto que en Estados 
Unidos: 40.6 contra 39.1 en los productos de artículos de consumo y 46.0 
frente a 45.0 en las de bienes de capital. En suma: según Newfarmer y 
Muller, 161 empresas del total de 500 mayores en México eran (1972) de 
importante o mayoritario capital extranjero, 51 % privado y 16% estata- 
Material para la Conferencia Continental Latinoamericana y del Caribe, por la Paz, la 
Soberanía y la Independencia Económica, México, 1978. Título completo de la ponencia: 
(*Influencia Negativa de las Compañías Trasnacionales en la Explotación de Recursos 
Naturales, la Localización Industrial-Comercial y la Contaminación Ambiental». 
les; un cálculo para 1976 (Expansión) nos da 151 (31%) empresas con 
fuerte o dominante capital extranjero. 
Veinte años después en 1993, la IE acumulada alcanzó en Méxi- 
co la cifra de 66 mil millones de dólares, de la cual 16 mil se recibieron 
ese año (11 mil millones correspondieron a inversiones "golondrinas" en 
el mercado de valores). Ya más importante para nosotros es señalar que 
un 50% de la IE directa se habría localizado en el sector industrial, e11 
tanto la de servicios era 20% menos. Con la apertura total de nuestra 
economía, en 1997 el control de grandes empresas nacionales por parte 
del capital extranjero (en un 71% procedente de E. U.) es cada día ma- 
yor y siguen teniendo validez las palabras de este apartado. 
1~1j7uencia en la explotación de recursos naturales 
La expresión negativa de las ETN se manifiesta frecuentemente en la si- 
guiente forma: a) ocultamiento de datos sobre existencia de recursos, re- 
servas y/o mecanismos de producción, b) explotación irracional de los 
recursos, lo que conduce al agotamiento rápido de fundos mineros, extin- 
ción de especies marinas, etcétera, c) si el aprovechamiento de recursos es 
extensivo o parcial, se "pierden" recursos para el país dependiente; d) 
adquisición a bajo precio de las materias primas, agua, electricidad; e) 
explotación de la mano de obra mediante salarios bajos; f) utilización a 
bajos costos de la infraestructura creada por el Estado g) control sobre la 
tecnología extranjera, que se vende a precios altos; h) en ocasiones varias, 
la dependencia facilita el contrabando de productos a los países industria- 
lizados, la evasión de impuestos, la corrupción, etcétera. 
Efectos de la concentración geográfica y prodt~ctiva 
En el espacio terrestre y en la estructura industrial, las ETN tiende: a) a 
concentrarse en aquellas regiones más pobladas, con mejor infraestruc- 
tura y más amplio mercado inmediato, o sea en las zonas industriales ya 
formadas, contribuyendo con ello a una mayor centralización producti- 
va. En México se calcula que el 81% de las ETN norteamericanas se loca- 
lizan en el Distrito Federal y el Estado de México (región metropolitana) 
y 9% en Monterrey; b) por su gran poder económico tratan de dominar 
ramos enteros de la industria, absorbiendo a otras empresas de capital 
nacional (en México las químicas, de alimentos, farmacéuticas, etc.); c) 
al concentrarse productivamente, reducen el uso de mano de obra in- 
dustrial, en lugar de dar mayor empleo, por ejemplo en las maquilado- 
ras (en el caso del comercio el fenómeno es distinto); d) como las ETN 
cuentan con enorme aparato publicitario, crean sus propios mercados y 
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los explotan al máximo; e) es bien sabido: las ETN producen no lo que el 
país necesita (en nuestro caso sería bienes de capital, máquinas-herra- 
mientas, motores, locomotoras, barcos, etcétera) sino lo que conviene más 
a sus intereses. En el artículo "México 1997" de la revista Twin Plants se 
anticipaba que en ese año habría en México más de 2 600 plantas maqui- 
ladoras, de las cuales 77% se localizarían en ciudades de entidades fron- 
terizas con E. U., en total se emplearían en ellas más de 850 mil trabaja- 
dores. Tijuana, Juárez, Nuevo León y Matamoros, entre otras ciudades, 
deben mucho su crecimiento demográfico a las inversiones (primordial- 
mente extranjeras) en maquiladoras; al comercio internacional y al mo- 
vimiento migratorio con el vecino país del norte. 
Las ETN y la contaminación del medio natural 
Por lo que respecta al deterioro del medio, las ETN lo aceleran, además 
de lo señalado en el punto 2), entre otras cosas, por: a) su concentra- 
ción espacial en las regiones industriales muy pobladas, b) por su inte- 
rés en ramas altamente contaminantes (química, petroquímica, mine- 
ría, metalurgia, etcétera) que "trasladan" de sus países de origen a los 
del Tercer Mundo y c) por evadir en muchas ocasiones lo establecido 
en las leyes nacionales contra la contaminación del ambiente. Final- 
mente, eii el caso de México se presentan casos de contaminación "a 
través de la frontera", por ejemplo la recientemente denunciada en 
Ciudad Juárez, donde se reciben emanaciones de la planta ASARCO 
instalada en el Paso, Texas, y la amenaza de contaminación de las aguas 
y tierras en San Luis Río Colorado por desechos de plantas nucleares 
en construcción dentro del valle de Palo Verde, California. En esos ca- 
sos urge celebrar coiivenios internacionales contra la contaminación 
en zonas fronterizas. 
Cambios y contaminación del medio en México y sus macrorregiones 
Resulta indudable que el estudio de los cambios introducidos por la so- 
ciedad en el medio y en especial de la contaminación, debe realizarse 
mediante investigaciones que abarquen los aspectos más importantes del 
sistema de factores del cual dichos cambios forman parte. No se pueden 
considerar aislados, como un elemento meramente técnico del proceso de 
transformación de la naturaleza, sino que son resultado de la suma de 
numerosos factores históricos, demográficos, económicos y sociales que 
explican su existencia actual. Dichos estudios deberían ser -por tan- 
to - multifacéticos, mediante el concurso de diversas especialidades, pues 
-como lo demuestra el Dr. S. Leszcycki-, un modelo de sistemas natu- 
rales y sociales y en general de la interacción sociedad-medio involucra 
numerosas cuestiones referentes a la población, el medio (natural, trans- 
formado o "creado" por el hombre) y multitud de aspectos sociales, mé- 
dicos, biológicos, ecológicos, etcétera. 
Ahora bien, en la mayoría de los países del Tercer Mundo y un 
México en particular se tropieza con numerosos problemas de orden prác- 
tico, entre ellos los siguientes: a)falta de estudios suficientes sobre el siste- 
ma físico, b) desconocimiento parcial de los recursos naturales, c) ausen- 
cia de investigaciones sobre el todo social, d)  no existen estudios profun- 
dos sobre las interacciones de la naturaleza y la sociedad, e) tampoco 
hay técnicos adiestrados en el conocimiento de los sistemas, f) los estu- 
dios inter y multidiciplinarios apenas comienzan a emprenderse, a falta 
de una Academia de Ciencias nacional, g) ha habido un desarrollo desi- 
gual de las disciplinas científicas en el país, h) crece la centralizacióri de 
investigaciones en la capital y en otras grandes urbes, etcétera. La Geo- 
grafía, para cumplir con su papel director de las investigaciones sobre la 
transformación del medio, debe centrar mejor su campo de acción en la 
geosfera y volcarse de lleno al análisis de los sistemas naturales y de los 
sistemas complejos territoriales de tipo económico y social, las causas de 
su distribución e interrelación con otros factores, así como sus cambios a 
través del espacio y en el tiempo. Sólo así podría definirse -dice G. Viers - 
como la ciencia de la organización del espacio terrestre, comprendiendo 
en su campo de acción las modificaciones introducida en la geosfera por 
la sociedad humana, es decir su transformación de acuerdo con las dis- 
tintas etapas socio-históricas. 
En un medio de pobreza, carencias, injusticia y dependencia, como 
es el del Tercer Mundo, la Geografía puede y debe jugar un papel activo, 
en defensa de los derechos nacionales a la explotación de recursos pro- 
pios y para liquidar las causas de la ignorancia y la desigualdad en la 
sociedad humana, principales razones que engendran el desperdicio de 
los recursos y la contaminación de todo tipo. 
Antes de presentar un programa de la contaminación por re- 
giones, mostraremos algunas cifras referentes al país en su conjunto, 
que nos harán reflexionar sobre la importancia actual del deterioro 
del medio y la contaminación. 1)Según el censo de 1990, sólo el 79% 
del total de vivienda disponía de agua entubada y un 87% tiene ei-ier- 
gía eléctrica instalada. Para 1994 el A n u a r i o  estadístico 95 estimaba 
porcentajes similares. 2) Del total de población de 10 años y más, un 
13% es todavía totalmente analfabeta (hay estados como Oaxaca y 
Guerrero donde el índice sube a 30 y 17%). 3) Un 36% de los habitan- 
tes mora en viviendas de un solo cuarto y otro 29 en casa de dos 
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habitaciones (1970). 4) En 1990 alrededor de  72% de la población 
vivía en localidades "urbanas" (mayores de 2, 500 habitantes) y 34% 
en las 9 principales aglomeraciones: 4 se localizan en las macrorre- 
giones del Centro, 4 en el Noreste-Norte y otra en el Este. 5) Al mismo 
tiempo, 23 inillones de personas habitan más de 250 mil localidades 
con menos de 2, 500 residentes. 6) Los servicios médicos de  la seguri- 
dad social cubren a cerca del 60% de la población nacional. 
La destrucción de recursos y la contaminación del medio 
cii las Macrorregiones de México 
1) Las tres grandes regiones áridas y semiáridas de la mitad septentrio- 
nal del país (Noroeste, Norte y Noreste) se enfrentan a serios problemas 
de contaminación, que son comunes a todas ellas, tanto en el medio ru- 
ral como en las ciudades. Destaquemos las principales : 
a) Erosión por cultivo de zonas agrícolas sin riego y de pobre 
productividad, tanto en Sonora como en Zacatecas, norte de San 
Luis y Coahuila. 
b) Tala de bosques en la Sierra Madre Occidental (Chi- 
huahua y Durango), Sierra Mojada de Coahuila y Zacatecas). 
c) Descarga de enormes cantidades de desechos por los 
ríos: 118 mil toneladas de "demanda bioquímica de oxígeno" 
(DBO) anuales por el río San Juan y Bajo Bravo, que sirven a 
ciudades industriales importantes como Monterrey, Reynosa y 
otras; por el Nazas (Región Lagunera) 54 mil toneladas DBO; el 
Concho, con abundantes desechos de la industria papelera, celu- 
losa y petroquímica (Chihuahua); 7 mil toneladas DBO (indus- 
tria azucarera) por el Culiacán y 51 mil por el río Fuerte. 
d) Salinización del agua de los distritos de riego en la pla- 
nicie costera del Noroeste: por ejemplo en la Costa de Hermosillo 
penetran hasta 100 millones de m3 de agua salada al año (1/10 
del consumo total). En el Valle de Mexicali, Baja California, la 
salinidad que produjeron las aguas vertidas hacia México por el 
canal Welton-Mohawk se tradujo en graves pérdidas en por lo 
menos 112 mil hectáreas de tierras cultivables y hasta por 10,000 
millones de pesos (1971), habiéndose llegado posteriormente a 
un acuerdo internacional con Estados Unidos, para derivar las 
aguas salinas procedentes del vecino país por un canal hasta abajo 
del Distrito de riego de Mexicali-San Luis Río Colorado. 
e) La gran ciudad industrial de Monterrey es "después 
del Distrito Federal, la más contaminada", pues "tiene anual- 
niente una carga de 90 000 toneladas de contaminantes" emi- 
tidos por fábricas trituradoras de piedra y más de un millón de  
automóviles. Se han instalado algunos equipos de control en 
90% de la industria pesada, pero en sólo 70% de las medianas 
empresas y la mitad de las pequeñas. En realidad, Monterrey 
va a la vanguardia en materia de lucha anticontaminante en 
las grandes fábricas. 
f) Todas las otras ciudades, sobre todo las fronterizas, su- 
fren de problemas graves de contaminación. Ciudad Juárez (con 
cerca de un millón de habitantes, muchos de ellos "braceros" eii 
busca de empleo y de oportunidades para pasar a trabajar a Es- 
tados Unidos) han sufrido además las emanaciones de arsénico y 
cadmio procedentes de la planta metalúrgica de American Smel- 
ting and Refining Co., en el Paso: este es un ejemplo de contami- 
nación "a través de la frontera", que se solucionará mediante 
cooperación internacional. 
g) A fines de 1977 se denunció el peligro que representan 
para Baja California los desechos nucleares de cinco plantas eii 
construcción en el Valle de Palo Verde (California, USA): otro 
caso de contaminación que no respeta fronteras. 
h) En la pesca se observa una utilización irracional de 
recursos, tanto en alta mar (pesca extranjera) como en las la- 
gunas litorales de Sonora y Sinaloa. 
i) Quizá el mayor problema lo representa el explosivo cre- 
cimiento urbano de las urbes fronterizas, que "se inflan" desme- 
didamente por la afluencia de inmigrantes y donde existe una 
escasez de recursos financieros que permitan dotar a la pobla- 
ción de servicios públicos: entre 1960 y 1997, Tijuana pasó de 152 
mil a 1.2 millones de habitantes; Mexicali de 174 a 500 000; Rey- 
noca de 74 a 350 mil, etcétera. 
2) Las dos macrorregiones centrales del país poseen la mayor parte 
de la población rural y también de la industria de transformación y al 
disponer de mejor infraestructura y oportunidades teórica de trabajo, 
atraen al área metropolitana, (y también a Guadalajara, Puebla, el Bajío y 
otras zonas) el mayor número de inmigrantes tanto de sus propias regio- 
nes rurales como de otros Estados. De la dramática situación en el área 
metropolitana ya hemos escrito en otras ocasiones: sólo deseamos agregar 
algunos datos recientes. De 4.8 millones de habitantes en 1960, el Distrito 
Federal pasó a tener 8.9, en 1996; la aglomeración alcanzó 18 milloiies y 
"en el Valle (cuenca) de México hay cerca de 2 500 industrias altamente 
contaminantes" que producen entre el 28 y 30% de la contaminacióii y el 
' %gun M. Acevts G (1975). 
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resto es causado por cerca de 3.0 millones de automóviles y autobuses. 
Además, se resiente una creciente escasez de agua, agudizada en las 
zonas fabriles de Naucalpan, Tlanepantla y otras del Estado de Méxi- 
co. Las enfermedades causadas por el "smog" y la contaminación del 
agua son ya múltiples. Y se habla de que "150 mil niños mueren al año 
a causa de ellas". Por lo menos 12 mil toneladas diarias de basura es 
producida en la capital, sin que se cuente con el número suficiente de 
plantas para su control ni vehículos para su traslado inmediato a los 
dos grandes "tiraderos"; diariamente se expulsan 3.4 millones de litros 
de aguas contaminadas. 
Los mayores problemas se originan por la existencia de unas mil 
"colonias proletarias" y varios miles de "vecindades" en la ciudad, sin servi- 
cios públicos completos, lo que explica porqué "2 millones de personan de- 
fecan al aire libre y se (se acumulan) 621 tons/día de heces y l 863 tons/día 
de orina" fuera de la red de drenaje: de los 13 millones de habitantes (1978) 
de la aglomeraciói~, la mitad tenía viviendas deficientes, pero al mismo tiempo 
45% del agua se desperdicia en los barrios ricos y en las industrias. En el 
centro de la ciudad frecuentemente el ruido llega a 75-85 decibeles y 60-80 
en las áreas industriales, alcanzando ya niveles peligrosos; el aeropuerto de 
la capital efectúa 85 mil operaciones aéreas al año iy está rodeado totalmen- 
te de por zonas urbanas! Resumen: en 0.48% de la superficie nacional se 
concentra "el 50% de la producción industrial del país; se quema el 33% de 
la gasolina que se usa en la República; se efectúa el 60% de la actividad 
comercial; se localiza el 75% de los centros de enseñanza superior; la mitad 
de los médicos labora aquí; el área metropolitana dispone del doble de ca- 
mas hospitalarias por habitante que el resto de la población del país; fui~cio- 
na la mitad de los aparatos telefónicos; circula 50% de los automóviles del 
país" y el incremento anual se calcula en 6%. Aunque se ha comenzado a 
combatir la contaminación, el Dr. F. Szekely afirmó en 1977 que su prome- 
dio diario "es 5 o 6 veces superior al límite máximo de seguridad" estableci- 
do por instituciones internacionales. "Contaminar, es un crimen" dice un 
diario, pero a continuación el Subsecretario de Mejoramiento del Ambiente, 
Ing. H: Romero agregaba: "la contaminación es superior, a los recursos para 
controlarla". En la última semana de 1977 se incrementaron 25% las enfer- 
medades respiratorias, pues los monitores ambientales registraron un au- 
mento, de los 150 puntos habituales "considerados dañinos a la salud", a 
300; lo que "es ya sumamente peligroso". b) El problema, en la escala corres- 
pondiente, es similar en Guadalajara, que rebasa ya los 3 millones de l-iabi- 
tantes y crece a un ritmo de 100 mil personas al año, ocasionando gaves 
desequilibrios urbanos en el Estado de Jalisco y en todo el Centro Occidente: 
en 1977 la aglomeración comprendía ya a 51 localidades; la superficie 

habitada alcanzaba ya 15 000 hectáreas, con una densidad de 13 700 
habitantes/krn2, pero "un 60% de los pobladores gozan de bajos niveles de 
vida". c) La contaminación de las aguas en los principales ríos de Occidente 
es también considerable, elevándose los desechos a 257 mil tons DBO/afio 
en el sistema Lerma-Santiago, pues recoge numerosos contaminantes pro- 
cedentes de las ciudades, fábricas y plantaciones comerciales de la región 
(Estado de México, el Bajío, Jalisco); también están altamente contaminadas 
las aguas del río Coahuayana (industrias papelera y azucarera). d) Un pro- 
blema especial se presenta en los lagos de Chapala y Pátzcuaro, invadidos 
por el lirio, planta de fácil reproducción que se ha extendido enormemente. 
3) En la región del Este existen las fuentes de constante contami- 
nación relacionadas con la explotación, refinación y transformación del 
petróleo y gas. a) El río Coatzacoalcos recibe no sólo abundantes dese- 
chos urbanos sino también de la petroquímica del complejo "Pajaritos" 
y del azufre de Jáltipan, registrándose en sus aguas hasta 30kg/mes de 
mercurio y 450 kg/mes de plomo. También el sistema Grijalva-Usurna- 
cinta se ve contaminado por la industria petrolera y el drenaje de Villa- 
hermosa y otras ciudades; así como el Blanco y Pánuco, afectándose ii-i- 
cluso las aguas del estuario y la laguna de Tarniahua. b) Poza Rica, Coa- 
tzacoalcos, Tampico-Madero, Orizaba, Veracruz y otras urbes indus- 
triales crecen sin cesar y los problemas urbanos no pueden ser resueltos 
rápidamente. c) En Tabasco se han talado y quemado los bosques tropi- 
cales en una superficie de 300 mil hectáreas y en Veracruz y las Huaste- 
cas se habla de 650 mil hectáreas boscosas convertidas en pastizales y 
tierras agrícolas de subsistencia pues "se ha carecido de una política glo- 
bal para utilizar racionalmente los trópicos". d) Se ha denunciado ade- 
más el hecho de que las aguas del Golfo de México "son contaminadas 
con desechos industriales, basura y materias orgánicas" procedei-ites de 
las ciudades del Este y sureste de Estados Unidos. 
4) La región montañosa del Sur de México no se enfrenta a gra- 
ves problemas de contaminación atmosférica por no contar con impor- 
tantes zonas industriales, pero sí afectan el medio algunas empresas ais- 
ladas. "Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas" en los límites del Sur 
y el Occidente, la fábrica de cemento en Laguna, Oaxaca, etcétera. Sin 
embargo, existen grandes extensiones de tierras antiguamente boscosas 
y hoy erosionadas, principalmente en las Mixtecas y los Valles de Oaxa- 
ca. Por otro lado, los ríos todos del Pacífico tienen un gasto sólido de 73 
millones de m3 al año y los del Golfo de México, de 55 millones, producto 
de la erosión. 
5) La península de Yucatán, macrorregión tropical de bosques y 
especialización henequenera en el norte, afronta dificultades por la " tum- 
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ba-roza-quema" de la vegetación: miles de has se han perdido, pues 
estas prácticas "tradicionales de explotación de la tierra conllevan la des- 
capitalización, el empobrecimiento de los recursos y el abandono (poste- 
rior) de los terrenos", de por sí pobres debido a la constitución caliza del 
subsuelo. En Mérida (cerca de 600 mil habitantes) la contaminación am- 
biental es ya visible, como en todas las ciudades importantes del país. En 
Cancún y otros lugares (al igual que en Baja California, Acapulco, etcé- 
tera) amenaza la contaminación de las aguas por el turismo. 
Preselzte y jÜ turo de nuestros recursos naturales 
Entre 1972 (fecha de la tercera edición de Reci~rsos Naturales) y 1982, 
cuando los efectos de una nueva crisis comienzan a repercutir con más 
fuerza en las estructuras socioeconómicas del país, se llevaron a cabo 
algunas medidas para adaptar el uso de recursos, a las nuevas condicio- 
nes del mundo, pero entonces todavía se consideraba decisiva la inter- 
vención del Estado en la economía. A partir de  1982 y sobre todo de 
1988 el panorama cambió totalmente: para atraer a las vacilantes inver- 
siones extranjeras y fortalecer el capitalismo nativo, había que desman- 
telar al sector estatal. Nadie trata de justificar medidas que han signifi- 
cado una creciente polarización de  la riqueza, despidos masivos en la 
industria y mayor desigualdad regional, sino de constatar el hecho de 
que dichas políticas se llevan a cabo bajo determinadas condiciones in- 
ternacionales acordes al Nuevo Orden Económico Internacional y al tra- 
tado de Libre Comercio con Estados Unidos y Canadá. El objetivo con- 
siste, entre otras cosas y como dijo en 1992 el Secretario E. Lozoya "en 
abrir la minería, la petroquímica y electricidad (entre otras ramas) para 
permitir que el capital extranjero ingrese al país con toda facilidad y 
seguridad", al mismo tiempo que se privatizan las antiguas empresas 
estatales y se iiistaura definitivamente el capitalismo en toda la gama de 
estructuras socioeconómicas. 
A continuación se presenta un simple enunciado de los más 
importantes cambios realizados en los últimos años, que conciernen 
al uso d e  recursos naturales. Para ello nos basamos en las propias 
palabras del Presidente de la República; contenidas en su infornie de 
Gobierno de  1992. 
1) La reforma al artículo 27 Constitucional, que posibilita la creación de 
asociaciones agrícolas entre ejidatarios y minifundistas por un lado, y empresarios 
por otro. A partir de la contrarreforma alemanista se debilitó a tal grado a los ejidos 
que el fenómeno del rentismo se convirtió en hecho común. Hoy simplemente se 
trata de reglamentarlo. Existen más de 400 "asociaciones agrícolas", aunque algu- 
nas de ellas como la de Vaquerías ya se fracturaron. Se deja en libertad al ejidatario 
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de su superficie original y el cambio de uso del suelo, de forestal a agrícola, destruye 
anualmente hasta 200 mil hectáreas de bosque. A esto debe sumarse la incesante tala 
clandestina y la incorporación de zonas boscosas en la expansión urbana. Crece la 
erosión de suelos en dos tercios de la superficie dedicada a actividades agrícola- 
ganaderas. Las corrientes de agua y los lagos se ven sujetos cada vez más a fenóme- 
nos de contaminación: los casos de Coatzacoalcos, Pátzcuaro, Lerma y Pánuco son 
bien conocidos. Al mismo tiempo, desde hace varios años disminuyó la inversión en 
obras de riego y se está aun lejos de alcanzar una cabal utilización de la frontera 
agrícola, que a largo plazo permita asegurar el abastecimiento nacional en granos. 
2) Incluso un funcionario impulsor de las actuales reformas en el campo, 
como G. Gordillo, reconoce en Más nllá de Zapatn (1992) que "subsiste la desigual- 
dad y (esa) terrible dicotomía entre agricultura comercial y una campesina". LBS 
síntomas de la crisis agropecuaria, agrega, son: producción agrícola que crece me- 
nos que la población, importancia creciente de las importaciones en la oferta nacio- 
nal, inenos generaciones de divisas, descapitalización progresiva y sostenida de 
las unidades de producción y menos capacidad de generación de empleo". Insiste 
Gordillo en la existencia de elementos desfavorables para nuestra agricultura, entre 
ellos el deterioro de los precios internacionales, proteccionismo en las economías 
centrales y mayores costos de los insumos. A nivel regional, en el Centro y Norte se 
reducen a las áreas destinadas a básicos, en tanto el Noroeste registra aumentos en 
superficie con cultivos de exportación y en el trópico los de carácter agroind ustrial. 
Por su parte, la Confederación Campesina Cardenista denunció que 1.7 millones de 
has de tierras agrícolas estarían en poder de narcotraficantes. 
3) Continúa a ritmo acelerado el saqueo de la flora y fauna en las 7onas 
tropicales y desérticas, a su vez parte del proceso mundial de depredación del medio. 
La inevitable expansión del turismo en México acarrea mayores peligros y complica 
la ruta para llegar al sano balance ecológico. 
4) El gravísimo problema de contaminación del aire y agua en todas las 
ciudades del país (al cual se suman los efectos de la irracional explotación en zonas 
mineras y rurales) es constantemente analizado en publicaciones de todo tipo. Ya en 
1976 el maestro polaco Leszczycki señalaba que la protección del medio correspon- 
día en verdad a todo tipo de organismos (incluso no gubernamentales) de carácter 
regional y local. Concluiremos señalando lo aventurado que a estas alturas resulta 
ofrecer soluciones a estos graves problemas. Por ahora, todo indica que mientras las 
crisis que azotan a la humanidad no amainen lo suficiente, debemos enseñanios a 
sobre vivir en el seno de un modo de producción injusto, cuyo cimiento básico es la 
desigualdad. Los pueblos del mundo encontrarán sin duda remedios en la vida inter- 
nacional, pero esas salidas deben coordinarse con otras tomadas en el orden i~zterilo. 
Es decir, políticas realistas que permitan enfrentar situaciones críticas de índole ex- 
tema, al tiempo que se enderezan el barco de la nación. 
Nos limitamos a sugerir unas cuantas soluciones que se refieren al 
uso de los recursos nacionales en el futuro inmediato. 
1) Si la interrelación económica México-Estado Unidos tiende a ser cada 
vez más estrecha, el TLC abre puertas a un nuevo socio: Canadá. Con ese gigantesco 
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país, desarrollado y dependiente a la vez, debemos intensificar al máximo nuestras 
exportaciones y también con los miembros de la Comunidad Europea, China, lapón 
y América Latina. Todo ello sobre la base de una activa defensa de nuestras mate- 
rias primas y combustibles, formando parte de un frente común integrado cor1 todo el 
Tercer Mundo. La evidente inestabilidad interna y la desarticulación productiva de 
las economías periféricas no permite por desgracia hacerse inuchas ilusiones. Ade- 
más, disminuye el peso específico de las materias primas y aumenta el correspon- 
diente a los conocinzien tos científico-técnicos. 
2) Lo decisivo reside en una reorientación de las políticas nacionales, pues 
si bien el entorno internacional nos es desfavorable a corto plazo, en lo interno las 
fuerzas populares pueden avanzar hasta el grado de imponer nuevas directrices. 
Esto se lograría mediante una verdadera democratización en todo los niveles. Aho- 
ra bien, el debilitamiento del Estado como gran empresario es notorio en inuclios 
aspectos, pero ello no impide que reasuma su papel de dirigente coordinn~ioi. de 
cierto tipo de planificación nacional y regional; regule la inversicin extranjera y 
nativa en función de los intereses nacionales, etcétera. Sostener la soberanía sobre 
los recursos naturales (en primer lugar sobre el petróleo) significa evitar la pronta 
desapariciún del concepto de patria. 
3) Para contrarrestar la acción de la gran burguesía mexicana, puede ser 
efectivo un relanzamiento de los sectores sociales y de organismos populares: ejidos, 
comunidades, cooperativas, un PEMEX saneado financieramente, un moviniiento 
obrero renovado y libre de tutelaje. Así podrían lograrse cambios que eviten el conti- 
nuo empobrecimiento de las masas populares y una mayor desigualdad social y 
espacial. Un uso más racional de los recursos naturales, en ejercicio de mayor sobera- 
I nía nacional. 
1 Perspectivas itznzediatas 
El panorama del deterioro del medio para un país como México es compli- 
cado y se advierten interrogantes de distinto carácter: 1) Mientras la po- 
blación urbana siga creciendo al mismo ritmo, las aglomeraciones presen- 
tarán cada días mayores problemas. No se advierte otra salida que una 
atención total a las zonas rurales, la descentralización efectiva de la iiidus- 
tria y una regulación inmediata de los asentamientos humanos a nivel 
nacional, combatiendo la especulación con terrenos, servicios, etcétera. 2) 
Una vasta planificación económica podría acelerar el desarrollo regional 
y la productividad agrícola, evitándola pérdida de tierras y bosques, in- 
crementando la pesca y multiplicando las industrias nuevas, pero asegu- 
rando el cumplimiento de las leyes sobre control de contaminación, lo cual 
debe ser obligatorio tanto para las empresas privadas como para las esta- 
tales, y en el fondo es un problema que corresponde solucionar a la socie- 
dad en su conjunto. 3) Todo esto se basaría en una política tendiente a 
"salir del subdesamollo, o sea romper la dependencia económica y colocar 
como fin supremo del plan el bienestar de las mayorías trabajadoras". 
A manera de epílogo 
Este libro de divulgación sobre la teoría, localización y uso de los recur- 
sos naturales de México no pretende -como se advirtió en la introduc- 
ción - ser completo, total, universal. Ninguno puede serlo, porque los 
enunciados y definiciones cambian, como todo, al mismo tiempo que se 
descubren nuevas clases de recursos y su utilización, de acuerdo a las 
necesidades de la sociedad - organismo siempre en transformación -, a 
la técnica y la ciencia en general. A diario, principalmente en los países 
desarrollados y en los socialistas, aparecen (y en el Tercer Mundo se tra- 
ducen) nuevos libros sobre el tema: aquí viene el caso mencionar el titu- 
lado precisamente Recursos natiirales (Barcelona 1975)) donde se hace 
hincapié en la energía geotérmica, los recursos hidrológicos, las radia- 
ciones naturales, la "agricultura forestal" y las proteínas de origen pe- 
trolero. Alrededor del uso de recursos; el aumento de la población y la 
posible "crisis" mundial, los neomalthusianos, derrotistas o pesimistas, 
no dejan de exponer sus ideas, desde que apareció "Los límites del creci- 
mieiito" y hasta los últimos ii~formes del Club de Roma. Numerosos son 
los estudios propiamente geográficos de esta vital cuestión: "Man's Im- 
pact on Environment" de Thomas Detwyler, "The Environmental Cri- 
sis" de Harold IIelfrich y "To live on Earth, por Sterling Brubaker. EII la 
obra de Raymond F. Dasman se alude a la resolución de las Naciones 
Unidas, que a la letra dice: "Los recursos del mundo entero deben desa- 
rrollarse racionalmente, hasta el mayor grado que nuestros medios per- 
mitan. La humanidad, en su totalidad, sólo puede progresar si se utili- 
zan todos los recursos naturales de la tierra, sobre todo ahora que la 
población aumenta tan rápidamente". Y luego, con mucha propiedad, 
el autor arguye que "es necesaria una acción internacional responsable 
para proporcionar iiiforinación relativa a la biosfera y su uso, y un pro- 
graina de información pública de largo alcance que entere sobre los me- 
dios racionales de realizar las metas de la conservación y del desarrollo 
económico." (Dasman, 1975). Las Naciones Unidas, los países de Euro- 
pa occidental y del resto de la humanidad celebran constantemente con- 
ferencias y suinan acuerdos alrededor de los recursos i~aturales y el me- 
dio ambiente. 
Las armas de la Geografía, que cada día son más poderosas y 
variadas, deben servir al bien de las mayorías. Jamás debieron ni debe- 
rán ser utilizadas contra los más caros anhelos de los proletarios: liberar- 
se de la opresión, la ignorancia, la desigualdad, la miseria y el hambre. 
Ni contra los pueblos que tratan de crear nuevas formas de convivencia 
humana. Ningún científico debe prestar su colaboración en "proyectos" 
que tiendan a acentuar el hambre, a perpetuar la injusticia y fomentar la 
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guerra. Un ejemplo a seguir -del más alto rango- es el de John D. 
Bernal, quien consagró su vida luininosa y fecunda a hacer todo lo posi- 
ble para liberar al hombre de la necesidad. Entonces, practiquemos una 
Geografía constructiva, creadora, optimista, pero rigurosamente cientí- 
fica. Una geografía que sirva eficaz y devotamente a los más altos idea- 
les de la humanidad. 
La mayor profundización de la crisis, el subdesarrollo y la depen- 
dencia del Tercer Mundo, exige que no seamos únicamente soldados de- 
fensores del medio geográfico, sino verdaderos cruzados por la defensa de 
nuestros recursos contra toda la depredación a que se les somete en be- 
neficio de pulpos que ni siquiera tienen ya el concepto de patria y quieren 
por tanto despojnrnoc de la nuestra. El mundo de la desigualdad es el 
terreno fértil para que dominen los fuertes en una trasnacionalización 
que amenaza convertirse de plano en la tumba de la soberanía, la auto- 
determinación y el destino soberano de los débiles, sometidos al subdesa- 
rrollo estructural, que por aííadidura constituyen sustancial mayoría de 
la humanidad pues fueron en su tiempo colonia largamente explotadas 
y hoy se encuentran por ello mismo inmersas en agudas contradicciones 
internas que no pueden resolver. 
Visto desde los niveles de su actual subdesarrollo, el Tercer Mun- 
do es como un niño: necesitaría entonces que se le permitiese llegar al 
estadio de la luuentud y más tarde a la plena nzndurez del progreso so- 
cioeconómico. Pero para lograrlo debemos crear un mundo de igualdad 
y de la justicia. A ese noble y redentor propósito debe dedicarse en cuer- 
po y alma la Geografía Socioeconómica del Tercer Mundo en crisis. No 
importa que sólo seamos precursores de un gran movimiento y que los 
precursores jamás cosechen el triunfo. Al menos podremos decir que 
hemos sido fieles a nuestro destino y que tratamos de unir -cual nuevo 
Ililn de Arind~in- a la Geografía Socioeconómica con la Economía Política, 
para así desentrañar las leyes y las reglas de la formación y de la trans- 
formación racional del espacio que integra nuestra amada Geosfera. Los 
geógrafos progresistas del planeta pertenecemos, como es natural, a uno 
u otro, a cualquiera de los países desarrollados y subdesarrollados (capi- 
talistas o socialistas) y lo que nos une no es la nacionalidad sino la ideo- 
logía justiciera, la metodología avanzada y la meta redentora. 
A diferencia de otras profesiones, nosotros tenemos armas para la 
lucha común por comprender la realidad y por ronzper marcos del subde- 
sarrollo, fruto de un sistema injusto y rapaz. Tenemos a escala mundial 
la nueva Geografía Socioeconómica. Pero nos toca vivir una época críti- 
ca, comparable por su trascendencia a la caída de los Imperios antiguos; 
al Renacimiento y la conquista del mundo; a la maduración industrial y 
financiera del capitalismo, a 1917 y 1945. Todo cambia -tanto por efec- 
tos cíclicos naturales como por la acción en mucho desenfrenada e in- 
madura de las sociedades-: los climas y el aire que se respira; la econo- 
mía supiiestamente inmutable y la organización social dizque eterna. Se 
derrumban utopías y se levantan nuevos paradigmas: así son las leyes 
de la dialéctica. Lo que no puede perderse es la meta, pues los propósitos 
basados en firmes convicciones son lo úiiico por lo cual el hombre se 
diferencia del ser inferior. 
Como dice el geógrafo progresista brasileño Antonio Carlos Ro- 
berto Morales: "Tenemos enfrente un largo camino por andar ..., la luna 
es pequeñita y la marcha peligrosa". 
VI. Y será peor en el futziro inmediato ...' 
Por qué hablar 
EL SIGLO XXI, EL análisis de las crisis sociopolíticas de nuestra época y la 
difícil situación del mundo en la defensa del medio natural, exigirían 
la utilización de una bibliografía abundante y actualizada. Estoy cons- 
ciente de las múltiples relaciones que los temas por tratar guardan en- 
tre sí; algunos de ellos se mencionan en este escrito, pero he procurado 
no introducir numerosos factores de una cuestión que es inmensamen- 
te variada, para centrarme en dos grandes temas. Lo que básicamente 
deseo es cooperar a la comprensión de fenómenos decisiz~os en la situa- 
ción contemporánea que vez afectan de  lleno las actividades agrope- 
cuarias del Tercer mundo. 
Conviene insistir desde el inicio de una circunstancia que a menudo 
ocurre cuando se tratan puntos álgidos, producto a su vez de un proceso 
l-iistórico que fue creando estructuras de muy diverso tipo, plasmadas hoy 
en las distintas categorías de macrorregiones mundiales e incluso en espa- 
'L.as palabras del título de este capítulo corresponden a una entrevista celebrada en sep- 
tiembre de 2000 por parte de Ángel Bassols Batalla con el doctor Tlior Heyerdalh, enii- 
nente etnólogo noruego, organizador de las famosas travesías en las embarcaciones Kon- 
tiki, Ra y Tigris (1947-1977) para demostrar la validez de sus afirmaciones sobre posibles 
migraciones precolombinas del Viejo Mundo africaiio al Nuevo Continente Americaiio o 
de Sumeria a la Península Arábiga en épocas aún más remotas. El principal libro d e  
Heyerdahl es A Senrchfiv the Beginnings ofNaziigatior~ uild Senborlze Civilization (1979). [Nota 
del editor: El contenido de  este capítulo en el libro que nos ocupa de ABB, es tomado de El 
tic~snrn~llo agrícola y rilrnl del tercer muiido eii el coiitexto de la tnundinlizacióli, abra colectiva 
coordinada por María del Carmen del Valle Rivera y publicada por Plaza y Valdés Edito- 
res y e1 Instituto de  Investigaciones Económicas d e  la UNAM; se incluye aquí con la 
aiitorización de este instituto]. 
cios de escala microrregional. Es decir, resulta incuestionable que tanto en 
países desarrollados como en los llamados "en proceso de desarrollo" o del 
todo "subdesarrollados", coexisten zonas de mayor o menor avance, pues 
dicho fenómeno acompaña a la disparidad, en el fondo natural, que ha 
servicio de base temtorial en el desenvolvimiento económico y social. Ello 
confirma la validez de la teoría del "desarrollo desigual y combinado" en la 
apropiación de la riqueza y, por lo tanto, en los niveles de vida. Concreta- 
mente, en el Tercer Mundo aparece un verdadero mosaico por las formas 
en que se expresa el subdesarrollo, aunque al mismo tiempo existe la unidad 
relativa, donde predominan determinados caracteres estructurales. 
Mostrar primero los orígenes de la situación actual 
Una premisa resulta incuestionable: no es posible abordar de inmediato 
la problemática de las crisis generales y ecológicas sin referimos previa- 
mente al pasado que las originó. Dicho en otros términos: no es posible 
entender sin volver los ojos a su historia, que explica -tal como afirma- 
ba el célebre maestro de la Universidad de Moscú en los años cuarenta, 
N. Baranki-, cómo "algo ha llegado a ser lo que es". 
La cúspide de un largo camino 
Advirtamos en primer lugar que todo fenómeno contiene elementos de 
contradicción y que desde este ángulo ni siquiera debería extrañar la suce- 
sión de cambios violentos actualmente alcanzan proporciones escandalo- 
sas. Podríamos preguntar: ¿por qué razón sucedieron antes y no puedan 
ocurrir ahora? Tampoco "adivinamos" los futuros desenlaces de las crisis, 
pues incluso un liistoriador tan aventajado como Eric Hobsbawm, al final 
de su gran obra Historia del siglo XX declara (después de aceptar "hemos 
alcai~zado un punto de crisis histórica") que "No sabemos a dónde va- 
mos, sino tan sólo que la historia nos ha llevado hasta este punto y - si los 
lectores comparten el planteamiento de este libro- por qué". 
El proceso de lo que hoy se titula globalización es mucho más 
largo de lo que comúnmente se piensa, excepto si se le concibe como un 
hecho sin conexión con el pasado. Si por lo contrario se advierte que es 
continuación de acontecimientos anteriores, éstos deben buscarse den- 
tro de una inmensa madeja de factores y organizarse en forma com- 
prensible, entendiendo que el análisis debe ser primordial para el desa- 
rrollo y los medios y resultados de la producción; las condiciones en que 
se efectúa el trabajo humano y el reparto de la riqueza; los nexos entre 
grupos y clases sociales; la renovación tecnológica y científica, así como 
otros factores económicos y políticos. 
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Es necesario destacar lo primordial del pasado, para entender el pre- 
sente. 1) Mi1 años -y muchos más desde su gestación original - fueron ne- 
cesarios para que madurara el actual estado de cosas en el planeta, que en el 
siglo XXI se caracteriza por la profunda desigualdad entre grupos de países 
y regiones, desniveles en clases y colectividades humanas; contrastes lace- 
rante~ en calidades de vida; triunfos, derrotas y destinos contradictorios, todo 
ello acompañado de evoluciones sociopolíticas y revoluciones técnicocienti- 
ficas. Diez siglos después de esa lenta alborada, una polifacética humanidad 
de 6 000 millones se enfrentan a problemas tan graves que podrían parecer 
irresolubles a corto plazo. 2) Los estados feudales del continente asiático (sin- 
gularmente los de China e India ), que podrían haber impedido hacia el siglo 
XVI el dominio de Europa en el resto del mundo, no lo lograron. Por lo coii- 
trario, se empantanaron internamente con las ancestrales practicas del "modo 
asiático de producción", e impidieron así el tránsito a su propia etapa capita- 
lista de desarrollo. Por otro lado, en América, África y el Pacífico las estructu- 
ras internas eran aún más desfavorables para rechazar los invasores y por 
tanto el camino quedó abierto para el sojuzgamiento colonial. 3) Desde en- 
tonces los procesos internos de cainbio en Europa, combinados con el cre- 
ciente saqueo de las riquezas de ultramar permitieron la acumulación del 
capital y el crecimiento robustecimiento de economías imperiales. Esos pro- 
cesos trajeron consigo la revolución industrial del siglo XVIII, así como la 
paulatina integración de Estados nacionales en Europa Occidental y el fé- 
rreo dominio ejercido sobre el mundo coloni~ado.~' 
La segunda fase de la globalización es más conocida, por el sa- 
queo de recursos naturales y humanos de las tierras conquistadas, así 
como por el proceso de acumulación originaria de capital en la Ingla- 
terra y otros países de Europa y occidental, donde el feudalismo cedió 
el campo al nuevo sistema social. Peter Wolrsley pone el énfasis en las 
diferencias que adquirieron los órdenes coloniales implantados por la 
corona inglesa y los creados por soberanos españoles y portugueses, 
pues en el segundo caso surgió un capitalismo mercantilista "de bo- 
tín", en tanto que la política inglesa permitió "establecer una nueva 
división del trabajo internacional, convirtiendo las tierras conquista- 
das en una fuente de recursos para un capitalismo industrial dinámico 
y en expansión". Wolrsley agrega que del imperio "vino la prosperidad 
de Liverpool, Manchester, Bristol y una contribución significativa al 
" El periodo citado se analiza con mucha propiedad en Historia de lrr globalizaciiiri. Origencs 
del orden económico mundial, de Aldo Ferrer [1996]. El papel social pionero que tuvieron las 
Cruzadas en la maduración de  las sociedades europeas, se destaca brillantemente en la 
introducción de Nilda Guglielmi a la Historia de las Cruzadas (siglo X I I I )  del obispo francés 
Jacques de  Vitry. 
montaje de la revolución industrial británica. Desde entonces la égida 
europea sobre el resto del mundo se hizo marcada". 
Los procesos fueron distintos en América hispana, donde se for- 
jaron impedimentos insalvables para que la actual América Latina y el 
Caribe pasaran del subdesarrollo agropecuario y minero al desarrollo 
industrial, tal como sucedió en el caso de Estados Unidos y Canadá. Más 
tarde se desarticuló la economía industrial en Asia y África (incluyeiiclo 
como elemento distintivo el tráfico de esclavos), de tal manera que para 
principios del siglo XX, en el pleno periodo del imperialismo, existían ya 
en esos enormes continentes bases sólidas de subdesarrollo. En resumen, 
las políticas coloniales e imperialistas y la aplicación del principio cie 
divide y reinarás, sumieron a lo que hoy son los Tercero y Cuarto inun- 
dos en situaciones de pobreza, discriminación de grupos sociales y étni- 
c o ~ ,  concentracióii espacial en las actividades económicas y de la pobla- 
ción; persecución o extermino de indígenas; fortalecimiento premedita- 
do de los jefes o caciques locales para ejercer poder absoluto; supedita- 
ción de la economía regional a las necesidades de la inetrópoli, etcétera. 
Tal como lo han demostrado estudiosos de valía, entre ellos A. Gurider 
Fraiik, el subdesarrollo de la mayoría de países, regiones y clases fue 
consecuencia del desarrollo de la minoría. Cuando se habla de las heren- 
cias de aquel pasado colonial e imperialista, no se implica con ello que 
las estructuras actuales sean idénticas a las del siglo XVIII o iiicluso al 
periodo anterior a la Segunda Guerra Mundial, sino que las huellas de 
carácter socioeconómico y político sólo se borran cuando canibian racli- 
calmente los factores que las originaron. 
Dos grandes rivales se lanzarían en el curso del XIX a la vorágine 
del capitalismo mundial, para arrebatar a Europa su "parte del pastel": 
Estados Unidos y el imperio japonés,"" en tanto que ese sistema social 
adquirió vigor en "países nuevos" como Canadá, Australia y Nueva Ze- 
landa. Por otro lado, a partir de la revolución industrial en Inglaterra, 
comenzaron a registrarse los indicios de existencia de ciclos y ondas eco- 
nó~iiicas capitalistas que en su oportunidad fueron estudiadas por auto- 
'" Véase en especial la página 89 del libro El imperialisrno,fase superior de1 cnpitalisiilo cle \'. l .  
Lenin (1916), edición 1981, en la cual se presentan el cuadro de posesiones coloniales de 
las grandes potencias y se insiste en su ensanchamiento a partir de 1876, sobre todo en 
Asia y África. Dicho autor subraya lo que considera peculiaridades fundamentales cicl 
imperialismo. 1) [,a concentración de la producción y los i-iionopolios. 2) Los bancos y su 
nLrevo papel. 3) El capital financiero y la oligarquía. 4) La exportación de capital. 5) El 
reparto del niundo entre las asociaciones de capitalistas y 6) El reparto entre las grandes 
potencias. 7) El imperialismo, fase peculiar del capitalismo. 8) El parasitismo y la descom- 
posición del capitalismo. 
res como Kondrátiev, Schumpeter y Mandel. El proceso que algunos ti- 
tulan "afianzamiento histórico del capitalismo" ocurre entre 1800 y 1950, 
a pesar de que para 1917 existía ya la Unión Soviética, rival de la "gue- 
rra fría". La existencia del Tercer Mundo como tal, se reconoce hasta 
finalizada la Segunda Guerra Mundial, cuando el subdesarrollo se ha 
profundizado y alcanza índices catastróficos, tipificados más tarde por 
analistas como Yves Lacoste y Pierre Jalée. 
La fase 4 de la globalización alcanza su apogeo a partir de los años 
sesenta del siglo XX, cuando se intensifica el proceso de internacionaliza- 
ción del capital, acompañado por una nueva revolució~~ científica-tecnoló- 
gica, distinta división internacional del trabajo y mayor desigualdad a todos 
los i~iveles. La actual fase se acelera gracias a la desintegración de la Unión 
Soviética y el debilitamiento o desaparición de las revoluciones populares. 
Se constituye el llamado "mundo en transición" que integran hoy países de 
corte socialista como China, Vietnam, Cuba y Corea del Norte. El cuadro de 
variables de las grandes macrorregiones socioeconómicas mundiales queda 
definido: por un lado, los países desarrollados (que con sólo 14% de la po- 
blación concentran 76% del PNB del planeta en 1998) y por otro, los países 
en proceso de desarrollo (o en subdesarrollo agudo) viven en condiciones 
de mayor o menor pobreza o miseria (aunque mostrando enormes diferen- 
cias internas en el espacio y en la distribución del iilgreso, pues unos de los 
caracteres del subdesarrollo coiitemporáneo es el enorme podeno económi- 
co de una minoría enriquecida, que en la actual fase de la globalización 
resulta ser la verdadera usufructuaria de sus "beneficios"). Sólo un ejemplo 
de desproporción en los ingresos per cápita: para 1999 en Etiopía se alcan- 
zaban 100 dólares estadounidenses, frente a 32 000 en el Distrito de Colum- 
bia, capital de Estados Unidos de Norteamérica. 
Sanur Amin ha analizado los "desafíos de la mundialización" (tal 
como en 1999 tituló de su libro) y quizá lo más importante es el hecho de que 
"la cuarta revolución científico-tecnológica" profundizó el donunio de las 
empresas trasnacionales (ETN). El poder económico, social, político y tecno- 
lógico de esas grandes corporaciones resulta hoy infinitivamente superior al 
que habían alcanzado en la época imperialista y se ha reforzado aún más 
desde 1965. El cuadro 1 muestra la situación a finales del siglo XX, cuando 
más de 53 000 corporaciones o empresas transnacionales (con cerca de 
4-49 000 afiliadas extranjeras), dominaban buena parte de la producción y 
el comercio exterior mundiales; en tanto, la inversión extranjera directa su- 
peraba en 1996 los 3.2 trillones de dólares y representaba ya más de 10% del 
producto interno bruto mundial. Todo ese largo proceso condujo al estalli- 
do de las crisis mayores de la humanidad, resultado de las crisis menores, 
cuya proyección en diagrama muestra con absoluta claridad las tendencias 
y las contradicciones a partir del siglo XVI. Dichas contradiccio~~es (entre 
ellas los factores críticos como el crecimiento de la población total y urbana 
y los procesos de industrialización irracional; todo tipo de concentración 
espacial y en los ingresos, así como las revoluciónes científico-tecnológica; el 
dominio financiero, político y técnico de las ETN y otro muchos). 
Cuadro No 1 
Número de corporaciones trasnacionales y afiliadas extranjeras por 
macrorregiones mundiales, en el último año registrado 
(1990-1998) 
Macrorregión 
o economía 
Corporaciones 
trasnacionales 
Afiliadas 
extranjeras 
Economías desarrolladas 
Europa occidental 
Alemania 
Japón 
Estados Unidos 
Canadá 
Economías en desarrollo 
África 
A~izéricn Lntina y Caribe 
Brasil 
México 
Guatemala 
Sur,  Este y Sureste de Asia 
China 
India 
R. Corea 
Filipinas 
Asin occidentnl y central 
Arabia Saudita 
En transición 
Europn central y oriental 
República Checa 
Polonia 
Federación Rusa 
Total mundial 
Fuente: World Investn~ent Report 1998, UNCTAD, Nueva York y Ginebra, 1998. 
Las crisis ecológicas en el marco de la crisis general 
Las acciones que han redundado ahora en una sustancial transformación 
de los paisajes naturales, existieron en distintas formas desde las civiliza- 
ciones más antiguas, como puede constatarse en el acelerado proceso de 
desertificación en diversas regiones del Cercano y Extremo Oriente. Pero 
la escala del cambio a partir de la creación del mundo colonial y de la 
revolución industrial en Europa occidental de finales del siglo XVIII y 
principio del XIX, se incremeiitó notablemente con el uso de los recursos 
naturales, para hacer posible la era de las manufacturas, por la necesidad 
de contar con enormes volúmenes de carbón de piedra y mineral de hierro; 
así como materias primas para otras industrias, o en forma de alimentos 
para las ciudades, etcétera. 
Por tanto, no es de sorprender que grandes precursores de la 
geografía social como Alejandro de Humboldt y Carlos Ritter incluyeran 
en sus obras consideraciones sobre el papel del medio geográfico en la 
vida humana y en la historia. El predominio de la llamada doctrina eu- 
rocentrista o de superioridad racial condujo a que numerosos científicos 
como Ratzel y algunos enciclopedistas franceses sostuvieran entonces 
las concepciones deterministas. Sin embargo, el propio impulso desme- 
dido del capitalismo originó que científico como J. B. Lamarck introdujera 
hacia 1793 ideas iniciales de carácter natural biológico en la relación 
medio ambiente sociedad, sin que entonces se hubiese formalizado una 
doctrina propiamente ecológica. Los pueblos de antiguas civilizaciones 
habían tratado de preservar sus recursos y con ello crear condiciones 
que permitieran la continuación de su vida material, aunque también 
sin formular un cuerpo de carácter científico. 
Entre los precursores más destacados del ecologismo europeo se 
encuentran el científico social Federico Engels, quien en su libro La 
situacio'n de la clase obrera en  Inglaterra [1845] destaco la relación entre la 
calidad de vida, contaminación del medio ambiente y condiciones so- 
ciales en varias ciudades inglesas. Sin embargo, cuando las crisis del pro- 
pio capitalismo se agudiza, Ernest Haeckel acuñó en su libro La Izistorirr 
iie la creación natural el término ecología, originalmente entendida como 
subdisciplina de la zoología y referida sólo a la relación entre los seres 
vivos y los factores circundantes, sin mostrar la importancia decisiva de 
la tecnología y las estructuras socioeconómicas. 
En la actualidad dicha disciplina adquiere enorme trascenden- 
cia, aunque la confusión que algunos neoecologistas conservan impide 
que reconozca, entre otras cosas, el papel rector que al respecto tienen 
las ciencias geográficas. Ciertos especialistas pretenden ignorar que la 
geografía es una ciencia-madre, que utilizando diversas concepciones 
desempeñan un papel decisivo en el tratamiento de problemas sociedad- 
medio ambiente. Siempre hemos considerado a esta especialidad como 
una rama del conocimiento que estudia la relación y dependencia mu- 
tua de fenómenos naturales y sociales en la capa geográfica de la Tierra 
y subrayando los cambios que se registran en el espacio y el tiempo. O 
sea que los intentos de ignorar a las disciplinas geográficas en el estudio 
y solución de la problemática ecológica conducen una mayor 
discriminación metodológica y evidencia el deseo de acentuar la 
desigualdad entre el desarrollo de las ciencias. 
Los principales obstáculos que impiden el restablecimiento del equi- 
librio naturaleza-sociedad son indudablemente los desniveles entre clases y 
grupos humanos, así como entre países y regiones: la acción negativa de 
poderosos interese financieros que dominan el panorama internacional; es 
decir problemas que se fueron incubando en periodos históricos anteriores y 
hoy afloran por doquier. Un ejemplo de la forma en que las intervenciones 
militares afectan el medio físico, lo ofrece la llamada guerra de Vietnam 
(1964-1975) en la cual además de los bombardeos aéreos y la siembra de 
millones de minas terrestres, se lanzaron enormes cantidades de liquido 
naranja, para defoliar los bosques donde se ocultaban los guerrilleros viet- 
namitas y cuyos efectos ecológicos perduran hasta hoy. Mientras subsistían 
el complejo militar-industrial, las prácticas del "urbanismo salvaje" y el cre- 
ciente mal uso de los recursos naturales, el desideratum que propone recon- 
ciliar a la Humanidad con la Naturaleza no podrá c~mplirse.~' 
Como premisas para una discusión sobre los principales actores 
y resultados de las actuales crisis ecológicas, conviene recordar que la 
doctrina de Malthus sobre la supuesta "responsabilidad" que el creci- 
miento demográfico tendría en la profundización de la pobreza (y, por 
ende, en el uso irracional de recursos e incluso en la contaminación del 
medio), se esgrime hoy de nuevo, para ocultar sus verdaderas causas. 
Por otro lado, el propio sistema trasnacional explica no sólo las alzas y 
bajas en los precios de materias primas o alimentos, sino que utilizan 
además estas fluctuaciones como medio de presión para seguir domi- 
nando a débiles naciones. En suma, el equilibrio en la relación sociedad- 
naturaleza se ha roto debido a la voraz acción de grandes empresas 
trasnacionales y sus filiales, así como por efectos de la propia pobreza y 
el atraso tercermundista. 
5 1  Véanse distintas obras que se han referido precisamente al saqueo de  recursos natu- 
rales, la extinción de especies animales y "el capitalismo del desprecio", entre ellas Gerigr~!fii 
drl cayitalisi~io de W .  G. Moore, State ofthe World, publicado por el Worldwatch Institute y 
la de  Adolf Kozlik, que para 1966 ya hacía ver la gravedad de los problemas ecológicos en 
su relación social. 
1' jera peor en el jirturo innzediato ... 263 
Con mucha razón D. Harvey señala que el sistema capitalista 
oscila entre un optimismo derrochador de recursos y pesimismo deses- 
perado (una de cuyas expresiones son los angustiosos llamados del Club 
de Roma). Es cierto que los países del Primer Mundo pueden llevar a la 
práctica diversas medidas de protección a la naturaleza, pero en los países 
tercermundistas no resulta posible alcanzar el mismo grado de salva- 
guardar, debido a las estructuras creadas a lo largo de las diversas fases 
de la Globalización. Ciertos teóricos continúan insistiendo en que la solu- 
ción a la problemática ecológica en un contexto mundial reside en la 
aplicación de los adelantos que aportan la actual revolución científico- 
técnica, ignorado la importancia decisiva de los factores socioeconómi- 
cos y políticos, que caracterizan a las naciones pobres. Otros autores 
proponen la Bioética, "definida a la luz de los valores y los principios 
morales" como fórmula salvadora, pero el problema tiene ineludibles 
raíces socioeconómicas. 
Principales factores de una complicada relación 
Obligados a señalar sólo algunos puntos de las crisis ecológicas ac- 
tuales, mostraremos ciertas interconexiones naturaleza-sociedad. En 
primer lugar, como se ha indicado, los seres humanos viven en el 
medio ambiente y su vida depende directamente de las condiciones 
que éste ofrezca. Rechazamos el determinismo geográfico como fac- 
tor que decide la historia, pero no podemos ignorar el papel de la 
naturaleza, pues hay leyes físicas que condicionan determinados ci- 
clos ajenos a la voluntad humana. 
Al mismo tiempo las sociedades humanas (en diversos grados y 
formas, según las estructuras socioeconómicas imperantes) intervienen 
en forma creciente para modificar las condiciones del medio natural. 
Los investigadores sociales (entre ellos en lugar destacado los economis- 
tas, sociólogos y políticos) deben por tanto profundizar el conocimiento 
de los factores naturales, siempre en relación con la producción, dis- 
tribución y consumo de los bienes materiales, en escalas local, regional 
y mundial. 
Tal como lo señalaron desde los años setenta Reid A. Bryson y 
Thomas J. Murria (3.977), existen los "climas del Hambre", cuyo estudio 
ayuda a entender las dificultades que deben enfrentarse para erradi- 
car ese terrible mal. A su vez, el profesor V. M. Kotliakov pone de 
relieve la existencia de ciclos climáticos en las últimas centurias, 
aunque no oculta que el aumento de las temperaturas medias glo- 
bales en el planeta está íntimamente ligado a diversas acciones social- 
es. Concluye afirmando que los años ochenta del siglo XX y los 20 del 
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que comienza, las temperaturas medias globales se incrementar511 
aproximadamente en dos grados, es decir, se elevan hasta un nivel 
que no se había alcanzado en los últimos mil años. Y agrega que si el 
uso de los combustibles minerales no disminuye en forma radical, las 
temperaturas aumentarán todavía más. 
Países enteros como Bangladesh y Etiopía, o vasta macrorre- 
giones del tipo del Sahel en África, enfrentan obstáculos mayores 
impuestos por la naturaleza, en forma de catástrofe, ya sea inunda- 
ciones o sequías, todo ello incrementado por la destrucción de la 
cubierta vegetal debido a la acción del hombre a través de los siglos. 
Los desastres naturales son causa de enormes pérdidas humanas: 
por ejemplo, las peores inundaciones en el oriente de China dejaron 
el año de 1931 más de seis millones de desaparecidos y las ocurridas 
en 1998 afectaron a 2.5 millones de personas, aunque el saldo de 
victimas fatales fue relativamente pequeño. Resulta asintomático 
advertir la correlación entre el aumento de catástrofes naturales re- 
gistrado entre 1960 y finales del siglo XX, con la intensificación de 
la crisis mayor de carácter social. 
"No podemos esperar que sean controladas las fuerzas que afec- 
tan el clima. No podemos controlar a los volúmenes o al Sol", coricluyen 
Bryson y Murria (op. cit.). Por ello seguir ignorando las leyes naturales 
constituye a estas alturas una verdadera aberración. 
Cuadro No 2 
Promedio anual de catástrofes naturales en el mundo (1960-1990) 
Tipo de catástrofe 1960-1970 1971-1980 1981-1990 
Inundaciones 15 22 32 
Ciclones, tifones, etc. 18 18 23 
Sequías 5 1 O 12 
Terremotos 7 8 13 
Fuente: Ecología y Sobremionny Mir (La ecología y el rnundo coritenlporáneo), A. S. Levin, Sil- 
lamiaz, 1999. 
El profesor A. S. Levin presenta importantes resúmenes y cuadros 
sobre los factores socioeconómicos que hoy modifican el medio natural, 
destacando entre ellos a los principales contaminantes utilizados en la 
industria y los motores de combustión interna: CO,, CO, SO,, NO, y 
NO, así como fosfatos, petróleo, DDT, las radiaciones y diversos elemen- 
tos tóxicos como el plomo, cobre y níquel. 
Por desgracia y hasta bien entrado el siglo XX, en los países 
industrializados no se quería aceptar el efecto nocivo de las activida- 
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des industriales y el transporte moderno mediante las emisiones del 
CO, y otros gases, que no solo producen el "efecto invernadero", sino 
que contribuyen al aumento irregular de las temperaturas en el pla- 
neta, la elevación del nivel del mar, la formación de enormes huecos 
en la capa protectora de ozono sobre la Antártida, etcétera. A la luz 
del fracaso de la Conferencia sobre el Cambio Climático de La Haya 
en noviembre de 2000, por la oposición de naciones desarrolladas a 
disminuir sus niveles de producción, el posible aumento de emisiones 
de CO, hasta 40% en los próximos años seria catastrófico para el con- 
junto del planeta. 
Entre otros ejemplos el agudo deterioro del medio natural, pueden 
mencionarse la lluvia ácida; la "siembra" en el Mediterráneo y después de 
la Segunda Guerra Mundial de más de 300 000 toneladas con sustancias 
venenosas fabricadas por los nazis; así como la disminución hasta en 70% 
en la superficie del Mar Ara1 y los múltiples derrames de petróleo que 
ocurren en todos los mares. Según el profesos Levin, la razón de estos 
crecientes desequilibrios entre la naturaleza y la sociedad, reside en que 
los últimos 100 años la población mundial, la economía y el uso de com- 
bustibles se multiplicaron por tres, 20 y 30 veces, respectivamente. 
Empresas trasnacionales del medio ambiente 
Es evidente en cualquier rama productiva que se analice el control de las 
grandes ETN ejercen a estas alturas de la globalización, incluyendo en 
primer sitio la producción, refinación y venta de los hidrocarburos, aun- 
que la antigua "familia de las siete hermanas" ha desaparecido y en su 
lugar figuran las grandes corporaciones incluidas en el cuadro 3. Tain- 
bién es muy notable la acción de las compañías mineras, algunas de las 
cuales aparecen en el cuadro 4. Más importante resulta la consideración 
del cuadro, para constar que las corporaciones trasnacionales concen- 
tran enormes volúinenes de producción agrícola, de agroquímicos y co- 
nexos. sus cuantiosas ganancias contribuyen inclusive a modificar hábi- 
tos alimenticios, en tanto que los "fertilizantes» resultan enemigos mor- 
tales de la agricultura sustentable. 
Con mucha razón los autores del libro Osnovy Ecologii y orjana 
okruzhaiushchey sredy (Fundamentos de la ecología y la defensa del medio 
ambiente) concluyen su trabajo con una lista casi interminable de medi- 
das que los especialistas en agric~iltura debieran adoptar para proteger 
la naturaleza sólo por lo que toca a su rama productiva: son nada menos 
que 70. Dadas las condiciones en que sobreviven centenares de millones 
de campesinos en los mundos del subdesarrollo, mucho se ganaría si se 
aplicaran siquiera algunas de esas indispensables acciones. 
Debe insistirse en lo anterior debido a que, por otro lado, existe 
creciente actividad de las llamadas organizaciones enemigas del medio 
ambiente (anti-environmental organizations) denunciadas por Green- 
peace desde 1993. En el libro de ese título se habla de un "movimiento 
mundial", integrado por seis tipos de grupos, entre ellos los que mue- 
ven las propias ETN, los tlzink tanks y "filántropos" de fundaciones 
(Lilly, Carthage, John Olin y otras), que en 1991 gastaron más de 150 
millones de dólares para invitar la conservación "ideal" de recursos y 
factores naturales. Greenpeace deseiimascara en su "catálogo de gru- 
pos enemigos del medio" a 53 de ellos, el más curioso de los cuales 
resulta ser Keep America Beautifil (conservar bello a Estados Unidos). 
Ya desde los años ochenta se había escrito sobre los "negocios sobre la 
naturaleza", señalando la falta de aplicación de las leyes y el militaris- 
mo como "amenazas a la biosfera". 
Al mismo tiempo que la OCDE y el ministerio de mejoramieii- 
to (arnénagemelzt) del territorio y el medio de Francia publican en 2000 
sus excelentes compendios sobre "Indicadores del medio ambiente. 
Hacia un desarrollo perdurable", tanto en París como en Moscú se 
introducen las nuevas normas del "derecho del medio ambiente". El 
extenso libro de texto de N. V. Kuznetsova explica el contenido de 
leyes en defensa de la naturaleza, que en Rusia está resintiendo gra- 
ves embates por causa de la globalización. 
Cuadro No 3 
Empresas trasnacionales dentro de las 50 más importantes, 
dedicadas a sectores energéticos, ventas y personal, totales, 1996 
Rango Corporación 
2 Shell, Roya1 Dutch 
4 Exxon 
10 Mobil Corporation 
25 Total 
27 British Petroleum 
29 Eni 
31 BAT lndustries 
34 SeagramCo. 
45 Chevron 
Totales 
País Ventas 
(mil. de tnill. dólares)' 
RU-PB2 
EU 
EU 
Francia 
RU 
Italia 
RU 
Canadá 
EU 
Personal empleado 
(mi1es)l 
Fuente: World Inuestrnent Report 1998, UNCTAD, Nueva York y Ginebra, 1998. 
' Cifras redondeadas. 
RU-PB Reino Unido-Países Bajos. 
Cuadro No 4 
Principales compañías mineras del mundo en 1996 
(no incluye al antiguo bloque oriental de la URSS), 
en porcentaje del valor de la producción 
Compañía País sede O/o de la producción 
(en valor de  mercado) 
Anglo American 
Río Tinto 
Broken Hill Pty (BHP) 
Cía. Vale do Rio Doce 
Edo. Chile (Colelco & Enami) 
Gencor 
Asarco 
Total 
Suráfrica 
RU 
Australia 
Brasil 
Chile 
Suráfrica 
EU 
Fuente: Big Birsiness Poor Peoples. The lmpact of Transnational Corporations on the World's Poor. 
John Madeley, Londres-Nueva York, Zed, 1999. 
Cuadro No 5 
Principales empresas trasnacionales dedicadas a la producción de 
agroquímicos, alimentos y conexos: ganancias en miles de millones 
de dólares estadounidenses y personal, miles, 1998 
Corporación Rubro 
Novartis Agroquímicos 
BASF Agroquímicos 
Bayer Agroquímicos 
Du Pont Agroquímicos 
Hoechst Agroquímicos 
S ~ i b f o t a l  
Philip Morris Tabaco, cereales, bebidas 
Cargill Cereales, aceites, bebidas 
Unilever Aceite, bebidas, alimentos 
Nestlé Bebidas, cereales 
Pepsico Bebidas, snacks 
Coca-Cola Bebidas y alimentos 
McDonald's Restaurantes 
S u  btotal 
Total 
Personal' Ganancias 
Fuente: Big Busiriess Poor Peoples. 77ie Itnpact ofTratlsnationa1 Corporations ori the World's Poor. 
John Madeley, Londres-Nueva York, Zed, 1999. 
'Cifras redondeadas. 
Algunas consideraciones sobre las crisis ecológicas en México 
Durante la época colonial se alcanzaron ciertos avances en el conocimien- 
to de los distintos recursos naturales de la Nueva España, tanto para poder- 
los explotar en mayor grado (principalmente en el caso de los minerales, 
pero también en lo que se refiere al bosque, suelo y agua), como para llevar 
adelante la apertura y colonización de nuevos territorios. Diversos estu- 
dios, entre ellos el de Francisco Hernández, permitieron ahondar en la 
naturaleza mexicana, pero fue también Alejandro de Humboldt quien en 
forma magistral resumió los efectos que las políticas coloniales habían traído, 
con desmedido e irracional uso de recursos y con la destrucción del equilibrio 
en zonas como la cuenca de México (Anáhuac). No resulta correcto olvidar 
a otros precursores de la defensa del medio natural en nuestro país, entre 
los cuales en la primera mitad del siglo XX destacaron al menos dos 
especialistas (Miguel A. de Quevedo y Enrique Beltrán) y un dirigente 
político, como fue el presidente Lázaro Cárdenas. 
También hubo voces extranjeras, del ya para entonces mundo 
desarrollado, que dieron conferencias o publicaron libros con títulos muy 
expresivos: La crisis de la tierra e n  México (Gil1 y Pack, 1951) y Los recursis 
nattirales de México. S u  pasado, presente y f u t u r o  1945 (William Vogt, 1965). 
Como los textos eran "agresivos", encontraron fuertes críticas en los me- 
dios intelectuales de entonces, pero contribuyeron a que se abrieran los 
ojos a realidades ya muy amargas. Vogt, por ejemplo, trazaba su alegato 
desde la época colonial (cuando el conquistador Cortés fue acusacio de 
emplear "seis mil troncos de cedro para las vigas de su casa"), pero cayó 
en un enfoque neomalthusiano al afirmar que "México está sobre pobla- 
do", cuando el país solamente contaba con poco más de 20 millones de 
habitantes. Esas deformaciones de la realidad nacional restaron mérito a 
estos "regaños" por parte de esos "ecólogos" estadounidenses. 
Por otro lado, a partir de 1950 se escucharon muchas voces, 
exigiendo la aplicación muchas políticas que permitieran contrarrestar 
los resultados de prácticas negativas y diversos especialistas en 
agronomía, biología y geografía advirtieron sobre los peligros que repre- 
sentaba la continuación de esos vicios. Los años del llamado "auge 
económico" de la posguerra, alentaron la actividad de instituciones como 
la Sociedad Mexicana de Planificación y la publicación de libros pioneros. 
Para finales del siglo XX, las condiciones de deterioro del medio natural 
empezaron de forma acentuada, y además se enfrentaron los efectos de 
la globalización fase 4 y las consecuencias de la nueva revolucióii 
científico-tecnológica. A pesar de la situación de desigualdad que se 
registra en el mundo actual, se avanza en todos los frentes, desde el mejor 
coi~ocimiento de la realidad física y biológica [véanse los Atlas del rrzedio 
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físico y el General de México, del Instituto de Geografía-UNAM 1, las 
acciones en los últimos años emprendió la Semarnap y organismos 
estatales como los de Sonora, el Distrito Federal, etcétera. 
Dos ejemplos de la bárbara depredación del medio ambiente 
Los primeros tres mapas siguientes muestran la extensión de los bosques 
cie latitudes altas y de carácter tropical o ecuatorial, que cubrían enormes 
extensiones del planeta, actualmente muy reducidas. En los casos de 
bosque africanos y del sureste asiático, una proyección hecha para el 
año 2050 señala su total desaparición, al mismo tiempo que en su mayoría 
serán todos los bosques del noroeste de Norteamérica, el sur de Brasil y 
el sur de China. La gran zona de bosques de coníferas y hojas caducas 
sufrirían menores efectos de la acción humana, pero ya en la actualidad 
se advierten en el mapa grandes espacios vacíos. 
Por lo que respecta a los bosques de coníferas y encinos de México, 
el mapa 4 muestra los límites que hasta principios del siglo XX 
alcanzaban dichos ecosistemas y las devastadores huellas de una tala 
muchas veces incontrolada. Desde 1967 llamamos la atención sobre la 
disparidad en cifras sobre nuestros bosques, aunque actualmente se 
cuenta con los resultados del inventario forestal. Lo importante en este 
caso es la observación del mapa, el cual refleja la gran disminución de 
las reservas forestales en los que fueron macizos boscosos de Chihua- 
liua y Durango. En la Sierra Madre Oriental no existen ya los bosque 
que cubrían la mayor parte de su extensión, entre Coahuila y Oaxaca. 
1.0 mismo ocurre en el llamado eje volcánico (cordillera volcánica trans- 
\.ersal), cuyas elevadas zonas de origen volcánico estaban desde Jalisco 
a Tlaxcala y Puebla cubiertas por bosques. Pero el desastre es todavía 
mayor en la Sierra Madre del Sur y en las serranías de Chiapas (sin 
incluir en este caso la devastación en la Selva Lacandona y todos los 
ambientes tropicales). 
Una breve conclusión del rápido análisis de los mapas sería en el 
sentido de que el deterioro de los ecosistemas naturales del mundo asume 
a principios del siglo XXI caracteres del todo alarmantes. Al mismo tiem- 
po, en el mundo del subdesarrollo se continúa talando los bosques para 
ampliar la explotación agrícola y ganadera, al mismo tiempo que se ex- 
portan enormes cantidades de madera y se utiliza el carbón vegetal como 
fuente de energía. Estos dos ejemplos resultan muy gráficos y al igual 
que casi todos los demás recursos naturales sujetos a desmedida 
explotación, podrían extinguirse si la civilización del futuro no lo evita 
por medio de radicales cambios económicos, sociales y tecnológicos. 
Mapa 1 
Bosques en el mundo: lo que fueron y lo que serán. Bosques en el año 1890 
Fuente: Atlas o f  tlie f u t u r e ,  1998, FAO, The worli ls  f o r f s t i ,  2000. 
Construyó Ángel Bassols Batalla, IIEc-UNAM, 2001 
Mapa 2 
Bosques en el mundo: lo que fueron y lo que serán. Área forestal en el año 2000 
Fuente: Atlas qf tlre future, 1998, FAO, The u1orld's Forests, 2000. 
Construyó Angel Bassols Batalla, IIEc-UNAM, 2001. 
Mapa 3 
Bosques en el mundo: lo que fueron y lo que serán. Área Forestal en el año 2050. 
Proyectado desde 1997 
Fuente: Atlas of the futtlre, 1998, FAO, Tlie uiorld's Forc$ts, 2000. 
Construyó Ángel Bassols Batalla, IIEc-LINAM, 2001. 
Mapa 4 
Bosques de coníferas en México: Lo que fue y lo que es 
Y 
&S 
(1 Bosque de coníferas y encinos. 
Vegetacion original 
(A Starker, Leopold, 1959) 
(A. Aceves, 1975) 
(Rzedowski, 1979) 
Bosque de coníferas y encinos 
' a f~nes  del siglo XX 
(At las  Nnclonnl d1, Mcrrcu, 1992) 
Bosque de coniferas existentes. 
(Irií~eiitarro Naciorinl Forestal, 2000) 
Fuente: Vegcvtncióti dc Mixico, Limusa, 1978. Wild life q f  México, Instituto de Geografía, UNAM, 1992. 
Iiiílrrituri~~ Nacioiiul Forestnl 2000, SEMARNAT, México, 2001. 
Construyó Ángel Bassols Batalla, IIEc-UNAM, 2001. 
¿Espera un futuro halagüeño a la humanidad? 
Sin realizar mayos esfuerzo, en cualquier estudio de carácter social sobre 
los efectos de la globalización en los últimos siglos se observan de inmediato 
desigualdad y contraste de todo tipo. Por ejemplo, los compendios de la 
OCDE sobre el medio ambiente, muestran que el "mundo rico" puede 
invertir grandes cantidades de dinero en la lucha contra la contaminacióii, 
alcanzando en Estados Unidos más de 420 dólares anuales per crípita, eii 
tanto que los gastos públicos en materia de investigación para el desarrollo 
sumaban en 1998 hasta 4.0% del total, mientras en México aquellos no 
alcanza más de 52 dólares per cápita. 
A principios del siglo XXI se multiplican las catástrofes natu- 
rales, que provocan cada vez mayor número de víctimas en los países 
densamente poblados de Asia Oriental, Centro América y el Caribe, 
así como en numerosas regiones sujetas a fuertes sismos, a la deserti- 
ficación etcétera. Pero nos preguntaríamos: ¿qué pueden hacer los 
países africanos para detener el avance del desierto del Sahara hacia 
el sur, y la erosión creciente de las deforestadas tierras del altiplano 
de Etiopía, o bien los habitantes de Bangladesh para evitar las inuii- 
daciones anuales de sus campos? Al igual que en tiempos medievales, 
se incrementan hoy las epidemias - devastadores atentados contra 
otro recurso en este caso el humano- que traen consigo la muerte y 
el desconsuelo. La mas importante plaga es la del SIDA, misma que 
se propagó a raíz de la guerra de Vietnam y de las intervenciones 
armadas en Camboya: dicha peste afecta ya "a unos 36 millones de 
personas en todo el mundo, principalmente en los países de África, 
Asia y América Latina". Como consecuencia de ello y en los últimos 
15 años, sólo en la región subsahariana "han muerto unos siete 
millones de campesinos". Esta terrible enfermedad amenaza, según 
la FAO, la seguridad alimentaría y el desarrollo social de los países 
pobres, sobre todo en África. 
La producción, comercialización y consumo de estupefacientes 
son otros factores de enorme trascendencia, que agravan los problemas 
ecológicos y ecoiiómicos, tanto en el uso del suelo agrícola, como en el 
deterioro de la salud en millones de consumidores en esas terribles dro- 
gas. Según el libro del autor francés Jean-Francois Boyer, se comercia11 
mil toneladas de cocaína, así como seis toneladas de heroína en las iia- 
ciones "ricas" y para consumir los narcóticos se gastan al año 57 000 
millones de dólares solamente en Estados Unidos: la cifra de dólares 
procedente del narcotráfico que se "reciclan" en todo el mundo resulta 
fabulosa. En otro ejemplo de la crisis económica mundial en la obra, ya 
citada, del profesor Levin se insiste que la contaminación es peor en los 
)' .wri peor en eljituro inmediato ... 
mares cerrados y desde luego en las ciudades y las zonas industriales y 
se concluye afirmado que "toda la biosfera está en peligro" a causa de 
iiuevas tecnologías indiscriminadamente utilizadas y también por los 
escollos que presentan las estructuras de los sistemas económicos. Sin ser 
un "catastrofista", Levin afirma que "el siglo XXI es el decisivo, pues 
existe ya el peligro extinción de biosistemas" . 
¿Lo mejor está por venir? 
El Atlas of the future, editado por Ian Pearson, contiene muy intere- 
santes capítulos sobre los cambios climáticos y el futuro destino de los 
recursos naturales, temas que ya son motivo de agrias disputas entre 
naciones y grupos humanos. En forina especial los autores refieren a lo 
que llaman "el futuro de la globalización", para mostrar diversas "ma- 
ravillas" de la actual revolución científico-tecnológica. Por ejemplo ha- 
blan del uso de la nanotecnología "cuyo propósito es manipular la ma- 
teria al nivel atómico", pero a continuación agregan que "sus produc- 
tos (nanodevices) pueden ser incluso usados para que prolifere la 
producción de armas de tipo superior (superweapons)". Esto último no 
parece tener importancia, porque según el Atlas continuará la explo- 
ración del espacio, para que los cosmonautas lleguen al planeta Marte 
hacia el 2010 y mientras tanto se podrán "predecir en forma efectiva 
los grandes desastres naturales"; se crearán sangre, corazón, hígado y 
pulmones artificiales y la robótica avanzará a tal grado que por ese 
medio podrán incluso distribuirse mercancías. 
Los autores del Atlas afirman que para el 2030 se instalarán esta- 
ciones de energía solar en el espacio y algunos antes se habrá usado ya la 
antitnateria, como fuente de energía espacial. La computación, dicen, 
será pronto de tipo molecular y una computadora paralela de un billón 
cle procesadores aparecerá en el mercado hacia el año 2020. Claro está, 
pronto habrá periódicos electrónicos, rayos láser que producirán imá- 
genes directas en la retina, así como los barcos podrán navegar y anclar 
automáticamente, mientras gigantescos aviones llevaran hasta mil o más 
pasajeros. El Atlas dice que "la mayoría de los habitantes del mundo rico 
(cursivas nuestras) manejarán computadoras" y termina su visión del 
futuro con la siguiente frase: "para el año 2017 el conocimiento que ten- 
drán las máquinas superará al conocimiento de los humanos". 
No cabe duda que el Atlas del fiituro es una colección de bellas 
promesas que, de no sobrevenir antes del 2025 catástrofes aún mayores 
que las de hoy, proyectarían la existencia del género humano a alturas 
ii-isospechadas. Su única (y grave) deficiencia consiste en no advertir desde 
el título mismo que -sin llevar a cabo cambios fundamentales en las estruc- 
turas socioeconómicas- la anunciada panacea podría verse disfrutada 
sólo por exiguas minorías. 
El breve resumen que aquí se ha presentado nos muestra realidades 
lacerantes que impiden el goce de las maravillas tecnológicas (y su proyec- 
ción económica y cultural) por parte de unos 5 000 millones de habitantes 
del planeta. Un observador perspicaz como Samuel R. Berger, sin tratar las 
raíces históricas del proceso que generó las desigualdades de hoy, recuerda 
en el último número del 2000 de Foreign A f i i r s  lo siguiente: "aunque la 
Globalización es algo inexorable, sus beneficios no lo son", pues "puede 
expandir el acceso a una tecnología que enriquezca la vida, pero también a 
una tecnología que la destruya. Puede hacer más niveladas las oportunidades 
económicas, y acentuar la disparidad económica". En otro artículo de ese 
mismo número de la revista, se reconoce que "las realidades políticas, 
económicas y sociales se forman debido a un proceso histórico" y debería 
concluirse por tanto que la situación cambiará sólo revirtiendo el propio 
proceso, que en este caso ha regido por varias centurias y sumió a la gran 
mayoría de los habitantes del planeta en profundas crisis. 
De no ocurrir lo anterior, los trascendentales avances de la ciencia 
y la técnica que se anuncien en ese prestigioso Atlas, resultarían ser ver- 
daderas mofas a las "multitudes paupémmas de nuestra América, de Asia 
y África", que ensalzó nuestro gran poeta Cabra1 del Hoyo. Y también 
sería una burla a los seres discriminados en el Primer Mundo, unidos como 
están a la suerte del Segundo, Tercero y Cuarto mundos. La conocida 
revista The Economist establece una nueva regionalización mundial, pues 
desde el punto de vista esgrimido, el planeta no se divide ya "por la tec- 
nología": los países desarrollados se llaman ahora "innovadores tecnológi- 
cos", mientras muy pocos "en proceso de desarrollo" se dedican a "adoptar 
tecnologías" y el resto, que constituye la gran mayoría de la humanidad 
continúan siendo los "excluidos" del progreso. 
Thor Heyerdahl, el viajero que quiso reivindicar las grandes haza- 
ñas de antiguas culturas, estima que "el futuro inmediato será peor". Y 
tal vez sus palabras se vuelvan realidad, si las nacientes rebeldías contra 
los efectos de la globalización no logran imponer un rápido fin al proce- 
so que se ha prolongado por varios siglos. 
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